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CONTINUACIÓN 

DE  LOS 

DOCUMENTOS  RELMIVOS 

AL  LICENCIADO   PEDRO  GASCA 

SOBRE   LA   COMISIÓN 

QUE  I^E  DIO  CARLOS  V  EN  1545 

PARA  IR  i  PACIFICAR  EL  PERÚ  , 
SUBLEVADO    POR   GONZALO    PIZAP4RO  Y   LOS   SUYOS. 


Del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  las  Indias. 
28  de  enero  de  1547. 

Sobre  si  debían  proveerse  nuevas  conquistas  y  á  qué  personas,. 

MUT  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

A  26  de  noviembre  próximo  pasado  hice  relación  de 
lo  que  hasta  entonces  se  ofrecia  de  que  hacerla  por  mi  car- 
ta, cuya  duplicada  con  esta  va,  y  de  las  escrituras  que  en 
ella  se  hacia  mención,  torno  á  enviar  las  dos  informaciones 
que  en  el  negocio  de  Pedro  de  Valdivia  recibí  juntamente 
con  el  poder  que  de  Chile  vino  en  la  fragata  y  la  petición 
que  el  procurador  dio. 
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Lo  .que  después  se  ofrece  de  que  hacerla  es,  que  en 
7  de  diciembre  llegaron  ¿i  esla  ciudad  Nuflo  de  Chaves  y 
Pedro  de  Ofiale,  dos  de  los  cuatro  que  los  del  Rio  de  la  Pia- 
la enviaban,  y  me  dieron  la  caria  original  que  Domingo  de 
Irala  y  los  oficiales  que  con  él  quedaban  escribían ,  la  cual 
envío  con  esla,  y  tras  ellos  enviaron  Gabriel  do  Rojas,  Diego 
Centeno  y  el  licenciado  Polo  á  Juan  de  Barrienlos  con  las 
cartas  que  van  con  esta  en  que  con  gran  instancia  me  de- 
cían que  diese  aquella  entrada ,  porque  convenía  y  era  ne- 
cesario para  descargar  la  tierra  de  gente  perdida ,  que  en 
cantidad  había  acudido  y  de  cada  día  acudía  aquel  asiento 
de  Potosí,  no  solo  por  el  remedio  della,  pero  aun  por  la  con- 
servación de  la  pacificación  y  sosiego,  el  cual  corría  riesgo 
en  tanto  que  aquella  gente  no  salía  á  entradas,  la  cual  no 
quería  ir  sino  aquella  entrada  por  estar  tan  á  mano  y  ha- 
ber tan  buena  noticia  de  aquellas  partes,  y  también  que 
á  ella  saldría  sin  hallar  ni  pasar  por  otras  parles  del  Perú. 
Y  ansímismo  para  la  seguridad  de  la  hacienda  que  allí 
S.  M.  tenía,  convenía  no  hubiese  en  aquel  asiento  tanta 
gente  perdida  y  ociosa,  y  Juan  de  Barrienlos  y  Baltasar  de 
Loaisa,  que  después  llegó ,  me  dijeron  que  los  capitanes 
Gabriel  de  Rojas,  y  Diego  Centeno  y  licenciado  Polo  habían 
encomendado  me  dijesen  encarecidamente,  que  en  tanto  que 
tanta  gente  había  en  aquel  asiento,  tenían  la  hacienda  no 
en  poco  cuidado  y  no  osarían  sacalla  y  ponclla  en  camino 
para  traerla  en  Arequipa  y  desde  allí  á  esta  ciudad. 

Y  ansímismo  trajo  una  información  que  cerca  de  las 
cosas  del  Río  de  la  Plata  el  capitán  Gabriel  de  Rojas  y  li- 
cenciado Polo  tomaron  de  Aguayo  y  Miguel  de  Urrutía,  que 
eran  los  otros  dos  que  de  allá  habían  venido ,  la  cual  aquí 
envío.  Y  según  por  sus  dichos  parece  el  intento  de  su  ve- 
nida era  para  que  yo  proveyese  á  Domingo  de  Irala  o  á  otro 


que  de  acá  fuese  la  conquista  de  aquella  tierra  en  que  es- 
taban, y  daban  á  entender  que  convenia  fuese  persona  de 
mas  cualidad  que  el  dicho  Domingo  de  Irala.  Junté  al  arzo- 
bispo (1),  y  á  Pedro  de  Hinojosa,  y  al  mariscal,  y  Lorenzo  de 
Aldana  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  lodos  vimos  las 
dichas  cartas  é  información  y  oimos  á  los  dichos  Nuflo  de 
Chaves  y  Pedro  de  Oñate.  Y  dado  que  entendí  de  todos  ellos 
mucho  deseo  que  se  proveyese  aquella  gobernación  y  en- 
trada por  la  gran  necesidad  que  les  parecía  que  de  ello  ha- 
bla, con  el  temor  que  tenia  de  no  proveer  cosa,  que  pare- 
ciese que  se  encontraba  con  lo  que  de  España  S.  M.  y  V.  S. 
proveyesen ,  no  solo  no  me  quise  determinar  á  hacerlo,  pero 
les  dije,  que  no  pensaba  proveerla,  diciéndoles,  que  aun- 
que se  perdiese  el  Perú  no  habia  de  proveer  ni  hacer  cosa 
que  en  manera  alguna  se  pensase  que  se  podria  encontrar 
con  lo  que  de  España  se  hubiese  proveído,  especialmente 
que  si  por  caso  acertasen  á  proveerse  á  una  misma  tierra 
dos  personas  por  gobernadores  podrían  nascer  discordias  se- 
mejantes que  las  que  hubo  entre  don  Francisco  Pízarro  y 
Almagro,  dado  que  por  estar  mas  á  mano  el  remedio  de 


(1)  Don  fray  Juan  de  Barrios  y  Toledo,  arzobispo  de  Santa  Fe'  de 
Bogotá,  religioso  franciscano,  Ó  mercenario,  según  González  Dávila  en 
Teatro  de  las  iglesias  de  hidias,  profesó  en  1 529  en  el  convento  de  su 
orden  en  Yalladolid,  y  niarclió  luego  á  America  donde  prestó  grandes 
servicios  en  el  Rio  de  la  Plata,  de  cuya  iglesia  de  la  Asunción  fue'  pri- 
mer obispo,  pasando  después  á  la  metropolitana  de  Bogotá  ó  Nueva 
Cartagena.  Hallábase  en  el  Cuzco  para  consagrarse  al  regreso  de  Gon- 
zalo Pizarro  de  la  batalla  de  Añaquito,  y  se  manifestó  uno  de  sus  mas 
decididos  partidarios,  ayudándole  con  su  influencia  y  consejos;  pero  á 
la  llegada  de  Gasea  se  reunió  con  e'l  en  Panamá,  y  le  acompañó  du- 
rante su  permanencia  en  aquel  país.  Murió  en  1568,  en  la  capital  de 
su  diócesis  y  fue  sepultado  en  su  iglesia  catedral. 
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obviallas,  estando  ya  audiencia  en  estas  parles  se  podrian 
mas  fácilmente  atajar. 

En  8  del  dicho  diciembre  llegó  el  licenciado  Cianea  y  lo 
di  poder  de  justicia  mayor  desta  ciudad  en  tanto  que  ve- 
nian  oidores  para  asentar  la  audiencia ,  y  comisión  para 
lomar  residencia  á  Lorenzo  de  Aldana-  y  á  todos  los  otros 
oficiales ,  que  desde  la  muerte  del  marqués  hablan  tenido 
cargo  aquí,  porque  desde  "entonces  no  se  habia  tomado, 
aunque  algunas  veces  se  habia  intentado  á  tomar;  porque, 
como  tengo  escrito,  ya  que  la  tierra  va  en  mas  sosiego ,  y 
la  justicia  temiéndose  y  respetándose  mas,  parece  que  se 
sufre  aguardar  á  que  llegue  el  doctor  Sarabia ,  que  por  traer 
su  mujer  en  dias  de  parir  se  ha  detenido  y  detiene  en  Pa- 
namá, y  no  asentarla  con  oidores  de  emprestado,  especial- 
mente que  como  al  de  la  Gama  envié  á  Quito  y  á  Polo  á 
los  Charcas,  no  Jiay  aquí  de  quien  echar  mano  para  asentar 
en  la  audiencia,  aunque  fuese  de  emprestado  sino  el  doc- 
tor Villalobos,  el  cual  desde  antes  que  el  licenciado  Cianea 
llegase,  ha  estado  y  está  tan  indispuesto  que  aun  para  esto 
no  podría  aprovechar. 

El  licenciado  sirve  en  lodo  muy  bien  y  con  toda  ente- 
reza, auncjue  no  con  poca  necesidad,  porque  allende  de  la 
que  le  ha  puesto  lo  mucho  que  ha  gastado  sustentando  una 
casa  con  su  mujer  en  Panamá,  y  acá  él  en  la  jornada  que 
conira  Gonzalo  Pizarro  se  hizo,  gastando  en  sustentar  sol- 
dados y  liacelles  buen  acogimiento,  y  aderezarse  de  armas 
y  caballos,  cosas  tan  costosas  que  en  aíjuel  tiempo  eran, 
(jue  no  de  los  mejores  costaban  ocliocienlos  y  mili  pesos. 
El  salario  que  se  da  á  los  oidores  es  tan  poco  para  poderse 
suslcnlar  en  esta  tierra,  (|ue  por  la  cuenta  (pje  á  Dios  debo,' 
tengo  duda  que  se  pueda  sustentar  la  mitad  del  año  con 
ello,  á  lo  menos  en  este  tiempo  que  tan  falta  ha  quedado 
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esla  tierra  con  las  desventuras  pasadas  de  las  cosas  necesa- 
rias para  vivir,  que  no  se  compra  con  un  peso  de  oro  lo 
que  en  España  se  puede  comprar  con  un  real.  Y  pues  S.  M., 
como  es  justo,  manda  que  los  oidores  vivan  limpiamente, 
será  necesario  que  les  añada  el  salario,  y  aun  que  se  lo 
doble ;  y  si  para  escusar  algo  de  costa  fuere  necesario  dis- 
minuir el  número  de  los  oidores,  por  mejor  lo  ternía  que 
no  que  todos  muriesen  de  hambre  y  necesitados  de  no  vi- 
vir limpiamente  y  de  se  ayudar  de  sus  vecinos. 

Y  aunque  esto  que  digo  de  doblarles  los  salarios  sea 
conveniente  y  aun  necesario,  con  el  licenciado  Cianea,  por 
lo  que  ha  servido  de  entrambas  sillas,  y  loque  ha  gastado 
y  la  necesidad  en  que  por  servir  se  ha  puesto ,  hay  parti- 
cular razón  para  que  no  solo  se  haga  esto  en  lo  del  salario, 
pero  para  que  se  le  hagan  mercedes  y  ayuda ;  y  es  verdad 
que  porque  se  quedase  en  el  Cuzco  á  regir  aquella  ciudad 
ofrecian  los  vecinos  de  le  dar  por  año  cinco  mili  pesos.  De- 
lante de  Dios  hablo,  que  formarla  conciencia  si  lo  que  digo 
no  representase  á  S.  M.  y  á  V.  S. 

Viendo  la  mucha  necesidad  que  habia  de  descargar 
gente  desta  tierra  y  el  aparejo  que  para  ello  habia ,  si  se 
pudiese  dar  entrada  por  la  parte  que  hablan  salido  estos 
cuatro  mensajeros  y  la  instancia  que  por  todos  se  hacia 
para  que  la  diese,  quise  procurar  de  entender  hasta  donde 
llegaban  las  goberuaciones  de  don  Francisco  Pizarro  y  don 
Diego  de  Almagro  ,  porque  según  lo  que  me  decian,  la  que 
se  dio  á  don  Pedro  de  Mendoza  y  después  á  Cabeza  de  Vaca, 
que  según  se  cree  es  la  que  ahora  se  provee  á  Sanabria,  es- 
taba fuera  de  las  dichas  dos  gobernaciones,  y  ansí  parece 
que  es  de  creer  que  S.  M.  no  la  daria  en  nada  de  lo  que  te- 
nia dado  á  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  y  Almagro. 

Y  hallé  una  provisión,  cuyo  traslado  con  esta  va,  dirigí- 
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da  á  fray  Tomas  de  Bcrlanga,  obispo  de  Ticrrafirmc,  en 
que  se  dice  que  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro 
es  loda  la  tierra  que  se  incluye  Uesle-Lesle  entre  el  parale- 
lo que  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  dista  del  sobredicho 
por  ducientas  y  setenta  leguas.  E  que  la  gobernación  de 
Almagro  es  loda  la  tierra  Oeste-Leste  que  se  incluye  dentro 
desle  segundo  paralelo  ó  del  que  Norte-Sur  derecho  meri- 
diano dista  deste  segundo  por  ducientas  leguas,  y  para  me- 
jor entender  esta  cosa  en  19  del  dicho  diciembre  juntó  á 
Antón  de  Rodas  y  á  Francisco  Guasino,  antiguos  pilotos  des- 
te  mar,  y  que  entendieron  en  deslindar  las  dichas  dos  go- 
bernaciones, y  visto  lo  que  estos  decian  ó  lo  que  parecía 
de  las  alturas  por  las  tablas  mas  nuevas  que  destas  parles 
hay,  y  los  actos  que  sobre  los  limites  destas  gobernaciones 
se  hicieron,  pareció: 

Que  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro  hacia  el 
Norte  empezaba  dos  grados  poco  mas  ó  menos  antes  de  la 
equinoccial,  hacia  la  parte  del  Norte,  y  se  acababa  proce- 
diendo desde  allí  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  en  14  gra- 
dos escasos  de  la  equinoccial  hacia  la  parle  del  Sur.  E  que 
Oeste-Leste  contenia  loda  la  tierra  que  entre  los  dos  para- 
lelos que  deste  principio  y  deste  fin  iban  desde  la  de  la 
mar  del  Sur  hasta  la  mar  Grande,  que  es  la  que  co- 
munmente se  llama  mar  del  Norte.  Porque  dando  á  cada 
grado  de  los  del  meridiano  17  leguas  y  media  parece  que 
montarian  diez  y  seis  grados,  dos  antes  de  la  equinoccial 
y  catorce  pasada  la  equinoccial  hacia  el  Sur  ducientas  y 
ochenta  leguas,  que  son  diez  mas  de  las  270  que  á 
la  dicha  gobernación  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  S.  M. 
dio,  y  por  estas  diez  mas  se  ponen  escasos  los  dichos  calor- 
ce  grados. 

Y  pareció  ansimismo  que  la  gobernación  del  adelanta- 
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do  Almagro  empezaba  desde  el  paralelo  de  los  dichos  14 
grados  hasta  el  paralelo  de  25  grados  escasos  que  pasa  mas 
liácia  la  parle  del  Sur  del  Trópico  de  Capricornio  un  grado 
y  tantos  minutos.  Y  que  ansí  la  dicha  gobernación  de  Al- 
magro era  toda  la  tierra  que  se  contenia  Oeste-Leste  entre 
los  dos  paralelos  que  distaban  por  la  equinoccial  el  prime- 
ro por  catorce  grados  escasos  y  el  otro  por  veinticinco  esca- 
sos de  mar  á  mar.  Porque  dando  las  dichas  17  leguas  y 
media  á  cada  grado  del  meridiano  once  grados  que  desde 
los  14  hay  hasta  los  25,  montan  ciento  y  noventa  y  dos 
leguas  y  media,  y  ansí  falta  para  las  ducienlas  que  Norle- 
Sur,  derecho  meridiano,  S.  M.  dio  ala  gobernación  de  Alma- 
gro siete  leguas  y  media;  pero  porque  á  los  14  grados  so- 
braban diezá  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro,  que 
se  han  de  dar  á  esta  de  Almagro ,  poniendo  el  fin  desla 
postura  en  25  grados  cabales  sobrarían  dos  leguas  y  me- 
dia, y  por  esto  se  pone  el  paralelo  fuera  de  ella  á  25  grados 
escasos.  Y  conforme  á  esta  cuenta  la  gobernación  que  di- 
cen se  dio  á  don  Pedro  de  Mendoza  y  después  á  Alvaro  Nu- 
ñcz  Cabeza  de  Vaca  ,  y  por  su  dicho  parece  que  la  dicha 
gobernación  tenia  ducientas  leguas  Norte-Sur,  que  empe- 
zaban desde  la  dicha  boca  del  Rio  de  la  Plata,  procedien- 
do hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  otras  tantas  Leste- 
Oeste  en  cuadro. 

Y  lo  mesmo  parece  por  las  disposiciones  de  Nuflo  de 
Chaves  y  de  Pedro  de  Oñate,  según  lo  cual,  como  esta  di- 
cho, esta  gobernación  por  lo  mas  cercano  dista  los  dichos 
nueve  grados  de  la  gobernación  de  Almagro. 

Y  ansí  estos  dos  dicen  que  entre  ellos  y  los  otros  que 
quedaban  en  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata  se  decía  quo 
después  que  llegaron  al  Paraguay,  que  es  el  rio  que  de  la 
parte  del  Cuzco  se  va  á  juntar  con  el  de  la  Plata,  andaban 
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fuera  de  la  dicha  conquista  de  don  Pedro  y  Alvar  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca  aun  paresce  conforme  á  lo  que  dicen  y  se 
vée  por  las  alturas  que  antes  de  llegar  al  dicho  Paraguay, 
salieron  de  la  dicha  gobernación  de  don  Pedro,  apartándo- 
se della  y  llegándose  hacia  la  equinoccial. 

Tomé  el  dicho  á  Gaspar  de  Ocampo  sobre  si  la  gober- 
nación que  se  decia  traia  Sanabria  era  la  mesma  de  los  di- 
chos don  Pedro  y  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  dijo  que 
ansí  lo  habia  oido  decir  en  España. 

Tomóle  ansimismo  á  Acesia,  hijo  de  Acesia,  piloto  de 
S.  M.,  que  me  decian  venia  por  piloto  de  la  armada  de  Sa- 
nabria, y  dijo  que  en  Sevilla  entendió  de  su  padre  que  el 
dicho  Sanabria  traia  en  gobernación  ducientas  leguas  en 
cuadro,  y  que  las  ducientas  Norte-Sur,  derecho  meridiano, 
empezaban  .entre  Sancta  Catalina  y  la  boca  del  dicho  Rio  de 
la  Plata,  y  que  esto  vio  hablar  como  cosa  cierta. 

Y  siendo  así  la  dicha  gobernación  tampoco  llega  á  la  de 
Almagro,  porque  aunque  empezase  desde  la  mesma  Sancta 
Catalina  y  se  eslendiese  de  tnará  mar,  Leste-Oeste  distaría 
del  fin  de  la  gobernación  de  Almagro  tres  grados  Norte-Sur, 
derecho  meridiano,  que  montan  cincuenta  y  dos  leguas  y 
media  mas  hacia  el  Sur,  porque  Sánela  Catalina  según 
Acesia  dice  y  parece  por  las  cartas,  tiene  de  altura  veinte 
y  ocho  grados  hacia  la  dicha  parte  del  Sur. 

Dicen  asimismo  Nuflo  de  Chaves  y  Pedro  de  Oñale  que 
los  que  de  nuevo  viniesen  de  España,  para  venir  desde  la 
boca  del  rio  hasta  donde  habían  dejado  á  Domingo  de  Ira- 
la  y  á  los  otros  compañeros  habían  menester  dos  años,  y 
habiendo  de  traer  caballos  mas  licmpo  por  las  muchas  di- 
lieulladcs  que  en  subir  el  rio  arriba  hay,  que  ellos  en  sus 
deposiciones  espresan.  Ponen  por  muy  dificulloso  poderse 
conquistar  por  el  dicho  Sanabria  lo  del  Paraguay ,  y  ansí 
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por  la  dificultad  que  en  subir  á  él  ternia ,  como  por  no  po- 
der traer  caballos  tales,  no  tantos  como  eran  menester  para 
dicha  conquista,  ni  las  otras  cosas  necesarias  para  ella,  y 
representan  la  gran  cualidad  que  hay  para  poderse  paci- 
ficar y  poblar  desde  los  Charcas  de  donde  se  va  por  ca- 
mino llano,  y  llegan,  según  dicen,  los  repartimientos  de 
aquella  villa  cuarenta  leguas  de  donde  quedaba  Domingo 
de  Irala. 

En  11  del  dicho  diciembre  torné  á  juntar  al  arzobispo, 
obispo  de  Quilo,  licenciado  Cianea,  Pedro  de  Hinojosa, 
mariscal ,  don  Alonso  de  Montemayor  y  á  Lorenzo  de  Al- 
dana,  y  se  les  leyeron  todas  las  dichas  deposiciones,  y  dije 
que  pues  hablan  visto  lo  que  habia  venido  de  los  Charcas 
y  todo  lo  demás  que  á  esta  negociación  tocaba,  que  les 
pedia  me  diesen  su  parecer  de  si  debia  dar  entrada  hacía 
el  paraje  en  que  se  vaciase  la  gente  que  estaba  represada  en 
los  Charcas  ó  no,  porque  yo  estaba  muy  perplejo,  enten- 
diendo la  necesidad  que  habia  de  darla  para  cumplir  con 
aquella  gente  y  ocuparla  y  sacarla  de  aquella  tierra ,  donde 
estando  juntos  ociosos  con  necesidad  y  acostumbrados  á 
desasosiegos  y  á  vivir  de  la  hacienda  real  y  de  las  particu- 
lares, no  podian  sino  poner  en  peligro  la  paz  y  sosiego  ,  y 
aun  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  los  demás.  Y  consideran- 
do por  otra  parte  que  como  no  se  tuviese  clara  noticia  de 
lo  que  Sanabria  traia  señalado  por  gobernación,  podria  en- 
contrar lo  que  yo  proveyese  con  lo  que  él  trajese  proveído. 

Todos  en  concordia  fueron  de  parecer  que  se  debia  dar 
la  entrada  y  conquista,  paresciéndoles  que  conforme  á  lo 
que  arriba  está  dicho  se  podia  dar  sin  tocar  en  la  que  di- 
cen del  Rio  de  la  Plata,  y  que  no  solo  era  necesario  en 
gran  manera  para  la  paz  y  sosiego  desta  tierra  y  seguridad 
de  la  hacienda  que  de  S.  M.  en  los  Charcas  habia,  que  todo 
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corría  riesgo,  no  se  dando  por  aquella  parle  entrada  á  la 
gente  que  allí  habla,  pero  que  aun  para  poblar  y  pacificar 
todo  lo  que  había  de  una  parte  y  de  otra  del  Paraguay, 
convenia  darla ,  pues  por  las  Charcas  tan  fácil  era  de  ha- 
cerse, y  por  el  Rio  de  la  Piala  tenia  tanta  dificultad  de  po- 
derse efectuar. 

Tórneles  a  decir  que  yo  les  quería  dar  por  escrito  las 
causas  que  me  ponían  en  perplejidad  para  que  mas  despa- 
cio mirasen  en  ello ,  y  que  después  de  vistas  y  mirado  en 
ello  les  rogaba ,  que  cada  uno  al  pié  de  ellas  por  escrito 
me  diese  su  parecer ,  así  para  que  yo  mejor  lo  pudiese  ver 
y  pensar  sobre  ello ,  como  también  porque  quería  hacer  re- 
lación de  todo  á  V.  M.  y  á  V.  S. ,  y  enviar  sus  pareceres, 
y  en  lo  que  yo  me  resolviese. 

Y  ansí  se  hizo,  y  tornaron  á  dar  por  escrito  lo  raesmo 
que  antes  les  había  parecido  con  las  causas  que  á  ello  les 
movía,  que  fueron  las  que  de  palabra  habían  dicho,  como 
todo  parece  por  el  traslado  de  la  dicha  cédula  que  al  obis- 
po de  Tierrafime  se  dio  para  deslindar  las  gobernaciones 
de  Pizarro  y  Almagro,  y  el  de  las  deposiciones  de  los  pilo- 
tos y  de  los  demás,  y  de  los  dichos  pareceres  que  con  esta 
van. 

E  visto  todo  y  especial  que  lo  de  Paraguay  es  cosa  muy 
distinta  de  lo  del  Rio  de  la  Plata  y  que  dista  dello  por  mu- 
cho espacio  me  determiné  á  proveer  á  Diego  Centeno  esta 
conquista  y  gobernación  del  Paraguay ,  dándole  por  límites 
de  la  parle  del  Occidente  los  términos  del  Cuzco  y  Charcas, 
y  del  Oriente  los  de  la  costa  del  Brasil ,  y  hacia  el  Norte  el 
paralelo  que  dista  de  la  equinoccial  hacia  el  Sur  catorce 
grados,  y  hacia  el  dicho  Sur  el  que  va  debajo  del  Trópico 
de  Capricornio  que  dista  por  23  grados  y  33  minutos,  por 
manera  que  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  lerna  nueve  gra* 
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dos,  35  minutos,  que  son  ciento  y  selcnta  y  tantas  leguas 
derechas  por  meridiano,  mandándole  que  guarde  los  térmi- 
nos de  su  demarcación  al  rey  de  Portugal  y  los  suyos  á  la 
ciudad  del  Cuzco  y  Villa  de  la  Plata,  y  á  Gonzalo  de  Sa- 
nabria  y  á  otra  cualquier  persona  á  quien  S.  M.  hubiere 
proveído  lo  del  Rio  de  la  Plata  los  suyos,  como  Y.  S.  podrá 
mandar  ver  por  el  traslado  de  la  provisión  que  con  esta  en- 
vío. Y  ansimismo  se  le  dio  conforme  á  lo  que  S.  M.  manda 
en  la  facultad  que  me  dio  para  proveer  conquistas,  la  ins- 
titución, cuyo  traslado  va  en  este  pliego. 

Pidiéronseme  de  parte  de  Diego  Centeno  los  capítulos 
que  con  esta  van,  y  respondiósele  lo  de  la  margen ,  pa- 
ra que  en  ello  S.  M.  haga  lo  que  fuere  servido,  porque 
como  acá  se  tiene  nota  de  lo  que  S.  M.  da  con  las  gober- 
naciones, hánlo  pedido  Pedro  de  Valdivia  y  Diego  Cente- 
no con  intento  que  si  S.  M.  fuere  servido  de  les  dar  al- 
go dello  lo  recibirán,  y  no  por  eso  dejarán  de  aceptar  sin 
ello  las  gobernaciones  y  conquistas  con  solo  lo  que  acá  se 
les  dio. 

E  dado  que  á  lo  que  tengo  entendido  lo  que  dicen  trae 
Sanabria  no  llega  á  la  gobernación  de  Almagro,  que  como 
he  dicho  se  acaba  á  los  25  grados,  por  apartar  esta  del 
Paraguay  mas  de  la  de  Sanabria  puse  el  fin  della  en  gra- 
do y  medio  menos  de  altura  de  los  dichos  25  grados ,  y 
con  todo  esto  por  no  tener  tanta  probanza,  cuanta  quisie- 
ra, de  lo  que  Sanabria  trae ,  no  la  proveyera  sino  me  vie- 
ra en  tanta  necesidad  de  echar  gente  desla  tierra. 

Este  dia  i  1  del  dicho  diciembre  se  envió  desta  ciudad 
de  Lima  para  V.  S.  el  pliego,  cuyo  duplicado  va  con  esta, 
y  algunos  presos  y  condenados  por  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  entre  ellos  á  fray  Luis ,  fraile  de  Santo  Domin- 
go, que  es  el  que  fué  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro  y  tres 


clérigos,  el  uno  que  llaman  el  canónigo  Coronel,  que  vino 
con  el  visorey  por  canónigo  de  Quilo  y  después  ha  seguido 
á  Gonzalo  Pizarro  é  sido  ayo  de  un  su  hijo  mestizo,  é  que 
hizo  en  favor  de  su  rebelión  cierto  libro  de  que  en  otra  lie 
hecho  mención,  intitulado  de  Bello  justo;  y  otro  clérigo  que 
se  llama  Sosa  muy  secuaz  desta  rebelión ,  y  otro  clérigo 
vizcaíno  que  se  llama  Domingo  Ruiz,  que  en  las  alteracio* 
ncs  de  don  Diego  de  Almagro,  el  mozOj  le  siguió,  y  cuan- 
do Gonzalo  Pizarro,  según  dicen,  venia  contra  el  visorey 
queria  venir  con  él,  y  porque  le  pidió  un  caballo  en  Gua- 
manga  é  no  se  le  dio,  se  quedó,  é  desde  allí  se  fué  á  los 
Charcas  donde  se  juntó  con  Diego  Centeno  é  le  siguió  con- 
tinuamente, y  de  los  primeros  que  esta  postrera  vez  que  se 
alzó  bandera  por  S.  M.  fueron  Diego  Alvarez  y  este  clérigo 
y  otros  cuatro  que  habiendo  sabido  de  la  llegada  de  la  pri- 
mera armada  que  con  Lorenzo  de  Aldana,  y  Hernán  Mexía 
y  Palomino  á  estas  partes  se  envió,  la  alzaron  é  se  fué  á 
juntar  con  Diego  Centeno.  E  por  esto  pretendió  después 
este  clérigo  que  Diego  Centeno  le  habia  de  hacer  alférez 
general,  y  porque  Diego  Centeno  no  venia  en  ello  sino  en 
darlo  al  dicho  Diego  Alvarez  se  indignó  con  entrambos  y 
para  apaciguarle  hubo  necesidad  de  dejarlo  en  manos  del 
obispo  del  Cuzco,  para  que  si  él  dijese  que  era  cosa  que  ca- 
bla en  clérigo  se  le  daria,  y  con  decir  que  no  lo  era  se  aso- 
segó, é  dio  Diego  Centeno  el  dicho  estandarte  á  Diego  Al- 
varez. Fué  uno  de  los  que  con  mas  calor  trabajaron  en  jun- 
tar gente  á  Diego  Centeno ,  y  en  la  de  Guarina  peleó  á  ca- 
ballo como  cualquier  otro  lego  y  fué  uno  de  los  que  mas 
procuraron  animar  la  gente  de  Diego  Centeno ,  y  después 
del  desbarate  le  ayudó  á  que  se  salvase  y  le  curó  y  acom- 
pañó hasta  Lima  y  desde  allí  vino  á  Xauxa  á  hacerme  sa- 
ber de  su  llegada  á  Lima  y  volvió  á  venirse  con  él ,  y  ansí 
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me  volvió  á  alcanzar  en  Andaguaylas  que  no  fueron  pocas 
leguas  las  que  desde  el  desaguadero  hasta  volver  á  Anda- 
guaylas anduvo,  y  de  allí  fué  siempre  con  el  campo  hasta 
que  fué  desbaratado  y  castigado  Gonzalo  Pizarro. 

Y  aunque  en  el  repartimiento  se  le  dieron  encomiendas, 
anaconas  y  mili  y  quinientos  pesos  de  socorro,  porque  no  se 
le  dieron  indios  fué  uno  de  los  que  mas  hicieron  en  el  mo- 
tín del  Cuzco,  y  por  ello  el  obispo  de  aquella  ciudad  lo  pren- 
dió y  procedió  contra  él ;  solo  de  recebir  á  prueba  el  fiscal, 
apeló  para  Roma  y  el  fiscal  a  peló  para  el  arzobispo,  el  cual  le 
mandó  enviar  á  Espaíía  preso,  y  Irayéndole  se  soltó  y  vino 
á  Guamanga,  de  donde  la  justicia  mayor  que  yo  allí  habia 
puesto  me  le  trajo  con  toda  decencia,  porque  ansí  yo  lo  es- 
crebí. 

E  le  recebí  benignamente  é  hice  aposentarle  en  mi  po- 
sada sin  prisiones  y  que  le  proveyesen  todo  lo  necesario,  y 
llegado  el  arzobispo  intercedí  por  él  para  que  teniéndole 
respeto  á  lo  que  habia  servido  le  dejase  estar  como  estaba 
por  algunos  dias,  hasta  que  algunos  amigos  le  diesen  con 
que  mejor  pudiese  irse  á  España,  y  ansí  á  ruego  mío  lo 
hizo. 

Y  estando  así  un  Juanes  de  Cortaza  de  su  tierra  y  que 
se  liabia  iiallado  en  esta  ciudad  con  el  visorey ,  y  después 
arriba  con  Diego  Centeno  y  pasado  el  desbarate  de  Guarina 
habia  venido  con  Diego  Centeno  á  juntarse  con  nosotros,  y 
hallándose  en  Xaquixaguana  avisó  al  arzobispo  y  á  mí  que 
convenia  que  este  clérigo  saliese  destos  reinos,  porque  sin 
embargo  del  sosiego  que  mostraba  le  habia  hablado  y  reñi- 
do con  él  como  con  amigo,  diciéndole  que  si  él  le  dejara  cuan- 
do la  diferencia  del  estandarte  matara  á  Diego  Centeno  y 
á  Diego  Alvarez,  y  que  se  fuera  con  la  gente  á  Gonzalo 
Pizarro  y  fueran  ricos  y  señores;  pero  que  él  tenia  ya  li- 
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cencia  para  no  se  ir  desta  tierra  por  tres  ó  cualro  meses, 
que  dentro  de  aquellos  no  podría  sino  haber  otro  mundo,  y 
que  se  irían  arriba  á  los  Charcas  donde  tenían  amigos  y 
haría  su  hecho. 

Entendido  esto  pareció  que  se  debía  de  enviar  este  clé- 
rigo á  cumplir  su  destierro,  y  ansise  hizo,  y  todavía  por 
parecer  que  en  algo  había  servido,  le  hice  tornar  á  dar  otros 
mili  pesos  de  una  pensión ,  porque  me  decían,  que  los  mil 
y  quinientos  que  primero  se  le  habían  dado  ya  los  tenia 
gastados. 

Hánme  dicho  que  piensa  desde  España  tornar  por  la 
mar  del  Norte  á  la  entrada  que  hace  Diego  Centeno;  pa- 
résceme  que  hombre  tan  bullicioso  y  amigo  de  desasosiego 
no  se  debe  de  dejar  volver. 

En  18  despaché  á  Juan  de  Barrientes  respondiendo  á 
Gabriel  de  Rojas  y  á  Diego  Centeno  y  al  licenciado  Polo,  y 
liaciéndoles  saber  como  había  dado  la  gobernación  y  con- 
(juista  del  Paraguay  á  Diego  Centeno,  y  cncomcndéle  fue- 
se á  diligencia ,  porque  como  cuando  de  aquí  Pedro  de  Val- 
divia partió,  estaba  en  no  proveerla,  y  á  él  importaba  que 
se  publícase  ansí  porque  fuese  con  él  alguna  mas  gente  que 
en  los  Charcas  había  y  de  cada  día  iba,  se  podría  alterar, 
no  llegando  en  breve  la  nueva  de  la  provisión. 

En  21  proveí  de  la  escribanía  del  número  y  del  cabil- 
do de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  á  Juan  de 
Auleslía,  que  en  esta  jornada  continuamente  desde  Pana- 
má ha  servido  con  sus  armas ,  y  en  los  despachos  que  para 
la  guerra  y  después  della  se  han  hecho,  y  fué  uno  de  los 
cualro  que  primero  llegaron  en  Xaquixaguana  á  tomar  la 
artillería  de  Gonzalo  Pízarro,  que  iba  en  los  delanteros  ar- 
cabuceros sobresalientes  debajo  del  capitán  Pablo  de  Mc- 
ncscs. 
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En  27  se  partió  Nuflo  de  Chaves  con  cartas  para  Do- 
mingo de  Irala  y  los  que  con  él  estaban,  cuyos  traslados 
con  esta  van,  en  que  les  hacia  saber  de  la  provisión  que 
Diego  Centeno  habia  hecho  y  las  causas  que  me  habían  mo- 
vido, y  lo  mucho  que  importaba  esta  provisión  para  poblar- 
se en  breve  aquella  gobernación  y  que  ellos  tuviesen  de  co- 
mer y  el  aparejo  que  Diego  Centeno  mas  que  otro  para  esta 
conquista  y  población  tenia. 

Proveí  á  Garci  de  Vergara,  natural  de  Ontiveros,  del 
oficio  de  thesorero  hasta  que  S.  M.  mandase  proveer  á 
otro,  y  á  Nuflo  de  Chaves  de  contador,  y  de  la  mesma 
manera  cá  Antón  Cabrera  de  veedor,  y  á  Pedro  Dorantes  de 
fator,  porque  según  me  informaron  eran  las  personas  de 
mas  facción  que  allá  habia  y  de  bondad  y  celo  para  el  ser- 
vicio de  S.  M. 

Y  porque  ningún  hombre  que  sea  de  confianza  y  par- 
les para  estos  oficios,  impidiéndoles  para  poder  tener  in- 
dios, los  quieren  aceptar  ,  me  fué  forzado  que  para  que  los 
aceptasen  los  que  se  proveyeron  á  Chile  decirle  en  sus  pro- 
visiones que  tuviesen  los  oficios  hasta  que  desto  se  hiciese 
relación  á  S.  M.  y  mandase  proveer  á  otros  dellos,  y  que 
en  el  entretanto  no  les  fuesen  de  impedimento  para  que  no 
se  les  diesen  indios ,  y  lo  mismo  se  dijo  á  los  que  se  prove- 
yeron para  lo  de  Paraguay. 

Bien  entiendo  lo  que  la  ordenación  á  esto  quiere  repug- 
nar, pero  no  supe  como  se  pudiese  proveer  al  recaudo  de 
la  Hacienda  Real  en  personas  que  fuesen  de  confianza,  ros- 
tro y  estofa  para  cobrarla ,  defenderla  y  guardarla ,  no  se 
les  permitiendo  esto,  porque  los  que  estas  cualidades  tienen 
pretenden  indios,  y  no  tienen  en  nada  el  salario,  como  no 
lo  es  en  tierras  donde  tanto  las  cosas  valen ,  que  todas  son 
de  mucho  precio,  y  solo  el  oro  y  plata  parece  que  es  lo  que 
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no  le  tiene ,  y  cierto  acá  se  ofrecen  cosas  que  no  se  saben 
proveer,  á  lo  menos  por  hombres  que  tan  poco  alcanzan 
como  yo,  de  la  manera  que  desde  España  miradas  parece 
se  pueden  proveer. 

Y  aunque  en  la  Nueva  España  y  en  el  Perú,  donde  ya 
sobra  gente,  de  todas  maneras  se  pueda  guardar  esta  or- 
denanza, é  se  hallan  personas  cuales  para  estos  oficios  con- 
vienen, aunque  no  sin  dificultad,  porque  es  tan  poco  el  sa- 
lario no  solo  de  los  ciento  y  treinta  mili  maravedís  que  á 
los  de  Chile  y  Paraguay  señalé,  mas  aun  los  quinientos  y 
diez  mili  que  S.  M.  manda  dar  á  los  del  Perú,  que  ningu- 
no dellos  iiay  que  no  gaste  harto  mas  en  el  gasto  de  su  casa 
y  persona;  pero  en  entradas  que  de  nuevo  se  van  á  con- 
quistar, paréceme  que  no  se  puede  guardar  sin  riesgo  del 
recaudo  de  la  Hacienda  Real ,  porque  no  hay  hombre  de 
estofa  que  por  el  interese  del  salario  quisiera  ir  á  pasar  tan- 
tos trabajos  y  peligros  como  en  los  descubrimientos  y  con- 
quistas se  pasan. 

En  30  se  partió  Pedro  de  Oñale  con  la  provisión  de  la 
gobernación  del  Paraguay  para  Diego  Centeno. 

En  estos  dias  se  hizo  alcance  líquido  á  los  bienes  del 
tesorero  Riquelme  de  ochenta  y  tres  mili  y  tantos  pesos, 
como  parece  del  traslado  del  escrito  que  con  esta  va.  Y 
todos  los  bienes  que  hecha  la  diligencia  posible  se  han  po- 
dido hallar  con  las  deudas  que  al  dicho  tesorero  se  debían, 
que  se  piensan  que  se  pueden  cobrar ,  se  tasaron  con  estén- 
derse  la  tasa  todo  lo  que  cupo,  no  llegaron  mas  de  á  sesen- 
ta y  cuatro  mili  pesos,  como  V.  S.  podrá  ver  por  la  fóe  de 
la  lasa  que  envío. 

Hicicronse  muchos  apuntamientos  por  ios  contadores 
contra  el  dicho  tesorero  y  los  otros  oficiales  reales,  que  han 
sido  mas,  y  aliende  del  dicho  alcance  el  veedor  García  de 


2i 

Salcedo  (l)y  el  contador  Juan  de  Gáceres,  y  los  albaceas 
tenedores  de  los  bienes  del  faltor  Guillen  Suarez,  por  qui- 
tarse de  pleitos  con  S.  M.  dieron  y  tomaron  sobre  concer- 
tarse y  tomar  asiento  cerca  del  dicbo  alcance  y  apuntamien- 
tos, y  se  resolvieron  conmigo  que  ellos  darian  á  S.  M.  cien 
mili  pesos,  los  diez  mili  pagados  luego,  y  dentro  de  año 
y  medio  otros  diez  mili  pesos,  y  dentro  de  otro  año  y  medio 
veinte  y  cinco  mili  pesos,  y  en  fin  de  los  cuatro  años  el 
resto,  que  es  cincuenta  y  cinco  mili  pesos,  con  que  S.  M. 
les  diese  por  libres  de  lo  que  contra  ellos  por  razón  de  sus 
oficios  hasta  ahora  pudiese  pretender,  y  que  ansimismo 
S.  M.  les  diese  los  bienes  del  dicho  tesorero  y  cediese  en 
ellos  los  derechos  y  acciones  que  por  razón  de  las  dichas 
cuentas  y  administración  del  oficio  de  tesorero  pudiese  pre- 
tender, con  que  si  tasados  los  bienes  que  ahora  se  tasaron 
en  los  dichos  sesenta  y  cuatro  mili  y  tantos,  en  setenta 
mili  pesos  en  que  ellos  los  tomaban ,  ellos  cobrasen  de  los 
bienes  del  tesorero  mas  de  á  cuplimiento  de  los  dichos  cient 
mili  pesos,  fuese  para  S.  M.,  y  que  ansimismo  quedase  á 
S.  M.  cualquier  derecho  á  salvo  que  por  razón  de  las  di- 
chas y  apuntamiento  le  pudiese  competer  contra  cualesquier 
personas  que  no  fuesen  los  dichos  García  de  Salcedo,  Juan 
de  Gáceres,  Guillen  Xuarez  y  tesorero  Riquelme. 

Y  considerada  la  diligencia  que  en  buscar  los  bienes 
del  tesorero  se  ha  puesto,  y  como  acá  no  se  habían  podido 
hallar  mas  de  los  contenidos  en  la  tasa ,  y  no  se  sabia  que 

(<)  García  de  Sancedo  pasó  al  Perú  con  el  cargo  de  veedor  de 
fundiciones  en  lo2l9,  contrayendo  desde  luego  estrecha  amistad  con 
los  Pizarros,  que  le  favorecieron  constantemente,  y  aun  cuando  pareció 
vacilar  por  un  momento  en  favor  del  virey  Blasco  Nuñez,  no  tardó 
en  abandonarle  y  seguir  á  los  oidores,  que  le  arrebataron  el  poder  y 
fue'  el  origen  de  todas  sus  desgracias. 
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en  España  tuviese  algunos,  porque  según  lo  que  acá  se 
tiene  entendido  que  el  tesorero  envió  cantidad  de  dineros 
en  diversas  veces  á  poder  de  un  Francisco  de  Plaseucia, 
jurado  y  vecino  de  Sevilla,  por  fines  que  á  él  le  parecie- 
ron, según  lo  que  se  entiende,  hizo  que  se  le  tornasen  á 
remitir,  tomándolos  acá  y  librándolos  en  España,  y  en- 
tendidas las  defensas  que  los  oficiales  tienen  contra  los  di- 
chos apuntamientos  y  la  cantidad  que  se  puede  cobrar  de 
terceras  personas  de  lo  contenido  en  los  dichos  apunta- 
mientos, nos  pareció  era  asiento  que  no  estaba  mal  á  S.  M., 
y  por  esto  no  se  deshizo  este  asiento,  pero  díjoseles  que  sin 
consultallo  yo  no  era  parte  para  efectuallo,  ni  aunque  lo 
fuera  lo  debia  hacer. 

E  con  esto  venimos  á  sentar  con  ellos  que  desde  luego 
lomasen  los  bienes  contenidos  en  la  tasa  por  precio  de  se- 
tenta mili  pesos,  y  hiciesen  obligación  é  diesen  fianzas  que 
guardarían  el  dicho  asiento  de  los  di¿hos  cient  mili  pesos 
de  la  manera  que  arriba  está  dicho ,  teniéndolo  S.  M.  por 
bueno,  y  donde  no  lo  tuviese  por  tal ,  que  S.  M.  tuviese 
contra  ellos  y  contra  cualesquier  otros  el  derecho  que  por 
razón  de  los  dichos  apuntamienios  é  cuentas  le  competiese, 
y  que  ellos  pagasen  dentro  de  dos  años  primeros  siguientes 
los  dichos  setenta  mili  pesos  en  la  tasa  contenidos,  y  ansí 
se  hizo  la  escriplura  que  con  esta  va. 

Como  digo  habidas  las  consideraciones  que  arriba  van, 
nos  pareció  era  asiento  conveniente  al  recaudo  de  la  ha- 
cienda de  S.  M. ,  la  cual  con  las  alteraciones  y  desórdenes 
pasados  parece  como  vertida ,  se  ha  de  cojer  lo  mejor  que 
fuere  posible.  E  no  está  mal  á  los  oficiales,  porque  aunque 
tengan  defensas,  hay  diversas  cosas  de  que  se  puede  asir 
para  movelles  pleitos  y  pretender  que  se  puede  sacar  dellos 
cantidad,  y  también  porque  aunque  dan  mas  de  lo  que  los 
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bienes  del  tesorero  valen  mas  á  lo  que  entiendo  de  treinta 
mili  pesos,  pero  con  la  espera  que  en  el  asiento  se  señala, 
el  mulliplicar  del  ganado  que  en  el  dicho  tiempo  puede  ha- 
ber, según  lo  mucho  que  en  esta  tierra  vale,  les  podrá 
ayudar  á  pagar  la  mayor  parte  de  lo  mas  que  ofrecen. 

Yo  envío  con  esto  los  apuntamientos,  y  al  pié  de  cada 
uno  dellos  señalado  de  mi  mano  lo  que  entiendo  cerca  de 
cada  uno  dellos,  y  ansimismo  las  escrituras  de  que  en  los 
dichos  apuntamientos  y  en  lo  que  yo  digo  se  hace  mención 
para  que  sobre  todo  visto  por  V.  S.  se  envíe  á  mandar  lo 
que  se  deba  hacer,  y  para  que  del  todo  se  pueda  ver  en- 
vío todas  las  cuentas  que  los  contadores  han  tomado. 

Entretanto  que  la  respuesta  vuelve  se  dará  prisa  en  la 
cobranza  de  lo  que  en  los  apuntamientos  se  contiene,  que 
no  será  poco  lo  que  se  cobrará  de  otras  personas  fuera  de 
los  oficiales,  porque  serán  mas  de  otros  cíent  mili  pesos,  y 
por  el  resto  de  lo  que  en  ellas  se  contiene  ya  que  S.  M.  no 
tenga  por  bueno  el  asiento  de  los  cien  mili  pesos  que  ofre- 
cen se  podrá  entender  con  los  oficiales. 

Y  porque  haya  mas  diligencia  y  cuidado  en  la  cobran- 
za de  estas  y  de  otras  debdas,  el  arzobispo  entre  los  otros 
trabajos  que  en  servicio  de  S.  M.  toma,  junta  cada  semana 
dos  dias  los  oficiales  reales,  y  por  el  libro  en  que  de  las 
deudas  les  está  hecho  cargo,  les  toma  cuenta  de  lo  que  han 
hecho  en  la  dicha  cobranza,  y  se  da  orden  de  lo  que  se 
debe  hacer  en  ella. 

Y  ansimismo  en  los  pleitos  se  tiene  cuenta  y  se  hace  un 
día  cada  semana  junta  con  los  oficiales,  letrados  de  pleitos 
y  procurador  patrimonial ,  porque  según  las  cosas  han  an- 
dado, para  tornarlas  en  orden  y  cojerse  algo  de  lo  derra- 
mado ,  todo  es  menester. 

Diúronseles  desde  luego  los  bienes  tasados  en  setenta 
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mili  pesos,  porque  aliende  de  dar  mas  por  ellos  de  lo  que 
al  presente  valen,  estarán  seguros  de  no  se  perder,  como 
se  perderían  estando  por  S.  M. ,  porque  aunque  en  todas 
parles  lo  que  no  tiene  dueño  particular,  especialmente  sien- 
do bienes  muebles,  padesce  mas  en  esta  tierra,  especial- 
mente siendo  cosas  que  ni  yo  ni  el  que  viniere  en  mi  lu- 
gar podemos  tener  delante  de  los  ojos. 

Pienso  que  los  oficiales  no  se  cstenderán  á  dar  mas  que 
los  dichos  cient  mili  pesos,  porque  yo  he  hecho  toda  la  jus- 
ticia que  se  ha  podido  para  que  se  alargasen  mas ,  y  con 
dificultad  los  he  hecho  llegar  á  esto,  pero  en  acortar  algo 
mas  los  términos  de  las  pagas  seria  posible  que  viendo  que 
en  solo  aquello  estaba ,  lo  hiciesen. 

En  estos  dias  envié  mandamientos  á  todos  los  pueblos 
destos  reinos  para  que  todos  los  visitadores  nombrados  sa- 
liesen á  visitar,  y  que  hecha  la  visitación  la  trajesen  á  esta 
ciudad  para  que  se  hiciese  la  tasa  de  los  tributos,  mandó- 
se á  unos  que  saliesen  en  todo  marzo,  y  á  otros  en  lodo 
abrir,  según  el  tiempo  en  que  en  cada  parte  cesaban  las 
aguas,  y  á  los  de  los  Charcas  que  saliesen  en  todo  mayo, 
porque  á  causa  que  no  podrá  salir  Diego  Centeno  con  la 
gente  de  allí  hasta  este  tiempo,  páreselo  que  convenia  á  la 
defensa  de  los  naturales  de  aquellas  partes,  y  al  buen  re- 
caudo de  la  hacienda  de  S.  M.  que  allí  está,  no  salie- 
sen los  vecinos  hasta  que  Diego  Centeno  hubiese  sacado  la 
gente. 

Esta  lasa  ha  de  ser  la  llave  de  la  conservación  de  los 
naturales,  y  donde  se  ha  de  poner  en  justicia  y  razón  la 
tierra  y  acabar  de  poner  en  observancia  las  ordenanzas  que 
no  se  revocaron,  en  cuya  iutroducion  llevo  mucho  tiento, 
por  la  gran  necesidad  que  del  hay  para  no  desgraciará  los 
vecinos  hasta  asentar  la_tierra ,  porque  ellos  han  sido  y  son 
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la  principal  ayuda  para  lo  que  se  ha  hecho,  y  en  especial 
después  del  reparlimienlo  para  refrenar  la  desvergüenza  y 
codicia  de  loda  la  olra  gente  suelta,  porque  con  tener  qne 
gastar  dependen  dellos  muchos,  y  ansí  con  ellos  se  han  po- 
dido castigar  y  sujetar  los  perdidos  y  sueltos,  y  poner  el 
temor  necesario  para  no  efectuar  sus  malos  deseos,  cobdi- 
cias,  solturas  y  robos,  á  que  ansi  los  que  han  deservido  á 
S.  M.  como  los  que  se  dicen  servidores  suyos,  están  acos- 
tumbrados á  hacer  en  esta  tierra  y  vivir  sin  Dios  y  sin  rey 
mas  de  en  la  boca,  diciéndose  servidores  y  debajo  deslo 
robando  su  Real  Hacienda  y  la  de  los  particulares. 

Hablo  deste  golpe  de  gentalla  en  común ,  porque  las 
personas  buenas  y  de  tomo  que  erraron ,  desean  gracia 
con  Dios  y  su  rey ,  y  vivir  en  paz  y  gozar  de  sus  hacien- 
das ,  excepto  que  como  las  cosas  sean  acá  de  tanto  interese 
y  tan  gruesas,  que  lo  que  en  otras  partes  se  ternia  en  mu- 
cho, en  estas  se  tiene  en  poco,  reina  tanto  la  cobdicia 
que  aun  entre  estos  hay  tanta  que  pocos  no  tienen  en  algo 
para  contentarse  con  ello,  lo  que  es  mucho,  é  se  les  puede 
tocar  en  moderallo  sin  peligro  de  gran  acedo.  Y  aun  no  es 
de  poca  consideración  en  esta  parte  de  cobdicia,  parecer 
que  se  debe  pensar  que  los  mas  que  acá  vienen  deben  ser 
muy  inclinados  á  ella,  pues  por  solo  interese  se  deslierran 
tantas  leguas  de  su  naturaleza ,  deudos  y  amigos  ,  y  se  po- 
nen á  tantos  trabajos  y  á  tan  gran  riesgo  de  vida  y  salud 
por  tanta  diversidad  de  temples  y  diferencia  de  manja- 
res, tan  diferentes  de  los  en  que  nacieron  y  con  que  se 
criaron. 

Y  llevando  este  asiento  hasta  ahora  no  he  mandado  que 
se  guarde  la  ordenanza  que  no  se  echen  indios  á  las  minas, 
porque  de  las  no  revocadas  esta  es  la  que  mas  acedo  pue- 
de causar,  sino  que  so  color  del  trabajo  que  los  indios 
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lían  pasado  y  la  falla  de  comida,  que  en  muchas  parles 
han  tenido  y  liencn ,  y  necesidad  para  repararla  de  hacer 
sementeras,  y  la  enfermedad  de  modorra  que  en  muchas  par- 
tes ha  andado  entre  ellos  y  españoles  de.  dolores  de  costa- 
do, he  pueslo  freno  en  lo  de  echar  indios  á  minas,  dando 
á  entender  que  era  por  estas  causas. 

También  he  disimulado  hasta  ahora  en  no  quitar  unos 
indios,  que  losmoneslerios  de  Sanio  Domingo  tienen  en  esta 
ciudad  y  en  la  del  Cuzco,  ansí  por  lo  mucho  que  han  servido 
en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  y  padecido  debajo  de 
su  tiranía  ,  y  hoy  sirven  y  ayudan  en  sermones  y  confesio- 
nes y  fuera  dellas  al  asiento  y  sosiego  de  la  tierra,  como 
también  porque  edifican  las  iglesias,  é  quitarles  ahora  lo3 
indios  no  las  podrían  acabar,  ni  aun  sé  como  se  puedan 
sustentar  sin  ellos,  que  son  los  mantenimientos  tan  caros, 
que  los  de  Sant  Francisco  apenas  se  pueden  mantener  de 
limosnas,  y  hasta  ahora  ninguna  otra  fundación  tienen  los 
moncsterios,  ni  esta  disimulación  parece  que  trae  inconve- 
nienle ,  porque  estos  indios  son  mas  relevados  y  doctri- 
nados. 

Háse  ejecutado  y  mandado  que  nadie  no  cargue  indio, 
y  ansí  se  guarda,  y  para  el  castigo  de  los  caminantes  que 
intentan  otra  cosa,  ó  les  hacen  malos  tratamientos  ó  to- 
man cosa  alguna  mas  de  aquello  que  está  lasado  ,  que  para 
comer  de  paso  les  den,  se  han  dado  varas  de  alguaciles  á 
los  estancieros  de  los  tambos,  para  que  prendan  á  cual- 
quiera que  excediere  y  le  envíen  á  la  justicia  del  pueblo  de 
españoles  mas  cercano,  y  en  ellos  se  ayuden  no  solo  de  loa 
españoles  pero  aun  de  los  indios.  Es  esto  la  cosa  mas  ne- 
cesaria para  la  conservación  y  reparo  de  los  naturales  de 
todas  las  que  se  pueden  hacer ,  y  para  que  no  se  acaben  y 
lomen  á  multiplicar ,  ó  se  asienten  y  vuelvan  á  sus  puc- 
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blos.  Porque  de  cargarlos  lia  venido  á  morir  gran  inuclie- 
diiml)re  deilos,  y  ha  sido  eslo  de  lan  gran  crueldad,  que 
allende  de  llevallos  cargados  reventando  con  soles  y  ás- 
peros caminos,  los  llevaban  atados  con  sus  cadenas  de  dia, 
y  de  noche  los  echaban  en  cepos,  porque  no  se  les  huye- 
sen ,  caminando  con  sus  cargas  ensartados  quince  ó  vein- 
te en  una  cadena,  puestos  sus  colleras  de  hierro  al  pescue- 
zo, y  en  cayendo  uno  era  forzado  cayesen  todos:  ansí  ha 
acontecido  caer  uno  de  una  puente  y  llevar  á  los  otros  tras 
sí  y  ahogarse  lodos.  Y  esto  he  oido  á  personas  que  lo  han 
visto ;  y  hablarse  como  cosa  muy  notoria  y  que  ha  acon- 
tecido, caer  uno  muerto  cansado,  y  por  no  pararse  el  es- 
pañol á  abrir  la  cadena  y  desensartarlos  ,  sacar  la  espada 
y  cortar  la  cabeza  al  caido,  y  ansí  sacar  la  collera  por  el 
pescuezo.  Y  deste  trabajo  y  crueldad  lan  grande  se  han  dis- 
minuido en  gran  manera  los  naturales  en  esta  tierra,  y  han 
huido  muchos  deilos  dejando  sus  pueblos  y  asientos,  y  huí- 
dose  á  los  montes  y  partes  ásperas  y  escondidas  apartadas 
de  los  caminos. 

Y  ansimismo  se  ha  mandado  que  en  lodos  los  tambos 
se  dé  á  las  personas  que  llevaren  cédula  mia  de  como  han 
servido  á  S.  M.  contra  los  alterados,  el  dia  que  allí  llega- 
ren, servicio  de  leña  y  yerba  para  las  bestias,  y  un  cele- 
mín de  maiz  á  cada  uno,  y  que  si  mas  allí  quisieren  estar, 
lo  compren  y  paguen.  Y  esto  se  ha  mandado  y  guarda 
hasta  que  del  todo  la  gente  que  en  estas  alteraciones  ha 
servido  á  S.  i\I.  acabe  de  entrar  en  las  conquistas  que  se  les 
ha  dado,  ó  tome  manera  de  vivir  en  la  tierra  ,  la  que  della 
no  hiciere  entrada ,  que  espero  en  Dios  será  de  aquí  á  abril. 
Porque  después  mandarse  ha  que  los  tambos  estén  basteci- 
dos ,  é  que  se  venda  lo  necesario  para  los  caminantes  á  pre- 
cios convenibles ,  que  los  corregidores  de  cada  pueblo  en 
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sus  lerrilorios  cada  año  lasarán  conforme  al  valor  que  los 
nianlenimienlos  tuvieren  aquel  año,  y  no  se  dará  nada 
gracioso  de  aquí  adelante. 

Es  cosa  que  en  gran  manera  importa  no  solo  para  el 
bien,  conservación  y  reparo  destos  pobres  naturales,  que 
hasta  aquí  ni  de  sus  haciendas,  hijos,  comidas  ni  mujeres 
lenian  mas  de  lo  que  les  queria  dejar  cualquier  perdido 
que  pasaba  por  e!  camino.  E  sus  personas  han  sido  en  tan 
poco  tenidas  y  tan  maltratadas,  que  no  solo  á  los  españo- 
les han  traido  á  cuestas  en  hamacas,  pero  aun  á  las  indias 
que  para  su  servicio  y  suciedades  los  vagabundos  lenian, 
y  á  sus  negros  y  negras :  pero  aun  imporla  para  quitar 
desta  tierra  los  vagabundos,  que  la  roban  y  desasosiegan, 
porque  con  haber  tenido  licencia  cada  español  de  tomar 
lodo  lo  que  por  donde  pasaba  tenían  los  indios ,  y  de  ha« 
cer  que  le  llevasen  á  cuestas  á  él  y  á  lodos  los  que  con  él 
iban,  y  les  diesen  de  comer,  han  tenido  los  malos  aparejo 
de  se  andar  vagabundos  por  la  tierra,  inquietándola  y 
desasosegándola,  y  lomando  cada  uno  dellos  número  de 
indios  para  anaconas,  y  Irayéndoles  consigo,  el  cual  no 
tendrán  cuando  vieren  que  se  han  de  ir  á  pié,  si  no  tuvie- 
ren bestia,  y  que  no  los  darán  de  comer  si  no  lo  compra- 
ren y  asentarán  donde  lo  ganen. 

Espero  en  Dios  que  en  breve  esta  tierra  terna  otra  figu- 
ra y  orden  que  hasta  aquí  ha  tenido ,  con  que  Dios  se  sir- 
va, viviendo  los  españoles  y  naturales  en  razón  y  justicia,  y 
que  como  los  naturales,  viendo  las  malas  costumbres  de 
los  cristianos  y  sus  crueldades  y  poca  caridad,  han  vivido 
escandalizados  y  ágenos  de  abrazar  nuestra  santa  fée  cató- 
lica, pareciéndoles  que  pues  las  obras  nuestras  eran  tales, 
que  nuestra  fée  no  dcbia  ser  mejor,  que  ansí  de  aquí  ade- 
lante, viendo  que  se  guarda  justicia  y  vive  con  caridad  y 
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misericordia,  se  convidarán  y  persuadirán  á  abrazarla, 
como  ya  lo  comiezan  á  hacer. 

Pero  para  bien  efccluallo,  especialmente  lo  que  toca  á 
la  tasa,  es  necesario  que  venga  persona  a  quien  no  tengan 
por  tan  compañero  como  á  mí,  porque  cierto  con  la  conver- 
sación y  familiaridad  que  conmigo  han  tenido,  y  con  la 
obligación  que  les  parece  que  tengo  para  complacerles  y 
condescender  en  todo  lo  que  á  ellos  les  contentare  y  bien  es- 
tuviere por  la  buena  compañía  y  ayuda  que  me  han  hecho, 
ninguna  cosa  se  ofrece  en  que  yo  les  vaya  á  la  mano  y  re- 
frene, especialmente  si  llega  á  castigo,  que  yo  no  tenga 
muy  gran  pena  dello  y  ellos  la  sientan  mayor. 

Y  cierto  es  para  mí  tan  penosa  vida,  que  la  contienda 
con  los  enemigos  con  gran  parle  no  me  ha  fatigado  ni  aven- 
tajado tanto,  cuanto  lo  ha  hecho  lo  que  con  los  amigos  so- 
bre estas  cosas  he  tenido  y  tengo  después  del  desbarate  de 
Gonzalo  Pizarro.  Y  por  esto  suplico  á  V.  S.  yo  tenga  licen- 
cia para  poder  salir  desta  tierra  dentro  deste  año,  porque 
á  no  me  venir,  como  ya  diversas  veces  he  dicho,  aprove- 
charme ya  de  la  que  dije  que  habia  de  tomar,  cuando  esta 
jornada  acepté,  y  seria  de  inconveniente  irme  sin  dejar 
subcesor. 

Bien  creo  que  cuando  esta  llegare  ya  verná  camino  vi- 
sorey,  pero  viendo  cuanto  conviene  que  venga  y  el  incon- 
veniente que  seria jrme  sin  iiaber  él  llegado  me  hace  ser 
importuno.  Para  entonces  estarán  hechas  las  visitas  y  traí- 
das á  esta  ciudad  y  á  punto  para  que  el  visorey  sin  tener 
respetto  sino  al  servicio  de  Dios  y  descargo  de  la  concien- 
cia de  S.  M.  y  conservación  y  reparo  destos  pobres,  y  con 
la  estrañeza  que  para  que  todos  le  respeten  y  tengan  por  bue- 
no lo  que  hiciere ,  es  menester  haga  la  tasa  con  que  estos 
miserables  de  naturales  vivan  en  justicia  y  razón  y  desean* 
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so,  que  cierto  es  gente  muy  aparejada  y  hecha  como  de 
cera  para  hacer  dellos  todo  bien,  tratándolos  con  justicia 
y  amor,  y  ansí,  entendiendo  ellos  en  la  jornada  pasada 
que  se  usaba  con  ellos  deslas  dos  cosas,  y  se  les  hacia  buen 
tratamiento,  y  nos  condolíamos  de  sus  trabajos  y  se  les  da- 
ban tan  moderados,  que  bendito  Dios  no  se  supo  ni  enten- 
dió que  de  trabajado  ni  ninguno  muriese  en  toda  la  jor- 
nada que  contra  Gonzalo  Pizarro  se  hizo,  sirvieron  con 
gran  voluntad  desde  Tumbez  hasta  Xaquixaguana,  ayu- 
dando á  mantener  la  gente  que  iba  en  el  campo  de  S.  M. 
Y  ahora  viven  con  mucho  contentamiento  y  tornan  á  po- 
blar sus  pueblos  y  hacer  sus  labores  junto  á  los  caminos,  y 
han  sembrado  en  estos  reinos  mas  este  año,  que  se  ha  vis- 
to después  que  en  ellos  hay  españoles. 

En  9  de  enero  llegó  mensajero  de  los  Charcas  con  las 
carias  del  licenciado  Polo  y  del  capitán  Alonso  de  Mendo- 
za, que  con  esta  van ,  en  que  me  escriben  como  á  diez  y 
siete  del  pasado  habia  fallecido  el  capitán  Gabriel  de  Ro- 
jas, de  un  dolor  de  costado,  que  me  ha  dado  mucha  pena 
y  congoja,  porque  era  el  mas  entero  vasallo  y  celoso  al  ser- 
vicio de  S.  M.  que  en  estas  tierras  he  conocido  y  mas  de- 
seoso de  mirar  por  la  hacienda  real  y  aprovechamiento  de- 
lla,  y  no  puede  sino  hacer  gran  falta  en  las  cosas  de  la  de 
Potosí,  y  tenia  gran  noticia  y  experiencia  desta  tierra,  de 
quien  en  gran  manera  me  he  ayudado  y  pensaba  ayudar 
entre  tanto  que  en  estos  reinos  estuviera.  Dios  le  tenga 
consigo,  que  según  vivió  bien  y  como  cristiano,  y  me  di- 
cen que  murió ,  ansí  lo  creo  que  será. 

Luego  determiné  que  á  diligencia  se  partiese  el  gene- 
ral Pedro  de  Hinojosa  con  la  comisión  que  Gabriel  de  Ro- 
jas tuvo  para  tener  aquella  hacienda  en  guarda  y  asistir  en 
su  recaudo  y  cobranza ,  y  para  traerla  á  Arequipa  é  desde 
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allí  á  esta  ciuilid;  hombre  bueno  y  de  gran  entereza  y  con- 
fianza, y  á  quien  se  Icrníi  entero  respecto  en  aquel  asiento, 
que  es  lo  que  para  la  guarda  de  la  hacienda  conviene,  aun- 
que no  es  tan  de  negocios  como  Gabriel  de  Rojas,  pero  no 
le  falta  la  suficiencia  necesaria,  y  como  ya  los  aprovecha- 
mientos de  las  vacantes  hayan  cesado,  y  lo  confiscado  esté 
ya  cobrado ,  parece  que  no  hay  que  hacer  sino  en  la  fun- 
tlicion,  el  cual  no  es  negocio  de  dificultad  alguna. 

También  lleva  comisión  para  enviar  á  Diego  Centeno  y 
la  gente  á  la  entrada  del  Paraguay,  y  poner  orden  para 
que  salgan  sin  daño  ni  vejación  de  los  naturales,  é  que  no 
saquen  ninguno  dcstos  reinos,  y  para  castigar  por  la  tierra 
del  Gollao,  por  donde  ha  de  pasar  á  cualesquiera  españo- 
les de  los  que  por  allí  han  acudido  para  esta  entrada ,  si  los 
hallare  haciendo  daño. 

En  12  del  dicho  enero  se  partió  á  diligencia  el  general 
á  los  Charcas  con  los  despachos  ya  dichos. 

En  16  del  dicho  proveí  una  de  las  escribanías  del  nú- 
mero desta  ciudad  de  Lima,  que  habia  dias  que  estaba  vaca 
por  muerte  de  Alvaro  Caballero,  proveíla  á  Alonso  de  Va- 
lencia, que  sirvió  y  acompañó  al  visorey  en  las  cosas  de  la 
guerra ,  y  en  despachos  que  ante  él  hacia ,  y  se  halló  con 
él  en  la  batalla  de  Quito,  y  después  se  juntó  conmigo  en 
Tumbez  ,  y  á  su  costa  sirvió  hasta  el  desbarato  y  casligo  de 
Gonzalo  Pizarro ;  proveyósele  como  las  otras  á  beneplácito 
de  S.  M.,  y  con  que  dentro  de  dos  años  y  medio  trajese  con* 
firm ación.  m  piro, 

En  24  se  enviaron  algunos  presos  condenados  por  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  á  galeras  y  en  destierro  perpe- 
tuo de  estos  reinos,  y  entre  ellos  fué  un  Luis  de  Chaves  que 
mucho  siguió  á  Gonzalo  Pizarro,  y  habiéndose  condenado 
en  el  Cuzco  á  servir  de  soldado  en  las  galeras  ó  en  una 
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frontera  por  cierto  tiempo,  se  iiuyó  viniendo  á  esta  ciu- 
dad para  desde  ella  ir  á  cumplir  su  condenación ,  á  quien 
habia  dado  carias  suplicando  á  V.  S.  que  en  la  ejecución 
se  le  hiciese  la  merced  que  lugar  hubiese:  tornóse  á  pren- 
der y  condenóse  á  muerte  y  en  grado  de  apelación  á  gale- 
ras perpetuamente ;  atento  que  tiene,  aunque  por  bastardía 
deudos  de  calidad,  si  S.  M.  fuere  servido  mandarle  conmu- 
tar la  pena  ó  disminuírsela,  con  la  sentencia  se  habrá  aca- 
so en  algo  ayudado  á  poner  el  temor,  que  es  menester  haya 
para  que  se  guarde  á  la  justicia  el  respecto,  y  á  la  tierra 
el  sosiego  que  es  necesario ,  sobre  lo  poco  que  la  gente  en 
ella  ha  estado  acostumbrada  á  tener  deslas  dos  cosas. 

El  visitador  de  la  Merced  me  ha  hoy  hablado  é  dicho 
que  teme  que  el  provincial  y  capítulo  de  su  orden,  que  se 
ha  de  tener  en  Toledo,  ha  de  (ornar  á  proveer  de  comenda- 
dores en  esta  casa,  á  fray  Miguel  de  Orense,  y  en  la  de 
Trujillo  á  fray  Esteban,  comendadores  que  en  ella  han  sido 
y  á  quien  él  ha  privado  de  los  oficios. 

Paróceme  que  se  debe  creo  que  no  harán  semejante 
provisión,  pues  haciéndola  seria  quitar  al  visitador  la  repu- 
tación, y  hacer  ilusoria  la  visita,  especialmente  que  allá 
se  debe  tener  bien  entendido  cuanto  estos  dos  han  favoreci- 
do la  causa  de  Gonzalo  Pizarro;  que  el  Orense  aun  des- 
pués de  muerto  Gonzalo  Pizarro,  ocultó  sus  bienes  contra 
las  censuras  é  juramento  que  le  puso  el  visitador,  Iiasta  que 
se  halló  la  bajilla  de  Gonzalo  Pizarro,  que  valió  cinco  ó 
seis  mili  pesos,  debajo  de  la  cama  deste.  Y  el  fray  Esteban 
iba  con  Gómez  de  Solis  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro, 
para  sentir  en  España  lo  que  con  los  procuradores  que  en- 
viaba Gonzalo  Pizarro,  pasaba,  y  volver  al  Perú  á  avisar- 
le dello.  Digo  esto  conforme  á  lo  que  tengo  entendido  y  por 
muy  cierto  y  fué  público  en  Panamá,  cuando  allí  llegó,  y 


no  porque  deslo  postrero  haya  lomado  información;  y  an- 
sí yo  estuve  en  embarcalle  en  Nombre  de  Dios  y  enviarle 
á  España ,  y  déjelo  de  liacer  porque  viniese  á  dar  cuenta 
de  la  casa  de  Trujilio,  donde  era  comendador.  Rogóme  el 
visitador  hiciese  desto  relación  á  V.  S.  para  que  si  allá 
se  quisiese  hacer  esta  provisión  se  obviase,  pareciendo 
áV.  S. 

Después  de  haber  cerrado  el  despacho  que  va  de  las 
cuentas  del  tesorero  Riquelme  é  apuntamientos  que  cerca 
dellas  hicieron  los  contadores  se  tracto  con  Lorenzo  de  AI- 
dana  sobre  el  apuntamiento  61 ,  y  le  pareció  hacer  la  pro- 
banza que  en  este  pliego  va  de  número  de  testigos,  los 
cuales  todos  se  examinaron  estando  yo  presente,  excepto 
el  arzobispo  y  obispo  de  Quito,  para  mostrar  lo  que  habia 
servido  á  S.  M.  el  tiempo  que  en  absencia  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  habia  ejercitado  el  oficio  de  teniente,  y  que  habia 
sido  necesario  para  poder  mejor  servir  á  S.  M.  tener  guar- 
da para  ser  parte  de  defender  que  su  real  hacienda,  ni  la 
de  los  particulares  desla  ciudad  no  se  robase,  y  él  pudie- 
se amparar  á  muchos  servidores  de  S.  M.  y  excusar  muer- 
tes y  daños. 

Haber  sido  Lorenzo  de  Aldana  muy  de  corazón  servidor 
de  S.  M.  y  haber  amparado  teniendo  el  oficio  de  teniente 
á  todos  los  buenos,  y  excusado  que  no  matasen  muchos 
dellos,  que  mataran  los  ministros  de  Gonzalo  Pizarro ,  y 
haber  deseado  poner  esta  ciudad  debajo  de  la  voz  de  S.  M. 
es  cosa  muy  notoria  ,  y  que  yo  desde  que  entré  en  Tierra- 
firme  entendí  por  todos  los  que  del  Perú  á  aquella  tierra 
iban ,  y  en  especial  de  los  que  iban  desterrados  de  Gonzalo 
Pizarro,  ó  huyendo  ,  y  que  le  hablan  tenido  por  sospechoso 
los  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  aun  ansí  por  cartas ,  que  entre 
las  escrituras  de  Gonzalo  Pizarro  he  hallado,  lo  muestran 
Tomo  L.  3 
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muchos  dellos,  y  en  especial  Pero  de  Fuelles,  maestre  de 
campo  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro  en  la  de  Quilo,  é  unien- 
te y  capitán  que  quedó  allí  después  de  aquella  batalla,  y 
Francisco  de  Carvajal ,  también  su  maestre  de  campo,  de 
las  cuales  me  pareció  enviar  dos  en  este  pliego,  dado  que 
para  la  prueba  deslo  hay  poca  necesidad  del  las. 

E  por  esta  sospecha  que  dól  tuvieron ,  corrió  mucho 
I)el¡gro  de  perder  la  vida,  y  la  perdiera  si  no  fuera  porque 
cuando  á  Gonzalo  Pizarro  tuvo  preso  Almagro  y  en  punto 
de  le  cortar  la  cabeza,  Lorenzo  de  Aldana  procuró  de  sal- 
varle y  le  salvó,  y  por  este  respeto,  aunque  todos  instaron 
diversas  veces  con  Gonzalo  Pizarro  que  lo  matase,  no  lo 
hizo,  antes  procuró  hacerle  su  amigo. 

E  lo  que  toca  haber  tenido  la  dicha  guarda ,  é  si  sirvió 
con  ella  y  si  corriera  peligro  si  no  la  tuviera ,  ansí  de  los 
que  quisieron  levantar  esta  ciudad ,  como  por  la  mas  sos- 
pecha en  que  incurriera  con  Gonzalo  Pizarro,  podrá  V.  S. 
mandar  ver  en  la  probanza  y  lo  que  cerca  desto  resulla,  y 
por  esto  no  terne  que  decir  acerca  dello  mas  de  que  para 
que  fuese  esta  cosa  mas  adelgazada,  é  se  pudiese  en- 
viar relación  mas  desmenuzada  á  V.  S.  deila ,  se  tomó 
cuenta  á  Lorenzo  de  Aldana  y  ú  Diego  Martin  (I),  que  fué  por 

(1)  El  clérigo  Diego  Mallín,  riiado  de  los  Pizarroá,  pasó  al  Perú 
en  \5H  en  traje  de  soldado  por  ir  en  el  mismo  navio  que  los  oidores, 
nomhrúndolc  Gonzalo  desde  luego  mayordomo  suyo  en  premio  de  ha- 
l)rrle  llevado  noticias  de  su  hermano  Hernarulo.  Poco  después  tomó  á  su 
cargo  la  empresa  de  persuadir  al  vircy  Blasco  Nuñci  que  le  permitie- 
se pasar  al  Cuzco  á  disuadir  á  su  amo  de  sus  pretensiones,  cuando  jha 
verdaderamente  á  dar  nuevo  aliento  en  connivencia  con  los  que  trama- 
ban en  secreto  su  rebelión.  Desempeñó  su  cometido  y  continuó  al  lado 
de  Gonzalo  hasta  que  después  de  la  llegada  de  Gasea  Ic  envió  á  ocul- 
tar sus  tesoros  atravesando  los  despoblados. 
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cuya  mano  lo  mas  del  gasto  desla  guarda  se  liizo.  E  aun* 
que  Lorenzo  de  Aldana  tenga  buen  entendimiento  y  sea  dili- 
gente en  lo  que  toca  á  su  profesión,  y  ansí  lo  haya  sido  en 
todo  lo  que  después  que  se  le  encomendó  la  armada  ha 
servido,  que  ha  sido  mucho,  en  lo  deste  gasto  tenia  tan 
poco  recaudo,  que  para  averiguar  algo  de  lo  que  gastó  en 
en  esta  guarda,  hubo  necesidad  de  averiguarlo  con  testi- 
gos ,  y  ansí  no  mostraron  haber  gastado  diez  mili  y  seis- 
cientos y  sesenta  y  seis  pesos.  De  los  cuales  se  han  podido 
cobrar  y  cobraron  y  echaron  en  la  caja  de  las  tres  llaves 
de  S.  M.  tres  mili  pesos  del  dicho  Diego  Martin ,  y  los  siete 
mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos,  que  era  el  resto 
de  los  dichos  diez  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis,  que 
lio  mostraron  haber  gastado,  los  pagó  luego  á  S.  M.  el  di- 
cho Lorenzo  de  Aldana ,  sin  embargo  que  se  crea  que  de 
lodo  lo  contenido  en  el  dicho  apuntamiento  61  no  quedó 
en  poder  suyo  cosa.  Esto  es  de  lo  que  puedo  hacer  relación 
cerca  desle  apuntamiento.  Sobre  todo  mandarií  V.  S.  lo  que 
fuese  servido  que  se  haga.  No  dejaré  de  decir  que  si  en  la 
dicha  guarda  no  se  hubiera  gastado  lo  contenido  en  este 
apuntamiento,  que  ni  aun  estos  diez  mili  y  seiscientos  y  se- 
senta y  seis  pesos  que  aliora  se  han  cobrado  se  cobraran, 
porque  hallándolos  en  el  arca  Gonzalo  Pizarro  también  los 
lomara,  como  tomó  lodo  lo  otro  que  en  ella  halló,  é 
lo  gastara,  como  gastó  toda  la  hacienda  de  S.  M.  que 
pudo  hacer,  no  solo  en  esta  ciudad,  pero  en  todas  las  otras 
parles. 

De  los  cincuenta  mili  pesos  contenidos  en  el  apunta- 
miento 68 ,  como  al  pié  del  digo :  los  veinte  mili  se  cobra- 
ron en  Panamá  y  se  echaron  en  el  arca  de  las  Ircs  llaves  y 
se  hizo  cargo  al  tesorero  de  Tierrafirme,  y  los  otros  quince 
mili  paga  Gómez  de  Solis  en  la  forma  que  en  el  dicho  apun- 
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lamicnlQ  digo,  Y  de  los  otros  quince  mili,  desconlado  algo 
á  Lorenzo  de  Aldana  para  alguna  ayuda  de  lo  que  en  ser- 
vicio de  S.  M.  gastó  en  la  jornada  que  con  la  primera  ar- 
mada hizo,  que  se  puede  creer  que  gastó  mas  de  los  quin- 
ce dellos,  según  los  socorros  que  á  particulares  perso- 
nas, que  con  él  venían,  de  su  bolsa  dio,  y  el  mucho 
matalotaje  que  de  vino ,  aceite  y  bizcochos ,  conservas  y 
otras  cosas,  sin  ayuda  que  de  parte  de  S.  M.  para  ello 
se  le  diese,  hizo,  porque  para  traer  mas  contenta  la  gente 
y  con  menos  peligro  de  hacer  alguna  maldad  de  las  que  en 
esta  tierra  se  solian  hacer,  procuró  traer,  no  solo  mante- 
nimientos, mas  aun  regalos. 

Hará  Lorenzo  de  Aldana  obligación  con  seguridad  bas- 
tante de  pagallos  á  S.  M.  é  ponellos  en  su  real  caja,  lo  cual 
está  ya  platicado  con  él  y  se  hará  mañana  el  asiento,  y  ansí 
será  pagado  S.  M.  destos  cincuenta  mili  pesos. 

Están  muchas  cosas  de  la  hacienda  de  S.  M.  con  las 
cosas  de  los  tiempos  pasados  ansí  de  revueltas,  como  de 
negligencias  y  desórdenes  tales,  que  creo  seria  de  momento 
traer  facultad  el  visorey  para  dar  asiento  en  algunas,  por- 
que por  esta  via  se  sacarían  algunas  cantidades,  que 
por  ventura  metiéndolas  en  tela  de  juicio  se  perderán  del 
lodo. 

Y  porque  en  este  pliego  va  el  duplicado  de  lo  que  toca 
al  negocio  de  Pedro  de  Valdivia,  en  el  cual  se  hace  men- 
ción de  haberle  escrito  Gonzalo  Pizarro  y  enviándole  para 
persuadille  su  amistad  en  favor  de  su  rebelión  y  preten- 
dcncia,  me  pareció  enviar  un  traslado  de  la  caria  que  le 
escribió  sobre  esta  materia,  en  que  procura  persuadirle  esto 
y  indignarle  contra  el  servicio  de  S.  M.,  haciendo  relación 
no  solo  de  lo  que  pasaba,  pero  de  muchas  cosas  que  finge 
á  su  propósito. 
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Nuestro  Soñor  las  muy  ilustres  y  muy  magníficas  perso- 
nas de  V.  S.  guarde  y  estado  acresciente  en  su  santo  ser* 
vicio  como  los  suyos  deseamos.  Desla  ciudad  de  los  Reyes. 
•—28  de  enero  de  1549. 

(F.  N.) 


Del  licenóiado  Gasea  al  Contejo  de  Indias. 
2  de  mayo  de  15i9. 

Resultado  de  las  concesiones  hechas  á  Domingo  de  Irala  y  Diego 
Centeno. — Ordenes  para  traer  la  plata  á  Lima. — Pedro  Porto- 
carrero. — Gastos  excesivos.  —  Disgustos  de  Gasea.  —  Nuevos 
descubrimientos.— Restablecimiento  del  orden. 


MUY  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

A  28  de  enero  próximo  pasado  hice  relación  de  lo  suh- 
cedido  hasta  entonces  por  mi  carta ,  cuya  duplicada  con 
esta  va. 

De  las  escripturas  que  con  aquella  envié  no  torno  á  en- 
viar ahora  algunas,  porque  las  que  importan  son  tan  Jar- 
gas  que  parece  que  si  no  fuese  sabiendo  que  no  se  han  re- 
cebido  las  de  aquel  pliego,  no  so  sufre  hacer  duplicado 
dellas,  y  las  que  tocan  á  Diego  Centeno  por  Iialxír  cesado 
ya  aquella  jornada,  como  abajo  diré,  parece  que  no  hay 
necesidad  de  duplicarlas. 

Lo  que  después  ha  habido  de  que  hacer  relación  es,  que 
en  postrero  del  dicho  enero  llegó  un  mensajero  que  Diego 
Centeno  me  enviaba  para  hacerme  saber  como  hablan  sa- 
lido oíros  (res  mensajeros  de  los  del  Rio  de  la  Plata,  que 
salieron  Iras  los  otros  cuatro  primeros ,  y  como  Domingo  de 
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Irala  y  los  que  con  él  estaban  se  retiraban  y  volvían  á  la 
ciudad  de  la  Ascensión. 

Y  lo  que  be  entendido  que  entre  ellos  ha  pasado  es  que 
llegados,  como  ya  tengo  escrito,  á  los  Fomacocis,  pueblos 
tan  vecinos  á  los  postreros  repartimientos  de  los  Charcas, 
que  se  dieron  por  repartimiento  á  Peranzures  y  Gaspar  Ro- 
dríguez (i)  por  cédula  del  marqués,  teniendo  noticia  de  como 
estaban  cerca  de  los  cristianos  que  en  la  villa  de  la  Plata  hay, 
enviaron  á  Nuílo  de  Chaves,  y  á  Oñatc,  y  Aguayo  y  á  Ur- 
rulia  á  negociar,  que  habiendo  persona  que  tuviese  facultad 
de  S.  M.  para  proveer  quien  los  rigiese,  hubiesen  del  pro- 
visión, ó  para  el  Domingo  de  Irala  ó  para  otro  que  de  acá 
se  les  enviase,  y  para  que  de  acá  fuese  mas  gente,  especial 
de  caballo,  y  se  llevasen  las  cosas  de  que  allá  tenian  nece- 
sidad, y  quedaron  de  aguardar  alli  en  los  Fomacocis  trein- 
ta dias. 

E  siguiendo  su  camino  Nuflo  de  Ciiaves  y  sus  compa- 
ñeros entraron  en  los  términos  de  la  villa  de  la  Plata, 
donde  entendieron  las  cosas  del  Perú,  y  antes  de  llegar  á 
pueblo  de  cristianos,  que  era  la  villa  de  Plata,  escribieron 
lo  que  de  acá  hablan  sabido,  y  pedian  á  Domingo  de  Irala 
y  á  los  otros  que  aguardasen  allí  cuatro  meses ,  y  que  en 
aquellos  pensaban  volver  con  recaudo. 

Rescibidas  por  Domingo  de  Irala  y  los  que  con  él  esta- 
ban estas  cartas,  hubo  entre  ellos  diversidad,  porque  unos 

(1)  Gaspar  Rodríguez  Enriqucz  de  Cnmporcdoiido  se  lialló  en  la 
batalla  de  las  Salinas  contra  don  Diego  de  Almagro,  y  después  en  la 
de  Chupas  contra  su  lujo,  cuya  muerte  presenció  afirmando  que  era 
uno  de  sus  mayores  enemigos.  Excitó  á  la  rebelión  á  Gonzalo  Pizarro^ 
y  dcspiics  de  logrado  su  intento  consiguió  del  virej  que  le  perdonase  y 
nombrase  capitán  de  la  gente  ((iie  levantara;  pero  habiendo  llegado  á 
oídos  de  Pizarro  le  mandó  dar  garrote  en  Í5ii. 
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querían  que  luego  se  volviesen  y  retrajesen  á  la  Ascensión, 
diciendo  que  no  era  cosa  aguardar  tanto  tiempo,  estando 
ya  al  principio  de  las  aguns ,  y  el  Domingo  de  Irala  y  otros 
querian  que  se  aguardase.  Y  al  fin  se  concordaron  en  que 
despachasen  otros  tres  mensajeros,  que  fueron  Ruy  García 
Mosquera,  y  Francisco  Uenjifo  y  Pedro  de  Sandoval,  man- 
dándoles que  fuesen  tras  los  otros  cuatro  primeros  mensa- 
jeros, y  alcanzándolos  hiciesen  que  se  volviesen  todos  á 
los  Corocotoquis ,  á  donde  Domingo  de  Irala  y  los  que  con 
él  estaban ,  se  hablan  de  retirar  y  aguardar  los  cuarenta  ó 
cincuenta  dias,  y  que  si  hasta  cierta  parte  no  los  alcanza- 
sen, dejando  allí  las  cartas  que  para  los  primeros  mensaje- 
ros llevaban,  se  volviesen. 

Estos  segundos  mensajeros  encontraron  en  el  camino  car- 
las  que  los  primeros  escribían  desde  Potosí ,  y  habiéndolas 
visto  les  paresció  enviarlas ,  y  ellos  quedar  allí ,  aguardan- 
do lo  que  Domingo  de  Irala  y  los  otros  les  tornaban  á  en- 
viar á  mandar. 

Vistas  aquellas  cartas  y  lo  que  los  segundos  mensajeros 
les  escribían,  liubo  entre  Domingo  de  Irala  y  los  que  con 
él  estaban,  otra  vez  diversidad  y  diferencia  sobre  aguar- 
dar allí  en  los  Gorotoquis  á  los  segundos  mensajeros,  ó  sobre 
retirarse  del  todo  á  la  Ascensión,  sin  mas  aguardarlos, 
dado  que  no  era  pasado  el  término  que  con  ellos  había  que- 
dado, diciendo  que  los  segundos  mensajeros  no  habían 
guardado  la  instrucción  que  se  les  había  dado ,  pues  con- 
forme á  ella ,  ya  que  no  habían  alcanzado  á  los  primeros 
se  habían  de  volver  y  no  repararse  como  lo  habían  hecho. 

Y  este  parecer,  que  fué  el  de  los  que  allí  tenían  veces 
de  oficíales  reales,  prevalesció  contra  el  de  Irala,  que  era 
que  aguardasen ,  y  aun  se  determinaba  venir  con  sus  ami- 
gos en  busca  de  los  primeros  y  segundos  mensajeros,  y  se 
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volvieron  al  pueblo  de  la  Ascensión ,  que  á  la  ribera  del  Pa- 
raguay tienen  poblado  liccienlas  leguas  de  los  Charcas  la 
tierra  adentro. 

Y  escribieron  antes  de  partirse  de  allí  las  cartas,  que 
con  esta  envío,  y  la  que  para  S.  M.  escriben,  me  enviaron 
desde  los  Charcas,  abierta,  como  va,  y  me  escribieron  es- 
tos tres  desde  allí,  la  que  con  esta  va,  en  que  me  piden  so- 
corro de  las  cosas  necesarias  para  volver  allá ,  que  á  lo  que 
se  entiende,  era  de  gente,  especialmente  de  caballos. 

E  ansimismo  me  escribió  Diego  Centeno,  que  viendo 
como  los  del  rio  de  la  Plata  se  hablan  retraido  y  vuelto  á  la 
ciudad  de  la  Ascensión,  que  él  no  determinaba  hacerla 
jornada  que  antes  me  habia  pedido,  sino  descansar  de  los 
trabajos  y  peligros  pasados,  y  estarsíe  en  su  hacienda ;  ansi 
porque  retraídos  aquellos  la  jornada  era  mas  dificultosa  y 
61  tenia  necesidad  de  hacer  mayores  gastos  para  llevar  mas 
gente  y  mas  cabalgaduras,  que  le  parecía  que  no  lo  podía 
hacer  con  ciento  cincuenta  mili  pesos,  como  también  por- 
que juntos  aquellos  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  harían, 
á  lo  que  tenia  entendido,  número  de  quinientos  hombres, 
y  anlojándoseles  de  hacer  juego  por  sí,  le  podrían  hacer 
contradicción  de  que  se  siguiesen  muertes  y  danos ,  y  en 
esto  se  mostró  muy  determinado. 

Junté  al  arzobispo,  obispo  de  Quito,  licenciado  Cian- 
ea, Mariscal,  y  á  don  Alonso  de  Montemayor  y  á  Lorenzo 
de  Aldana ,  y  vistas  las  cartas  de  Diego  Centeno  y  las  otras 
del  Rio  de  la  Plata,  lodos  mostraron  pena  y  aun  enojo  de 
Diego  Centeno,  porque  habiendo  publicado  que  habia  de 
hacer  la  jornada,  y  habiéndola  enviado  á  pedir  con  tanta 
instancia,  con  poder  bastante  y  acépládola  y  pregonádola, 
se  volviese  atrás,  especialmente  que  con  la  publicidad  que 
habia  hecho  de  hacer  esta  jornada  iiabia  sido  causa  para 
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que  la  gente  que  estaba  derramada  por  diversas  parles  deí 
Perú,  acudiese  de  todas  ellas  á  los  Charcas,  donde  él  esta- 
ba, y  donde  habia  de  salir  á  la  entrada  ,  y  de  haberse  jun» 
tado parecía  habia  gran  inconveniente,  no  se  les  dando  sa- 
lida, para  hacer  motines  y  desasosiegos,  y  aun  para  poner 
en  peligro  la  hacienda  de  S.  M.  que  en  Potosí  estaba.  Y 
ansimismo  con  la  dicha  publicación  habia  sido  causa  que 
muchos  de  los  que  hablan  servido  contra  Gonzalo  Pizarro 
que  hablan  empezado  á  tomar  asiento  y  manera  de  vivir, 
se  hablan  alterado,  y  dejádola  para  ir  á  aquella  entrada,  y 
otros  que  querían  ir  á  Chile  y  á  otras  entradas  no  hablan 
ido,  pensando  irá  aquella,  lo  cual  lodo  ayuda  á  poner  mas 
en  condición  el  sosiego  de  la  tierra ,  y  aun  les  parecía  que 
era  especie  de  desacato,  habiéndose  pedido  por  el  dicho 
Diego  Centeno  y  dádosele  y  él  aceptado  aquella  conquista, 
tan  descalzamente  dijese  que  no  la  quería  hacer. 

Por  estas  razones  y  lo  que  mas  á  ello  les  persuadía  era 
la  gran  necesidad  que  para  el  sosiego  desta  tierra  y  orden 
y  conservación  de  los  naturales  y  segundad  de  la  hacien- 
da de  S.  M.  y  de  los  particulares,  de  que  tan  acostumbra- 
dos están  á  gozar  los  soldados  en  esta  tierra,  habia  de  sacar 
gente  perdida  della ,  les  páreselo  que  con  lodo  rigor  se 
debía  proceder  contra  Diego  Centeno,  é  compelellc  á  que 
hiciese  la  jornada,  ó  donde  no  se  le  secrestase  su  hacien- 
da, y  á  su  costa  enviase  quien  la  hiciese.  Eucomendéles 
que  mirasen  mas  en  ello,  para  que  sobre  mas  acuerdo  se 
viese  lo  que  conviniese  hacerse. 

En  i.''  de  hebrero  nos  tornamos  á  juntar,  y  los  mas 
dellos  estuvieron  en  lo  que  antes. 

En  dar  esta  entrada  yo  estuve  siempre  desde  el  prin- 
pio  que  en  ella  se  habló  mal  por  muchas  causas ,  y  en  es- 
pecial por  no  saber  de  cierto  lo  que  Sanabria  traía  de  go- 
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bernacion,  y  ansí  forzado  del  parecer  de  lodos  estos  prela- 
dos y  personas  con  quien  lo  comuniquó,  habiendo  mucho 
resistido,  la  di,  y  lo  que  mucho  á  ello  me  forzó  fué  entender 
que  con  haber  publicado  Diego  Centeno  que  queria  hacer 
esta  jornada ,  se  habia  alterado  y  levantado  mucha  gente 
á  ella,  y  lo  que  sobre  todo  me  necesitó  á  ello  fué  temor  de 
incurrir  en  mas  desgracia  de  la  gente  que  contra  Gonzalo 
Pizarro  sirvió,  á  quien  no  pudo  alcanzar  repartimientos,  á 
la  cual  habia  de  parecer ,  que  de  falta  de  voluntad  que  para 
remcdialles  tenia,  dejaba  de  dar  aquella  jornada,  que  tan 
fácilmente  desde  esta  tierra  se  podría  hacer ,  ofreciéndose 
persona  de  la  posibilidad  de  Diego  Centeno. 

Y  ansí  la  mudanza  de  Diego  Centeno  no  me  dio  pena, 
antes  holgué,  deseando  siempre  que  si  se  pudiese  excusar 
aquella  jornada  se  excusase ,  y  me  pareció  que  era  bien 
que  la  gente  entendiese  que  no  cesaba  por  mí,  pues  ya  yo 
habia  mostrado  la  voluntad  que  por  su  remedio  tenia  de 
que  se  hiciese,  y  la  habia  dado,  y  que  solo  cesaba  por  no 
se  determinar  á  hacerla  quien  della  se  habia  encargado. 

No  dije  ni  mostré  este  contentamiento,  paresciéndo- 
me  que  no  convenia  que  se  entendiese  que  le  tenia, 
pero  dije  que  todavía  era  bien  que  aguardásemos  á  ver  si 
tornaba  á  tener  otro  parecer  Diego  Centeno,  y  como  to- 
maba la  gente  el  que  ahora  escrcbia,  é  que  aliende  del  res- 
pecto que  se  debia  al  celo  que  al  servicio  de  S.  M.  en  Diego 
Centeno  continuamente  se  habia  entendido  por  no  estar  tan 
asentadas  como  convenia  las  cosas,  era  bien  que  se  excu- 
sase cuanto  fuese  posible  de  aderezar  á  persona  que  tantos 
amigos  tenia  como  él ,  y  que  por  esto  me  parecía  que  por 
el  presente  solo  se  entendiese  en  ver  donde  á  rededor  du 
los  Charcas  se  poblarían  dos  ó  tres  pueblos,  y  que  para 
esto  se  escribiese  á  Pedro  de  llíuojosa  y  al  cabildo  de  la 
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villa  (le  la  Piala  para  que  lo  viesen,  y  comunicasen  y  en- 
viasen su  parecer.  Y  ansí  se  hizo,  pareciéndome  que  no 
solo  se  remediarian  en  aquellos  pueblos  algunos,  y  desde 
ellos  se  descubrirla  mas  lierra,  donde  se  fuese  á  poblar 
Giros ,  pero  que  aun  en  el  enlretanto,  enlendiendo  la  genle 
cómo,  ya  que  lo  de  la  cnlrada  no  se  hacia,  se  buscaba 
maneras  con  que  remediallos,  recibirian  conlenlamienlo. 

A  Diego  Centeno  no  respondí ,  porque  ni  quise  mostrar- 
le que  quedaba  satisfecho  del,  por  quedar  libre,  para  que 
si  adelante  paresciese  que  era  necesario  hacer  algo  de  lo 
que  á  los  prelados  y  á  las  oirás  personas  habia  parecido, 
poderlo  hacer,  ni  tampoco  quise  mostrarle  acedo,  é  si  al- 
guno páresela  que  mostraba  en  no  le  responder,  figuróse- 
me  que  con  él  daria  contentamiento  á  la  gente  que  estu- 
viese descoutenla  de  Diego  Centeno  por  no  haber  hecho  la 
jornada. 

En  Ires  del  dicho  hebrero  hablé  al  arzobispo  y  licencia- 
do Cianea  y  oficiales  reales  sobre  si  les  parecía  que  se  de- 
bía escribir  á  Pedro  de  Hinojosa,  que  pues  la  entrada  del 
Paraguay  cesaba,  ó  al  menos  se  dilataba,  que  trajese  con 
sus  amigos  y  la  guarda  que  les  pareciese  la  plata  que  en 
Polosí  habia  de  S.  M.  á  Arequipa ,  y  que  allí  la  embarcase 
y  trajese  por  la  mar. 

Parescióles  á  todos  que  ansí  se  debía  hacer  y  escribir- 
se á  los  cabildos  del  Rio  de  la  Plata  y  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz  y  de  Arequipa  para  que  los  vecinos  ayudasen  á  traer- 
la con  sus  carneros  y  bestias  y  la  acompañasen  con  sus  per- 
sonas, y  que  en  Arequipa  se  detuviesen  los  navios  para  re- 
cibirla y  traerla  desde  allí  á  esta  ciudad  donde  estaría,  no 
con  la  zozobra  ni  gasto  que  en  Potosí, 

No  se  ha  entendido  antes  de  ahora  en  traer  de  aquella 
plata,  ansí  por  no  oslar  tan  asentada  la  lierra  como  era  me- 
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nestcr  para  ponella  sin  peligro  en  camino,  como  lamblen 
por  las  aguas  que  desde  el  fin  de  setiembre  hasla  principio 
de  abril  en  aquesta  tierra  bay  tan  grandes,  que  con  gran 
trabajo  se  camina ,  especialmente  con  cargas  de  carneros, 
y  por  la  mucba  falta  de  comida  que  basta  abora  que  ya  se 
coge  ha  babido  el  año  pasado,  y  por  la  gran  dolencia  que 
en  toda  esta  tierra  estos  meses  pasados  ha  babido  de  que 
ha  muerto  mucho  número  de  naturales  y  algunos  espa- 
ñoles. 

En  cinco  de  dicho  hebrero  deposité  en  el  arzobispo  de 
los  Reyes  los  indios  que  fueron  de  Maria  de  Escobar ,  que 
vacaron  por  escoger  su  marido  don  Pedro  Puerlocarrero 
el  repartimiento  que  tenia  en  el  Cuzco,  el  cual  juntamente 
con  el  desta  ciudad  sustentaban  61  y  la  dicha  María  de  Es- 
cobar, después  que  en  principio  deslas  alteraciones  Gonza- 
lo Pizarro  los  habia  casado.  Hice  este  depósito,  tasando 
primero  los  indios  en  menos  de  la  tercera  parte  de  lo  que 
antes  daban,  y  en  el  arzobispo,  como  en  persona  particu- 
lar, hasta  que  por  S.  M.  ó  por  mí  en  su  real  nombre  otra 
cosa  se  proveyese  de  los  dichos  indios ,  como  por  el  trasla- 
do del  depósito,  que  aquí  envió,  V.  S.  podrá  mandar  ver. 

Ydióme  atrevimiento  á  esto  no  solo  lo  mucho  que  con 
su  autoridad  y  prudencia  el  arzobispo  ha  ayudado  en  la  Jor- 
nada contra  Gonzalo  Pizarro  y  después  en  el  sosiego  y  con- 
cierto de  la  tierra  y  defensa  y  amparo  de  los  naturales,  y 
en  allegar  y  poner  recaudo  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  en 
los  aprovechamientos  que  para  el  bien  della  se  han  procu- 
rado y  procuran,  que  cierto  en  cualquier  cosa  dcstas  nift- 
guna  ayuda  tal  como  la  suya  be  tenido  ni  tengo,  y  no 
solo  por  lo  mucho  á  que  se  dispuso  y  trabajo  que  pasó  eu 
la  jornada  por  mar  y  por  tierra ,  que  para  hombres  mozos 
y  recios  fué  grande,  cuanto  mas  para  él,  que  ya  es  de  edad 
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mente en  socorrer  gente  y  dalles  de  comer,  habiendo  mesa 
larga  en  toda  la  jornada,  gastó  lodo  lo  que  tenia,  mas  aun 
se  adeudó  en  mas  de  doce  mili  pesos,  los  cuales  según  lo 
poco  que  renta  su  prelacia ,  aunque  se  trajera  como  pensa- 
ba hacerlo  en  el  monasterio  que  su  orden  tiene  en  esta  ciu- 
dad, y  estarse  allí  como  un  fraile  particular ,  no  los  podia 
pagaren  muchos  años,  viéndose  tan  adeudado  y  pareeién- 
dole  que  la  nueva  dignidad  de  arzobispo  de  que  S.  M.  le 
hacia  merced  le  ponia  en  mas  necesidad ,  y  que  con  ella 
no  le  era  tan  lícito  especialmente  al  principio  retraerse  y 
ponerse  en  viJa  privada  de  fraile,  estuvo  en  suplicar  á 
S.  M.  fuese  servido  de  mandar  hacer  merced  desta  digni- 
dad al  obispo  del  Cuzco,  que  tenia  mejor  para  gastar  lo  ne- 
cesario en  la  representación  della,  y  ansi  lo  hiciera,  sino 
que  yo  considerando  en  lo  que  se  han  de  tener  las  mercedes 
queS.  M.  hace  y  cuanto  se  habia  de  tardar  en  tornar  á  pro- 
veer desta  dignidad,  no  Id  aceptando  el  arzobispo,  y  lo  que 
convenia  que  aquí  residiese  la  metropolitana ,  le  animé  h 
aceptalla. 

Si  con  todo  esto  pareciere  que  es  algún  inconveniente 
este  depósito,  luego  se  remováre  y  se  darán  en  encomienda 
estos  indios;  y  suplico  á  V.  S.  se  entienda  que  hombre  tan 
adeudado  como  yo  he  quedado,  de  los  que  me  han  ayuda- 
do en  jornada  que  tan  á  fuerza  de  negociación  y  ruegos  se 
ha  hecho ,  por  mucho  que  se  estreche  no  puede  sino  alar- 
garse en  algunas  cosas  que  en  remuneración  y  muestra  de 
gratitud  paresce  que  pide  la  compañía  que  se  me  ha  hecho, 
y  para  quitar  esta  ocasión  fuera  cosa  muy  conveniente, 
como  lo  supliqué  desde  Tumbez,  que  se  enviara  visorey  y 
que  llegara  al  fin  de  la  guerra ,  y  á  que  á  ella  no  alcanza- 
ra ;  y  esta  y  otras  causas  muy  ncscesarias  é  importantes 
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al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  buena  adminislracion  de 
justicia  y  quietud  de  todos ,  me  ha  hecho  suplicar  tan- 
tas veces  por  la  breve  venida  del  visorey;  y  es  verdad, 
por  la  cuenta  que  á  Dios  debo,  que  importa  grandemente 
su  llegada  acá,  porque  la  partida  de  España  tengo  por 
cierto  que  al  tiempo  desta  ya  la  habrá  hecho  ó  andará  en 
eso ,  allende  de  que  con  su  venida  yo  saldr<í  de  la  vida  mas 
congojosa  y  de  mayor  importunidad  que  se  puede  tener, 
porque  la  gente  desta  tierra  es  la  mas  importuna  y  de  ma- 
yor cobdicia  y  mas  acostumbrada  á  ser  señores  de  lo  aje- 
no ,  y  que  mas  sin  mirar  á  lo  que  se  puede  ó  debe  hacer, 
quiere  que  se  haga  lo  que  piden ,  y  como  á  mí  me  han  te- 
nido por  tan  compañero,  y  vieron  cuan  largo  al  tiempo  de 
la  guerra  gasté  con  ellos  de  lo  de  S.  M. ,  parésceles  que  el 
mesmo  poder  tengo  para  gastar  con  ellos  y  darles  de  la  ha  - 
ciendade  S.  M.  ahora  después  de  acabada  la  guerra,  porque 
tienen  un  engaño  coiicebido,  que  mis  poderes  se  estienden  á 
podelles  hacer  gracia  de  todo  lo  que  acá  S.  M.  tiene ,  y 
cuando  les  quiero  sacar  dcste  yerro,  piensan  que  lo  que 
les  digo  es  por  excusarme  de  no  se  lo  dar ,  y  fatíganme 
tanto,  y  muestran  tan  gran  descontento  de  que  no  les  dé 
lo  de  S.  M.  y  todo  lo  demás  á  su  disposición,  que  he  teni- 
do muchas  veces  necesidad  para  ponellos  freno  de  los  Iro- 
pellar,  y  aun  algunos  dellos echar  de  la  tierra,  no  solo  por 
traclar  sus  importunidades  con  desvergüenza  y  desacato, 
pero  aun  por  parecerme  que  era  principio  de  desasosiego 
y  alteración ,  y  aunque  no  ha  sido  poca  parle  para  enfre- 
nar esta  gente  perdida  ,  pero  ésme  tan  penoso  venir  á  se- 
mejantes términos  con  personas  que  me  han  sido  compañe- 
ros, que  delante  de  Dios  hablo,  que  algunas  veces  me  ha 
parecido  que  si  lo  que  debo  al  servicio  de  Dios  y  de  mi 
rey  no  me  lo  estorbara ,  no  tuvicr«a  en  nada  molerme  en  un 
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navio  y  salir  de  cnlro  csla  gente ,  lo  cual  diindome  Dios 
vida,  espero  liaró  con  licencia  de  S.  M.  para  principio  del 
año  que  viene,  y  á  no  se  me  enviar,  como  tengo  dicho, 
iré  con  aquella  porque  supliqué,  cuando  acepté  la  venida 
á  esta  tierra  ,  y  esto  suplico  á  V.  S.  se  tenga  por  muy  cier- 
to, y  que  me  den  favor  como  á  siervo ,  pues  lo  soy,  para 
que  para  entonces  se  me  envíe  armada,  y  quien  la  Iraya 
y  lleve  en  ella  la  hacienda  que  para  entonces  S.  M.  lerna 
junta  ,  que  espero  en  Dios  que  aunque  en  otra  he  dicho  que 
sera  cuasi  tanta  como  toda  la  que  después  que  el  Perú  se 
ganó  se  ha  llevado  del  á  S.  M. ,  puedo  decir  en  esta  con 
verdad  que  será  mas  que  toda  aquella. 

En  nueve  llegó  un  hombre  de  Quito  con  quien  un  cria- 
do de  don  Alonso  de  Montemayor  le  hacia  saber  que  sus 
indios  de  los  Ganares  decían  que  de  la  tierra  adentro  ha- 
blan salido  españoles,  y  que  tenian  allí  cerca  hecho  un  pue- 
blo y  les  servían  los  indios  comarcanos ,  y  le  escrebí  cerca 
dello  la  carta  y  descripción  del  rio,  por  cuya  ribera  se  de- 
cía que  habían  salido,  que  aquí  envío ,  y  luego  rescebí  otra 
carta  del  capitán  Mercadillo,  que  me  escribía  que  por  vía 
de  indios  tenia  la  mesma  nueva. 

Como  sea  por  indios  que  muchas  veces  se  alargan  y  di- 
cen cosas  que  no  pasan  por  fines  que  á  ellos  les  parecen , 
será  posible  que  esto  no  fuese  ansí  como  ellos  dicen ,  pero 
RÍ  españoles  por  aquella  parte  han  salido,  créese  que  será 
cierta  gente  que  estando  yo  en  Panamá  se  dijo  habían  sa- 
lido con  Francisco  de  Limpias  de  lo  de  Venezuela  y  aun  algu- 
nos que  conocen  aquel  Limpias,  dicen  que  tiene  las  señas 
que  el  capitán  Mercadillo  escribe  en  la  carta,  que  aquí  en- 
vío, y  siendo  así  hay  ya  poco  en  estas  partes  que  no  se  ha- 
ya andado.  La  parte  donde  dicen  que  estos  están  poblados, 
según  lo  que  dicen  los  que  de  aquella  tierra  salen,  estará 
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tic  Loxa  cincuenta  ó  sesenta  leguas  y  de  Quito  algo  mas. 

En  once  se  despachó  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino 
con  los  despachos  para  traer  la  piala  conforme  á  lo  que  el 
arzobispo,  licenciado  Cianea,  oficiales  reales  y  á  mi  liahia 
parecido,  y  se  escribió  á  Pedro  de  Hinojosa  y  á  los  cabildos 
de  la  villa  de  la  Plata  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y 
de  Arequipa ,  que  son  por  donde  ha  de  venir  y  á  personas 
particulares,  para  que  ayudasen  que  se  trajese  ci  buen  re- 
caudo y  con  seguridad,  y  que  viniesen  con  ella  cantidad 
de  vecinos.  Envié  al  capitán  Palomino  por  ser  hombre  do 
cuidado,  trabajo  y  diligencia  y  deseoso  de  servir,  y  uno  de  • 
los  de  quien  mas  se  podia  en  esto  ayudar  Pedro  de  Hinojo- 
sa. Escrebí  lambicn  al  capitán  Pablo  de  Meneses,  que  ha 
estado  continuamente  después  del  allanamiento  de  Gonzalo 
Pizarro  en  lo  postrero  del  Perú,  cuando  la  gente  que  iba  á 
Chile,  y  defendiendo  que  no  llevasen  indios  desta  tierra, 
para  que  pues  ya  Valdivia  y  la  gente  seria  salida  de  los 
términos  del  Perú,  ó  iria,  cuando  mi  carta  llegase,  en  los 
despoblados,  que  se  fuese  luego  á  juntar  con  Pedro  Hino- 
josa en  Potosí,  y  ayudase  en  la  guarda  y  recado  de  la  ha- 
cienda que  allí  S.  M.  tenia,  y  en  ayudaíla  ú  traer,  por- 
que en  el  capitán  Pablo  de  Meneses  concurren  las  cualidades 
ya  dichas.  Y  lo  mcsmo  escrebí  al  capitán  Alonso  de  Men- 
doza, corregidor  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que  estaba 
en  Paria  haciendo  defensa  á  los  naturales,  y  para  casti- 
gar allí  á  los  que  no  hiciesen  lo  que  debían,  y  aun  también 
para  desde  allí  hacer  espaldar  á  lo  de  Potosí. 

En  25  se  enviaron  de  aquí  las  dos  hijas  de  Juan  Pizar- 
ro y  Gonzalo  Pizarro,  y  el  hijo  que  dejó  Gonzalo  Pizarro, 
como  hice  relación  en  la  carta  que  con  ella  escrebí,  cuya 
duplicada  con  esta  va. 

En  2  de  marzo  reccbí  las  cartas  de  Potosí,  en  que  el 
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provincial  de  Santo  Domingo,  fray  Tomas  de  San  Marlin 
y  el  licenciado  Polo,  que  después  de  la  muerte  del  capitán 
Rojas,  estaba  en  la  guarda  de  la  real  hacienda,  escrebian 
que  aquella  tierra  estaba  sosegada,  y  aunque  habia  mucha 
gente  en  ella,  se  iba  asentando,  y  que  los  que  de  los  sol- 
dados eran  oficios,  y  ganaban  de  comer  por  ellos,  y  otros 
que  no  lo  eran  asentaban  con  amos,  y  otros  em[)ezaban  á 
tratar  y  buscar  otra  manera  de  vivir  ajena  de  la  guerra. 
Y  que  les  páresela  que  en  principio  de  abril  ó  mediado  se 
debia  de  empezar  á  traer  aquella  plata,  porque  para  en- 
tonces habia  comida  ya  cogida,  y  cesarían  las  aguas  y  nie- 
ves, que  este  año  en  aquella  tierra  ha  habido  muchas,  y 
decia  Polo  que  para  entonces  creía  habría  allí  ochocientos 
mili  pesos  juntos. 

Y  ansimismo  me  escribieron  como  luego  que  Alonso  de 
Mendoza  y  los  vecinos  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  hablan 
sabido  la  muerte  de  Gabriel  de  Rojas,  habían  acordado  que 
fuese  á  ayudar  á  guardar  aquella  hacienda  el  corregidor 
con  algunos  de  los  vecinos,  y  que  con  esta  determinación 
se  habian  partido  y  hécholo  saber  al  corregidor  de  la  villa 
de'  Plata  y  cá  los  vecinos  della  ,  y  que  les  habian  respondi- 
do agradeciéndoles  su  determinación  ,  y  diciéndoles  que  no 
habia  necesidad,  que  todo  estaba  quieto ,  y  que  cuando  la 
hubiese,  ellos  se  lo  harían  saber,  y  que  con  esto  se  habian 
vuelto.  Escrebí  á  los  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  loándo- 
les su  cuidado  y  celo  que  á  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. 
tinien,  y  encomendándole  lo  continuasen. 

En  ocho  del  dicho  marzo  recebí  carta  del  Potosí  en  que 
el  provincial  y  licenciado  Polo  me  escribían  como  aquella 
provincia  estaba  pacífica ,  y  que  aunque  la  gente  que  allí 
iiabia  era  mucha,  les  parecía  que  según  se  iba  asentando 
en  oficio  y  granjerias,  y  otros  con  amos  se  podrían  excu- 
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sar  de  hacer  la  enlrada  del  Paraguay,  cosa  que  me  dio 
gran  alegría,  por  lo  que  he  deseado  siempre  excusar  aque- 
lla entrada. 

En  23  llegó  á  esta  ciudad  Aguayo ,  uno  de  los  cuatro 
mensajeros  que  primero  hablan  venido  de  los  del  Rio  de  la 
Plata;  pidióme  que  de  la  hacienda  de  S.  M.  socorriese  cin- 
cuenta ó  cient  hombres  de  caballo  que  holgarían  ir  á  jun- 
tarse con  los  del  Rio  de  la  Plata ,  diciendo  que  con  esta 
compañía,  aunque  Domingo  de  Irala  y  los  que  con  él  an- 
dan se  hubiesen  vuelto  á  la  ciudad  de  la  Ascención ,  po- 
drían volver  á  ella  él  y  los  otros  que  de  allá  habían  venido, 
y  que  seria  esta  gente  de  caballos  cosa  de  gran  importancia 
para  aquella  conquista.  Respondile  que  yo  no  tenia  facul- 
tad para  hacer  semejante  gasto,  y  que  ansí  por  esto  como 
porque  con  tan  poca  gente  no  se  descargaba  nada  esta  tier- 
ra ,  y  se  inquietaban  los  naturales  al  salir  della  no  había 
que  hablar  en  esto. 

Estos  días  me  han  dicho  diversas  personas  que,  nave- 
gando del  Perú  á  la  Nueva  España  y  de  allá  acá,  han  erra- 
do la  navegación  y  engolfado  y  hallado  señales  de  haber 
en  esta  mar  del  Sur,  no  muy  lejos  desla  costa,  muchas  is- 
las y  grandes.  Y  en  especial  Rivadeneira  y  otros  que  con 
él  desde  mas  arriba  de  Arequipa  salieron  huyendo  de 
Francisco  de  Carvajal  en  un  barco,  y  fueron  á  Nicaragua 
y  dieron  en  el  camino  en  una  isla  tan  grande  que  les  pa- 
rece que  con  no  haberla  tomado  desde  el  principio  andu- 
vieron cerca  de  ciento  y  cincuenta  leguas  por  su  costa,  y 
que  esta  isla  estaba  debajo  de  la  equinoccial  Norte-Sur 
con  Gualimala  y  Nicaragua,  á  lo  que  les  pareció,  y  que 
no  vieron  en  ella  gente,  ni  osaron  sallar  en  ella. 

También  me  dicen  otros  que  queriendo  venir  de  Nica- 
ragua al  Perú  y  no  conociendo  la  navegación,  llegaron  á 


51 

unas  islas  y  fueron  por  las  cosías  de  una  dellas  Leste-Oesle 
siete  días  y  que  vieron  en  ella  edificios  de  indios  y  fuegos, 
y  que  desde  allí  se  volvieron  por  no  entender  la  navegación 
ú  la  Nueva  España,  y  que  esta  isla  tiene  arboledas  raras, 
y  muchos  pedazos  de  campos  de  yerbas  sin  montes,  que 
acá  llaman  sábanas,  y  aunque  estos  saben  poco  de  altura,  y 
ansí  no  se  puede  tener  por  cierto  esto  que  dicen,  pero  di- 
cen que  á  su  parecer  estas  islas  están  desta  parle  de  la  equi- 
noccial hacia  el  Sur. 

También  Nicolás  de  Ibarra,  piloto  desta  mar,  y  los  que 
con  él  vinieron  de  Panamá  el  aílo  próximo  pasado  dicen 
que  apartados  de  la  costa  del  Perú  por  espacio  de  ciento  y 
cuarenta  leguas ,  estando  diez  grados  de  la  parte  de  la  equi- 
noccial hacia  el  Sur,  les  venían  á  la  mañana  sobre  la  nao 
mucha  cuantidad  de  pájaros  de  hacia  el  Poniente,  y  á  la 
tarde  se  volvían  á  la  parte  mesma,  pero  que  eran  bobos  ta- 
les, que  no  huían  de  la  gente,  que  parece  señal  de  no  estar 
poblada  la  tierra  de  donde  vienen,  pues  no  están  escarmen- 
tados de  gente,  y  que  ansimismo  traía  el  agua  hacía  aque- 
lla parte  gran  copia  de  cañas,  maderos,  y  basura  y  broza. 
También  dice  un  Francisco  López,  que  fué  por  piloto  de 
la  armada  de  Orellana,  y  que  entiende  del  arte  de  navegar, 
y  es  el  que  mejores  tablas  hace  desta  costa  del  Perú,  que 
viniendo  en  un  galeón  este  año  pasado  de  1548,  apartado 
de  la  costa  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  estando  en  catorce 
grados  y  medio  de  la  parle  de  la  equinoccial  hacia  el  Sur 
vieron  muchos  maderos  que  traía  el  agua  de  la  parte  del  Po- 
niente, que  parece  es  señal  que  venían  de  tierra  ancha,  don- 
de había  ríos  de  mucha  agua,  que  los  sacaban  á  la  mar, 
y  que  ansimismo  traía  mucha  broza  y  gran  cuantidad  de 
cañas  y  muchas  dellas  quemadas,  que  parece  ser  señal  que 
venian  de  tierra  poblada,  donde  se  hacian  fuegos,  excepto 
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sino  se  dijese  era  el  fuego  de  rayos,  que  en  algunas  islas 
caen  muchos,  como  dicen  de  la  Bermuda;  y  siendo  estas 
relaciones  verdaderas  parece  que  esta  mar  del  Sur  esta  sem- 
brada de  islas  muchas  y  grandes ,  pues  en  tan  diversos  pa- 
rajes se  hallan  estas  señales,  y  podria  ser  que  en  las  que 
están  abajo  de  la  equinoccial  ó  cerca  della  hubiese  •espece- 
ría, pues  están  en  el  mesmo  clima  que  las  de  los  Malucos, 
porque  acá  en  el  Perú  en  algunas  partes  que  están  en  aquel 
clima  se  halla  canela  de  corteza,  y  á  mí  me  la  han  traído, 
y  es  del  mismo  color  y  sabor  que  es  la  que  traen  los  portu- 
gueses, sino  que  requema  mas,  y  es  muy  gorda,  y  pienso 
que  lo  hace  de  no  ser  labrada  y  curada  como  me  dicen  que 
se  hace  la  de  los  Malucos,  digo  de  corteza,  porque  como 
V.  S.  de  Diaz  terna  relación,  hállase  acá  otra  que  dicen  de 
flor,  que  es  el  cascabillo  donde  se  cria  cierta  fruta  á  ma- 
nera de  bellota,  de  un  árbol  que  dicen  es  crecido,  la  cual 
traen  indios  á  rescatar  á  Quilo,  y  esta  es  de  muy  excelen- 
1<í  sabor  de  canela ,  y  según  dicen ,  muy  sana ,  excepto  que 
por  poco  que  se  cueza  pierde  el  sabor  y  loma  otro  no  bueno. 
En  2  de  abril  envió  el  corregidor  del  Cuzco  ciertos  con- 
denados á  destierro  perpetuo  deslos  reinos  por  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro,  é  dellos  se  supo,  después  de  llegados  aquí, 
de  cierto  tracto  que  algunos  de  Gonzalo  Pizarro  y  otros  de 
los  que  habían  servido  contra  él  en  la  de  Xaquixaguana, 
traían  en  el  Cuzco  concertado  de  matar  al  corregidor  y  veci- 
nos de  aquella  ciudad,  especial  á  don  Pedro  de  Cabrera,  y 
Juan  Alonso  Palomino  y  á  Francisco  Hernández,  y  robar  el 
pueblo,  é  que  para  que  hiciesen  lo  mesmo  en  la  villa  de  Plata 
hablaban  en  escribir  á  otros  sus  amigos  que  allá  estaban. 
En  todas  partes  hay  tanto  recado  é  se  vive  tan  sobre  el  avi- 
so que,  placiendo  á  Dios,  ninguna  cosa  podrán  obrar  seme- 
jantes maldades;  pero  á  la  hora  se  despachó  con  los  dichos 
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deslos  desterrados ,  y  ansí  se  cree  que  en  breve  estarán  pre- 
sos lodos  los  que  esto  Iraelaban ,  y  serán  conforme  á  su  cul- 
pa castigados,  porque  cierto  el  corregidor  del  Cuzco  se  ha 
mostrado  y  muestra  hombre  de  valor  y  diligencia  ,  y  del  ri- 
gor que  para  gente  tan  perdida  y  mal  acostumbrada  como 
la  de  esta  tierra  es  menester,  y  de  ciertos  que  allí  tuvo  in- 
formación que  trataban  esto  los  dias  pasados,  hizo  justicia 
de  dos,  y  azotó  y  desterró  destos  reinos  á  otros. 

En  6  de  abril  se  enviaron  de  aquí  á  Tierrafirme  algu- 
nos desterrados  por  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  otros 
porque  habían  pasado  sin  licencia. 

En  estos  dias  se  me  escribieron  muchas  cartas  de  mi- 
nas de  piala  que  en  diversas  partes  se  hablan  descubierto, 
y  que  mostraban  ser  ricas,  y  en  especial  en  los  términos 
de  Guamanga  se  habían  hallado  en  dos  partes ,  y  que  eu 
los  del  Cuzco  se  habían  hallado  en  el  Coilao.  Espérase  tan 
gran  groseza  en  esta  tierra  que  la  plata  valga  tan  poco, 
que  se  tenga  por  cosa  no  creedera ,  porque  aun  ahora  lo  es 
á  los  que  no  lo  véen. 

Y  aunque  sea  cosa  de  menudencias  no  dejaré  de  hacer 
relación  aquí  dellas  para  que  V.  S.  mejor  entienda  la  gro- 
seza desla  tierra  por  lo  poco  que  en  ella  valen  los  dineros. 

En  grado  de  apelación  vino  estos  dias  un  proceso  de 
cuentas,  y  parecia  por  él  comprádose  en  Potosí  la  libra  de 
los  coníilcs  á  seis  castellanos,  con  haber  en  el  Perú  cuatro 
trapiches  en  que  se  hace  cuantidad  de  azúcar ,  y  coa  ve- 
nir de  España  y  de  la  Nueva  España  cuantidad  de  todas 
cosas  de  azúcar. 

Y  la  hanega  de  harina  á  cuarenta  y  cinco  castellanos 
con  darse  en  abundancia  el  trigo  á  ocho  y  diez  leguas  de 
Potosí,  y  tanto  que  dicen  acude  la  hanega  de  sembradura 
á  ciento  y  cincuenta,  y  á  ciento  y  sesenta,  y,  según  di- 
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cían,  se  habia  comprado  la  harina  barato,  porque  en  gra- 
no suele  valer  en  aquel  asiento  á  mas. 

Y  en  las  mesmas  cuentas  venia  la  mano  de  papel  á  doce 
castellanos,  bien  es  verdad  que  se  decia  que  entonces  ha- 
bia falta  dello,  porque  el  común  precio  dicen  que  es  á  tres 
y  cuatro  castellanos. 

Y  la  gallina  de  España  venia  apreciada  en  cuatro  cas- 
tellanos, y  decian  que  era  el  común  precio,  y  dado  que  en 
el  dicho  asiento  no  se  crien  gallinas  por  ser  continuamente 
fria,  se  crian  en  cuantidad  á  legua  y  media,  y  á  dos  y  á 
tres. 

Y  la  libra  de  las  especias  en  28  castellanos ,  y  que  lo 
común  era  á  15  y  á  20. 

Y  una  herradura  de  caballo  sin  estar  aderezada  y  sin 
clavos,  cuatro  castellanos.  Bien  es  verdad  que  decian  que 
era  en  tiempo  que  no  habia  herraje  en  aquel  asiento. 

Y  la  libra  de  hierro  á  dos  castellanos,  y  la  de  acero  á 
cuatro,  que  vale  ahora  á  siete. 

Que  la  arroba  del  vino  cuando  mas  barato  se  vende  en 
Potosí  es  á  ochenta  ó  á  cien  castellanos,  porque  otras  ve- 
ces vale  á  docientos ,  y  en  el  Real  de  S.  M. ,  estando  en 
Andaguaylas,  valió  lo  blanco  á  ciento  y  cincuenta,  y  lo 
tinto  h  docientos  pesos,  y  cuatro  dias  antes  que  Gonzalo 
Pizarro  saliese  del  Cuzco  á  Xaquixaguana  hizo  á  él  y  á  sus 
capitanes  un  banquete  Juan  de  Acosta,  su  capitán  y  mas 
privado,  y  gastó  cuatro  arrobas  de  vino,  que  le  costaron 
dos  mili  castellanos,  á  quinientos  cada  una,  porque  como 
los  de  S.  M.  estábamos  en  el  camino  de  Lima,  no  les  iban 
cosas  de  España. 

Dentro  en  Lima  valen  las  cosas  muy  mas  baratas  por 
ser  escala  de  los  navios  en  que  se  traen  las  cosas  de  Espa- 
ña, pero  no  valen  tan  baratas  que  lo  bajo  del  vino  no  sea 
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á  ocho  ó  diez  pesos,  y  os  cuando  liay  cuatro  ó  cinco  mili  arro- 
bas en  e!  pueblo,  y  con  haber  ahora  cuantidad  vale  á  doce. 
Y  con  haber  cuantidad  de  viñas  y  de  higueras  y  darse  bien 
las  uvas  y  higos  en  esta  ciudad  y  sus  términos,  según  me 
he  informado  para  escribir  eslo,  han  valido  este  año  que 
ha  sido  do  mas  abundancia  en  estos  fructos,  cuatro  higos 
un  castellano  al  principio,  y  después  ocho  en  el  mismo  pre- 
cio y  la  libra  de  las  uvas  á  castellano  al  principio  y  después 
á  medio.  Y  de  melones  hay  cuantidad  y  mucha,  y  la  mas 
parte  del  año  y  han  valido  á  castellano,  aunque  después 
han  bajado. 

Y  sin  embargo  desto  en  Potosí  cualquier  minero  y  aun 
indio  de  los  que  en  cosas  de  minas  entienden,  y  allá  y  en  Li- 
ma cualquier  oficial  compra,  come  y  bebe  de  todas  eslas 
cosas  tan  sin  duelo  como  en  España,  donde  valen  á  ma- 
ravedí. 

Vale  en  Lima  al  presente  una  vaca  preñada  setenta  y 
cinco  y  ochenta  castellanos,  con  haber  en  los  términos  des- 
la  ciudad,  según  me  dicen,  cuatro  mili  cabezas  de  ganado 
vacuno,  es  muy  mayor  precio  en  Potosí. 

En  Lima  vale  al  presente  una  cabra  preñada  doce  y 
trece  castellanos,  con  haber  en  sus  términos  ocho  mili  ca- 
bezas de  ganado  cabruno,  y  cada  oveja  de  España  treinta 
y  cinco,  habní  á  lo  que  me  dicen,  trecientas  cabezas  en  es- 
ta ciudad. 

Vale  aquí  la  oveja  de  la  tierra  á  doce  castellanos  y  en 
Potosí  treinta,  por  manera  que  veinte  mili  ovejas  que  Gon- 
zalo Pizarro  y  su  gente  y  la  de  Diego  Centeno  echó  á  per- 
der á  S.  M.  en  sus  indios,  valieran  hoy  harta  cuantidad. 

Vale  ansimismo  al  presente  en  Lima  cada  cabeza  de 
puerco  hecho  de  maiz  para  malar  en  la  carnecería  á  once 
y  á  doce  pesos,  con  haber,  según  me  dicen,  en  los  lérmi- 
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nos  catorce  mili  cabezas,  y  la  gallina  á  ducado,  con  criar- 
se en  abundancia. 

Y  el  queso  de  Mallorca,  que  tiene  dos  libras,  dos  caste- 
llanos, y  los  cabritos  de  á  quince  dias  -i  tres  castellanos, 
comprándose  por  junto  de  los  que  tienen  ganado,  y  de  la 
plaza  á  cuatro  castellanos,  esto  es  conforme  á  lo  que  me 
han  dicho  personas  de  quien  me  he  informado  para  escribir 
estas  menudencias,  en  cuya  relación  he  sido  pesado.  Suplico  á 
V.  S.  se  me  perdone,  pues  todo  sale  del  mucho  deseo  que 
tengo  de  servir  y  de  dar  á  entender  las  cosas  de  esta  tier- 
ra, pareciéndome  que  para  proveer  lo  de  acá  puede  apro- 
vechar entender  las  cosas  destas  partes. 

El  47  del  dicho  abril,  miércoles  de  la  Semana  Santa,  lle- 
gó al  puerto  de  Lima  el  doctor  Sarabia;  asentarse  há  luego 
la  audiencia. 

Este  dicho  dia  recebi  del  provincial  de  Sancto  Domin- 
go la  que  aquí  envío  que  me  escribe  del  asiento  y  quietud 
del  Potosí,  y  al  tiempo  que  la  escribió  no  era  llegado  Pe- 
dro de  Hinojosa,  porque  habia  caido  malo  en  Arequipa, 
y  lo  habia  allí  estado  algunos  dias  ,  pero  el  mensajero  le 
encontró  cerca  de  Potosí,  y  iba  ya  con  salud,  aunque 
flaco. 

La  ciudad  de  Arequipa  envió  aquí  su  procurador  sobre 
ciertas  ordenanzas ,  y  visto  lo  que  pedia ,  platicado  sobre  lo 
que  mas  convenia  ordenarse,  se  hicieron  las  ordenanzas  que 
se  contienen  en  este  traslado,  y  se  les  mandó  las  guardasen 
hasta  que  S.  M.  ó  V.  S.  otra  cosa  mandasen. 

Después  que  envió  las  cuentas  de  que  se  hace  mención 
en  la  duplicada  que  aquí  va,  hemos  entendido  lodos  los 
dias  después  de  comer  los  oficiales  reales  y  yo  y  Pedro  de 
Avendaño,  escribano  del  Nuevo  Toledo,  que  en  esto  nos 
ha  sido  gran  ayuda,  ansí  por  la  claridad  que  nos  ha  dado 
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como  por  lo  que  con  su  trabajo  y  iiabilidad  ha  hecho  y  hace 
en  ver  todas  las  escripluras  del  tiempo  de  los  gobernado-: 
res  don  Francisco  Pizarro  y  Almagro ,  y  del  licenciado  Vaca 
de  Castro  y  del  visorey,  y  finalmente  del  de  Gonzalo 
Pizarro ,  y  dellas  y  de  otros  avisos  que  de  bienes  con- 
fiscados se  han  hallado,  creemos  se  cobrará  mucha  cuanti- 
dad de  pesos  de  oro;  en  todo  se  entiende  y  entenderá  con 
la  diligencia  y  entereza  á  mí  posible.  Luego  pasada  la  Pas- 
cua de  Resurcccion  pienso  enviar  al  contador  Juan  de  Cá- 
ceres  á  acabar  de  lomar  todas  las  cuentas  del  Cuzco  y  ha- 
cer diligencias  en  la  cobranza  y  averiguación  de  todo  lo  que 
allí  se  deba  á  S.  M.,  y  que  concluido  aquello  vaya  á  hacer 
lo  mismo  en  los  Charcas  y  de  vuelta  se  venga  por  Arequi- 
pa y  allí  haga  lo  mismo  que  en  todas  estas  partes.  Han  re- 
sultado de  la  vislgí  de  las  escripturas  y  avisos  cuantidades 
de  dinero  que  se  podrán  cobrar,  y  para  ello  se  le  ha  hecho 
una  larga  instrucción,  la  cual  ha  de  efectuar  con  la  asis- 
tencia de  los  corregidores,  y  por  ella  se  le  ha  de  lomar  cuen- 
ta de  lo  que  hubiere  hecho,  y  ha  de  traer  un  traslado 4^ 
las  cuentas  para  que  acá  se  tornen  á  ver.  ¡-jiT  nv 

Y  ha  sido  necesario  enviar  á  Juan  de  Cáceres  porque 
en  el  Nuevo  Toledo  no  hay  oficial  ninguno  sino  solo  el  fac^ 
tor  Mercado,  el  cual  á  lo  que  tengo  entendido  es  tan  poco 
hábil  para  cuentas  que  no  hay  que  hacer  caso  del  para 
ellas,  ni  aun  hasta  ahora  en  su  oficio  ninguna  cosa  ha  he- 
cho mas  de  cobrar  su  salario,  y  estarse  en  Arequipa  don- 
de ha  pretendido  le  habían  de  ir  á  servir  los  indios  de  S.  JVL 
de  Chucuyto.  Hásele  escrito  que  si  quiere  llevar  salario  de 
fator  haga  el  oficio,  y  para  ello  se  vaya  al  asiento  de  Po- 
tosí, donde  se  han  de  beneficiar  los  tributos  que  los  indios 
de  S.  M.  dan ,  y  que  allí  los  reciba  por  ante  escribano ,  y 
los  venda  en  almoneda  pública  con  asistencia  de  la  justicia 
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y  el  precio  tlellos  lo  eclié  en  la  caja  de  Ires  llaves,  y  que 
entienda  que  se  ha  de  conlenlar  con  el  salario  que  S.  M.  le 
manda  ó  mandare  dar,  y  que  en  ninguna  cosa  mas  se  ha 
de  aprovechar  de  los  indios  de  S.  M.,  porque  no  se  ha  de 
consintir  la  soltura  que  hasla  aquí  se  ha  tenido  en  usar  los 
oficiales  y  aprovecharse  de  los  indios  de  S.  M.  mas  que  si 
fueran  propios  dellos  mismos. 

Aunque  los  dias  pasados  escrebí  que  me  parecía  que  se 
podían  escusar  los  oficiales  del  Nuevo  Toledo ,  entendiendo 
la  groseza  del  Potosí,  me  parece  ahora  que  seria  de  momen- 
to que  allí  residiesen  un  tesorero  y  un  contador  y  un  fac- 
tor con  salario  conveniente,  y  si  no  hubiesen  de  ser  vecinos 
según  la  gran  carestía  de  aquella  tierra  convernía  que  el 
salario  fuese  bueno;  y  para  el  oficio  de  contador,  que  es  la 
llave  del  recabdo  de  la  hacienda  de  S.  M.,  paréceme  conve- 
niente Toribio  Galíndez  de  la  Riva,  á  quien  tengo  por  hom- 
bre de  confianza  y  entereza,  que  es  lo  principal  deste  oficio, 
y  que  está  bien  en  el  estilo  de  cuentas,  y  ansí  me  aprove- 
ché del  en  la  de  los  gastos  que  se  hicieron  para  la  armada 
en  Tierrafirme,  y  después  me  he  aprovechado  en  las  que 
se  tomaron  al  tesorero  Alonso  Riquelme,  é  después  en  las 
que  á  Bernardo  de  Sant  Pedro ,  regente  de  oficio  de  tesore- 
ro, se  han  tomado ,  desde  que  murió  el  dicho  Alonso  Riquel- 
me hasta  principio  deste  ano;  porque  para  el  buen  recaudo 
de  la  hacienda  de  S.  M.  me  ha  parecido  que  se  deben  de 
lomar  en  fin  de  cada  año  al  tesorero.  Y  cierto  ninguna  fal- 
ta en  este  hallo  sino  de  demasiada  piesuncion  que  tiene  de 
hacer  el  oficio  bien  por  el  cabo,  que  es  á  las  veces  tan  me- 
nudo que  en  negocios  tan  gruesos  no  solo  es  penoso,  pero 
aun  á  las  veces  dañoso,  porque  por  cosa  en  que  á  las  ve- 
CCS  no  va  nada,  se  impide  de  pasar  adelante  á  hacer  ha- 
cienda en  que  mucho  va,  y  ansí  en  las  del  tesorero  tuve  di- 
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versas  veces  necesidad  de  sacalle  de  algunos  escrúpulos  y 
menudencias  desla  calidad. 

Y  enlre  oirás  escripUiras  estaba  el  testamento  de  Juan 
Pizarro  con  la  aceptación  que  de  su  herencia  liizo  Gonzalo 
Pizarro,  y  ansimismo  tres  escripturas  locantes  á  los  juros 
que  en  España  tienen ,  y  por  haber  sido  confiscados  los  bie- 
nes de  Gonzalo  Pizarro  me  pareció  enviarlo  lodo  á  V.  S« 
en  este  pliego,  p¿íra  que  ahí  manden  ver  la  justicia  que  e! 
fisco  puede  tener  á  estos  bienes,  de  que  en  este  testamento 
y  escripturas  se  hace  mención. 

Y  ansimismo  envío  una  carta  de  un  Juan  Cortés,  ve- 
cino de  Trujillo,  por  la  cual  paresce  que  aquel  tiene  algo 
de  las  haciendas  de  Juan  Pizarro  y  de  Gonzalo  Pizarro,  y 
que  han  rescibido  cuantidad  de  dineros  y  un  conocimiento 
de  un  Juan  Pizarro  de  Orellana ,  en  que  confiesa  que  habia 
de  recibir  en  Sevilla  mili  y  quinientos  pesos. 

Enlre  otras  cartas  que  enlre  las  escripturas  de  Gonza- 
lo Pizarro  habia ,  hallé  las  que  con  esta  van  de  Hernando 
Pizarro ,  y  parecióme  enviarlas ,  porque ,  siendo  tan  de  buen 
vasallo  y  tan  celoso  del  servicio  de  S.  M.  como  en  ellas  se 
muestra,  formara  conciencia  en  no  las  enviar,  y  aunque  la 
relación  que  de  una  dellas  en  Xauxa  se  me  dio,  y  desde 
allí  yo  envió,  mostraba  lo  mesmo,  no  tanto  como  estas. 

Con  la  vacación  de  los  indios  de  Gabriel  de  Rojas  hubo 
lugar  de  dar  de  comer  á  don  Alonso  de  Montetnayor  en  los 
Charcas;  parecióme  hacer  dello  relación  por  lo  que  los  dias 
pasados  cerca  del  escrebí. 

En  la  villa  de  Plata  ha  habido  un  beneficio  solo,  que 
ha  sido  beneficiado  un  clérigo  Herrera ,  criado  y  gran  se- 
cuaz de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  con  su  favor  ha  hecho  ex- 
horbitancias ,  que  después  del  allanamiento  de  Gonzalo  Pi- 
zarro le  prendió  el  obispo  del  Cuzco  y  le  sentenció  en  pri- 
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vacion  del  beneficio  y  en  deslierro  perpeluoy  en  oirás  penas: 
apeló  para  el  arzobispo  delante  del  cual  se  trata  la  causa  y 
entiendo  que  se  confirmará  la  sentencia.  Es  un  beneficio 
muy  grueso,  y  ansí  por  esto,  como  porque  parece  cosa  ne- 
cesaria que  en  la  villa  de  la  Plata ,  donde  tanta  gente  con» 
curre,  haya  mas  beneficiados,  ha  parecido  al  obispo  del 
Cuzco  y  á  mí  me  convernía  que  allí  hubiese  tres  bene- 
ficiados y  que  el  uno  tuviese  algo  mas  que  los  otros,  por- 
que pudiese  residir  como  cura  y  vicario,  y  parece  cosa  con- 
veniente por  estar  tan  apartada  del  Cuzco  aquella  villa. 
Y  ansí  me  parece  que  S.  M.  podrá  mandar  que  se  ha- 
ga, y  presentar  tres  clérigos  para  aquellos  tres  beneficios, 
y  cabria  muy  bien  que  del  principal  dellos  S.  M.  hiciese 
merced  al  maestro  Martin  del  Campo,  sacerdote  de  la  dió- 
cesi de  Toledo,  maestro  en  artes  y  teología  y  de  buenas  le- 
tras y  conciencia,  y  tal  que  no  he  visto  clórigo  en  esta 
tierra  en  quien  ansí  todas  estas  cualidades  concurran,  y  el 
favor  que  V.  S.  para  ello  le  mandare  dar,  será  para  mi 
grande,  porque  vino  de  España  en  mi  compañía  ,  y  lo  está, 
y  ha  sido  el  que  en  las  cosas  del  gasto  de  comida  que  en 
guerra  y  paz  y  en  las  oirás  de  casa  se  ha  hecho  ha  enten- 
dido, y  cierto  de  su  profesión  es  uno  de  los  que  en  la  jor- 
nada bien  han  servido  á  S.  M.  y  con  mucha  diligencia  y 
cuidado,  porque  todas  las  cosas  dolía  han  sido  trabajosas  y 
esta  lo  ha  sido  de  mucho,  y  fué  capellán  de  los  de  dentro 
del  colegio  mayor  de  Alcalá. 

Y  del  segundo  beneficio  cabria  hacer  merced  S.  M.  á 
Alonso  García ,  sacerdote,  natural  de  Mayorga ,  de  quien 
oyó  bien  hablar  de  ser  buen  sacerdote ,  de  buen  ejemplo 
de  vida,  y  que  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro  se 
mostró  buen  vasallo,  y  por  ello  Francisco  de  Carvajal  le 
tuvo  en  aprieto,  y  le  lomó  y  robó  lo  que  tenia,  que  según 
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me  dicen  estaba  bien  reparado,  y  se  salió  desla  Tierra  y 
fué  á  la  Nueva  España ,  de  donde  se  volvió  con  don  Alon- 
so de  Monlemayor, 

En  22  recibí  las  dos,  que  con  esta  envío,  del  corregi- 
dor del  Cuzco,  en  que  escribe  como  lo  de  allá  está  pacifica- 
do; no  babia  rescebido  entonces  las  deposiciones  que  de 
acá  se  le  habían  escrito.  También  dice  como  se  entiende 
en  la  venida  de  Xayratopa,  hijo  del  Inga,  que  si  se  efec- 
túa, como  espero  en  Dios  que  sí  hará  ,  será  de  gran  prove- 
cho y  sosiego  para  los  naturales,  que  con  saber  que  está 
aquel  alzado  no  se  dejan  de  irse  á  él.  Por  remediar  gente 
y  descargar  la  tierra  della,  envié  luego  que  á  esta  ciudad 
llegué,  á  Juan  Pérez  de  Guevara,  que  antes  habia  anda- 
do en  el  descubrimiento  de  Moyobamba,  á  poblar  allí  un 
pueblo. 

En  24  del  dicho  abril  recebí  cartas  suyas  de  como  él 
habia  poblado  25  ó  30  leguas  de  los  Chachapoyas,  y  que 
tenia  los  indios  de  paz,  y  habia  hecho  diez  y  nueve  veci- 
nos en  él ,  y  le  habia  intitulado  Santiago  de  los  Valles,  por- 
que ,  según  dicen ,  los  tiene  los  mejores  y  de  mas  pasto 
y  mayor  aparejo  para  crianza  y  labranza  que  hay  en  el 
Perú,  y  según  dicen  los  vecinos  y  otras  personas  que  con 
ellos  habían  procurado  de  comprar  y  llevar  ganado  de  va- 
cas, cabras,  y  puercos  y  yeguas,  porque  pensaban  que  se- 
gún el  aparejo  que  para  criar  tenían,  que  en  pocos  días  ba- 
tían de  hacer  ganado  para  poder  proveer  á  mucha  parte 
del  Perú;  y  cierto  en  muchas  partes  del  Perú  falta  este 
aparejo  de  crianza,  y  ansí  también  aparejo,  como  dicen 
que  para  ella  allí  hay,  no  puede  sino  ser  cosa  provechosa. 

Enviáronme  el  nombramiento  para  que  le  aprobase  y 
ansí  lo  hice,  y  escribieron  para  que  el  arzobispo  y  cabildo 
diesen  por  un  año  los  diezmos  al  clérigo  que  allí  llevan,  y 
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que  ellos  sobre  aquello  le  ayudarán,  y  que  para  ayuda  á 
ornamcnlos  de  la  iglesia  que  ya  lenian  hecha ,  se  les  diese 
deste  primer  año  la  renta  de  los  novenos  de  aquel  puehlo, 
y  ansí  se  hizo. 

Desde  el  Cuzco  rogué  á  fray  Tomás  de  Sant  Martín, 
provincial  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  fuese  al  Go- 
Ilao,  y  Charcas  y  Arequipa  á  poner  religiosos  para  el  ense- 
ñamiento de  los  naturales,  y  asentar  la  orden  que  en  el 
enseñamiento  delios  y  conversión  se  debia  tener,  y  aun 
también  para  que  con  el  crédito  que  del  lodos  tienen,  pro- 
curasen de  persuadir  á  los  españoles  que  viniesen  en  sosie- 
go y  quietud,  y  ansí  ha  andado  por  allá  entendiendo  en 
lodo,  con  harto  trabajo,  no  solo  del  camino  que  debe  ha- 
ber sido  mas  de  quinientas  leguas,  pero  de  agua  y  nieves, 
que  por  toda  aquella  tierra  suele  haber  hartas,  y  ogaño  ha 
habido  muchas  mas  de  las  que  ordinariamente  suele  haber. 
Y  aunque  le  tomó  en  Potosí  con  mala  disposición  la  muer- 
te de  Gabriel  de  Rojas,  con  el  celo  que  tiene  al  servicio  de 
S.  M.  determinó  de  estar  allí  ayudando  á  la  guarda  y  re- 
cado de  la  real  hacienda  hasta  que  yo  enviase  persona  que 
subcediese  en  lugar  de  Gabriel  de  Rojas,  y  como  llegó  Pe- 
dro de  Hinojosa,  que,  como  tengo  dicho,  para  ello  desde  aquí 
despaché,  é  todavía  duraba  su  indispocision,  acordó  de  ve- 
nirse á  esta  ciudad.  Y  ansí  en  25  del  dicho  abril  llegó  aquí 
tan  fatigado  de  trabajo,  que  venia  de  manos  y  pies  manco, 
porque  lo  uno  y  lo  otro  Iraia  muy  hinchado,  y  un  ojo  cuasi 
perdido.  Dejó  toda  aquella  provincia  muy  pacífica  y  asenta- 
da, como  creo  él  hará  mas  larga  relación  á  V.  S. 

En  26  del  dicho  abril  recebí  un  pliego  en  que  venia 
la  carta  de  S.  M.  hecha  en  Augusta  á  10  de  diciembre  de 
47,  y  olra  del  príncipe  nuestro  señor,  fecha  en  Valladolid 
á  14  de  julio  de  48,  en  que  solamente  escriben  haberse  re- 
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recibí  una  cédula  de  Su  Alleza,  en  que  me  manda,  que  no 
siendo  necesaria  la  artillería  que  se  trajo  de  Santo  Domin- 
go para  estas  parles  ni  para  los  de  Tierrafirme,  se  tornen á 
Santo  Domingo. 

Yo  había  recibido  otra  cédula  sobre  lo  mesmo  y  enviá- 
dola  á  los  oficiales  de  Tierrafirme  y  escrito  para  que  luego 
entendiesen  en  el  cumplimiento  della.  Y  después  me  escri- 
bieron de  Tierrafirme  que  tenían  nuevo  recelo  de  corsarios 
franceses,  y  pareciéndome  que  siendo  ansí  convenia  que  San- 
to Domingo  tuviese  su  artillería,  y  que  el  Nombre  de  Dios 
no  estuviese  sin  alguna,  envié  cuatro  tiros  que  en  la  casa 
de  la  contratación  de  Sevilla  me  habían  dado  cuando  vine, 
los  cuales  se  habían  traído  acá,  los  dos  en  la  primera  arma- 
da que  trajo  Lorenzo  de  Aldanay  los  otros  dos  en  la  que  vine, 
y  otro  que  era  del  Cabo  de  la  Vela,  y  escrebí  que  me  pare* 
cía  que  estos  cinco  tiros  se  pasasen  al  Nombre  de  Dios  y 
los  tuviesen  allí  á  tanto  para  la  defensa  de  aquel  pueblo  y 
puerto  hasta  que,  placiendo  á  Dios,  yo  me  fuese  y  los  tor- 
nase á  Sevilla  de  donde  los  había  sacado ,  y  se  enviase  el 
otro  al  Cabo  de  la  Vela,  y  que  me  parecía  que  los  que  se 
habían  traído  de  la  Española  no  se  debían  dejar  volver  allá. 

En  29  del  dicho  abril  asenté  la  audiencia  con  la  mas 
autoridad  y  solemnidad  que  pude,  de  que  todos  mostraron 
contentamiento.  Asentémonos  en  ella  el  licenciado  Cianea, 
y  el  doctor  Sarabia  y  yo,  porque  no  han  llegado  los  otros 
dos  oidores ;  pero  tiénese  nueva  quel  licenciado  Maldonado 
está  ya  en  la  costa,  y  créese  que  Santillana  estará  en  Tier- 
rafirme. 

Este  dicho  día  recebí  una  carta,  que  aquí  envío,  del 
licenciado  Polo,  en  que  escribe  el  mucho  asiento  que  la 
gente  tiene  en  Potosí,  y  tanto  que  le  parece  que  aunque 
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se  diese  la  entrada  del  Paraguay,  querría  salir  poca  gente 
a  ella.  lia  mucho  alegrado  esto,  ansí  por  el  cuidado  en  que 
el  bollicio  y  poco  sosiego  de  aquella  gente  me  ha  tenido, 
como  porque  escusar  de  dar  aquella  entrada  es  conforme  á 
lo  que  siempre  he  deseado. 

El  provincial,  según  lie  visto  por  las  cartas  que  escribe, 
representa  utilidad  de  los  naturales  de  andar  en  las  minas 
de  plata;  pero  á  mi  todavía  me  parece  bien  la  orden  que  en 
la  Nueva  España  en  esto  me  dicen  que  se  tiene,  aunque  en 
Potosí  por  ser  la  tierra  fria  rae  dicen  aprueban  mal  los  ne- 
gros. 

En  30  del  dicho  abril  llegaron  de  Guamanga  á  esta 
ciudad  á  hacer  tres  ensayes  de  tres  acendradas  que  de  di- 
versas minas  hablan  hecho  de  plata,  y  hecho  el  ensaye,  sa- 
lió la  plata  de  la  una  á  dos  mili  y  trecientos  y  tantos  ma- 
ravedís el  marco,  y  de  la  otra  á  dos  mili  y  ducienlos  y  vein- 
te, y  la  otra  <á  dos  mül  y  setenta,  y  respondieron  á  diez  y 
á  catorce  y  á  diez  y  ocho  marcos  por  quintal.  Dicen  que 
es  mucha  tierra  las  de  estas  minas,  y  que  son  abundantes 
de  metal,  y  que  corre  bien  echándoles  greta,  é  tiénenlas 
por  ricas  y  dicen  que  puestas  en  labor  han  de  responder  y 
ser  como  las  de  Potosí. 

Nuestro  Señor  las  muy  ilustres  y  muy  magníficas  per- 
sonas de  V.  S.  guarde  y  estado  acreciente  á  su  santo  servi- 
cio como  los  suyos  deseamos.  De  los  Reyes  2  de  mayo  de 
i 540. — Licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Dd  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias.  De  los  Reyes 
á  17  de  julio  de  1549. 

Pretensiones  de  Francisco  Hernández.  —  Castigos. — Juan  Niiñez 
del  Prado. — Real  Hacienda. — Muerte  de  un  hijo  de  Guaynaca- 
ba. — Conato  de  motin  en  el  Cuzco. — Noticias  de  Charcas. — Lle- 
gada del  bachiller  Mejía. — Nuevas  conquistas. — Rodrigo  López. 
— Medidas  para  las  remesas  de  plata. — Dificultades  sobre  la 
jurisdicción  de  la  audiencia. — Población  de  Tucumau. — Muerte 
del  licenciado  Benito  Suarez  de  Carbajal, — Juan  de  Saavedra, 
corregidor  del  Cuzco. — Residencia  de  Vaca  de  Castro. 

MUY  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

En  la  carta  que  en  principio  de  mayo  escrebí,  cuya  du- 
plicada con  esta  va,  hice  relación  de  lo  hasta  entonces  su- 
cedido, y  envié  algunas  carias  y  escripturas  de  que  en  ella 
se  hace  mención,  de  las  cuales  solamente  torno  á  enviar  un 
traslado  de  la  carta  de  Juan  Cortés. 

A  nueve  del  dicho  mayo  recebí  una  carta  del  capitán 
Francisco  Hernández,  con  propio  mensajero,  que  para  ello 
desde  el  Cuzco  hizo  ,  en  que  me  pedia  la  entrada  del  Para- 
guay, y  aunque  en  su  carta  no  lo  decia  ,  pero  el  mensajero, 
que  era  un  caballero,  alférez  que  fué  suyo  en  la  jornada 
contra  Gonzalo  Pizarro,  ofreció  que  gastaría  en  socorrer 
gente  para  ir  á  esta  entrada  y  en  las  otras  cosas  necesarias 
á  ella  cient  mili  pesos,  y  dijo,  que  ansí  se  lo  habia  dicho 
Francisco  Hernández  que  lo  ofreciese ,  y  que  él  lo  cumpli- 
ría, porque  de  su  hacienda  y  de  emprestados  de  amigos  los 
lernía  juntos  de  un  mes  después  que  se  le  diese  la  entrada. 

Como  ya  tengo  hecha  relación ,  cuando  Diego  Centeno 
pidió  esta  conquista  con  estar  los  del  rio  de  la  Plata  tan  cer- 
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ca  de  los  Charcas ,  é  parecer  que  para  descargar  esla  tier- 
ra, é  quitar  del  peligro  en  que  con  la  sobra  della  parecía 
que  estaba  el  sosiego  é  paz  del  Perú,  estuve  en  no  darla 
muy  determinado,  y  cuando  la  di,  fui  constiiñido  de  la  ne- 
cesidad é  pareceres  de  los  prelados  é  otras  personas  que 
mucho  instaron,  persuadiéndome  que  no  solo  convenia  pero 
era  tan  necesario,  que  á  no  se  hacer  corria  la  tierra  riesgo 
de  padecer  nueva  alteración. 

Y  viendo  ahora  que  ya,  bendito  Dios,  se  iba  asentando 
la  gente  y  cobrando  temor  y  respeto  á  la  justicia,  me  pa- 
reció que  no  solo  no  se  debia  dar  esta  entrada  pero  ni  aun 
hablar  della,  especialmente  habióndose  retraído  los  del  rio 
de  la  Plata  al  pueblo  de  la  Ascensión,  y  junios  podrían 
hacer  resistencia  al  que  fuese,  y  seguirse  entre  el!ns  dife- 
rencias. Y  ansí  le  respondí  que  aquello  creía  estaba  ya  ocu- 
pado por  Sanabria,  gobernador  enviado  por  S.  M.  hacia 
aquellas  parles,  con  el  cual  juntándose  los  del  rio  de  la  Pia- 
lo, el  que  de  acá  fuese  no  seria  parte ,  antes  se  perdería,  y 
que  por  esto  no  convenia  que  á  aquella  entrada  fuese  de  esta 
tierra  él  ni  otro  ninguno,  ni  se  hablase  en  ella,  y  ansí  se  lo 
encargaba ,  pues  no  aprovecharía  sino  de  tornar  á  levan- 
tar alguna  gente  de  la  que  ya  estaba  asentada,  ánles  con- 
venia descuidarla  de  semeja nie  jornada  ,  porque  del  todo  se 
asentasen,  y  que  ansí  lo  hiciese. 

En  i 5  se  enviaron  algunos  presos  desterrados  por  la  re- 
belión de  Gonzalo  Pizarro,  y  otros  porque  pasaban  acá  sin 
licencia.  Fuó  entre  ellos  un  Diego  Guillen,  natural  de  Sant 
Lúcar,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro  y  capitán  suyo  de 
arcabuceros.  Fué  condenado  á  galeras  con  confiscación  de 
bienes,  y  no  se  hizo  del  justicia,  porque  pretendió  haber- 
se pasado  en  Xaquíxaguana  á  nosotros,  y  dado  que  ello 
fué  cuando  iba  ya  toda  la  cosa  de  Gonzalo  Pizarro  perdida. 
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y  se  entendió,  que  si  ansí  no  fuera  no  se  pasara,  especial- 
mente que  el  dia  inmediato  antes  de  la  batalla  y  todos  los 
otros  después  que  pasamos  á  Apurimá  habla  corrido  el  cam- 
po como  uno  de  los  mas  principales  de  Gonzalo  Pizarro  y 
se  pudo  pasar,  como  otros  lo  bicieron ,  y  no  lo  hizo,  pero 
parcsció  usar  cojí  él  de  misericordia ,  atento  que  ya  se  ha- 
bla hecho  justicia  de  muchos  otros. 

En  17  recebí  cartas  de  Pedro  de  Hinojosa  y  del  li- 
cenciado Polo  en  que  me  escribían  desde  los  Charcas,  que 
á  25  de  marzo  quedaba  entregada  á  Pedro  de  Hinojosa 
loda  la  plata  que  en  Potosí  tenia  S.  M. ,  que  eran  setecien- 
tos y  ochenta  y  dos  mili  pesos,  cuasi  la  mitad  de  quintos 
y  la  otra  mitad  de  bienes  confiscados ,  y  de  los  otros  apro- 
vechamientos de  vacantes,  y  que  Pedro  de  Hinojosa  la  te- 
nia á  buen  recaudo  y  sin  costa.  Entraba  en  estos  setecien- 
tos ochenta  y  dos  mili  pesos  los  derechos  del  comendador 
mayor  de  León,  que  á  la  cuenta,  que  ya  se  hizo  conforme 
á  lo  que  el  fiscal  escribió  y  aun  acá  habla  parecido,  mon- 
tarian  quince  ó  cerca  de  diez  y  seis  mil  pesos. 

Escribían  que  aquella  parte  estaba  pacífica,  y  decia 
Pedro  de  Hinojosa  que,  ahora  se  diese  la  entrada  del  Para- 
guay, ahora  no,  no  habría  que  temer  desasosiego  en  aque- 
lla provincia. 

Pero  escribíanme  que  les  parecía  debía  dar  cargo  de  ir 
á  poblar  uno  ó  dos  pueblos  adelante  de  los  términos  de  los 
Charcas,  á  una  provincia  que  se  dice  Tucuman,  á  Juan 
Nufiez  de  Prado,  alcalde  de  las  minas  de  Potosí,  y  que  es 
el  que  he  hecho  relación  que  se  huyó  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  se  nos  juntó  al  paso  de  Apurimá,  de  quien  conlinuamen- 
le  había  tenido  relación  que  deseaba  servir  á  S.  M. ,  y  que 
por  ello  había  corrido  gran  riesgo.  Van  con  esta  las  car- 
las  que  cerca  desto  de  los  Charcas  me  escribieron. 
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En  22  del  dicho  mayo  despaché  al  contador  Juan  de 
Caceras  á  lomar  las  cuentas  del  Cuzco  á  todos  los  que  allí 
habían  tenido  cargo  de  la  hacienda  real  desde  que  aquella 
ciudad  se  pobló,  porque  nunca  se  habia  tomado  en  ella, 
mas  de  que  yo  en  los  dias  que  allí  estuve,  hice  recorrer  los 
libros,  y  para  que  procurase  que  se  cobrase  todo  lo  que  á 
S.  M.  en  cualquiera  manera  allí  se  debiese ,  y  hiciese  po- 
ner en  el  arca  de  las  tres  llaves.  Y  para  ello  llevó  instruc- 
ción larga,  sacada  de  las  cosas  y  deudas  que  en  las  escrip- 
turas  que  por  muchos  dias  se  han  visto  se  contenían,  con 
recaudos  para  poderse  cobrar ,  y  ansimismo  la  llevó  de  di- 
versas personas  y  liaciendas  contra  que  se  habia  de  pro- 
ceder por  razón  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  para 
que  enviase  á  Arequipa  á  buen  recado  con  vecinos  la  ¡)la- 
la  y  oro  que  en  el  Perú  hubiese  en  el  arca  y  se  cobra- 
se, de  manera  que  desde  allí  viniese  por  la  mar  áesta  ciu- 
dad ,  con  la  que  de  los  Charcas  se  habia  de  traer.  Y  que 
di>sdc  el  Cuzco  pasase  á  los  Charcas  á  liacer  las  cuentas  y 
cobranza  de  lo  que  allí  se  debiese,  y  para  que  hiciese  ins- 
tancia contra  algunos  que  de  la  dicha  rebelión  se  entendía 
quedaban  en  aquella  provincia. 

Y  se  le  encargó  que  como  se  fuese  llegando  plata  en 
Potosí,  la  enviase  á  buen  recado  á  Arequipa,  de  manera 
que  no  se  amontonase  en  aquel  asiento ,  y  fuese  ocasión  á 
malos  para  inquietudes  y  desasosiegos  y  robos,  viendo  allí 
cuantidad  allegada  de  hacienda  á  que  se  acobdiciasen. 

Y  que  en  Chucuyto  y  indios  del  Collao  de  S.  M.  toma- 
se á  cuenta  de  lo  que  habían  rentado ,  y  se  cobrase  y  pu- 
siese en  el  arca  de  las  tres  llaves  lo  que  dcllo  se  debiese. 

Y  que  volviéndose  por  Arequipa  hiciese  lo  mismo  en 
las  cuentas  y  cobranza  de  lo  que  allí  se  debe;  y  porque 
en  esto  habia  mucho  que  hacer,   se  envió  con  él  á  Toribío 
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Galindez,  que  es  el  que  entendió  en  las  cuentas  de  Lima, 
y  las  hizo,  y  de  cuya  industria  en  cuentas  y  fidelidad  es- 
toy satisfecho,  para  que  en  las  cuentas  le  ayudase,  y  enco- 
mendé que  continuamente  me  avisase  de  cómo  los  nego- 
cios se  hiciesen. 

Y  porque  la  cosa  se  hiciese  con  mas  entereza  se  mandó 
al  contador  y  á  Galindez  que  las  cuentas,  averiguaciones 
y  cobranzas  del  Cuzco  y  Arequipa  se  hiciesen  con  inter- 
vención de  los  corregidores,  y  que  cada  semana  se  junta- 
sen con  él  un  dia  á  ver  lo  que  en  las  causas  patrimoniales 
y  fiscales  se  habia  de  hacer,  como  en  Lima  se  hace  conmi- 
go, y  la  razón  de  las  cuentas  y  de  todo  lo  demás  que  hi- 
ciesen me  enviasen  firmado  dellos  y  del  corregidor  y  es- 
cribano ante  quien  pasase. 

Y  que  en  los  Charcas  se  hiciesen  estas  cosas  con  inter- 
vención de  Pedro  de  Hinojosa,  y  en  su  absencia  del  corre- 
gidor, como  todo  esto  V.  S.  podrá  mandar  ver  por  la  fée 
déla  instrucción  que  se  le  dio,  que  con  esta  envío,  firma- 
da de  Pedro  de  Avendaño,  ante  quien  se  hizo,  y  han  pa- 
sado y  pasan  las  mas  cosas  de  la  hacienda ,  y  es  como  en 
otra  tengo  escrito ,  la  persona  de  quien  en  ellas  me  ayudo 
al  presente. 

En  estos  dias  murió  en  el  Cuzco  don  Pablo,  hijo  de 
Guaynacaba,  y  vinieron  diversas  personas  á  pedirme  sus 
indios,  los  cuales  dejé  á  don  Carlos,  hijo  mayor  de  don 
Pablo ,  y  las  charcas  de  coca  y  todo  lo  demás  que  su  pa- 
dre tenia ,  ansí  porque  estaba  legitimado  por  S.  M. ,  y  el 
padre  se  habia  casado  con  la  madre  dos  dias  antes  de  su 
muerte,  como  también  porque,  aunque  esto  no  concurrie- 
ra, me  paresciera  gran  inhumanidad  quitárselos,  siendo 
nieto  del  señor  destas  provincias,  y  cosa  que  diera  á  los 
naturales  mucho  desabrimiento ,  y  aun  fuera  amedrentar  á 
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Xaraylopa  para  no  venir  á  la  obediencia  de  S.  M. ,  aunque 
tuviera  la  voluntad  de  hacer,  lo  que  hasta  aquí  ha  demos- 
trado ,  y  con  todo  esto  es  tan  poco  llegada  á  razón  la  gente 
.desta  tierra,  que  les  ha  parecido  á  algunos  que  les  hice 
agravio  no  les  dar  estos  indios,  quitándolos  al  hijo  de  don 
Pablo. 

Escriben  al  obispo  y  corregidor  del  Cuzco  que  don  Pablo 
murió  bien  y  como  cristiano,  y  en  lodo  como  tal  ordenó  su 
ánima.  Témese  que  su  muerte  ha  de  resfriar  algo  á  Xaray- 
topa  y  á  los  que  con  él  están  para  salir  de  los  Andes  y  fuer- 
te que  tienen,  y  venir  á  la  obediencia  de  S.  M. ,  parecién- 
doles  que  les  falla  la  sombra  de  don  Pablo  á  quien  Xaray- 
lopa tenia  por  padre. 

El  corregidor  le  envió  mensajero,  haciéndole  saber  de 
la  muerte  de  don  Pablo,  y  persuadiéndole  que  no  dejase  de 
venir  por  aquello;  no  ha  habido  hasta  ahora  tiempo  de  sa- 
ber lo  que  trujo  el  mensajero. 

En  27  nos  empezamos  á  juntar  el  arzobispo  y  provin- 
cial de  Sánelo  Domingo  y  fray  Domingo  y  yo  para  ver  al- 
gunas visitaciones  que  ya  empezaban  á  venir  del  partido 
desta  ciudad ,  y  para  hacer  la  tasa  de  los  repartimientos 
della,  y  ansí  se  continuará  haciendo  las  tasas  como  fueren 
viniendo  las  visitaciones. 

En  29  llegó  el  capitán  Francisco  Hernández  con  el  cual 
envió  el  corregidor  del  Cuzco  presos  un  Juan  Bermejo  y 
un  Salguero ,  de  quien  hubo  información  que  eran  de  los 
que  tracíaban  de  hacer  el  levantamiento  del  Cuzco  y  ma- 
tar al  corregidor  y  á  los  vecinos  de  aquella  ciudad ,  y  sa- 
quearla, la  cual,  como  tengo  dicho,  se  envió  al  corregidor 
y  por  ella  los  prendieron.  Este  Juan  Bermejo  anduvo  coa 
Gonzalo  Pizarro  desde  que  vino  levantado  del  Cuzco  y  se 
halló  en  la  de  Quito,  hasta  que  llegó  la  armada  de  S.  M. 


71 

al  puerlo  de  Lima  y  salió  Gonzalo  Pizarro  para  ir  conira 
Diego  Centeno,  y  entonces  se  huyó  dél  y  se  fué  á  Xauxa 
á  juntar  conmigo  desde  allí,  y  sirvió  en  la  jornada  bien  y  se 
halló  en  la  de  Xaquixaguana  contra  Gonzalo  Pizarro.  Y  el 
Juan  Salguero  ansimismo  siguió  al  Gonzalo  Pizarro  en  lodo 
hasta  que  en  Guamanga,  yendo  con  Acosta ,  sabiendo 
como  era  llegada  á  Lima  la  primera  armada  y  que  se  iba 
deshaciendo  la  gente  que  tenia  Gonzalo  Pizarro  en  Lima, 
se  huyó  con  otros  treinta  de  Acosta,  y  saliendo  del  alojamiento 
de  Acosta  y  de  su  genle,  tomó  descuidado  á  un  Muñoz, 
gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro  y  tenido  por  valiente,  y 
que  habia  perpetrado  diversas  muertes  en  servidores  de 
S.  M.,  y  le  dio  en  la  cabeza  con  una  maza  y  lo  mató:  y 
después  que  se  juntó  conmigo  sirvió  bien  y  hallóse  en  Xa- 
quixaguana. 

No  procediendo  allá  el  corregidor  á  hacer  justicia  de- 
llos,  porque  atento  que  estos  hablan  servido  y  héchome  com- 
pañía, como  he  dicho ,  me  pareció  que  no  se  justiciasen  sino 
que  se  me  enviasen.  Hánse  puesto  en  la  cárcel  y  hácese 
proceso  contra  ellos  con  intento  de  saber  de  los  cómplices  y 
echarlos  de  la  tierra. 

En  30  recibí  cartas  del  cabildo  de  los  Charcas  y  de  Pe- 
dro de  Hinojüsa  y  licenciado  Polo  y  Juan  Alonso  Palomino 
hechas  de  15  y  i6  y  18  de  abril,  en  que  escriben  como 
aquella  provincia,  bendito  Dios,  estaba  pacífica,  aunque 
muy  cargada  de  genle,  que  por  esto  convernía  que  se  sa- 
liesen á  poblar  algunos  pueblos  adelante  de  los  Charcas,  y 
porque,  como  longo  hecho  relación ,  yo  les  habia  escrito  que 
me  escribiesen  adonde  les  parecía  se  podría  poblar  algún 
pueblo  ó  pueblos,  y  qué  persona  ó  personas  podrían  ir  á  en- 
tender en  ello  ,  ellos  y  el  cabildo  de  la  villa  de  la  Plata  me 
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escriben  que  adelante  de  los  Charcas  hay  una  provincia  que 
se  dice  Tucuman ,  donde  hay  copia  de  naturales  y  noticia 
de  gruesas  minas  de  oro,  y  que  se  cree  las  habrá  de  pla- 
ta, y  se  podría  ir  á  poblar  uno  ó  dos  pueblos  en  esta  pro- 
vincia, 120  leguas  adelante  de  los  Charcas  hacia  la  parte 
de  Copiapo ,  mas  dentro  á  la  tierra ,  (Copiapo  es  el  princi- 
pio de  Chile)  y  que  les  parecia  que  podria  ir  á  hacer  aque- 
lla población  de  Tucuman  el  dicho  Juan  Nuñcz,  por  ser 
hombre  cuerdo  y  tenido  por  de  bondad ,  y  con  quien  hol- 
garía de  ir  gente,  y  según  el  mensajero  dice,  gastará  en 
socorrerla  para  la  jornada  treinta  mili  pesos,  que  es  tal  y  tan 
mal  vezada  la  desta  tierra  ,  que  á  fuerza  de  dineros  se  ha 
de  sacar,  aunque  sea  para  dalles  de  comer. 

Escriben  Pedro  de  Hinojosa,  Polo  y  Palomino  que  anda- 
ban aderezando  de  traer  á  diligencia  y  recado  la  plata,  y 
según  parece  por  la  carta  de  Polo ,  saldría  de  Potosí  en  fin 
de  mayo  ó  principio  de  junio,  porque  ya  para  entonces  ha- 
bría comida  cogida. 

Y  porque  lo  que  cerca  dcslo  y  otras  cosas  V.  S.  por  sus 
cartas  que  aquí  envío  lo  podrá  mas  largo  veer,  no  lo  rela- 
to aquí. 

En  4  de  junio  llegó  á  esta  ciudad  el  bachiller  Mejía,  re- 
lator desta  audiencia,  recibióse  y  señaláronsele  de  salario 
400  pesos  por  año,  hasta  que  vista  esta  tasa  por  S.  M,  y 
V.  S.  manden  lo  que  fueren  servidos.  Señalóscle  este  sa- 
lario por  gran  carestía  que  los  mantenimientos  y  alquileres 
de  casa  al  presente  en  esta  ciudad  tienen,  y  el  mucho  nú- 
mero de  causas  fiscales  y  de  deudas  tocante  á  la  hacienda 
de  S.  M.,  que  de  las  cuentas  y  cscripluras  que  se  han  vis- 
to y  diligencias  <|ue  se  han  hecho ,  han  parecido  se  traclan 
en  la  audiencia,   que   casi  al  presente  no  se  tractan  otras. 
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porque  hasta  aliora  no  han  hecho  curso  las  causas  á  ella, 
n¡  creo  harán  en  lodo  este  año  ni  parte  del  otro,  porque  coma 
con  las  alteraciones  pasadas  todos  han  quedado  en  sus  ca- 
sas y  haciendas  tan  desbaratados  y  sin  orden,  tienen  nece- 
sidad de  desocuparse  de  pleitos  para  reformarse. 

Bien  es  verdad  que  cuando  llegó  el  relator  servia  el 
oficio  un  hombre  harto  hábil  y  sin  salario  mas  de  sus 
derechos,  y  holgara  ansí  de  continuarlo,  pero  era  hom- 
bre rico  y  que  lo  podia  sufrir,  y  que  no  pretendía  mas  de 
honor. 

Este  dia  recebí  cartas  del  corregidor  de  Quito  y  de  otros 
en  que  dicen  como  aquello  está  sosegado  y  se  va  poniendo 
en  orden,  y  que  se  han  castigado  algunos  por  el  levanta- 
miento, que  cuando  allí  se  supo  el  desbarato  de  Diego  Cen- 
teno, se  intento  á  hacer  por  los  que  allí  deseaban  las  cosas 
de  Gonzalo  Pizarro ,  y  que  el  corregidor  tenia  número  de 
ellos  presos  y  procedería  contra  ellos. 

Escriben  que  el  capitán  Benavente  hallaba  buen  apare» 
jo  en  la  entrada  de  Macas  para  poblar,  porque  ya  le  habían 
empezado  á  salir  de  paz  naturales  de  aquella  comarca.  Y 
lo  mesmo  escriben  de  Martin  Oclioa  en  lo  de  Mira ;  y  que 
Rodrigo  de  Salazar  no  hacia  la  de  Zumaco ,  con  ser  la  me- 
jor de  las  tres,  lo  cual  sospeché  yo,  cuando  me  importunó 
por  ella,  y  me  echó  rogadores,  á  los  cuales  respondí,  que 
yo  tenia  entendido  el  rostro  y  fuerzas  de  Salazar  para  tan- 
to trabajo  como  el  de  las  entradas,  y  que  tomar  él  esta  se- 
ria ocupar  lugar  sin  fructo,  mas  de  para  hacer  pago  de 
capitán  de  entrada  y  representación  dello  en  España.  Ase- 
guráronme que  la  haría ,  y  con  esto  y  la  necesidad  que  en- 
tonces tenia  de  derramar  gente  hacía  bajo,  porque  en  esta 
ciudad,  Cuzco  y  Arequipa  y  en  especial  en  los  Charcas  lia- 
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b¡a  mucha ,  se  la  di  con  que  sacase  y  llevase  consigo  al- 
guna, como  lo  hizo ,  y  en  ello  gastó  de  su  hacienda ,  aun-, 
que  en  eslo  tampoco  fué  largo  como  ofreció. 

Pídenla  otros  que  sé  que  la  harán,  pero  no  la  doy  has- 
ta veer  lo  í|ue  mas  convenga. 

En  i 2  del  dicho  junio  recebí  las  cartas  del  Cuzco  que 
con  esta  van ,  que  son  del  corregidor,  y  una  que  Pedro  de 
Hinojosa  y  liceuciauo  Polo  le  escri])ieron,  y  otra  del  capitán 
Palomino  que  desde  aquella  ciudad  me  escribe,  y  una  que 
Marlin  de  Andueza,  vecino  del  Cuzco,  desde  sus  indios  es- 
cribe al  corregidor. 

Escribe  el  corregidor  que  habia  hecho  justicia  de  un  Ro- 
drigo López,  capitán  que  habia  sido  de  la  artillería  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y  dado  industria  para  que  se  acertasen  á  ha- 
cer los  seis  tiros  de  campo  que  Gonzalo  Pizarro  melló  cu 
Xaquixaguana.  Este,  siendo  señor  de  dos  navios  se  mos- 
tró en  Panamá  servidor  de  S.  M.,  y  se  ofreció  á  me  pasar 
al  Perú  contra  la  voluntad  de  Pedro  de  Hinojosa  y  de  los 
que  allí  por  Gonzalo  Pizarro  estaban,  que  hasta  hacerle  sa- 
ber primero  mi  llegada  no  querían  que  pasase,  y  por  esto 
procure  estando  en  el  Cuzco  que  le  condenasen  á  muerte, 
dado  que  después  que  me  dejó  en  Panamá  y  vino  á  Lima, 
y  hizo  de  sus  dos  navios  y  de  los  fletes  y  de  algunas  mer- 
cancías suyas  que  en  ellos  trajo  vcinle  y  cuatro  mili  pesos, 
se  dio  tanto  á  Gonzalo  Pizarro,  que  gastó  en  su  servicio  y 
compañía  aquello  y  mucho  que  Gonzalo  Pizarro  le  dio,  y  se 
encargó  de  las  municiones  y  de  dar  orden  como  se  hundie- 
sen tiros,  y  se  intituló  por  provisión  de  Gonzalo  Pizarro,  ca- 
pitán de  su  artillería.  Pero  condenóse  á  galeras,  y  por  ha- 
ber estado  malo,  y  por  fingirse  él  mas  enfermo  de  lo  que  es- 
taba, se  dejó  estar  en  aquella  ciudad  hasta  que  se  tracto  del 
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molin  que  arriba  eslá  dicho ,  del  cual  él  fué  uno ,  y  ofrecía 
él  acudir  con  copia  de  amigos  y  de  sacar  una  bandera  ne- 
gra, y  en  ella  la  cabeza  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  por  eslo  se- 
gundo el  corregidor  del  Cuzco  le  condenó  á  muerte ,  y  ape- 
Jó,  y  por  haber  entendido  el  corregidor  la  voluntad  que  de 
salvarle  la  vida  yo  habia  tenido,  le  otorgó  la  apelación, 
cuya  causa  se  cometió  al  licenciado  Cianea  ,  y  confirmó  y 
dio  ejecutoria  para  el  corregidor,  el  cual  en  ejecución  della 
ge  justició. 

Escribía  ansimismo  tenia  presos  lodos  los  que  en  el  di- 
cho motin  parecian  culpados  excepto  uno:  y  que  Pedro  de 
Hinojosa  y  el  licenciado  Polo  le  escribían  que  para  traer  la 
plata  de  S.  M.  proveyese  de  lamemes  de  los  repartimien- 
tos del  Cuzco  cercanos  al  camino  por  donde  iiabia  de  pasar 
y  los  enviase  á  Cavana ,  porque  la  orden  que  hablan  dado 
para  traerla  hasta  embarcalla  en  el  puerto  de  Arequipa  es, 
que  los  vecinos  de  la  villa  de  la  Plata  la  trayan  hasta  Ca- 
racollo,  cincuenta  leguas  de  Potosí,  y  de  allí  la  tomen  los 
de  Nuestra  Señora  de  Paz  y  la  lleven  hasta  Cepita,  que  son 
otras  cincuenta,  y  de  allí  la  lleven  los  indios  que  S.  M. 
tiene  en  el  Collao  hasta  Cavana ,  que  son  treinta ,  y  las 
mas  deltas  por  los  pueblos  de  estos  indios,  y  desde  allí  la 
lleven  los  del  Cuzco  hasta  el  fin  del  despoblado  de  Arequipa 
veinte  leguas,  y  desde  allí  la  tomen  los  de  Arequipa  y  la 
lleven  hasta  el  puerto  donde  se  ha  de  embarcar,  que  son 
veinte  y  cuatro  leguas. 

Y  para  apercebir  todo  esto  vino  Juan  Alonso  Palomino 
á  Nuestra  Señora  do  Paz,  y  desde  allí  al  Cuzco  de  donde 
había  de  ir  á  Arequipa  y  al  Puerto  á  apercebir  los  vecinos 
y  navios. 

En  Nuestra  Señora  de  Paz  quedaba  ya  á  punto  el  coi*- 
rcgidor  con  los  vecinos  para  ir  á  su  puesto  de  Caracollo,  y 
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del  Cuzco  salla  olro  dia  después  de  la  hecha  de  las  cartas 
de  Vasco  de  Guevara  (\)  á  reclbilla  en  la  Cavana  con  los 
tamemes  necesarios. 

Y  también  me  han  escrito  de  Arequipa,  como  los  veci- 
nos aun  no  habiendo  llegado  Palomino,  por  cartas  de  Pedro 
de  Hinojosa  y  de  Polo  lenian  entendido  el  repartimiento  que 
se  les  hacia,  y  se  aderezaban  para  ir  á  recebilla  al  fin  del 
despoblado,  y  en  todas  partes  se  ha  mostrado  gran  volun- 
tad de  servir  á  S.  M.  en  esto,  que  no  se  ha  podido  efectuar, 
por  ser  la  junta  de  plata  tanta,  sin  ayuda  de  lodos. 

Para  adelante  paréceme  que  la  orden  que  se  ha  de  te- 
ner es,  que  los  indios  de  Collao  de  S.  M.  con  los  carneros 
dése  poco  ganado  que  á  S.  M.  ha  quedado,  ansí  como  fue- 
ren cayendo  cuarenta  ó  cincuenta  mili  pesos,  los  vayan  tra- 
yendo á  Arequipa,  y  que  este  servicio  sea  la  mas  parte  del 
tributo  que  han  de  dar,  porque  semejante  trabajo  que  este 
que  al  presente  toman  los  vecinos,  no  le  podrían  sufrir  pa- 
ra otras  veces.  Y  tener  recua  para  que  anduviese  desde  el 
puerto  de  Arequipa  á  los  Gbarcas,  yendo  por  la  Plata,  se- 
ria costoso  según  la  carestía  de  los  mantenimientos  y  lo 
mucho  que  las  muías  valen,  poque  valen  á  ciento  y  á  dú- 
denlos y  á  trecientos  pesos,  y  seria  forzado  que  en  tan  largo 
camino  y  áspero  en  muchas  partes  muriesen,  y  se  manea- 
sen y  matasen  muchas,  especialmente  habiendo  de  andar 

(1)  Vasco  ó  Blasco  de  Guevara  sirvió  en  un  principio  á  las  órde- 
nes de  Benalcazar,  siguiendo  después  á  Almagro  con  cjuicn  se  halló 
cu  la  batalla  de  las  Salinas,  en  la  cual  fué  herido  y  preso.  Muerto  su 
jefe  procuraron  ganarle  los  Pizarros  concediéndole  el  gobierno  de  Gua- 
nianga,  mas  no  pudieron  conseguirlo,  pues  siempre  fue  Oel  á  su  anti- 
gua causa,  por  lo  cual  estuvo  al  lado  de  Vaca  de  Castro,  Blasco  Nuñe  z 
y  Gasea.  Siendo  ya  anciano  combatió  contra  Hernández  Girón  rebela- 
do en  el  Cuzco^  muriendo  al  poio  tiempo  hacia  1554. 
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en  poder  de  liombrcs  que  no  les  dolería  tanto  como  si  fue-  ' 
sen  suyas.  Bien  es  que  para  adelante  V.  S.  mande  en  esto 
lo  que  se  deba  hacer. 

Escribía  Marlin  de  Andueza  al  corregidor  del  Cuzco  que 
me  escribiese  que,  llegada  la  plata  de  S.  M.  al  puerto  desta 
ciudad,  no  la  desembarcase,  porque  le  hablan  dicho  que 
los  soldados  que  aquí  había  lenian  propósito  de  darla  saco. 

Son  cosas  que  muchos  de  la  gente  perdida  y  acostum- 
brada á  vivir  de  la  hacienda  del  rey  hablan,  deseando  siem- . 
pre  alteraciones  y  tiempos  tales  cuales  son  los  pasados,  apa- 
rejados para  robar:  pero,  bendito  Dios,  no  hay  cosa  porque 
parezca  se  deba  temer  esto,  antes  ya  se  respeta  y  tiene  te- 
mor á  la  justicia,  y  nadie  se  sabe  que  ose  ni  aun  hablar 
cosa  que  no  deba  en  semejante  materia  en  esta  ciudad. 
Escribí  luego  al  corregidor  que  con  toda  diligencia  ave- 
riguase de  quien  había  salido  esto  que  Andueza  decía,  y 
que  sobre  ello  hiciese  gran  instancia  y  castigo  en  el  que  ha- 
llase culpado  en  levantarlo,  y  no  diese  fundamento  de  lo 
que  decía,  y  que  á  diligencia  me  avisase  de  lo  que  supiese. 

En  el  ejercicio  de  la  juridicion  en  primera  instancia 
han  tenido  dubda  los  del  audiencia,  porque  según  dicen 
los  que  aquí  han  venido  de  la  Nueva  España,  en  la  audien- 
cia que  reside  en  México  se  conoce  de  todas  las  causas  cri- 
mínales de  primera  instancia,  y  cierto  en  estas  tierras  para 
que  la  justicia  sea  mas  temida,  parece  harto  necesario,  y 
en  lo  civil  también  quieren  decir  algunos,  que  conocen  en 
primera  instancia  y  otros  que  no ,  sino  en  los  casos  de  cor- 
le ,  y  que  en  los  otros  en  lo  civil  solamente  entienden  en  se- 
gunda instancia. 

Antes  que  se  asentase  la  audiencia  ,  como  tengo  hecha 
relación,  por  el  poder  general  puse  por  justicia  mayor  en 
esta  ciudad  al  licenciado  Cianea ,  que  ha  ayudado  á  po- 
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ner  en  orden  las  cosas  della ,  y  hacer  que  la  gente  que  de 
todas  estas  provincias  continuamente  á  ella  acude  y  reside 
en  mucho  número,  temiese  y  respetase  la  justicia,  y  para 
continuar  esto  de  que  todavía  hay  necesidad  ,  ha  parecido 
que  hasta  en  tanto  que  V.  S.  envíe  á  mandar  lo  que  en  el 
ejercicio  de  la  juridicion  en  primera  instancia  se  debe  ha- 
cer>  esté  como  antes  por  justicia  mayor  uno  de  los  oidores, 
y  que  en  las  causas  que  él  sentenciare  y  vinieren  á  la  au- 
diencia se  abstenga  de  votar,  y  ansí  se  hace.  A  V.  S.  su- 
plico envíe  la  declaración  que  cuanto  á  esto  se  ha  de  guar- 
dar en  esta  audiencia. 

En  19  llegó  el  liceiiciado  Maldonado   á  esta  ciudad  é 
hizo  la  solemnidad  y  se  recibió  en  la  audiencia. 

Este  dia  después  de  haber  comunicado  lo  de  la  pobla- 
ción de  Tucuman  con  el  azobispo  y  oidores,  y  habiéndoles 
parecido  que  convenia  que  se  enviase  á  hacer  con  Juan  Nu- 
ñez  de  Prado,  le  proveí  para  que  fuese  á  poblar  un   pueblo 
en  aquella  provincia,  y  para  ello  le  hice  capitán  y  justicia 
mayor  de  allí  ad  hemplacitiim  de  S.  M.  y  mió,  y  desla  au- 
diencia, en  su  real  nombre.  Y  en  la  provisión  y  instrucción  se 
le  mandó  que  fuese  á  la  dicha  provincia  de  Tucuman,  é  hi- 
ciese en  ella  un  pueblo,  y  desde  él  proenrase  de  traer  de 
paz  los  indios,  y  los  repartiese  y  encomendase  á  los  que  con 
él  fuesen,  advirtiendo  principalmente  que  los  encomendade- 
ros  fuesen  buenos  cristianos  y  serv  idores  de  S.  M.,  y  que 
antes  de  meterles  en  la  posesión  de  las  encomiendas  tasa- 
se los  tributos  y  servicios  que  habían  de  recebir,  y  que  la  la- 
sa fuese,  muy  moderada,  y  que,  para  que  la  pacificación  y  to- 
do lo  demás  se  hiciese  con  saneamiento  de  los  naturales  y 
fuesen enseñadosen  las  cosas  de  nuestra  Sante  Fée  Católica, 
llevase  religiosos  de  letras  y  conciencia,  con  cuyo  parecer 
y  consejo  se  rigiese  y  guiase. 
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Y  que  después  que  hubiese  puesto  oficiales  y  ordenado 
el  cabildo  del  dicho  pueblo  y  hecho  el  reparli miento,  envia» 
se  relación  de  todo  para  que  acá  se  aprobase  toda  ó  la  par- 
te que  pareciese  deberse  aprobar,  y  ausimisnio  que  procurase 
de  tener  noticia  de  la  tierra  adelante,  de  la  disposición  y  co- 
sas della,  para  que,  hai)iei)do  aparejo  después  de  hecho  aquel 
pueblo,  y  traídos  de  paz  los  indios  de  la  comarca,  se  en- 
viase él  ó  otro  á  poblar  otro  pueblo ,  y  pacificar  lo  de  ade- 
lante. Ya  con  esta  un  traslado  de  la  inslruccion  que  se 
le  dio. 

También  escrebí  al  corregidor  y  cabildo  de  la  villa  de 
Plata,  para  que  tuviesen  muy  gran  recaudo  en  que  no  se 
llevase  indio  alguno  de  los  términos  de  aquella  villa,  é  que 
para  ello  se  enviasen  dos  vecinos  hasta  sacar  dellos  á  Juan 
Nuñez  y  á  los  que  con  él  fuesen. 

Pareció  que  se  debia  dar  esta  población  por  la  gran  ne- 
cesidad que  hay  de  sacar  gente  de  los  Charcas,  que  tan 
demasiadamente  está  cargada  della  aquella  provincia;  y 
porque  con  poblar  aquel  pueblo  se  pacifica  lo  postrero  ha- 
cia aquella  [)arte  de  los  términos  de  los  Charcas  adonde 
no  han  estado  ahora  bien  de  paz,  ni  servido,  y  hecho  allí 
aquel  pueblo  no  pueden  sino  estarlo,  por  quedar  en  medio 
ya  de  dos  pueblos  de  cristianos.  Y  también  con  este  pueblo 
se  defienden  los  indios  de  los  Charcas  de  los  Chiriguanaes, 
que  hacia  aquella  parte  confinan  con.  ellos,  y  procuran  con* 
tinuamente  capti varios  para  comerlos.  Y  hecho  el  pueblo 
en  Tucuman  no  solo  defenderá  á  los  indios  de  los  Charcas 
deslos  Chiriguanaes,  pero  aun  los  subjetarán  y  quilarán 
desla  bestial  costumbre  é  uso.  Y  también  hecho  aquel  pue- 
blo se  puebla  el  camino,  y  asegura  que  hay  desde  los  Char- 
cas á  Chile  para  se  poder  andar  y  tractar,  lo  que  ahora  no 
puede  sino  es  con  mucha  gente.  Y  ansimismo  se  tomará 
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desde  allí  noticia  de  la  tierra  adelante  para  ir  poblando  poco 
á  poco,  que  es  la  mas  segura  manera  de  pacificar  con  me- 
jor conciencia  y  mayor  conservación  de  los  naturales.  Y 
aun  desde  allí  se  podrá  abrir  camino  para  el  rio  de  la  Pla- 
ta, porque  por  aquella  provincia  entraron  los  que  fueron 
con  Diego  de  Rojas,  que  después  de  muerto  llegaron  á  la 
fortaleza  de  Gabolo,  desde  donde  por  falla  de  capitán  se  vol- 
vieron á  esta  tierra. 

Acá  se  lia  dicbo  que  S.  M.  ha  dado  á  cierta  persona  los 
indios  perpetuos,  y  como  en  esla  tierra  reina  locura  y  en- 
vidia mas  que  en  otra,  se  les  ha  hecho  á  algunos  acedo, 
pretendiendo  que  sus  servicios  han  sido  de  mas  importan- 
cia, y  que  los  de  aquella  persona  habían  sido  de  tan  poco 
momento  y  fructo,  que  tomando  en  cuenta  lo  que  de  la  ha- 
cienda de  S.  M.  tomó,  y  según  ellos  dicen ,  desperdició, 
quedaba  pagado  y  aun  deudor.  Son  cosas  que  suelen  cau- 
sar las  especialidades,  mayormente  concurriendo  en  méri- 
tos cuya  especialidad  no  es  muy  manifiesta. 

En  4  de  julio  recebí  la  carta  del  contador  Juan  de  Cá- 
ceres,  que  con  esta  envío ,  que  me  escribió  desde  el  Cuzco, 
por  la  cual  parece  que  el  licenciado  Carvajal  murió  de  ca- 
lenturas y  dolor  de  costado  que  le  sobrevino  á  24  de  junio. 

E  luego  se  proveyó  el  corregimiento  de  aquella  ciudad 
á  Juan  de  Saavedra ,  que  fué  el  que  con  la  gente  de  Gua- 
nuco  se  juntó  con  Diego  de  Mora  y  Gómez  de  Alvarado  y 
Juan  Porcel  en  Cochabamba,  luego  que  supo  de  la  llegada 
de  la  primera  armada  á  esta  costa  y  recibió  mis  cartas  y 
traslados  de  las  provisiones  que  en  ella  le  envié  ;  pienso  re- 
girá bien  el  oficio,  porque  á  lo  que  tengo  entendido  es  buen 
cristiano  y  de  buen  entendimiento  y  á  quien  su  suelo  da  re- 
putación, y  en  aquella  ciudad  se  le  dio  en  el  repartimiento 
bien  de  comer.  Provéanse  vecinos  en  los  corregimientos  á 
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fnlla  de  salarios  hasta  que  se  dé  orden  de  donde  se  paguen, 
que  como  no  tienen  propios  los  pueblos,  converná  que  S.  M. 
y  V.  S.  envíen  á  mandar  de  donde  se  han  de  proveer  los 
salarios,  y  entonces  se  proveerán  no  vecinos. 

En  seis  del  dicho  recebi  lo  mesmo  la  carta  del  cabildo, 
que  con  esta  va ,  en  que  muestran  mucha  pena  del  falleci- 
miento del  corregidor,  por  la  falta  que  les  hace,  y  cierto 
él  sirvia  con  gran  deseo  de  acertar  á  hacer  en  el  oficio  lo 
que  debia.  Y  escribíanme  ansimismo  sobre  que  fuese  por 
corregidor  de  aquella  ciudad  el  licenciado  Cianea ,  y  cierto, 
si  de  su  persona  no  hubiera  la  necesidad  que  hay  en  esta 
audiencia,  fuera  bien  acertada  por  algunos  dias  su  resi- 
dencia en  aquella  ciudad.  Dado  que,  bendito  Dios,  lodo 
está  ya  llano  y  va  poniéndose  muy  en  orden. 

En  15  del  dicho  julio  á  beneplácito  de  S.  M.  provei  de 
la  escribanía  de  minas,  que  vacó  por  muerte  de  el  licencia- 
do Carvajal,  al  licenciado  Cianea. 

Este  dicho  dia  publiqué  en  esta  ciudad  la  continuación 
de  la  residencia  de  Vaca  de  Castro  con  término  de  cuaren- 
ta dias,  porque  los  noventa  que  en  la  cédula  que  para  lo- 
mársela en  tiempo  de  el  visorey  se  dio,  fué  entonces  pu- 
blicado con  cincuenta ,  y  se  continuó  por  ellos. 

Bien  creo  que  según  ya  es  añejo  este  negocio,  y  lo  mu- 
cho que  cerca  del  está  articulado  y  examinados  testigos, 
que  ni  de  la  pública  ni  secreta  quedará  mucho  que  hacer. 
No  he  entendido  antes  en  esto  por  lo  mucho  que  ha  habido 
que  hacer  en  el  asiento  y  orden  de  la  tierra ,  y  cuentas  y 
cobranzas  de  la  hacienda  real  y  castigo  de  los  alterados,  y 
otras  coiías  de  no  poca  ocupación  é  importunidad. 

Este  dia  di  edictos  para  lodos  los  pueblos  destos  reinos, 
insertas  en  ellos  las  dos  provisiones  que  se  me  dieron  para 
lomar  residencia  á  los  licenciados  Cepeda,   Alvarez  y  Zá- 
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rale  y  doctor  Tejada ,  y  para  proceder  contra  los  culpados 
en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  con  intento  de  enviar 
los  que  son  para  otros  pueblos  luego,  y  de  publicar  en  esta 
ciudad  el  que  es  para  ella  mediado  agosto. 

Inserí  la  contra  los  culpados  para  que  si  alguno  se  sin- 
tiese agraviado  por  alguno  deslos  después  que  cesó  la  au- 
diencia, entendiese  que  se  le  baria  justicia  en  lo  civil  en 
todo,  y  en  lo  criminal  en  cuanto  no  bubiesen  estos  gozado 
del  perdón,  y  ansí  se  dijo  por  lo  que  conviene  que  enlien* 
dan  lodos  que  el  perdón  se  ba  de  guardar  á  quien  hubiese 
hecho  lo  que  se  requería  para  gozar  del. 

Este  negocio  be  dilatado  no  solo  por  los  muchos  nego- 
cios que  como  he  dicho  ba  habido ,  mas  aun  porque  se  me 
figuró  que  basta  que  la  tierra  y  gente  se  asentase  y  la  jus- 
ticia se  temiese  y  respectase,  y  los  de  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro  se  hubiesen  echado  della ,  era  bien  sobreseer 
en  lomar  esta  residencia,  y  proceder  en  los  negocios  del  li- 
rcnciado  Cepeda,  que  en  común  se  llene  que  con  pasarse 
en  Xaquixaguana  hizo  provecho  para  que  no  hubiese  ma- 
yor rotura,  dado  que  parece  que  lo  hizo  entendiendo  su 
perdición  y  la  de  Gonzalo  Pizarro,  y  parece  que  se  puede 
creer  que  si  esto  no  conociera  no  se  pasara,  pues  no  lo 
hizo  cuando  corrió  el  campo,  que  fué  un  sábado  antes  de! 
día  en  que  se  dio  la  batalla. 

La  tierra,  bendito  Dios,  está  en  lodo  sosiego  y  paz,  y 
medianamente  limpia  de  los  de  Gonzalo  Pizarro,  é  los  que 
quedaban  se  van  rebuscando  y  se  echarán  fuera  della ,  y 
lodos  temen  la  justicia  no  solo  para  no  hacer  ni  hablar  en 
alteración  alguna ,  pero  ni  aun  para  no  osar  trabar  cues- 
tiones particulares,  que  con  entender  que  cualquiera  que 
en  este  tiempo  en  algo  se  mostrare  inquieto  y  revoltoso,  al 
menos  se  ha  de  echar  de  la  tierra,  y  que  en  todas  partes 
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eslé  ansí  proveído,  procuran  todos  de  vivir  bien  y  quietos. 

Solo  falta  para  reposar  esta  tierra  salir  yo  della ,  por- 
que de  la  esperanza  que  todos  los  que  han  servido  tienen 
en  mí,  y  el  deseo  que  conocen  que  tengo  de  hacelles  bien, 
causa  que  estén  perdidos  ordinariamente  muchos  en  esta 
ciudad,  aguardando  lo  que  ha  de  vacar,  y  que  luego  que 
algo  vaca  vienen  de  todas  partes  á  amontonarse  muy  ma- 
yor número  sobre  mí,  lo  cual  cesarla  ido  yo,  porque  des- 
confiados de  lo  que  de  mí  esperan,  los  que  aquí  hay  iriaa 
á  buscar  en  que  vivir  y  ganar  de  comer,  é  los  que  fuera 
de  aquí  estuviesen  no  se  inquietarían  ni  gastarían ,  como 
lo  hacen,  cuando  algo  vaca.  Digo  esto  porque  es  ansí,  y 
pasa  como  lo  digo,  y  no  para  persuadir  á  V.  S.  se  me  en- 
víe licencia,  pues  con  la  que  ya  verná  de  camino,  ó  con 
la  porque  supliqué  cuando  acá  me  mandaron  venir,  estaré 
en  el  Nombre  de  Dios  en  principio  del  año  que  viene,  pla- 
ciendo á  Nuestro  Señor. 

Sobre  causas  de  indios  se  ha  hecho  y  hace  mucha  ins- 
tancia por  diversas  personas,  procurando  que  se  conociese 
dellas,  lo  cual  hasta  aquí  en  esto  se  ha  hecho  poco,  que 
por  el  poder  especial  que  traje,  á  los  despojados  por  Gonzalo 
Pizarro  en  el  tiempo  de  sus  alteraciones  los  he  restituido 
después  de  lo  de  Xaquixaguana,  porque  antes  en  ninguna 
cosa  toqué  por  no  amedrentar  ó  acedar  á  los  que  con  él  an- 
daban para  dejar  de  pasarse  al  servicio  de  S.  M.  como  ya 
deslo  hice  relación,  respondiendo  á  lo  que  en  la  cédula 
que  sobre  la  restitución  de  los  indios  de  Mesa ,  de  que  por 
ser  servidor  de  S.  M.  Gonzalo  Pizarro  le  había  despojado, 
se  me  envió,  y  en  ningún  otro  caso  he  osado  usar  del  di- 
cho poder  por  temor  de  no  hacer  cosa  que  pareciese  que  to- 
caba á  la  ordenanza  que  prohibe  que  acá  se  conozca  de 
causas  de  indios ,  excepto  que,   como  en  el  repartimiento 
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que  en  Guainarima  hice,  di  muchas  cédulas  de  repartimien- 
tos, y  por  ellas  pretendieron  diversas  personas  que  unos 
mesmos  indios  caian  en  su  cédula,  he  tenido  bien  cuan- 
tas veces  necesidad  para  quitallas  de  diferencia  de  suma- 
riamente hacer  lomar  información ,  ansí  la  que  dieron  las 
parles  como  la  que  se  pudo  hacer  de  oficio,  para  averiguar 
qué  indios  eran  de  los  que  se  hacia  mincion  en  cada  una 
de  las  cédulas,  sobre  qué  era  la  diferencia,  y  sin  mas  cono- 
ciminento  mandé,  conforme  á  lo  que  hallé,  meter  en  la  po- 
sesión de  los  repartimientos  y  indios  que  en  las  cédulas  pa- 
recieron contenerse.  Esto  hice  no  solo  por  evitar  la  diferen- 
cia que  las  partes  pudieran  tener  sobre  la  aprehensión  de 
la  posesión,  no  teniendo  acá  juez  que  lo  averiguase,  como 
también  por  la  facultad  que  de  declarar  en  mí  reservé  cuan- 
do hice  el  repartimiento. 

Hemos  dudado  en  la  audiencia  cerca  de  la  dicha  orde- 
nanza, porque  aunque  parezca  que  tan  generalmente  pro- 
liibe  el  conocimiento  de  causas  de  indios,  pero  parece  que 
cuando  algún  vecino  de  hecho  despojase  á  otro  del  repar- 
timiento, ó  parte  de  repartimiento  que  poseyese,  que  será 
necesario  conocer  de  su  despojo,  y  reintegrar  al  despojado, 
guardando  en  lo  demás  la  ordenanza,  porque  de  olra  ma- 
nera dariase  ocasión  que  se  despojasen  unosá  otros  sin  ha- 
ber acá  quien  lo  remediase.  E  teniendo  esla  consideración 
se  dio  el  otro  dia  una  provisión  para  que  la  justicia  de  los 
Charcas  volviese  á  Martin  de  Robles  en  la  posesión  de  cier- 
tos indios  de  que  se  decia  que  por  parle  de  Pedro  de  Hiño- 
josa  habia  sido  ahora  despojado,  hallando  ser  ansí.  Y  aun 
también  por  virtud  de  una  provisión  que  aquí  se  halla  en 
que  se  manda  al  gobernador  que  no  consienta  despojar  de 
los  indios  a  ninguno  sin  ser  llamado,  y 

Dado  que  no  parece  hablar  sino  con  el  gobernador, 
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mandándole  lo  que  é\  sin  mandárselo  debia  de  hacer,  y  an- 
sí parece  sola  la  provisión  servir  de  incitativa,  se  ha  duda- 
do si  también  en  este  caso  cuando  alguna  parte  pretendie- 
se haber  sido  despojado  de  sus  indios  por  provisión  del  go- 
bernador y  dados  á  otros,  podria  el  abdiencia,  sin  embargo 
de  la  ordenanza ,  conocer  desta  causa  y  determinarla  sin 
hacer  la  remisión  á  S.  M.  y  á  Y.  S. 

Suplico  á  V.  S.  envíe  á  mandar  lo  que  en  esto  se  deba 
hacer  y  guardar,  porque  todos  en  esta  audiencia  deseamos 
acertar  y  quedar  antes  cortos  con  celo  de  obedecer,  que  no. 
alargarnos  á  cosa  que  pueda  parecer  á  V.  S.  que  tomamos 
lo  que  no  se  nos  da;  porque  conocemos  cuanto  mejor  reci- 
ben los  Señores  y  supiriores  lo  primero  que  no  lo  segundo. 

Los  indios,  bendito  Dios,  están  mejores  de  su  enfer- 
medad, y  con  habellos  quitado  la  desventura  de  las  cargas 
y  tenerles  en  justicia  para  que  no  los  roben  sus  mujeres,  y 
hijos  y  indios  y  lo  que  tienen,  como  en  lo  pasado  se  ha  he- 
cho, están  alegres  y  muestran  mucho  contentamiento,  y  se 
salen  de  los  montes  y  escondrijos,  y  vuelven  á  sus  pueblos 
y  pueblan  y  hacen  sus  sementeras  cabe  los  caminos  y  no 
huyen  de  la  manera  que  solían  hacer  de  los  españoles  ca- 
minantes, antes  empiezan  ya  á  salirles  á  venderles  lo  que 
tienen,  y  se  han  empezado  á  volver  cristianos  algunos  ca- 
ciques viejos,  que  antes  no  lo  habían  querido  ser.  Espero 
en  Dios  que  con  el  cuidado  que  de  su  defensa  y  buen  tra- 
tamiento el  visorey  y  audiencia  contino  ternán,  y  con  la 
diligencia  que  se  porná  para  mantenellos  en  justicia,  se  vol- 
verán á  restaurar  y  reformar  y  persuadirán  á  abrazar  nues- 
tra religión  cristiana  y  fée  calólica,  como  disuadían  á  no  lo 
hacer  viendo  la  poca  que  desto  hasta  aquí  se  ha  usado  con 
ellos,  y  la  poca  humanidad  y  mucha  crueldad  con  que  han 
sido  tractados. 
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Enlrc  las  escrituras  que  se  han  visto  hallé  un  conoci- 
miento de  Calderón  de  la  Barca,  criado  del  licenciado  Vaca 
de  Castro ,  en  que  confiesa  que  todo  lo  que  llevó  á  Chile  es 
del  licenciado,  y  que  por  suyo  lo  ha  de  vender  y  benefi- 
ciar. Hice  poner  el  original  en  el  arca  de  las  tres  llaves,  y  sa- 
car dos  traslados  con  reconocimiento  de  la  firma ,  y  el  uno 
dellos  envié  á  Chile  con  provisión  para  los  oficiales  de  aque- 
lla provincia  para  que  tomasen  cuenta  al  dicho  Calderón  de 
la  Barca  ,  y  cobrasen  lo  que  se  hubiese  hecho  de  la  hacien- 
da que  llevó,  y  lo  enviasen  á  los  oficiales  reales,  que  aquí 
residen,  con  fée  de  todos  los  autos ,  que  sobre  ello  se  hubie- 
sen hecho  para  que  de  aquí  se  remitiese  á  la  casa  de  la  con- 
tratación, como  S.  M.  y  V.  S.  lo  han  mandado,  y  el  otro 
traslado  envío  aquí. 

Hasta  ahora  no  he  tenido  carta  ni  nueva  cierta  de  que 
sea  partida  la  plata  de  Potosí ,  pero  tengo  por  cierto  que 
saldría  en  fin  del  mes  pasado  ó  principio  deste,  conforme  á 
lo  que  escribe  Pedro  de  Hinojosa  y  el  licenciado  Polo  en 
estas  cartas  que  hoy  he  recibido.  Lo  que  dice  el  licenciado 
Polo  que  seria  mas  útil  pagar  de  vacío  el  salario  al  factor 
Mercado  que  no  dejarle  usar  do  aquel  oficio ,  léngolo  por 
cierto,  y  que  si  no  se  le  hubiese  ido  á  la  mano  según  em- 
pezó, estuviera  ya  bien  rico  á  costa  de  los  indios  y  hacienda 
de  S.  M.,  en  la  cual  empezaba  á  hacer  compañías,  de  que 
pudiera  harto  interesar  con  fatiga  de  los  indios;  pero  luego 
se  remedió  con  proveer  al  licenciado  Polo  y  corregidor  de 
Nuestra  Señora  de  Paz  tomasen  cuenta  á  él  y  á  las  perso- 
nas con  quien  habia  hecho  compañía  de  lo  que  habia  me- 
tido en  ella  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  aprovechádose  de 
los  indios  y  carneros  de  Chucuyto,  y  que  lo  que  fuese  de 
S.  M.  se  metiese  en  el  arca,  y  lo  de  los  indios  se  les  restitu- 
yese. Y  ansiniismo  porque  él  habia  puesto  en  los  indios  un 
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liombre  de  su  mano  para  mejor  guiar  su  propósito,  se  le 
quitó  y  envió  otro,  de  quien  se  tiene  confianza ,  con  ins- 
trucción que  ningún  tributo  se  diese  al  factor  sino  en  el 
asiento  de  Potosí,  y  allí  se  le  diese  delante  de  la  justicia  y 
un  escribano,  y  que  delante  dellos  en  pública  almoneda  lo 
vendiese  y  beneficiase  y  luego  cebase  el  precio  en  el  arca 
de  las  tres  llaves,  y  que  si  Mercado  no  fuese  á  residir  en  el 
asiento  de  Potosí  donde  se  lian  de  beneficiar  los  tributos, 
no  le  diesen  el  salario. 

Hay  tan  poca  fidelidad  y  tan  crescida  cobdicia  en  esta 
tierra,  que  no  es  la  menor  parle  del  trabajo  para  quien  de- 
sea que  se  tracten  con  verdad  las  cosas ,  el  cuidado  de  mi- 
rar que  ansí  se  baga.  Nuestro  Señor  conserve  y  augmen- 
te vidas  y  estado  de  V.  S.  á  su  santo  servicio  como  los  su- 
yos deseamos.  De  los  Reyes  á  17  de  julio  i549. — Licen- 
ciado Gasea. 

Después  de  escrita  esta  pareció  á  los  del  audiencia  es- 
cribir sobre  lo  del  ejercicio  de  la  juridicion  lo  que  en  la  car- 
ta común  V.  S.  verá.  Vista  aquella  y  esta  V.  S.  podrá  man- 
dar lo  que  mas  convenga,  que  cierto,  á  lo  menos  por 
ahora,  en  lo  criminal  importa  que  el  audiencia  tenga  mano 
larga  para  castigar. 

Acá  se  dice  que  se  bacen  mercedes  de  licencias  para 
pasar  á  esta  tierra,  las  cuales  se  venden  en  Sevilla.  Supli- 
co á  V.  S.  se  entienda  que  siendo  ansí  no  es  vender  el  paso 
á  esta  tierra  ,  sino  el  sosiego  y  paz  della  ,  y  la  conservación 
de  los  naturales;  pues  como  en  diversas  tengo  escrito  nada 
pone  hoy  dificultad  en  estas  cosas  sino  la  sobra  grande  que 
de  gente  perdida  en  estas  partes  hay ,  y  entendiendo  esto, 
formo  conciencia  de  echar  de  ella  á  todos  los  que  sin 
ofensa  de  la  justicia  se  pueden  echar.  Suplico  á  V.  S.  man- 
de poner  estanco  en  semejantes  licencias  y  gran  recaudo. 
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en  que  por  ahora  hasta  que  mas  descargado  este  reino  esté, 
no  venga  el  hombre  que  no  sea  verdaderamente  mercader, 
ó  casado  muy  pacífico  con  su  mujer,  y  tal  que  se  crea  del 
que  ha  de  vivir  por  su  trabajo  y  no  de  vagamundo,  que 
destos  hay  acá  mas,  á  lo  que  creo  ,  que  en  España,  Fran- 
cia y  Italia  todas  juntas,  porque -allá  lodos  comunmente  si 
tienen  oficio ,  viven  por  ellos,  y  sino,  ya  que  no  tengan  de 
suyo,  sirven  á  quien  les  dée  de  comer ,  y  acá  luego  que  lle- 
gan quieren  ser  caballeros  y  vivir  sin  oficio  y  sin  servir. 

En  las  lasas  se  entiende  con  toda  diligencia ,  porque 
como  ya  tengo  escrito  es  la  cosa  mas  necesaria  para  la  or- 
den y  concierto  de  la  tierra,  y  para  la  conservación  de  los 
naturales,  y  para  poner  freno  en  la  cobdicia  de  los  enco- 
menderos ,  y  en  ello  hace  y  trabaja  el  arzobispo ,  como  lo 
ha  hecho  y  hace  en  lodo  lo  demás  que  toca  al  servicio  de 
S.  M.  y  descargo  de  su  real  conciencia,  y  todo  el  dia  en- 
tiende en  este  negocio,  y  para  que  con  mas  continuación 
se  haga,  los  religiosos  que  en  ello  entienden,  comen  y  es- 
tán con  ól  continuamente  hasta  la  noche,  que  se  van  á 
dormir  á  su  convento,  y  ansí  eslá  ya  lo  mas  desta  ciudad 
tasado;  obra  es  de  gran  importancia  para  el  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  destos  pobres  naturales,  y  con  que 
no  solo  espero  que  se  conservará  y  reformará ,  pero  que  se 
convertirán  en  breve  á  nuestra  sánela  fée  católica,  según 
el  contenió  que  con  ellos  muestran ,  y  el  principio  que  ya 
han  dado. 

(F.  N.) 
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Del  licenciado  Gasea  al  Consejo  de  Indias.  De  los  lieijes  é 
2{  de  setiembre  de  1549. 

Capítulo  de  la  orden  de  Santo  Domingo. — Castigos. — Conductas 
de  plata. — Muerte  de  Diego  Centeno. — Nombramiento  de  Juan 
Fernandez  para  fiscal  de  la  audiencia. — Armas. — 1  érminos  pa- 
ra las  apelaciones. — Conquista  de  Guarina  y  Macas.— Noticias 
de  Chile  y  de  Bracamoros. — Diputación  al  rey. 

MUT  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

En  la  que  escrebí  á  17  de  julio  próximo  pasado,  cuya 
duplicada  con  esta  va,  hice  relación  de  lo  que  hasta  enton- 
ces había  sucedido  y  envié  algunas  carias  y  escripturas  de 
las  cuales  torno  solamente  á  enviar  el  traslado  del  conoci- 
miento de  Calderón  de  la  Barca.  De  lo  que  después  hay  que 
hacer  relación  es  que: 

Después  de  haberse  juntado  en  esta  ciudad  en  el  mo- 
ncsterio,  que  la  orden  aquí  tiene,  los  religiosos  de  Santo 
Domingo  desta  provincia,  y  haber  elejido  por  provincial  al 
maestro  fray  Tomas  de  San  Marlin,  que  antes  lo  había 
sido,  desde  que  en  este  reino  habia  monesterios  por  breve, 
el  cual  aun  le  duraba  por  otros  tres  años  y  lo  renunció,  so 
partieron  los  religiosos  de  la  orden  de  dos  en  dos  por  toda 
la  tierra  para  doctrinar  y  enseñar  los  indios  en  nuestra  re- 
ligión cristiana  y  féc  católica. 

En  29  del  dicho  julio  se  enviaron  á  Tierrafirme  algu- 
nos desterrados ,  y  entre  ellos  se  enviaron  condenados  para 
las  galeras ,  habiéndoseles  dado  cient  azotes  á  un  Juan  Avi- 
ülla,  y  Juan  Rodriguez  é  Juan  Tenger  que  fueron  muy  se- 
cuaces de  Gonzalo  Pizarro. 

Postrero  recibí  una  carta  del  capitán  Pablo  de  Meneses 
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en  que  me  escribía  como  en  nueve  del  mesmo  quedaba  con 
la  primera  partida  de  la  plata  de  S.  M.  cinco  leguas  mas 
acá  del  Polos!,  y  que  Pedro  de  Hinojosa  quedaba  echando 
por  partidas  con  vecinos  el  resto  de  la  piala  para  venir  él 
con  lo  poslrero,  trayéndola  toda  por  delante,  porque  como 
la  cuantidad  era  tanta  decia  que  vernían  mas  de  dos  mili 
carneros  de  carga  con  ella,  y  mas  de  mili  indios  y  mucho 
número  de  españoles  que  los  vecinos  á  quien  venia  encar- 
gada traían  consigo,  para  poder  cada  uno  traer  mas  á  re- 
cado su  partida ,  y  que  ansí  porque  en  el  camino  se  pudie- 
se dar  recaudo  de  comida ,  como  porque  unos  no  se  estor- 
basen á  otros,  especialmente  habiendo,  como  había,  pasos 
ásperos  y  angostos,  vernían  las  partidas  apartadas  unas  de 
otras  algo,  y  aun  también  porque  viniendo  juntas  podría  ha- 
ber confusión  que  estorbase  el  recaudo ,  que  cada  uno  en 
su  partida  habia  de  poner,  y  que  por  esto  pasarian  diez  ó 
doce  días  antes  que  todas  las  partidas  acabasen  de  salir  de 
Potosí. 

Escribió  ansimismo  como  el  dicho  día  nueve  de  jullio 
habia  fallecido  en  Potosí  Diego  Centeno  de  una  calentura, 
que  en  cuatro  dias  le  acabó,  habiendo  venido  para  tomar 
su  partida  de  plata,  vinieron  muchos  ¿  gran  priesa  á  pedir 
sus  indios. 

En  primero  se  proveyó  á  beneplácito  de  S.  M.  de  fiscal 
de  la  audiencia  al  licenciado  Juan  Fernandez,  natural  de 
Torrijos,  que  es  el  que  ha  entendido  en  la  expedición  de  las 
probanzas  que  por  parte  del  fiscal  dése  Real  Consejo  acá  se 
han  hecho.  Proveyóse  con  salario  de  mil  y  trecientos  pe- 
sos; ha  de  hacer  el  oficio  de  fiscal  ansí  en  lo  criminal  como 
en  lo  que  tocare  á  la  hacienda  de  S.  M. 

Hízose  esto  por  las  muchas  causas ,  que  criminales  y  ci- 
viles, locantes  al  Fisco  y  Hacienda  de  S.  M.,  hay  al  presen- 
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le,  y  para  los  excesivos  precios  que  acá  las  cosas  llenen  y 
lo  mucho  que  se  ha  de  ocupar  en  pedir  y  impedir  para  en- 
tender en  otras  cosas  que  le  fueran  de  mucho  provecho,  es 
poco  salario.  Es  persona  virtuosa  y  de  confianza,  y  de  bue- 
nas letras,  habilidad  y  mucha  diligencia. 

En  4  del  dicho  agosto  llegó  Lope  Martin  con  cincuenta 
y  dos  mili  pesos,  que  el  contador  Juan  de  Cáceres  y  oficia- 
les, que  allí  rigen  los  oficios  reales  ,  enviaron  desde  el  Cuz- 
co. Trajo  asimesmo  dos  piezas  de  artillería  que  allí  habían 
quedado  de  las  que  se  trajeron  en  el  campo  contra  Gonzalo 
Pizarro,  y  ansimismo  trajo  algunos  arcabuces  que  había  re- 
cogido el  corregidor  del  Cuzco ,  porque  para  mas  seguridad 
de  la  paz,  y  para  quitar  la  avilanteza  á  desvergonzados  y 
inquietos  he  procurado  continuamente  después  de  lo  de  Xa- 
quíxaguana  que  en  todos  los  pueblos  se  recojan  los  arcabu- 
ces y  se  envíen  aquí,  y  ansí  se  ha  hecho  y  hace,  y  se 
tiene  aquí  copia  dellos  para  no  menester  y  proveer  á  los  que 
van  á  las  poblaciones  y  conquistas. 

En  11  por  virtud  de  la  cédula  que  para  ordenar  S.  M. 
me  dio,  hice  con  acuerdo  de  los  oidores  una  ordenanza 
cerca  de  los  términos  que  para  presentarse  en  esta  audien- 
cia dende  cada  pueblo  destos  reinos  con  sus  apellaciones 
habían  de  guardar  los  apellantes ,  y  sobre  ella  se  dio  pro- 
visión real  y  se  envió  á  todos  ios  pueblos,  como  V.  S.  po- 
drá mandar  ver  por  el  treslado  que  aquí  envío. 

Mandóse  en  ella  que  los  jueces  que  otorgasen  las  ape- 
llaciones diesen  los  procesos  y  citasen  las  partes  con  señala- 
miento de  estrados ,  por  excusar  caminos  de  emplazamiento 
y  compulsorias.  Hizose  esto  porque  los  términos  de  las  le- 
yes del  reino,  que  en  España  están  puestos  para  presen- 
tarse los  apellantes,  no  se  pueden  acá  guardar  en  todos  los 
pueblos  por  estar  muchos  dellos  tan  distantes  desla  ciudad 
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donde  reside  el  audiencia,  y  de  no  lener  términos  señala- 
dos, había  mucha  confusión  en  el  señalamiento  que  dellos 
hacían  los  jueces. 

En  i 2  reoebí  cartas  del  Cuzco  y  especial  del  contador 
Juan  de  Gáceres,  que  es  la  que  aquí  envío,  en  la  cual 
dice  la  diligencia  que  en  el  recaudo  y  cobranza  de  la  Ha- 
cienda real  se  pone,  y  en  buscar  y  prender  los  de  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  l^izarro. 

En  15  del  dicho  agosto  se  despachó  con  poder  de  pro- 
tector, y  para  que  con  su  consejo  y  parecer  se  hiciese  la 
pacificación  y  población  de  Juaima  á  fray  Gaspar  de  Car- 
vajal, fraile  predicador  de  la  orden  de  Sancto  Domingo,  y 
de  letras  y  conciencia,  y  de  experiencia  en  las  cosas  de 
indios,  y  diósele  la  instrucción  que  aquí  envío;  pareció 
hace  esto  para  que  con  mayor  seguridad  de  conciencia  se 
liiciere  la  dicha  pacificación  y  población. 

En  14  recebí  cartas  de  Quito  en  que  escriben  está  aque» 
lio  en  buen  orden  y  sosiego ,  y  que  hay  recaudo  en  la  ha- 
cienda real. 

Escriben  ansimismo  que  el  capitán  Benavente  tenia 
noticia  de  mucha  tierra  y  muy  rica  de  oro  y  ganado.  En- 
vióse luego  la  mesma  provisión  de  protector  é  instrucción 
que  se  habia  dado  á  fray  Gaspar  de  Carvajal ,  á  fray  Fran- 
cisco de  Sancl  Miguel  (\),  fraile  de  la  dicha  orden,  y  predi- 
cador y  de  letras  y  conciencia,  que  estaba  en  Quilo,  cnlen- 

(1)  Fray  Francisco  de  San  Miguel,  religioso  dominico,  fué  uno 
de  los  comisionados  por  Gasea  para  llevar  despachos  á  los  prelados, 
cabildos  y  autoridades,  haciéndoles  saber  su  llegada  y  los  poderes  que 
llevaba;  al  mismo  tiempo  esparcía  por  los  pueblos  y  dirigía  á  los  par- 
ticulares otras  cartas,  vn  las  cuales  manifestaba  sus  facultades  para 
perdonar  lo  pasado,  conceder  rcparlimienlos  y  gracias  y  establecer  un 
gobierno  regular  en  el  pais. 
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diendo  alli  en  la  doclrina  de  los  naturales  ,  para  que  fuese 
á  asistir  con  el  capitán  Benavente  en  la  pacificación  y  po- 
blación de  aquella  entrada  de  Macas. 

También  me  escribían  como  en  la  entrada  de  Mira» 
donde  liabia  ido  á  poblar  Martin  Ocboa ,  después  de  haber 
traído  muchos  indios  de  paz,  se  había  querido  adelantar 
con  cuarenta  ó  cincuenta  hombres  á  ver  cierta  parte  de 
tierra,  é  habían  dado  sobre  él  número  de  indios  y  tomado- 
le  descuidado,  y  muerto  á  él  y  otros  tres;  y  que  luego  el 
licenciado  de  la  Gama  había  enviado  en  lugar  del  Martin 
Ochoa  á  García  de  Bazan,  capitán  de  caballo,  que  fué  de 
visorey  en  la  batalla  de  Quilo,  y  que  después  anduvo  con- 
migo hasta  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  le  di  indios 
en  los  términos  de  Quito.  Hásele  enviado  provisión  é  ins- 
trucción de  la  manera  que  se  había  dado  a  Martin  Ochoa. 

En  20  llegó  Francisco  de  Villagrán,  natural  de  León, 
que  en  una  fragata  Valdivia  envió  de  Chile  con  dineros  para 
llevar  gente,  porque  dice  que  según  es  ancha  aquella  tier- 
ra, y  de  muchos  indios  y  belicosos,  tiene  necesidad  de  mas 
de  la  que  llevó. 

Escribe  como  llegó  al  pueblo  de  Santiago  de  ChUe  dia 
de  Corpus  Chrísli,  y  que  él  y  la  gente  que  llevaba  habían 
llegado  buenos  y  sido  bien  recibidos ,  y  que  ansí  habían 
hallado  á  los  españoles  y  naturales  de  aquel  pueblo  buenos 
y  pacíficos.  Pero  que  en  el  pueblo  de  la  Serena ,  que  está 
mas  acá  sesenta  leguas,  habían  quemado  los  naturales  y 
muerto  en  él  cuarenta  y  tantos  españoles ,  y  que  luego  le 
habían  tornado  á  poblar  y  pacificado  los  indios  y  castigado 
algunos  de  los  mas  culpados. 

Según  este  Villagrán  dice,  dejó  á  Valdivia  aderezándo- 
se para  ir  á  poblar  un  pueblo  cincuenta  leguas  adelante  de 
Sanctiago ,  la  costa  arriba  hacia  el  Estrecho ,  en  una  pro- 
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vincia  de  gran  cuanlklad  de  indios  y  ovejas  y  muy  fértil 
y  de  muchas  minas  de  oro,  y  que  en  la  comarca  hay  di- 
versas islas  ricas  y  grandes;  Inijo  para  S.  M.  la  caria  de 
Valdivia  que  aquí  envío. 

'MÍDespachúse  para  Potosí  con  licencia  que  pudiese  hacer 
allí  gente,  y  sacarla  sin  vejación  y  molestia  de  los  indios, 
sin  sacar  algunos  dellos,  y  que  hasta  llegar  allí  no  hiciese 
gente  alguna ,  ni  pudiese  llevar  consigo  mas  hasta  de  tres  ó 
cuatro  hombres.  Hizose  esto  porque  como  Potosí  esté  junto 
á  su  salida  de  lo  pacifico,  parece  que  haciendo  allí  la  gen- 
te, la  puede  sacar  sin  hollar  nada  de  la  tierra  pacífica  y  po- 
blada, lo  que  no  fuera  si  hiqiera  gente  antes  de  aquel 
,  asiento. 

En  22  recebí  cartas  de  Domingo  Palomino  que  es  el  que 
lia  ido  á  cobrar  los  Bracamoros,  en  que  dice  que  ha  pobla- 
do un  pueblo  que  intituló  Jaén,  que  es  buena  tierra  y  fér- 
til la  de  su  comarca,  y  en  que  hay  muestra  de  minas  de 
oro  y  de  plata:  pero  porque  no  ha  tenido  tiempo  para  ha- 
cer ensaye  no  me  escribía  lo  que  era. 

En  2o  recebí  cartas  del  Cuzco  por  las  cuales  parece  que 
aquello  está  quieto  y  se  pone  toda  diligencia  en  limpiallo 
de  inquietos  y  en  cobrar  y  poner  recado  de  la  hacienda  de 
S.  M. 

En  2  de  setiembre  se  pregonó  en  esta  ciudad  la  resi- 
dencia contra  los  licenciados  Cepeda,  Alvarez  y  Zarate,  y 
doctor  Tejado,  habiéndose  antes  enviado  á  todos  los  otros 
pueblos  los  edictos  de  que  ya  tengo  hecha  relación. 

En  H  del  dicho  setiembre  me  hablaron  los  del  cabildo 
desta  ciudad  de  Lima,  y  procuradores  de  Quilo  y  Trujillo 
sobre  que  querían  enviar  procuradores  á  S,  M.  Resolvímo- 
nosen  que  era  justo  que  de  parle  de  lodo  el  reino  se  envia- 
sen personas  no  para  dar  importunidad  á  S.  M.,  pues  sobre 
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las  pasadas  queslos  reinos  han  dado  no  se  sufria  sino  besar 
las  manos  á  S.  M.  por  la  benignidad  de  que  en  las  cosas 
pasadas  liabia  sido  servido  usar,  y  representarle  la  opre- 
sión que  los  que  hablan  tenido  deseo  y  fée  de  buenos  vasa- 
llos hablan  padecido  debajo  de  la  pesada  mano  de  Gonza- 
lo Pizarro  y  de  sus  ministros ,  para  no  osar  ni  poder  mos- 
trarse antes  en  servicio  de  S.  M.,  y  que  para  solas  estas  dos 
cosas  mostrasen  las  personas  que  fuesen ,  que  iban ,  y  que 
asi  para  mas  hallasen  gracia  y  lugar  lo  negociasen  y  ofre- 
ciesen el  servicio  que  pareciese.  Y  que  para  nombrar  las 
personas  que  hubiesen  de  ir  y  darles  poder,  convenia  que 
se  juntasen  aquí  los  procuradores  de  los  pueblos  con  pode- 
res bastantes,  y  ansí  quedaron  que  se  baria. 

Este  intento  he  entendido  que  los  pueblos  deste  reino 
y  en  especial  el  del  Cuzco  han  tenido  después  del  allana- 
miento y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro ;  pero  ha  estorbado  á 
no  hablar  antes  en  esto  la  necesidad  que  ha  habido  de  no 
ocupar  los  vecinos  en  otra  cosa  sino  ayudar  al  asiento  y 
pacificación  de  la  tierra,  y  que  para  ello  residiese  acá  uno 
en  sus  pueblos,  haciendo  espaldas  á  la  justicia  y  rostro  á  la 
gente  suelta  y  acostumbrada  á  desasosiegos,  y  acogiendo 
y  sustentando  á  los  que  hablan  servido  hasta  que  busca- 
sen manera  de  vivir.  Y  ansimismo  por  la  necesidad  que  de 
vecinos  habia  para  la  visita  que  se  hace  para  tasar  los  tri- 
butos. Y  aun  también  porque  con  los  robos  que  los  veci- 
nos padescieron  en  tiempo  de  Gonzalo  Pizarro  y  lo  que  gas- 
taron en  la  jornada ,  que  contra  él  se  hizo ,  quedaron  tan 
desbaratados  en  sus  haciendas  y  gastados,  que  han  tenido 
necesidad  para  reformarse  y  cobrar  lo  que  de  los  robos  les 
quedó  derramado  de  algún  tiempo. 

Y  aun  me  pareció  que  si  algún  servicio  las  personas 
que  fuesen  hubiesen  de  ofrecer  podría  de  ser  de  mas  cuan- 
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tidad,  cuanto  en  monos  necesidad  dejasen  e!  rcino,  cuan- 
do de  acá  saliesen ,  dado  que  no  estoy  muy  confiado  que  lo 
íiarán. 

Este  dicho  dia  recebí  cartas  en  que  me  escriben  que  á 
<0  de  agosto  quedaba  Pedro  de  Hinojosa  con  lo  postrero  de 
\a  plata  cincuenta  leguas  desta  parle  de  Potosí,  y  que  Pa- 
blo de  Meneses  con  la  primera  quedaba  en  Cepita ,  pueblo 
de  los  de  S,  M.  que  será  cincuenta  leguas  poco  mas  ó  me- 
nos mas  adelante,  y  que  todo  venia  en  muy  buena  orden. 

En  estos  dias  se  han  desterrado  y  echado  desta  tierra 
á  España  y  á  otras  partes  algunos  de  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y  á  otros  desasosegados  y  entre  ellos  á  Juan 
Bermejo  y  Salguero  de  quien  ya  tengo  hecha  relación,  y 
ansí  se  va  limpiando  la  tierra  de  sediciosos  y  de  amigos  de 
bullicios,  que  es  la  cosa  mas  necesaria  para  la  paz  y  firme- 
za del  sosiego  destas  partes. 

Dase  priesa  en  la  tasa ,  con  que  los  indios  en  gran  ma- 
nera huelgan  y  los  encomenderos,  aunque  mal  vezados  y 
acostumbrados  á  fatigar  estos  pobres  naturales  y  desolla- 
Ilos,  pasan  por  ella,  y  ansí,  placiendo  á  Dios,  no  lerna 
tanto  que  hacer  el  visorey,  porque  hallará  hecho,  Dios 
queriendo,  la  mayor  parte  de  la  lasa  cuando  para  la  Navi- 
dad llegare  y  yo  me  partiré  ,  y  digo  la  mayor  parte,  no  solo 
por  estar  ya  hecho  el  precio,  pero  porque  para  entonces 
las  de  las  lasas  espero  en  Dios  estarán  hechas. 

Siendo  informado  que  muchas  personas  del  Cuzco  con 
la  cobdicia  que  en  esta  tierra  tanto  reina,  enviaban  á  Po- 
losí  debajo  de  diversas  colores  muchos  de  sus  indios,  y  sa- 
cándolos de  sus  casas  y  naturaleza  los  hacían  poblar  en 
aquel  asiento  para  que  les  sacasen  plata  de  las  minas ,  di 
un  mandamiento  cuyo  traslado  aquí  envío ,  y  del  han  cn- 
yiado  á  apelar,  y  me  escribieron  las  dos  carias  que  aquí 
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envío,  la  una  del  corregidor  y  la  otra  del  cabildo.  Pare- 
cióme enviarlo  para  que  V.  S.  pudiesen  ver  las  causas  quo 
allegan,  y  ansimesmo  di  del  mesmo  tenor  otros  para  Gua» 
manga,  y  Arequipa  y  Nuestra  Señora  déla  Paz,  de  los  cua- 
les pueblos  hasta  ahora  no  ha  venido  reclamación  alguna.  Y 
di  otro  para  el  corregidor  de  los  Charcas,  cuyo  traslado 
aquí  envío,  para  que  á  los  indios  que  de  otras  parles  allí 
se  hubiesen  llevado  pusiese  en  libertad  para  volverse  á  sus 
naturalezas  y  pueblos. 

Alonso  de  Almaraz,  contador  de  Tierrafirme,  me  dicen 
se  viene  á  esta  tierra ,  es  una  de  las  personas  de  quien  yo 
en  todas  estas  partes  mas  satisfacción  tengo,  de  lo  que  en 
ellas  en  los  hombres  falla  que  es  fidelidad ,  y  por  eso  me 
parecería  que  importaba  grandemente  al  servicio  de  S.  M. 
y  al  recaudo  de  su  hacienda ,  que  se  proveyese  á  este  de 
contador  en  los  Charcas,  porque  como  es  este  oficio  la  llave 
de  todo  el  recaudo  de  la  hacienda,  que  se  proveyese  á  este 
de  contador  en  los  Charcas ,  porque  como  es  este  oficio  la 
llave  de  todo  el  recaudo  de  la  hacienda  y  allí  sea  la  cosa 
tan  gruesa  y  esté  tan  apartado  aquello  del  visorey  y  au- 
diencia que  aquí  en  Lima  han  de  residir,  requiérese  allí  un 
hombre  de  cuya  entereza  y  bondad  haya  gran  satisfacioñ, 
y  cierto,  como  he  dicho,  deste  hombre  yo  la  tengo,  y  de 
ninguno,  de  quien  acá  se  pueda  echar  mano  para  eslo,  no 
estoy  satisfecho  en  lo  que  toca  á  entereza,  porque  habilida- 
des en  muchas  personas  las  conozco,  pero  será  necesario 
por  la  grande  y  excesiva  carestía  que  en  aquel  asiento  con- 
tinuamente todas  las  cosas  tienen ,  que  se  señalase  buen  sa- 
lario. Esme  Dios  testigo  que,  aunque  yo  tengo  voluntad  bue- 
na á  Almaraz,  solo  por  lo  bueno  que  en  él  conozco ,  y 
celo  que  siempre  he  entendido  que  liene  á  servir  á  su  rey, 
que  lo  que  digo  es,  entendiendo  que  en  la  cosa  de  su  real 
Tomo  L.  7 
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hacienda  y  recado  della,  es  una  de  las  cosas  mas  impor- 
tantes y  que  mas  convienen  poner  allí  una  persona  como 
la  de  Almaraz,  y  aun  digo  que  yo  no  sée  si  él  se  inclina  á 
eslo. 

En  21  del  dicho  setiembre  llegó  un  hombre  de  Arequi- 
pa que  habia  diez  y  ocho  dias  que  habla  de  allá  partido,  y 
dice  que  dejaba  allí  al  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  en- 
tendiendo en  dar  priesa  que  los  vecinos  de  aquella  ciudad 
fuesen  con  sus  recuas  y  indios  al  puesto  que  les  estaba 
señalado  á  lomar  la  plata  y  llevarla  hasta  el  puerto,  y  ansí 
dice  que  lo  hacían  á  diligencia  y  que  creía  estaría  toda  en 
el  puerto,  y  que  llegará  al  desta  ciudad  antes  de  mediado 
el  mes  que  viene.  Pienso  que  se  delerná  algo ,  á  causa  de 
haberse  enviado  comisión  á  Pedro  de  Hinojosa  para  que  en 
Arequipa  tomase  un  liento  de  cuentas  á  los  oficiales  que 
allí  hay,  y  cobrase  y  trajese  todo  lo  que  en  aquella  ciudad 
liubiese  de  S.  M. 

Estoy  con  congoja  de  no  haber  recibido  carta  en  que 
S.  M.  ó  V.  S.  me  manden  lo  que  se  debe  hacer  desta  ha- 
cienda, porque  á  tener  entendido  que  se  habia  de  llevar  del 
Nombre  de  Dios  en  principio  del  año  que  viene,  enviarse 
lila  ansí  como  desde  Arequipa  viene  derecho  á  Panamá,  y 
escusarse  hía  gran  trabajo  y  embarazo  de  traella  desde  el 
puerto  á  esta  ciudad ,  y  de  tornalla  otra  vez  desde  esta 
ciudad  á  embarcar,  y  el  de  las  cuentas  que  en  los  recibos 
y  dalas  sea  forzado  de  tener  habiéndola  de  traer  á  esta 
ciudad. 

Todavía  pareciendo  á  los  del  audiencia  y  á  los  oficiales 
reales,  que  conviene  enviarla  con  persona  de  recaudo  es- 
pecial, si  dello  se  encarga  Pedro  de  Hinojosa,  se  enviará  á 
Panamá  para  que, allí  la  tenga  á  recaudo  hasta  que  yo  lle- 
gue con  esla  otra  que  del  Cuzco  se  ha  traído,  y  procu- 
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raré  allegar  de  oirás  parles,  que  de  olra  manera  no  se  en- 
viará, porque  aunque  acá  hay  cédula  para  que  se  remita 
la  hacienda  que  de  S.  M.  hubiere  á  los  oficiales  de  Tierra- 
firme,  considerada  la  cuantidad  que  está  y  la  falta  que 
parece  que  allí  hay  de  oficiales,  por  ser,  como  me  dicen, 
que  es  ya  parlido  para  esta  tierra  Alonso  de  Almaraz ,  no 
osaria  enviarla. 

Con  Villagrán  me  enviaron  los  oficiales  de  Chile  la  me- 
moria simple  que  aquí  envío. 

El  contador  Juan  de  Cáceres,  no  sé  si  de  penado  do 
haberle  quitado  sus  indios,  ó  pareciéndole  que  S.  M.  será 
servido  se  provea  de  repartimiento,  estando  sin  oficio,  ha 
hecho  mucha  instancia  en  renunciar  su  oficio  de  contador, 
y  ahora  desde  el  camino  me  tornó  á  escrebir  sobre  ello.  Sin 
embargo  que  los  indios  se  le  quitaron,  luego  que  yo  aquí  en- 
tré él  ha  trabajado  y  trabaja  con  el  mesmo  calor  en  servicio 
de  S.  M.  que  lo  hiciera  si  como  se  le  quitaron  los  indios  se 
le  dieran  otros  mejores,  y  ansí  dicen  que  por  mostrar  quien 
es  en  servicio  de  S.  M. ,  y  como  el  salario  del  oficio  no 
hace  nada ,  para  mejor  servir  lo  querría  hacer  de  balde  y 
sin  oficio,  y  cierto  él  lo  hace  muy  bien  en  la  negociación 
que  llevó,  que  es  de  mucha  importancia  y  provecho  para 
la  hacienda  de  S.  M. ,  y  ha  sido  una  de  las  personas  que 
en  ella  y  para  allegarla  después  del  castigo  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  en  el  Cuzco  y  en  esta  ciudad  mas  me  ha  ayudado, 
justo  es  que  á  los  que  ansí  sirven  S.  M.  haga  merced  y 
favor. 

Nuestro  Señor  conserve  y  augmente  vida  y  estado  de 
V.  S.  en  su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  De 
los  Reyes  21  de  setiembre  de  1549.— Licenciado  Gasea. 

(F.  N.) 
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Carta  del  licenciado  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias. 
Sevilla  22  de  setiembre  de  1550. 

Apelaciones  á  la  chanciliería. — Hacienda  real.— Ordenanzas  para 
las  minas. — Nuevo  virey. — Preparativos  para  el  regreso  á  Es- 
pana. — Repartimientos. — Proceso  de  Cepeda. — Remesa  dedi- 
nero. — Relación  del  viaje. 

MUY  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES. 

En  la  que  escribí  á  21  de  setiembre  próximo  pasado  hi- 
ce relación  de  lo  hasta  entonces  subcedido,  y  envié  algunas 
escripluras,  de  las  cuales  torno  á  enviar  la  ordenanza  que 
se  hizo  sobre  la  presentación  de  las  apellaciones  que  para 
esta  chanciliería  se  interponen,  y  ansimesmo  envío  el  man- 
damiento que  para  el  Cuzco  y  otros  pueblos  di  sobre  que 
sacaban  de  sus  naturalezas  casas  y  pueblos  á  los  indios  y 
los  llevaban  á  poblar  y  á  estar  en  las  minas  de  Potosí,  del 
cual,  como  entonces  escrebí,  los  del  Cuzco  con  demasiada 
cobdicia  apellaron,  y  se  presentaron  en  la  audiencia  á 
donde  se  ha  estado  en  la  observación  del  mandamiento, 
como  conviene,  y  así  se  guarda  y  se  hace  en  todo  lo  que  se 
debe  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  descargo  de  su  real 
conciencia  y  conservación  de  los  naturales,  en  la  cual  con- 
siste la  perpetuación  desta  tierra,  y  bien  y  provecho  de  los 
españoles,  sino  que  con  la  cobdicia  no  lo  quieren  entender 
como  es,  pero,  en  fin,  unas  veces  por  bien  y  otras  veces 
con  rigor  se  hace  lo  que  conviene,  y  aunque  con  trabajo 
y  continua  lucha  ha  puesto  Dios,  de  quien  lodo  bien  viene, 
esta  tierra  en  tal  estado  que  espero  será  una  de  las  mejor 
concertadas  y  pacíficas  que  hay  en  las  Indias,  ansí  como  es 
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la  mas  rica  dellas,  y  aun  por  ventura  de  lodo  lo  descu- 
bierto. 

También  envío  el  traslado  que  sobre  lo  mesmo  di  pa- 
ra el  corregidor  de  los  Charcas. 

En  25  del  dicho  setiembre  recebl  cartas  del  Cuzco  so- 
bre lo  que  allí  se  hace  en  la  averiguación  de  las  cuentas  y 
cobranza  de  la  Hacienda  real ,  en  lo  cual  estoy  salisfecho 
que  el  corregidor  Juan  y  Galindez  lo  tracta  con  entereza,  y 
se  lleva  de  raiz,  como  parece  por  la  carta  de  Galindez,  que 
con  esta  envío,  en  que  pide  se  le  envíe  la  razón  que  acá  ha- 
bla de  las  personas  que  los  primeros  años  de  la  población 
del  Cuzco  tuvieron  cargo  de  la  Hacienda  real,  porque  allá 
no  se  hallaba  razón  sino  desde  el  año  1539,  y  que  tampo- 
co se  hallaba  razón  del  año  de  1544.  Y  luego  se  entendió 
en  buscalla  y  se  halló  haberse  poblado  el  Cuzco  de  cristianos 
á  23  de  marzo  de  1534,  y  que  desde  aquel  dia  había  residido 
allí  el  tesorero  Riquelme,  y  cobrado  la  hacienda  de  S.  M. 
que  allí  hubo  hasta  9  de  abril  de  1537,  que  fué  cuando 
de  allí  salió  y  se  vino  á  ejercitar  el  oficio  de  tesorero  en 
Lima.  E  que  ansí  en  las  cuentas  que  aquí  se  tomaron  al  te- 
sorero Riquelme  se  le  hizo  cargo  de  todo  lo  que  en  el  Cuz- 
co perteneció  á  S.  M.  en  el  año  34,  35,  36  y  37,  y  se 
halló  que  á  Riquelme  había  subcedido  en  el  Cuzco  por  te- 
sorero Manuel  de  Espinal,  y  contador  Juan  de  Guzman  y 
factor  Diego  de  Mercado,  y  que  Manuel  de  Espinal,  cuan- 
do intentó  alzar  bandera  en  Arequipa  por  S.  M.  y  salió  hu- 
yendo de  allí  al  Collao,  donde  los  de  Pizarro  le  tomaron  y 
ahorcaron,  tenia  sus  cuentas  en  Arequipa ,  y  que  ansí  se 
pensaba  que  allí  se  podían  hallar  las  cuentas  de  los  años  de 
38  y  44  que  faltaban. 

Escribióse  luego  al  corregidor  y  oficiales  de  aquella 
ciudad  para  que  las  buscasen,  y  hallándolas  las  enviasen 
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al  corregidor  del  Cuzco  y  á  Galindcz,  al  cual  se  dio  aviso 
de  lodo  lo  que  acá  se  hallaba. 

Lo  que  después  se  ofrece  de  que  dar  cuenta  es  que  por 
dejar  buena  orden  en  todas  las  cosas  del  Perú  y  entendiendo 
la  importancia  de  que  es  la  labor  de  las  minas  de  plata, 
junté  todos  los  que  pude  haber,  ansí  de  los  que  tenian  no- 
ticia de  como  se  labraban  las  de  la  Nueva  España ,  como 
de  los  que  la  tenian  de  la  labor  de  las  del  Perú ,  é  sobre- 
visto y  comunicado  con  ellos  lo  que  sobre  ello  me  hablan 
enviado  de  Potosí,  y  lo  que  yo  habia  procurado  haber  de  las 
ordenanzas  de  la  Nueva  España ,  y  platicado  en  ello  diver- 
sos dias,  se  hicieron  y  ordenaron  las  ordenanzas  que  con 
esta  envío. 

Yansimismo  porque  si  caso  en  el  camino  errase,  al  vi- 
sorey  le  escrebí  la  carta,  cuyo  traslado  con  esta  envío,  dán- 
dole cuenta  y  advertiéndole  del  estado  en  que  las  cosas  que- 
daban y  de  lo  que  me  parecía  que  en  ellas  se  debia  hacer, 
la  cual  dejé  cerrada  en  poder  del  arzobispo  sin  que  él  su- 
piese lo  que  contenia ,  para  que  llegado  allí  se  le  diese.  Y 
creyendo,  según  lo  que  me  hablan  escripto  de  España,  que 
no  seria  el  visorey  de  la  Nueva  España ,  sino  otro  que  mas 
nuevo  viniese  á  Indias,  me  alargué  en  ella  mas  de  lo  que 
entiendo  que  para  don  Antonio  de  Mendoza  era  menester. 

En  25  del  dicho  enero  determinado  de  partirme  por  las 
razones  que  en  esta  otra  carta  tengo  escriptas,  y  teniendo 
por  cierto,  como  en  ella  digo,  que  pues  habia  escripto  tan- 
tas veces  de  mi  partida  y  en  una  carta  certificaba  que  al 
principio  del  año  de  cincuenta  eslariíi  con  la  hacienda  de 
S.  M.  en  Tierrafirme  y  que  por  esto  suplicaba  que  estuvie- 
se allí  armada  para  entonces,  y  nunca  se  me  habia  escrip- 
to cosa  en  contrario,  que  no  solo  se  ternía  por  buena  mi 
partida,  pero  aunque  no  la  haciendo  yo  caia  en  falta,  es- 
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fuese  de  manera  que  yo  trajese  licencia  para  volverme  lue- 
go que  tuviese  pacificada  la  tierra  sin  aguardar  otra  de 
nuevo;  salí  de  Lima  para  el  Callao,  y  porque  allí  habia  de 
proveer  algunas  cosas  rogué  á  todos  los  que  conmigo  salie- 
ron, se  volviesen  y  rae  dejasen  aquel  dia  y  otro  desocupa- 
do, y  dado  que  se  volvieron,  otro  dia  fué  tanta  la  concur- 
rencia de  españoles  é  indios  que  tuve  necesidad  de  retraer- 
me al  navio  para  proveer  lo  que  se  habia  de  proveer. 

Adonde  hechas  algunas  provisiones  que  con  los  oidores 
habia  comunicado  para  el  gobierno  y  administración  de 
justicia,  proveí  algunos  repartinúenlos  que  habia  diaste- 
nia vacos,  porque  se  aprovechase  dellos  S.  M.,  entre  los 
cuales  eran  el  de  Diego  Centeno  en  los  Charcas  y  del  licen- 
ciado Carvajal  en  el  Cuzco,  é  los  Cañares  en  Quito  é  de  Ga- 
briel  Bermudez  en  Nuestra  Señora  de  la  Paz ,  y  eché  á  las 
personas  á  quien  se  repartieron  veinte  y  cinco  mili  pesos, 
los  cuales  se  repartieron  á  personas  que  hablan  servido  é  no 
se  hablan  dado  indios,  y  dellos  se  dio  por  dote  á  una  hija 
mestiza  que  dejó  Diego  Centeno  dos  mili  pesos,  y  á  un  hijo 
mestizo  cuatrocientos  para  alimentarle  entretanto  que  se 
averiguaban  las  deudas  del  padre,  y  lo  que  de  su  heren- 
cia le  podría  caber,  que  creo  que  todavía  quedará  con  que 
se  pueda  remediar. 

Y  entre  las  provisiones  que  allí  se  hicieron  fué  una  que 
el  arzobispo  y  licenciado  Cianea  con  fray  Domingo  conti- 
nuasen la  tasa,  porque  el  provincial  tuvo  necesidad  de  ir 
al  general  de  su  orden  á  darle  cuenta  del  estado  que  las 
cosas  de  su  orden  en  aquella  provincia  tenían,  y  de  lo  que 
con  venia  que  se  proveyese. 

Y  estando  en  el  Callao  recebí  cartas  de  los  Charcas  en 
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que  me  escrebian  que  á  20  de  diciembre  se  partía  una  par- 
tida de  plata  de  ciento  y  cincuenta  mili  pesos,  y  proveí 
que  quedase  para  llevarla  á  Tierrafirme  luego  que  llegase 
á  aquel  puerto  un  navio,  y  estuviese  á  punto  para  ello,  y 
para  llevar  ansimismo  lo  que  del  Cuzco  viniese,  con  que 
tenia  cartas  que  venia  ya  por  el  camino  don  Juan  de  Men- 
doza (1)  de  aquella  ciudad,  y  encargué  al  licenciado 
Cianea  y  á  los  oficiales  reales  que  con  toda  diligencia  en- 
viasen lo  uno  y  lo  otro. 

Entregaron  los  oficiales  de  Lima  á  Diego  Gaytan,  cuyo 
era  el  navio  en  que  yo  venia,  sesenta  y  tres  mili  y  trecien- 
tos y  sesenta  y  cinco  pesos,  en  oro  del  mesmo  oro ,  que 
era  todo  lo  que  en  Lima  habia  en  oro ,  para  que  lo  trajese 
y  entregase  á  los  oficiales  de  Tierafirme ;  digo  del  mesmo 
oro,  porque  no  era  ensayado  lo  mas  dello,  y  habia  parte 
no  fino  sino  de  quilates. 

En  27  del  dicho  enero  me  hice  á  la  vela  del  Callao, 
dejando  al  arzobispo  y  oidores  y  á  los  demás  á  la  lengua 
del  agua,  con  mucha  demostración  de  amor  á  mi  persona 
y  pena  de  mi  partida.  Traje  conmigo  al  licenciado  Cepe- 
da para  presentarle  ante  V.  S. ,  porque  me  pareció  no  de- 
jar persona  de  quien  se  pudiese  tener  sospecha ,  que  no 
viniese  delante  de  mí ,'  é  porque  aunque  las  probanzas  to- 
das ansí  de  mucho  número  de  testigos,  como  de  escripturas 


{{)  Juan  (le  Mendoza  siguió  desde  un  principio  el  partido  de  Gon- 
zalo Pizarro  prestándole  algunos  servicios  notables,  pero  habiendo 
sido  nombrado  alfe'rez  general  de  la  armada  se  sometió  á  su  suerte 
entregándose  á  Gasea,  quien  le  comisionó  para  pasar  á  Méjico,  siendo 
esta  sin  duda  la  causa  de  tpie  su  nombre  no  vuelva  á  figurar  duran- 
te estos  sucesos. 


Í05 

que  contra  él  podían  hacer,  yo  las  Iiabia  rcscebido  y  dá- 
dole  copia  de  las  escnpluras;  pero  habíanse  enviado  á  rec- 
tificar en  plenario  juicio  testigos  que  estaban  en  diversas 
parles  y  no  habían  venido,  y  él  ansímismo  hacia  proban- 
zas en  algunas  partes,  para  donde  se  le  habia  dado  recep- 
tor, y  no  eran  llegadas  las  probanzas,  fué  necesario  co- 
meter la  conclusión  del  proceso,  y  ansí  la  cometí  al  licen- 
ciado Cianea,  para  que  ante  él  con  procurador  del  licenciado 
Cepeda  se  hiciese  publicación  y  concluyese  el  proceso,  y 
concluso  lo  enviase  cerrado  y  á  buen  recaudo  á  V.  S.;  el 
cual  me  escribió  á  Tierrafirrae  como  ya  estaba  concluso  y 
sacado  la  mayor  parte,  y  que  lo  enviaría  con  el  primer 
navio  que  del  Perú  á  Tierrafirme  partiese;  es  harto  cre- 
cido ,  y  en  que  V.  S.  verán  muchas  é  graves  cosas  de  la 
alteración  pasada. 

En  postrero  del  dicho  enero  llegué  al  puerto  de  Truji- 
11o  y  luego  Diego  de  Mora  é  los  oficiales,  que  en  aquella 
ciudad  tenían  algo  de  la  hacienda  real,  y  el  licenciado  de  la 
Gama,  que  allí  habia  llegado  de  Puerto  Viejo,  Guayaquil, 
Quito,  Loja  y  Piura,  adonde  habia  tomado  la  residencia  y 
cuentas  de  la  hacienda  de  S.  M.,  y  déla  de  difuntos  y  de  me- 
nores, en  que  ha  habido  en  el  Perú  gran  descuido  é  robo, 
é  por  eso  en  las  comisiones,  que  para  tomar  residencia  di, 
encargué  la  cuenta  destos  bienes  de  difuntos  y  de  menores 
é  se  dio  en  lodo  el  Perú  orden  como  hubiese  en  ello  todo 
recaudo ,  vinieron  á  aquel  puerto  y  trajeron  todo  el  oro  y 
plata  que  en  aquella  ciudad  habia  é  traía  ya  el  licenciado 
de  la  Gama  recogido  de  los  otros  pueblos,  que  fué  treinta 
y  cuatro  mili  y  cuatrocientos  é  siete  pesos  en  oro  del  mes- 
mo  oro,  de  los  cuales  el  licenciado  de  la  Gama  trajo  25500, 
Diego  de  Mora  y  los  otros  oficiales  10907  pesos,  y  en  pla- 
ta 9110  pesos,  los  cuatro  mili  y  cuatrocientos  y  tantos  el 
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de  la  Gama,  y  los  cuatro  mili  y  cuatrocienlos  y  laníos  Die- 
go de  Mora  y  los  oficiales. 

Por  manera  que  todo  lo  que  en  el  puerto  del  Callao  se 
embarcó  en  oro  y  plata  fueron  cuarenta  y  tres  mili  y  no- 
vecientos y  noventa  pesos  contados  los  pesos  no  de  fino 
sino  del  mesmo  oro.  Entregáronlos  al  capitán  Lope  Martin, 
vecino  del  Cuzco,  y  uno  de  los  que  mejor  y  con  mas  valor 
sirvieron  la  jornada  pasada,  y  él  se  encargó  dellos  para 
darlos  á  los  oficiales  de  Tierrafirme. 

De  allí  partí  en  4  de  hebrero  y  proseguí  mi  viaje  lo- 
cando en  todos  los  puertos  que  en  aquella  costa  del  Perú 
hay,  no  solo  por  hablar  á  las  justicias  y  encargalles  lo  que 
debían  hacer,  y  por  veer  si  había  algo  que  proveer  en  los 
pueblos,  pero  aun  para  saber  si  había  llegado  á  alguno  de- 
llos despacho  de  S.  M.  o  de  V.  S.  que  como  después  que 
despaché  á  Hernán  Mexía  no  habia  recibido  carta  de  S.  M. 
ni  de  V.  S.  sino  fué  una  de  los  señores  reyes  de  Bohemia, 
que  como  gobernadores  me  escribieron  de  la  llegada  do 
Hernán  Mexía  á  Valladolíd,  significando  que  se  tenia  en 
servicio  lo  que  en  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  se  habia 
hecho,  había  estado  con  gran  pena  y  con  la  mesma  venía, 
y  no  hallé  carta  alguna  mas  de  una  que  de  S.  M.  don 
Martin  de  Avendaño  me  dio  en  Payla,  que  solo  hablaba  en 
su  recomendación. 

E  con  esto  tardé  en  el  viaje  hasta  12  de  marzo  que  lle- 
gué á  Tierrafirme,  donde  al  gobernador  y  oficiales  reales 
entregó  Diego  Gaytan  los  sesenta  y  tres  mili  y  tantos  pesos 
que  traía  de  Lima,  y  Lope  Martin  lo  que  le  entregaron  en 
Trujillo.  E  porque  eslo  era  en  piezas  menudas  é  no  en  bar- 
ras como  lo  demás  de  la  plata,  lo  entregaron  por  cuenta  á 
Juan  Gómez  de  Anaya,  para  que  el  tuviese  cuenta  dello  pa- 
ra entregarlo  en  el  Nombre  de  Dios  á  quien  lo  hubiese  de 
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traer  á  España.  Y  porque  él  y  ios  oficiales  lenian  toda  la 
hacienda  en  la  caja  del  doctor  Robles  (1)  para  mas  recau- 
do y  guarda  della,  me  dieron  allí  aposento. 

En  13  del  dicho  marzo  me  dio  el  gobernador  Sancho 
de  Clavijo  (2)  dos  cartas  de  S.  M.,  hechas  en  la  ciudad  de 
Bruselas,  una  de  hebrero  de  49  en  que  se  mostraba  servido 
de  lo  que  en  el  desbarato  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  se 
habia  hecho,  y  en  que  me  daba  licencia  para  volverme  en 
España  luego  que  llegase  el  visorey,  y  me  mandaba  trajese 
conmigo  lodo  el  oro  y  piala  que  hubiese  recogido  do 
su  real  hacienda,  la  olra  era  de  octubre  del  mésmo  año, 
y  en  que  con  mucha  instancia  me  mandaba  enviase  luego 
lodo  el  oro  y  plata  á  Tierrafirme,  que  convenia  en  todo  el 
año  de  cincuenta  se  llevase  á  España,  porque  parescien- 
do  á  los  que  no  lenian  buena  voluntad  á  sus  cosas  que  no 
podia  ir  el  oro  y  plata  en  todo  el  año  de  cincuenta,  hacia n 
sus  designos  é  Iraian  sus  intelligencias  á  propósito  de  apro- 
vecharse de  la  ocasión,  entendiendo  que  ahora  podrían  ha- 

(1)  El  doctor  Robles  fué  nombrado  oidor  de  la  audiencia  de  Pa- 
namá en  1508,  cargo  que  desempeñó  por  un  largo  período,  llegando  á 
ser  el  mas  antiguo  de  los  de  su  clase  en  el  Perú.  A  pesar  de  esto ,  tomó 
escasa  parte  en  los  sucesos  que  entonces  ocurrieron ,  si  bien  no  se  ma- 
nifestó muy  amigo  de  los  Pizarros  influidos  por  los  Almagros;  pero  no 
llegó  á  mezclarse  en  las  cuestiones  que  mediaron  entre  los  partidos 
de  ambos.  Para  nada  conló  Gasea  con  él  durante  su  residencia  en  el 
Perú,  y  si  á  su  regreso  se  hospedó  en  su  casa ,  fué  solo  para  su  des- 
gracia, pues  habiendo  ocurrido  despnes  el  levantamiento  de  los  Con- 
trerasse  la  saquearon  y  tuvo  que  huir  de  la  ciudad. 

(1)  Sancho  Clavijo,  gobernador  de  Panamá,  durante  la  rebelión 
de  los  Contreras,  trabajó  en  defensa  de  esta  ciudad  y  auxilió  al  presi- 
dente Gasea  en  su  viaje  á  Castilla,  tomando  otras  medidas  relativas  á 
policía  y  buen  gobierno,  que  son  una  prueba  de  su  celo  y  acierto 
en  la  gestión  de  esta  clase  de  negocios. 
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cer  mayores  efectos  que  adelante,  y  esto  me  mandaba  con 
gran  instancia,  y  con  la  mesma  que  no  me  partiese  del  Pe- 
rú hasta  que  llegase  el  visorey. 

Eran  estas  cartas  duplicadas,  pero  las  primeras  yo  nun- 
ca las  he  recibido,  ni  otra  alguna,  sino  la  que  digo  de  los 
señores  rey  y  reina  de  Bohemia.  Dióme  mucha  pena  ver  que 
me  tomaban  estas  cartas  en  parte  que  no  podia  cumplir  lo 
que  S.  M.  en  elhis  me  mandaba  que  aguardase  eu  el  Perú 
al  visorey;  dado  que  entendí  según  el  estado  y  orden  en 
que  las  cosas  del  Perú  quedaban  que  no  importaba  aquello 
mas  de  cumplir  con  el  mandamiento  é  voluntad  de  S.  M., 
y  cierto  no  alcanzando  el  efecto  que  Dios  habia  de  sacar  de 
mi  venida  y  estada  en  Tierrafirme,  me  pusieron  estas  car- 
tas en  tanta  perplexidad  que  si  la  navegación  de  Panamá 
al  Perú  en  el  tiempo  que  las  recebí  no  fuera  tan  dificulto- 
sa y  tardía,  me  determinara  á  volverme  y  estar  en  el  Pe- 
rú hasta  la  llegada  del  visorey;  pero  después  que  entendí 
como  mi  venida  habia  ordenado  Dios  para  que  no  se  per- 
diese toda  la  hacienda  queS.  M.  en  Tierrafirme  tenia  alle- 
gada, que  es  toda  la  que  en  elPerú  se  juntó,  y  los  pue- 
blos de  aquella  provincia  no  se  destruyesen,  é  para  que  no 
se  tornase  á  poner  en  condición  el  sosiego  de  las  Indias,  co- 
mo todo  esto  se  hiciera  si  yo  no  hubiera  venido,  di  gracias 
á  la  Divina  bondad  por  haber  usado  de  mí  como  dtí  instru- 
mento para  el  remedio  destas  cosas,  porque  á  no  haber  yo 
venido,  los  alterados  que  de  Nicaragua  á  ella  vinieron,  ha- 
llaban á  Panamá  y  á  Nombre  de  Dios  con  solos  los  vecinos 
y  mercaderes,  que  es  gente  tan  poco  para  guerra,  como  en 
las  alteraciones  pasadas  de  Gonzalo  Pizarro  se  vio,  que  con 
ochenta  ó  cient  hombres  que  Bachicao  trajo  sujetó  aque- 
llos dos  pueblos,  c  lo  mismo  hizo  después  con  otra  tanta 
Pedro  de  Hinojosa,  dado  que  después  se  Ic  juntó  mucha 
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mas,  é  hizo  que  se  la  mantuviesen  y  aposentasen  los  veci- 
nos y  mercaderes,  y  con  los  alterados  matar  al  gobernador, 
como  le  mataban,  se  hflbian  mucho  temer,  y  con  hacerse 
señores  de  tan  gruesa  hacienda,  como  allí  de  S.  M.  estaba, 
se  autorizaban  y  acreditaban  para  que  de  muchas  partes 
gente  perdida  y  mala  les  acudiese  á  aquel  puesto  que  es 
el  mas  aparejado  para  ello  de  todas  las  Indias,  dado  que  de 
ello  se  me  debe  tan  poco  como  á  hombre  que  ninguna  cosa 
proveyó  ni  previno,  creyendo  ni  pasándole  por  el  pensa- 
miento que  habia  de  ser  necesario  para  este  remedio,  y 
porque  del  subceso  desto  abajo  haré  relación,  lo  dejo  para 
en  su  tiempo. 

E  viendo  que  de  lo  que  S.  M.  en  sus  cartas  mandaba 
solo  podia  cumplir  lo  de  llevar  el  dinero ,  é  la  instancia  que 
hacia  para  que  se  llevase  este  año,  y  lo  mas  que  se  habia 
de  temer  el  tiempo,  si  la  hacienda  se  aguardase  á  llevar 
en  tiempo  de  huracanes,  que  entre  las  islas  empieza  á  ha- 
ber en  tiempo  de  agosto  y  algunos  años  en  fin  de  julio,  que 
son  tan  peligrosos,  y  el  invierno  que  en  el  golfo  empieza  en 
fin  de  octubre  ,  que  no  el  peligro  de  los  enemigos ;  pues  no 
habiendo  este  año  nueva  de  armada  de  Principe,  con  poco 
número  de  naos  iria  segura  de  cosarios  ya  que  algunos  hu- 
biese, deque  tampoco  aun  no  habia  nueva,  empecé  luego 
á  entender  en  aderezar  la  pólvora  é  arcabuces  que  del  Perú 
con  intento  de  llevar  mas  á  recado  esta  hacienda  habia 
traido,  y  de  hacer  de  nuevo  pólvora  de  salitre  y  piedrazufre 
que  ansímismo  de  allá  truje ,  y  hice  encabalgar  la  artille- 
ría que  del  Perú  habia  enviado,  y  pasarla  al  Nombre  de 
Dios,  y  ponello  lodo  apunto,  porque  aunque,  cuando  la  en- 
vié, escrebí  que  se  pasase  al  Nombre  de  Dios ,  no  se  habia 
hecho. 

Y  porque  si  no  viniese  armada  pareció  que  se  podia  ha- 


cer  baslante  de  i  O  naos  de  dos  ilotas  que  estaban  en  el 
Nombre  de  Dios  todas  grandes  y  medianamente  artilladas 
é  proveídas  de  municiones,  rehaciéndolas  del  artillería  y 
munición  que  del  Perú  habia  venido,  especialmente  que  sin 
los  pasajeros  que  de  otras  parles  habia  para  venir  en  la  ar- 
mada, habia  ciento  y  cincuenta  hombres  entre  la  gente  que 
del  Perú  habia  venido  conmigo  y  de  la  que  delante  de  mí 
en  otros  navios  habia  antes  llegado  y  se  estaba  en  Panamá 
y  en  el  Nombre  de  Dios  aguardando  la  partida  de  los  na- 
vios para  España ,  que  ansí  por  ser  gente  ya  de  suyo  espe- 
rimentada  en  cosas  de  guerra  y  que  se  habia  de  proveer 
bien  de  armas  para  el  viaje,  como  por  ser  gente  segura  y 
prendada  á  hacer  lo  que  debia  por  la  defensa  de  su  hacien- 
da que  cada  uno  destos  trae  en  buena  cuantidad ,  y  ya  que 
viniese  armada  no  se  perdía  nada  en  que  aquellas  naos  fue- 
sen en  conserva  della  y  en  acompañamiento  de  esta  hacien- 
da de  S.  M.,  y  aun  porque  rae  pareció  que  convenia  que 
no  se  derramase  por  las  islas  ni  por  otras  partes,  de  donde 
pudiesen  deservidores  de  S.  M.  tomar  lengua  dello  antes 
de  llegar  esta  iiacienda  á  España ,  que  yo  estaba  en  ella  en 
Tierraíirme,  envié  luego  que  llegué  á  Panamá  á  tomar  co- 
pia de  los  navios  que  allí  habia  ,  y  del  porte  y  estanco  que 
cada  uno  era,  y  del  artillería,  armas  y  municiones  y  apa- 
rejos que  tenían  ,  é  á  embargarlos  é  que  ninguno  saliese  de 
los  que  estaban  para  ir  á  España,  ni  de  otros  que  hubiesen 
de  ir  á  las  islas,  sino  que  á  todos  los  que  allí  habia  y  los 
que  llegasen  se  detuviesen  ,  haciéndome  siempre  saber  la 
cantidad  y  aderezos  de  los  que  viniesen. 

Y  ansí  se  hizo  y  detuvieron  todos  los  19  navios  que  es- 
taban muy  de  partida  para  España,  y  con  detenerse  ellos  y 
los  otros  que  para  las  islas  habia  ,  no  solo  se  detuvo  la  gen- 
te déla  mar,  en  que  segun  pareció  por  la  lista  que  me  en- 
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viaron  hablí  cualroclenlos  cincuenta  hombres,  pero  aun 
también  se  detuvieron  todos  los  pasajeros  del  Perú  que  no 
aguardaban  mas  déla  salida  de  los  navios  para  venirse  en 
ellos  á  España,  y  se  detuvo  otro  número  de  gente  que  el 
gobernador  Sancho  de  Glavijo  tenia  apercebida  para  enviar 
en  los  primeros  navios  á  España,  que  era  toda  la  gente 
que  allí  estaba  detenida,  porque  á  causa  de  no  traer  licen- 
cia para  ello ,  no  les  dejaba  pasar  al  Perú  ,  é  otros  casados 
que  tenían  sus  mujeres  en  España  é  holgazanes  que  allí  ha- 
bia,  porque  pareciéndole  que  aquella  tierra  eslaria  con 
mas  sosiego  y  mayor  seguridad  de  la  hacienda  de  S.  M. 
tenia  determinado  de  no  dejar  en  Panamá  ni  en  Nombre 
de  Dios  sino  los  vecinos  y  mercaderes  y  gente  que  de  su 
trabajo  y  granjerias  viviesen,  y  enviar  toda  la  demás  á  los 
navios  que  en  Nombre  de  Dios  estaban. 

Y  porque  era  cosa  de  dificultad  y  de  mucha  dilación  y 
aun  de  costa  pasar  tanta  plata  al  Nombre  de  Dios,  especial- 
mente si  se  hubiese  de  pasar  por  tierra ,  no  ayudando  los 
que  lenian  recuas  ,  junté  á  los  vecinos  y  mercaderes  de  Pa- 
namá y  del  Nombre  de  Dios,  y  les  representé  con  cuanto 
mas  gasto  y  trabajo  que  no  seria  pasar  aquella  hacienda  al 
Nombre  de  Dios,  los  del  Perú  hablan  servido  á  S.  M.  en 
traérsela  y  ponérsela  en  el  puerto  de  Lima  á  la  lengua  del 
agua  á  su  costa  y  acompañándola  con  sus  personas ,  y  que 
era  justo  que  ansí  ellos  lo  hiciesen,  pues  no  eran  menos 
buenos  vasallos,  que  los  otros ,  y  que  liabian  rescebido 
tantos  y  tan  grandes  beneficios  de  la  pacificación  que  del 
Perú  á  mucha  costa  de  S.  M.  se  habia  hecho. 

Todos  mostraron  mucha  voluntad  de  servir  á  S.  M.  en 
esto  ofreciendo  de  llevar  toda  esta  hacienda  con  sus  recuas 
hasta  las  Cruces  y  desde  allí  en  sus  barcos  hasta  el  Nom- 
bre de  Dios ,  é  ir  en  acompañamiento  de  lo  que  á  cada  uno 


112 

cupiese  en  persona  aguardándose  á  quel  rio  de  Chagre  to- 
mase algo  mas  de  agua  ,  porque  con  la  que  enlónces  habla 
no  se  podía  llevar  la  hacienda  sin  descargarla  en  muchos 
bajos  que  el  rio  hacia,  porque  llevándose  por  Chagre  ellos 
lo  harían  á  menos  costa  de  muías,  que  no  podían  sino  mo- 
rir é  gastarse  muchas  llevándose  por  tierra ,  y  el  traer  de 
las  mercancías  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá  no  cesaría, 
las  cuales  desde  el  Nombre  de  Dios  se  traen  ya  todas  por 
Chagre  á  las  Cruces,  y  desde  allí  á  Panamá  con  recuas,  en 
las  cuales  cuando  van  á  las  Cruces  vacías  iría  la  plata,  y 
de  las  Cruces  al  Nombre  de  Dios  en  los  barcos  que  ansimis- 
mo  vuelven  vacíos.  Y  que  aliende  de  ser  esto  á  menos  cos- 
ta de  los  vecinos  y  mercaderes  y  no  se  impedir  el  porte  de 
las  mercancías ,  era  mas  seguro  para  la  hacienda  y  se  ha- 
ría con  mas  brevedad,  porque  por  tierra,  empezando  como 
ya  empezaban  á  crescer  los  ríos  sería  peligroso  el  paso,  á 
causa  de  lo  mucho  y  súbito  que  crescen  y  que  no  se  podría 
en  tres  meses  pasar  aquella  hacienda  por  ser  el  camino  tan 
trabajoso ,  especialmente  habiendo  entrado  ya  las  aguas 
como  había,  y  habiendo  falla  de  muías  como  en  Tierrafir- 
me  la  había  á  causa  de  las  muchas  que  se  habían  pasado 
al  Perú,  y  aun  porque  como  ya  se  acarrea  todo  desde  las 
Cruces,  que  es  corto  camino,  no  hay  necesidad  de  tantas 
muías,  como  había  cuando  se  traía  por  tierra  dende  el 
Nombre  de  Dios. 

Pareció  bien  lo  que  decían,  y  ansí  pareció  al  obispo  c 
gobernador,  que  con  los  vecinos  c  mercaderes  junté  y 
aceptó  lo  que  ofrecían ,  y  roguéles  que  ellos  entre  sí  dipu- 
tasen dos  personas  para  que  hiciesen  el  repartimiento  de 
lo  que  cada  uno  por  servir  á  S.  M.  había  de  llevar,  y  ansí 
lo  hicieron  y  repartieron  entre  sí  mili  y  decientas  cargas 
de  acómilas,  y  cada  uno  de  buena  voluntad  holgó  de  ser- 
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vir  á  S.  iM.  en  llevar  por  tierra  en  su  recua  hasta  Gliagre, 
y  de  allí  en  su  barco  hasta  el  Nombre  de  Dios  lo  que  le 
cupo  sin  hacer  costa  á  S.  M.  ni  llevar  nada  por  ello. 

Y  entretanto  que  se  hacia  tiempo  para  pasar  la  plata, 
entendí  con  los  que  tenían  carretas  que  las  prestasen  con 
sus  carreteros  y  negros  para  llevar  á  las  Cruces  la  artille- 
ría, que  son  cinco  tiros,  que  desde  el  Perú,  como  ya  en 
otra  tengo  hecha  relación,  envié  á  Tierrafirme,  de  los  cua- 
les los  cuatro  eran  los  que  en  Sevilla  se  me  dieron  para  la 
guarda  del  navio  en  que  vine  al  Nombre  de  Dios;  y  des- 
pués de  reducida  la  armada  pasé  á  Panamá  y  de  allí  envié 
al  Perú  en  la  primera  armada,  y  ansí  en  las  carretas  se 
llevaron  á  las  Cruces ,  y  desde  allí  en  los  barcos  al  Nom  - 
bre  de  Dios  sin  costa  de  S.  M. 

En  9  de  abril  conforme  al  dicho  repartimiento  se  em- 
pezó á  entregar  la  plata  á  los  que  la  habian  de  llevar  al 
Nombre  de  Dios,  y  en  cinco  dias  se  acabo  de  entregar 
toda  la  plata  que  los  oficiales  de  Lima  é  yo  habíamos  en- 
viado antes  de  mi  partida. 

En  14  del  dicho  abril  estando  de  partida  el  gobernador 
y  yo  para  las  Cruces  á  veer  poner  en  los  barcos  mucha 
parte  de  la  hacienda  de  S.  M.  que  ya  allá  estaba ,  y  á  mi- 
rar que  fuese  á  recaudo,  llegó  al  puerto  de  Panamá  un  hijo 
de  Alonso  de  Almaraz  en  el  navio  que  yo  había  dejado  en 
el  puerto  de  Lima  para  que  á  diligencia  se  enviase  la  ha- 
cienda de  S.  M.  que  de  Charcas  y  el  Cuzco  viniese,  é  trajo 
de  la  hacienda  de  S.  M.  seiscientas  y  noventa  y  nueve  bar- 
ras de  plata  y  dos  planchas,  que  pesaron  treinta  y  seis  mil 
setecientos  cuarenta  y  nueve  marcos  y  seis  onzas  y  media, 
y  reducidas  á  peso  de  oro  valieron ,  conforme  á  la  cuenta 
que  del  Perú  se  trajo,  ciento  sesenta  y  siete  mil  novecien- 
tos veinte  y  ocho  pesos  y  cuatro  reales. 

Tomo  L.  8 
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Y  ansimismo  se  trajo  en  oro  diez  mili  y  seiseienlos  y 
cincuenta  y  un  peso  y  cuatro  reales  y  tres  granos.  Entre- 
gólo lodo  al  gobernador  y  oficiales ,  présenle  yo.  Trajo 
muchas  cartas  en  que  me  escribían  como  todo  estaba  en 
el  asiento  y  orden  que  lo  dejé,  y  que  los  que  allí  estaban 
perdidos,  aguardándolo  que  vacaba,  entendían  en  buscar 
su  vida,  y  que  los  mas  dellos  se  habían  ido  á  diversas 
parles. 

Vino  número  de  pasajeros  en  este  navio,  con  deseo  de 
irse  conmigo  á  España,  parecíéndoles  que  irían  mas  favo- 
recidos ellos  y  sus  haciendas. 

Escribiéronme  ansimismo  el  arzobispo,  licenciado  Cian- 
ea y  fray  Domingo  como  continuaban  el  negocio  de  la  ta- 
sa ,  y  que  después  de  mi  partida  habían  acabado  de  venir 
de  todas  las  visitas  de  los  Charcas  y  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz. 

Esta  plata  ansimismo  se  entregó  á  los  que  la  habian  de 
]lovar ,  y  el  oro  se  entregó  por  peso  y  cuenta  al  tesorero 
Juan  Gómez  de  Anaya ,  para  que  con  todo  el  otro  oro  y  la 
plata  que  en  el  puerto  de  Trujillo  se  tomó,  de  que  él,  como 
está  dicho,  estaba  encargado  por  ser  cosa  tan  por  menu- 
do, la  pasase  al  Nombre  de  Dios  en  las  muías  que  los  ve- 
cinos para  ello  señalaron. 

En  17  del  dicho  abril  porque  ya  había  llegado  á  las 
Cruces  de  la  hacienda  deS.  M.  mas  de  las  dos  tercias  par- 
les ,  y  tenia  nueva  que  tres  vecinos  en  sus  barcos  iban  con 
sus  partidas  el  río  abajo,  me  partí  para  las  Cruces  para  aviar 
de  allí  lo  que  allí  estuviese  y  pasarme  al  Nombre  de  Dios 
para  hacer  que  hubiese  recaudo  en  el  recibo  que  los  oficía- 
les allí  habían  de  hacer  de  la  hacienda ,  y  en  la  guarda 
della,  y  llevé  conmigo  la  pólvora,  mecha,  plomo  y  arca- 
buces que  del  Perú  había  traído  con  intento  rehacer  con 
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ella  la  armada  en  que  hubiese  de  ir  la  hacienda  de  S.  M., 
y  salitre  que  también  habia  traido  para  reforzar  la  pólvora 
que  de  España  ordinariamente  llega  desmayada. 

Dejé  al  gobernador  ansí  porque  estaba  enfermo  de  una 
calentura  cotidiana,  como  también  porque  diese  caloré 
prisa  á  los  que  habian  de  traer  la  hacienda  que  en  Pana- 
má quedaba,  y  á  Marchena,  teniente  de  tesorero  en  aquella 
ciudad ,  y  á  Pedro  de  Irvista  que  por  absencia  de  Alonso 
de  Almaraz  rige  el  oficio  de  contador,  para  el  mismo  efelo, 
encargándoles  mucho  que  con  toda  brevedad  hiciesen  que 
los  que  no  habian  llevado  sus  partidas  las  llevasen  á  las 
Cruces,  y  ellos  y  el  gobernador,  estando  para  ello,  fuesen 
con  ellas  á  las  Cruces,  y  desde  allí  al  Nombre  de  Dios. 

Dejé  ansimismo  de  partida  á  Juan  Gómez  de  Anaya,  y 
encargúele  que  luego  otro  dia,  porque  aquel  era  tarde,  se 
partiese  con  el  oro. 

E  llegado  á  las  Cruces  entendí  en  hacer  embarcar  to- 
das las  partidas  enteras  que  allí  habia,  y  en  ello  ayudó 
bien  el  licenciado  Jaén,  teniente  del  gobernador,  á  quien 
Sancho  de  Clavijo,  no  pudiendo  venir,  envió  luego  tras  mí 
para  que  me  ayudase. 

En  20  del  dicho  abril  me  partí  de  las  Cruces  con  siete 
barcos  en  que  fueron  todas  las  partidas  que  allí  estaban 
enteras  y  las  personas  á  quien  estaba  encargado  el  lle- 
varlas. 

Este  dicho  dia,  dos  horas  después  de  yo  partido,  llegó  á 
las  Cruces  el  gabernador,  pareciéndole  que  sin  embargo  de 
su  calentura  y  indisposición  no  cumplía  con  lo  que  debia, 
yendo  ya  la  mas  parle  de  la  hacienda  de  S.  iM.  al  Nombre 
de  Dios,  no  ir  él  á  estar  allá  y  ayudar  á  guardalla,  porque 
allí  parecía  que  era  donde  mas  necesidad  habia  de  guarda, 
por  estar  aquel  pueblo  como  está  en  la  mar  del  Norte,  donde 
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Iialjia  necesidad  de  guarda  por  el  aparejo  que  no  solo  los 
cosarios,  pero  oíros  cualesquier  malos  tienen  para  irse  con 
lo  que  robasen. 

Y  luego  en  un  barco  nos  siguió  y  alcanzó  aquella  no- 
cbe  donde  en  la  mitad  del  camino  del  rio  paramos. 

Olro  dia  21  del  dicbo  abril  llegamos  á  la  boca  deste  rio 
é  bicimos  allí  noche,  y  olro  dia  22  del  dicho  caminamos 
por  la  mar ,  llevando  tiempo  6  mares  bario  por  proa;  y  de- 
jando nuestro  viaje  en  este  estado  haré  relación  de  lo  que 
habia  subcedido  en  Nicaragua  y  en  Panamá  conforme  á  lo 
que  de  los  dichos  y  deposiciones  que  de  los  alterados  se  lo- 
maron, se  entiende,  y  de  las  cartas  que  de  Nicaragua  se 
recibieron. 

En  la  ciudad  de  Granada,  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, estaban  con  su  madre  doña  María  de  Peñalosa ,  mu- 
ger  de  Rodrigo  de  Contreras(l),  vecino  de  aquella  ciudad 
é  natural  de  Segovia,  dos  hijos,  de  los  cuales  el  mayor  se 
llamaba  Hernando  de  Conlreras,  mancebo  de  24  á  25  años, 

(<)  Rodrigo  de  Contreras,  natural  de  Segovia,  fué  nombrado  go- 
bernador de  Nicaragua  en  1534,  donde  desde  su  llegada  encontró  gran- 
des dificultades  por  haberse  indispuesto  con  el  P.  fray  Bartolomé  de 
las  Casas  que  se  oponia  á  su  proyectado  descubrimiento  del  desagua- 
dero de  la  laguna  de  Nicaragua^  en  lo  cual  e'l  mostraba  grande  empe- 
ño. Acusado  y  residenciado  se  hizo  enemigo  de  la  audiencia  del  terri- 
torio, enemistad  que  llegó  á  su  colmo  cuando  habiendo  cedido  sus  in- 
dios en  su  mujer  e'  hijos  por  no  poderlos  conservar  conforme  ú  las  leyes, 
*e  le  negó  por  aquel  tribunal  el  derecho  de  hacer  esta  cesión  ,  sentencia 
aprobada  luego  por  el  Consejo  de  Indias  ante  el  cual  apeló.  Rebeláronse 
entonces  sus  hijos  Hernando  y  Pedro  cometiendo  diferentes  tropelías, 
y  apoderándose  del  dinero  que  llevaba  Gasea  á  su  regreso  á  Espníía; 
pero  vencidos  por  los  de  Panamá,  se  recobró  todo  lo  robado,  y  el  pre- 
sidente pudo  volver  á  Castilla  deápues  de  haber  obtenido  uu  nuevo  y 
uo  meno.4  glorioso  triunfo  que  el  del  castigo  de  Piaarro. 
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y  olro  Pedro  de  Contreras  de  JO  á  20  años,  y  habiendo 
conversado  algunos  días  con  un  Juan  Bermejo  y  olro  Rodri- 
go Salguero,  que  yohabia  desterrado  del  Perú  por  cierto  mo- 
tin  que  en  el  Cuzco  se  entendió  que  intentaban  hacer  mu- 
cho después  del  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  é  de  estar  yo  en 
Lima,  é  con  otra  gente  perdida  que  se  habia  soltado  yendo 
condenados  á  galeras  por  lo  de  Gonzalo  Pizarro,  entre  los 
cuales  eran  un  Landa,  é  Juan  Griego  y  Allamirano  y  Be- 
navides,  y  con  otra  gente  que  en  aquella  provincia  habia 
valdía,  y  por  ser  estos  dos  mozos  tan  principales  en  aque- 
lla provincia,  é  tenian  posibilidad  para  hacer  buen  trata- 
miento á  esta  gente,  toda  se  les  llegaba  y  los  respetaban, 
especial  al  licenciado  de  Contreras ,  el  cual  entendiendo  que 
tenia  esta  gente  de  su  mano,  tracto  con  algunos  dellos  de 
matar  al  obispo  de  Nicaragua  (1)  por  algunas  pasiones  que 
entre  él  y  sus  padres  habia  habido  y  habia. 

Y  dando  y  tomando  en  ello,  especialmente  con  el  Juan 
Bermejo  y  Salguero  y  los  otros  que  hablan  huido  del  Perú, 
y  con  un  Castañeda,  fraile  lego  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo de  un  moneslerio  de  aquella  ciudad,  el  cual  anda- 
ba apóstala  y  sin  el  hábito,  concertaron  de  malar  al  obis- 
po y  lomar  la  hacienda  de  S.  M.  que  en  aquella  provincia 
hubiese,  é  juntar  toda  la  gente  que  pudiesen  y  venir  con 

(1)  Don  fray  Antonio  de  Valdivieso,  religioso  dominico  y  primer 
obispo  de  Nicaragua,  nació  en  Villaherraosa,  diócesis  de  Burgos,  y  to- 
mó el  hábito  en  el  convento  de  San  Pablo  de  esta  ciudad,  donde  si- 
guió sus  estudios  y  carrera.  Presentado  por  el  emperador  Carlos  V  pa- 
ra la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  de  Nicaragua  en  4542,  la  gober- 
i\ó  hasta  16  de  febrero  de  1550,  en  que  fue'  asesinado  por  Hernando 
de  Contreras  que  atribnia  á  su  influencia  las  desgracias  de  su  familia, 
las  cuales  fueron  origen  de  una  rebelión  que  solo  duró  veinte  dias;  pe- 
ro que  pudo  tener  muy  malos  resultados. 
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ella  á  Tierrafirme  donde  sabían  estaba  mucha  hacienda  de 
S.  M.  que  del  Perú  se  habla  enviado  é  lomarla  y  apode- 
rarse de  Nombre  de  Dios,  Panamá  y  Nala;  y  para  mejor 
hacerlo  y  que  no  hubiese  de  quien  tuviesen  necesidad  de 
se  recalar  que  matarían  al  gobernador,  y  que  apoderados 
de  Tierrafirme  y  lomada  la  hacienda  de  S.  M.  harían  gen- 
te y  adereszarian  navios  y  harían  dos  dellos  de  remos  y  los 
equiparían  de  negros  de  los  de  Panamá  y  Nombre  de  Dios 
que  andan  en  los  barcos  do  Ghagrcy  en  el  tracto  de  las  islas 
de  las  Perlas,  que  cierto  es  tanto  número  que  pasan  de  seis- 
cientos, y  que  con  esta  gente  que  cierto  según  el  puesto 
Tierrafirme  tiene  para  allegarla  é  la  muchedumbre  de  gente 
mala  y  perdida  que  en  aquellas  parles  hay,  ansí  españoles 
como  eslranjeros ,  en  poco  tiempo  creo  que  allegaran  mu- 
cha, y  con  los  navios  que  hiciesen  y  aderezasen,  llegado  el 
enero,  irían  algunos  dellos  con  parte  de  la  gente  que  alle- 
gasen á  quemar  todos  los  navios  de  la  costa  de  Nicaragua, 
Gualimala  y  Nueva  España,  y  el  Hernando  de  Contreras(l) 

(1)  Hernando  de  Gontreras,  hijo  mayor  de  Rodrigo  y  nieto  por 
parle  de  madre  del  celebre  Pcdrarias  Dávila,  de  la  familia  de  ios  con- 
des de  Puñonrostro,  gobernador  de  Nicaragua,  fué  con  su  hermano 
Pedro,  el  autor  de  la  rebelión  ocurrida  en  este  país  en  i  550  y  ocasio- 
nada por  algunos  descontentos  que  aprovecharon  su  popularidad,  y  el 
estarlo  él  también  por  haberle  quitado  los  indios  que  le  habia  cedido 
su  padre,  lo  mismo  que  á  su  madre  y  hermano,  suponiendo  halierlo  he- 
cho contra  las  leyes.  Decidido  á  rebelarse  mató  al  obispo  de  Nicaragua 
don  Antonio  de  Valdivieso,  á  cuyas  declaraciones  se  atribuía  la  medi- 
da tomada  contra  su  familia,  y  marchó  luego  á  Panamá  apoderándose 
de  algunos  navios  y  robando  y  saqueando  cuanto  encontraba  á  su  paso. 
Los  rebeldes  entraron  en  un  principio  en  esta  ciudad,  pero  repuestos 
los  vecinos  de  su  primera  sorpresa  tomaron  las  armas  y  los  derrotaron 
después  de  diferentes  vicisitudes.  Avisado  Hernando  de  esta  desgracia 
apeló  á  la  fuga    sin   que  se  volviera  á  saber  su  paradero,  pues  solo  se 
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é  Juan  Bermejo  (1)  iriaa  con  toda  la  olra  gente  al  Perú  don- 
de creían  que  se  les  allegaría  mucha  gente,  y  que  con  ella 
y  con  la  que  llevasen  se  podían  apoderar  de  aquella  tierra  y 
de  la  riqueza  della ,  y  que  alzarían  por  rey  de  ella  á  Her- 
nando de  Gonlreras  ;  é  que  al  tiempo  de  irse  robarían  al 
Nombre  de  Dios ,  Panamá  y  Nata  y  quemarían  las  casas  y 
matarían  el  ganado  de  Tierraíirme,  y  la  gente  que  de  aque- 
llos pueblos  fuese  útil  para  la  guerra  la  llevarían  consi- 
go y  las  mujeres  que  en  ella  hubiese,  y  que  los  hombres 
que  no  fuesen  para  la  guerra  los  echarían  por  el  Nombre 
de  Dios  en  barcos  á  Cartagena ,  porque  como  el  Juan 
Bermejo  siguió  continuamente  á  Gonzalo  Pizarro,  é  fué 
muy  allegado  de  Francisco  de  Carvajal ,  su  maestre  de 
campo,  hasta  que,  á  lo  que  pienso,  pareciéndole  que  iba  la 
cosa  de  Gonzalo  Pizarro  perdida,  se  huyó  de  Juan  de  Acosta 
en  Guamanga  é  vino  á  juntarse  con  nosotros  y  sirvió  en  la 
jornada  hasta  que  los  alterados  fueron  desbaratados  y  cas- 
dijo  haber  encontrado  ahogado  en  una  ciénaga  á  un  hombre  al  cual 
corlaron  la  cabeza  porque  llevaba  puesto  su  sombrero  y  otras  prendas, 
de  su  vestido. 

(^)  Juan  Bermejo,  natural  de  Segovia,  pasó  al  Perú  con  los  Pi- 
zarros,  y  habiendo  tomado  una  parte  muy  activa  en  las  rebeliones  de 
que  estos  fueron  jefes,  tuvo  que  retirarse  á  Nicaragua  desterrado,  don- 
de hizo  amistad  con  los  hermanos.  Contreras,  á  los  que  animó  á  levan- 
tarse y  asesinar  al  obispo  don  Antonio  Valdivieso,  lo  que  no  tardaron  en 
ejecutar  hallándose  el  presente  al  cometerse  este  delito.  Embarcóse 
luego  en  el  puerto  de  Realejo  para  Panamá,  de  cuya  ciudad  consiguió 
apoderarse,  mas  no  habie'ndolc  permitido  Hernando  Contreras  dar  muer- 
te al  obispo  y  otras  personas  principales  ,  á  su  salida  concitaron  á  los 
vecinos  en  contra  de  ellos,  y  habiendo  tomado  las  armas ,  después  de 
venir  diferentes  veces  alas  manos,  trabaron  una  batalla  en  24  de  mar- 
zo de  1550,  en  la  cual  quedó  derrotado  y  muerto  Juan  Bermejo  junta- 
mente con  sus  partidarios. 
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ligados,  sabia  como  aquello  de  robar  y  deslruir  á  Tierrafir- 
me  y  malar  el  ganado  y  lomar  todos  los  navios  de  la  mar 
del  Sur  para  que  S.  M.  no  pudiese  enviar  al  Perú  gente, 
parecíale  que  se  debia  ejecutar  aquella  instrucción  ,  dicien- 
do que  por  no  se  haber  ejecutado  en  tiempo  de  Gonzalo  Pi« 
zarro  se  habia  perdido  él  y  los  que  le  seguían,  y  que  has- 
la  que  se  hubiesen  de  salir  de  Tierrafirme  no  robasen  los 
vecinos  ni  mercaderes,  ánlcs  les  dijesen  que  no  querían 
sino  lo  del  rey ,  y  que  no  venían  á  tomalles  á  ellos  nada 
sino  á  darles  libertad  para  que  sin  pagar  nada  todos  trac- 
tasen  y  pasasen  al  Perú  los  que  quisiesen ,  y  fuesen  y  vi- 
niesen sin  que  nadie  les  pusiese  en  ello  estorbo. 

E  tratado  é  concertado  esto,  el  Hernando  de  Contreras 
se  fué  con  Juan  Bermejo  y  los  otros  que  arriba  están  di- 
chos á  León,  donde  estaba  el  obispo  de  Nicaragua. 

Y  estando  allí  en  26  de  hebrero  próximo  pasado  entró 
en  la  posada  del  obispo  este  Hernando  de  Contreras  con  el 
Caslañeda,  fraile,  y  un  Nieto  mestizo,  hijo  de  otro  Nielo 
vecino  de  aquella  ciudad,  quedando  á  la  puerta,  é  por  can- 
tones de  las  calles  el  Juan  Bermejo  y  Salguero  y  otros,  y 
con  ayuda  del  dicho  fraile  dio  al  obispo  de  puñaladas,  de 
las  cuales  luego  murió. 

E  luego  que  esto  hizo  salió  á  la  plaza,  donde  se  juntaron 
todos,  ó  lomando  á  este  Hernando  de  Contreras  por  capi- 
tán, é  intitulándole  capitán  general  de  la  libertad,  é  ha- 
ciendo su  maestre  de  campo  al  dicho  Juan  Bermejo,  con 
gran  alboroto  y  apellido  "  Viva  Hernando  de  Contreras, 
capitán  general  de  la  liberlad,"se  alzaron  ellos  y  otra  gen- 
te perdida  que  allí  se  les  allegó  en  aquel  pueblo  de  León, 
y  fueron  á  la  caja  de  tres  llaves,  y  tomaron  todo  el  oro 
que  de  S.  M.  en  ella  habia  y  lo  repartieron  entre  los  que 
se  allegaron. 
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E  habiendo  recogido  loda  la  gente  que  pudieron  el  Fler- 
iiando  de  Contreras  se  fué  con  la  mas  della  ai  puerto  de  la 
Posesión,  que  es  en  aquella  provincia,  á  ocupar  los  navios  que 
allí  habia,  y  tomó  dos,  uno  que  venia  de  la  Nueva  España 
para  el  Perú  cargado  de  mercancías,  de  conservas  y  ro- 
pas de  la  tierra,  que  se  llama  el  galeón  de  Chile,  que  es 
uno  de  los  mejores  y  mas  veleros,  que  andan  en  la  mar  del 
Sur,  y  otro  que  ansimismo  estaba  allí  cargado  de  mercan- 
cías para  el  Perú,  que  era  uno  que  se  llamaba  Valdolivas, 
y  una  fragata,  y  procuró  de  hacer  de  su  opinión  la  gente 
que  en  estos  dos  navios  y  fragata  iba. 

Y  por  empezar  á  ejecutar  luego  lo  del  quemar  de  los 
navios  para  que  en  la  mar  no  hubiese  otros  sino  los  que 
ellos  trajesen,  y  para  que  no  quedase  en  aquel  puerto  navio 
con  que  se  diese  aviso  á  Tierrafirme  de  como  iban  allá, 
porque  luego  que  lo  determinaron  de  hacer,  fué  público  en 
Nicaragua,  quemó  otro  navio  y  una  carabela  que  en  aquel 
puerto  de  la  Posesión  halló,  tomando  la  gente  y  lo  que  en 
ellos  habia,  y  desde  León  antes  que  de  aquella  ciudad  par- 
tiese envió  con  veinte  y  ocho  ó  treinta  hombres  á  Juan 
Bermejo  á  Granada  á  recoger  la  gente  que  allí  de  su  opi- 
nión dejaba  y  toda  la  demás  que  pudiese  y  quemar  las  fra- 
gatas que  en  aquella  ciudad  hay  de  trato  del  Desaguadero 
para  que  del  no  pudiesen  dar  aviso  al  Nombre  de  Dios  del 
intento  que  tenían  de  venir  á  Tierrafirme. 

E  siendo  avisados  en  Granada  de  la  ida  del  dicho  Juan 
Bermejo,  un  Luis  Carrillo,  alcalde  que  era  en  aquella  ciu- 
dad, juntó  ciento  y  veinte  hombres  y  salió  á  resistirle  la 
entrada,  y  por  la  poquedad  de  su  gente,  ó  porque  según  di- 
cen, muchos  della  tenia  negociados  el  Pedro  de  Contreras 
que  con  su  madre  se  quedó  para  que  se  pasasen  á  los  de 
Juan  Bermejo,  como  se  pasaron,  fueron  desbaratados  los 
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del  pueblo  y  muerto  Luis  Carrillo,  y  rnaláran  ú  muchos  oíros 
si  no  interviniera  la  dicha  doña  María  de  Penalosa ,  que 
procuró  no  los  matasen. 

Hecho  esto  Juan  Bermejo  se  apoderó  de  aquel  pueblo 
y  quemó  todas  las  fragatas  que  allí  habia  excepto  una, 
que  por  ser  de  un  su  amigo  y  darle  cient  pesos  porque  no 
la  quemase,  la  horadó  y  deshizo  la  popa;  y  recogió  la  mas 
gente  que  pudo,  y  tomó  todas  las  armas  del  pueblo,  é  yén- 
dose con  él  Pedro  de  Gontreras  se  fué  al  puerto  de  la  Pose- 
sión á  juntar  con  Hernando  de  Gontreras,  de  donde  luego 
que  llegó  Juan  Bermejo  salió  el  dicho  Hernando  Gontreras 
é  su  hermano  y  Juan  Bermejo  con  docientos  cincuenta 
liombres,  y  en  los  dos  navios  y  fragatas  ya  dichos  se  fueron 
la  costa  arriba  hacia  Tierrafirme  al  puerto  de  Nicoya,  de 
la  misma  provincia  de  Nicaragua,  á  donde  á  veinte  y  dos 
ó  veinte  y  tres  de  marzo  llegaron,  é  hallaron  el  otro  navio 
y  una  fragata,  y  robándolos  y  tomándola  gente  que  en  ellos 
venian  los  quemaron. 

E  sabiendo  que  á  la  isla  de  Quicara  que  es  en  el  para- 
je de  aquel  puerto,  habia  llegado  un  barco  que  de  Panamá 
iba  cargado  de  mercancías,  Hernando  de  Gontreras  envió  á 
Salguero  (i)  en  la  fragata  que  traían  con  gente  á  lomarle,  y 

(1)  Salguero  ó  Salgueiro,  uno  de  los  jefes  de  la  rebelión  de  los 
Gontreras,  marchó  ape'nas  tuvo  lugar  esta  de  orden  de  Juan  Bermejo 
á  tomar  el  puerto  de  Nicoya,  donde  reunió  sesenta  soldados,  los  cuales 
embarcó  en  el  armada  con  que  fueron  á  buscarle  los  Gontreras.  En- 
viado después  á  la  venta  llamada  de  Cruces  para  apoderarse  de  la  pla- 
ta que  traía  Gasea  á  Espaua ,  ape'nas  lo  habia  conseguido,  fué  llama- 
do por  Bermejo  para  liaccr  frente  á  los  de  Panamá  que  se  habían  pues- 
to en  armas  para  defenderse.  La  priesa  que  se  dio  Salguero  á  obedecer 
este  mandato,  fue  causa  de  que  se  perdiera  en  el  camino  la  mayor  par- 
te de  la  plata  que  habia  robado,  muriendo  el  en  la  batalla  de  Panamá 
á  Últimos  de  enero  de  1550. 
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ansí  le  lomó  y  Irojo,  y  sacada  la  gcnle  y  lodo  lo  que  Iraia 
y  inelido  en  sus  navios,  quemaron  el  barco.  Y  de  allí  es- 
tos dos  navios  y  fragata,  conliuuando  su  viaje  la  costa  ar» 
riba,  llegaron  á  la  Punta  de  Higuera,  que  es  en  ios  It'rmi- 
íios  de  Nata,  y  lomaron  la  gente  y  vela  de  una  carabela 
que  allí  bailaron  cargada  de  maiz,  y  desmanlelándola  la  de- 
jaron con  el  maiz.  Parecíales  que  era  bien  dejarlo  pa- 
ra enviar  por  ello  desde  Panamá,  si  dello  luviesen  necesi- 
dad, y  continuando  su  camino  encontraron  con  una  fra- 
gata de  Nicaragua  que  volvía  de  Panamá  con  mercancías 
y  la  tomaron  y  trajeron  consigo,  y  á  la  gente  y  lo- 
do lo  que  en  ella  iba.  Y  de  los  que  en  ella  iban  supieron 
como  yo  estaba  en  Tierrafirme,  y  que  seria  ya  partido  para 
el  Nombre  de  Dios,  porque  cuando  la  fragata  partió  de  Pa- 
namá me  dejó  de  partida. 

Y  entendiendo  esto,  según  dicen,  estuvieron  dubdosos 
si  continuarían  su  viaje  á  Panamá,  paresciéndoles  que  pues 
yo  era  venido  á  Tierrafirme,  habría  venido  gente  del  Perú 
conmigo,  y  estaría  armada  en  el  Nombre  de  Dios,  é  que 
se  podrían  perder  sí  entrasen  en  Tierrafirme,  pero  que  en 
fin  se  determinaron,  hallándose  tan  adelante  de  continuar 
su  viaje ,  parecíéndoles  que  ya  que  yo  estuviese  en  Pana- 
má, dando  de  noche  sobre  aquel  pueblo,  y  en  la  posada 
donde  yo  estuviese,  me  matarían,  y  que  con  mi  muerte 
amedrentarían  á  todos,  que  sobre  efectuar  esto  se  debían 
poner  en  lodo  riesgo ,  y  ansí  como  cosa  que  muy  delante  de 
los  ojos  traían,  escribió  Pedro  de  Gonlreras  (1)  desde  los  na- 

(1)  Pedro  de  Conlreras  marchó  á  Nicaragua  con  su  padre  Rodri- 
go en  153^1  no  dándose  á  conocer  por  sus  hechos  hasta  la  rebelión  que 
capitaneó  con  su  hermano.  Verificóse  esta  en  i  550  y  Pedro  quedó  al 
lado  de  su  madre  cuando  Hernando  fue  á  asesinar  al  obispo  Valdivic- 
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víos  la  caria ,  que  con  esla  envío,  á  su  hermano  Hernan- 
do de  Gonlreras  á  Panamá  el  dia  que  en  ella  entró ,  le 
hiciese  saber  cómo  le  había  ido  en  la  loma  de  la  ciudad, 
é  si  el  de  la  Gasea  había  pagado  lo  que  debía.  E  con  los 
dos  navios  y  fragata  que  ánlcs  traían,  y  esta  que  última- 
mente lomaron,  llegaron  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  Pana- 
má, donde  encontraron  un  navio,  que  aquel  dia  había  sa- 
lido del  puerto  de  Panamá  cargado  con  mercancías  á  la 
Buena-ventura,  y  le  lomaron  y  pasaron  toda  la  mercade- 
ría y  gente  que  en  él  iba  á  sus  navios,  y  llevaron  consigo 
este  navichuelo  que  era  un  barco  grande. 

Y  domingo  en  la  larde  20  de  abril ,  que  era  el  dia  que 
yo  y  el  gobernador  nos  habiauíos  partido  ^de  las  Cruces, 
Chagre  abajo,  como  arriba  está  dicho,  se  pasaron  el  diclio 
Hernando  de  Gonlreras  é  Juan  Bermejo  con  la  mayor  parle 
de  la  gente  á  las  dos  fragatas  é  barco,  que  poslreramenlu 
habían  lomado,  y  dejando  en  los  dos  navios  por  capitán  á 
Pedro  de  Gonlreras  con  el  fraile  Gaslañeda  y  cincuenta 
hombres  y  muchos  mestizos  é  indios  que  traían  de  Nicara- 
gua,  y  número  de  mujeres  que  de  allá  habían  traído,  é  la 
hacienda  que  en  el  camino  habían  robado,  é  mandando  al 
Pedro  de  Gonlreras  que  se  fuese  aquella  noche  al  puerto 
de  Panamá,  y  ocupase  y  lomase  ios  navios  que  allí  esta- 
ban, se  fueron  al  Ancón,  que  es  una  entrada  que  en  la 
tierra  hace  la  mar  una  legua  de  Panamá ,  adonde  llegaron 

su;  pero  dado  ya  el  primer  paso  se  reunió  á  aquel  á  su  regreso  con  las 
tropas  que  capitaneaba  y  marchó  á  Panamá  donde  se  apoderó  de  un 
navio  de  su  propia  madre  y  continuó  hasta  que  se  puso  en  fuga  sabi- 
da la  derrota  de  sus  compañeros.  A  su  desembarco  en  la  Punta  de  la 
Higuera  se  encontró  con  los  de  Panamá  que  iban  á  su  alcance,  pudicn- 
do  escapar  dcllos,  pero  sin  que  se  volviera  á  tener  noticias  suyas,  su- 
poniéndose lo  mataron  los  indios  ó  los  negros. 
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ya  (los  horas  de  la  noche  y  saltaron  en  Uerra ,  y  se  fueron 
la  playa  en  la  mano  con  lodo  silencio,  hasta  que  llegaron 
ú  Panamá  á  la  media  noche,  é  informados  como  yo  ya 
era  ido  á  las  Cruces  cuatro  dias  habia,  é  creyendo  que  el 
gobernador  se  estaba  en  el  pueblo,  se  fueron  derechos  á 
su  posada,  que  estaba  al  principio  del  pueblo  por  donde 
ellos  iban,  y  la  cercaron  y  entraron  por  diversas  partes, 
apellidando  **  Muera  el  traidor  y  Viva  Hernando  de  Gontre- 
ras,  capitán  general  de  la  libertad ,"  y  hallando  en  la  posa- 
da al  alguacil,  y  creyendo  que  era  el  gobernador,  le  em- 
pezaron á  herir,  queriéndole  matar,  y  reconociendo  que 
no  lo  era,  le  dejaron  herido  sin  acabarle,  y  lo  mismo  lii- 
cieron  á  un  criado  del  gobernador ;  é  informado  como  era 
ido  á  las  Cruces  tras  mi,  le  robaron  sin  dejar  en  su  casa 
cosa  ninguna. 

E  luego  desde  allí  repartieron  de  la  gente  que  traian, 
mandándoles  que  entrasen  por  todas  las  casas  y  tomasen 
todas  las  armas  y  dijesen  que  ellos  no  venian  sino  á  tomar 
la  hacienda  del  rey  y  á  poner  á  todos  en  libertad ,  para 
que  cada  uno  viviese  como  quisiese,  porque  como  todo  se 
regía  por  Juan  Bermejo,  que  tan  discípulo  era  de  Francis- 
co de  Carvajal,  el  cual,  persuadiendo  á  los  soldados  que 
siguiesen  á  Gonzalo  Pizarro,  solia  decir:  "Señores,  mirad 
que  tan  gran  previlegio  tenéis  los  que  servís  al  goberna- 
dor, mi  señor,  que  podéis  vivir  en  la  ley  que  quisiéredes, 
sin  que  nadie  os  venga  á  la  mano;"  parecíales  á  estos  usar 
de  aquella  persuasión  para  atraer  á  sí  la  gente  de  mal  vivir. 

E  enviaron  á  Altamirano  con  parte  de  la  gente  á  las 
casas  del  doctor  Robles,  donde  Juan  Gómez  de  Anaya  es- 
taba de  camino  para  las  Cruces  con  el  oro  de  S.  M.  á  to- 
márselo y  á  prenderle  á  él ,  porque  les  parecía  que  para 
asegurarse  de  Juan  Gómez  de  Anaya  era  bien   prenderle  y 
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no  matarle,  porque  les  descubriese  donde  estaba  la  hacien- 
da de  S.  M. ,  y  ansí  fué  este  Allamirano  y  le  prendió,  ha- 
ciéndole malos  tratamientos,  y  tomó  el  oro,  y  sin  tocar  en 
ello  lo  depositaron  en  vecinos  de  Panamá,  porque  por  no  se 
ocupar  en  repartirlo,  pareciéndoles  que  seria  impedimento 
pararse  á  esto  hasta  apoderarse  de  aquel  pueblo  y  del  Nom- 
bre de  Dios,  no  curaron  sino  depositarlo  en  personas  que 
ante  escribano  lo  recibieron  ó  se  obligaron  á  dárselo  cuan- 
do se  lo  pidiesen. 

E  luego  el  Juan  Bermejo  con  cuerpo  de  gente  se  fué  á 
la  plaza,  y  dejando  allí  la  gente  para  que  habiendo  nece- 
sidad acudiese  donde  la  iiubiese,  fué  á  buscar  al  obispo, 
y  hallándole  en  la  iglesia  donde  se  habia  acogido,  y  di- 
ciéndole  que  saliese  con  él ,  y  no  queriendo  el  obispo ,  sino 
diciéndole  que  si  le  habia  de  matar,  le  matase  allí,  le  ase- 
guró que  no  haciendo  porqué  no  le  malaria;  y  con  lodo 
esto. no  quería  salir  de  la  iglesia;  y  el  Juan  Bermejo  le  to- 
mó del  brazo  y  sacó  y  llevó  á  la  plaza,  y  puso  al  pié  del 
rollo  y  hizo  sentar  al  pié  del  y  estar  hasta  que  vino  allí  el 
Hernando  de  Gontreras,  y  le  hablaron  entrambos,  amones- 
tándole que  fuese  con  ellos  el  que  debía,  y  les  diese  las  ar- 
mas que  lenia;  y  ansí  le  lomaron  las  que  hallaron  en  su 
casa  y  le  dejaron,  pareciéndoles  que  con  lo  que  le  habían 
amedrentado  no  osaría  hacer  cosa  que  en  su  perjuicio  fuese. 

E  luego  desde  allí  aquella  noche  enviaron  con  22  ar- 
cabuceros en  muías  que  tomaron  de  los  vecinos  á  Salguero 
á  las  Cruces  para  que  procurase  matar  á  mí  y  al  goberna- 
dor, ó  al  que  de  nosotros  allí  hallase,  y  tomase  dos  parti- 
das de  plata  que  de  S.  M.  el  dicho  día  20  de  abril  dos  ve- 
cinos habían  llevado  á  las  Cruces. 

E  ansí  fué,  é  llegó  el  lunes  21  del  dicho  abril  á  medio- 
día á  las  Cruces ,  é  no  hallando  al  gobernador  ni  á  mi,  por- 
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que  nos  habiamos,  como  dicho  es,  partido  el  dia  ánles, 
Chagre  abajo,  muy  descuidados  desle  negocio,  tomó  las  dos 
partidas,  que  eran  quinientas  y  tantas  barras  de  plata,  y 
se  estuvo  en  las  Cruces  aquel  dia  y  cuasi  todo  el  siguiente 
tomando  sedas,  paños,  lienzos  para  se  vestir  de  lo  que  allí 
en  las  cajas  de  aduana  los  mercaderes  tenian  para  traer  á 
Panamá  que  es  continuamente  en  muy  gran  cuantidad,  y 
dando  para  ello  barras  de  las  de  S.  M.  y  comiendo  y  be- 
biendo á  discreción  conservas  y  vino  y  otras  cosas  que  en 
la  dicha  aduana  habia. 

E  ansimismo  la  misma  noche  del  dicho  domingo  20  de 
abril  hicieron  pesquisa  de  las  personas  que  lenian  la  ha- 
cienda que  allí  habia  quedado  de  S.  M.,  y  sobre  ello  pren- 
dieron á  un  Martin  Ruiz  de  iMarchena  (1),  vecino  de  aquella 
ciudad,  y  teniente  del  Nombre  de  Dios  en  absencia  de 
Solomayor,  que  estaba  en  el  Nombre  de  Dios,  é  le  hicieron 
malos  Iraclamientos  sobre  que  dijese  lo  que  en  ello  sabia, 
y  con  la  diligencia  que  hicieron  supieron  de  las  par- 
tidas que  de  la  plata  de  S.  M.  vecinos  y  mercaderes  de 
allí  tenian  para  llevar  á  las  Cruces,  y  dejándola  en  poder 
dellos,  se  la  depositaron  de  la  manera  que  habian  hecho 
depósito  del  oro  que  lomaron  á  Juan  Gómez  de  Anaya,  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  con  las  dos  partidas  de  las  Cruces 
montarla  mas  de  cuatrocientos  y  cincuenta  mili  pesos  lo  que 

(1)  Martín  Ruiz  de  Marchena,  vecino  de  Panamá,  fué  preso  por 
Hernando  Contreras  á  su  enlradn  en  esla  ciudad,  librando  difícil- 
mente  la  vida  de  Juan  Bermejo  que  quería  ahorcarle  con  otros,  te- 
meroso de  que  no  se  levantaran  á  su  salida  como  en  efecto  sucedió, 
pues  entregando  Martin  las  armas  que  habia  ocultado  decidieron 
defenderse  de  los  rebeldes,  y  después  salieron  á  atacarlos  derrotán- 
dolos y  matando  á  su  jefe,  en  cuya  ocasión  se  distinguió  Martin  Ruiz 
que  formaba  parte  de  la  vanguardia. 
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út  S  M.  ocuparon  de  la  manera  ya  dicha,  porque,  pares* 
ciéndoics  que  lo  lenian  muy  seguro  en  Panamá  é  que  seria 
de  mucho  embarazo  pararse  á  embarcarlo  en  los  navios 
para  no  poder  ir  á  liempo  á  hacer  en  el  Nombre  de  Dios  lo 
que  habian  hecho  en  Panamá,  lomando  aquella  ciudad  de 
sobresalió  ,  ni  lo  embarcaron ,  ni  pusieron  otro  recaudo  en 
ello  mas  del  que  he  dicho. 

Y  la  mesma  noche  ánles  tiue  amaneciese  á  mucha  di- 
ligencia en  muías  que  ansimismo  de  los  vecinos  y  merca- 
deres lomaron,  se  partió  el  Hernando  de  Contreras  con  diez 
y  ocho  ó  veinle  hombres,  enlre  los  cuales  iban  Allamirano, 
Benavides  y  Landa ,  que  como  he  dicho  eslaban  desterra- 
dos del  Perú ,  camino  del  Nombre  de  Dios  Iras  un  Lozano 
que  supieron  que  me  iba  á  dar  aviso  al  Nombre  de  Dios  de 
la  entrada  dellos  en  Panamá,  y  á  tomar  los  caminos  por- 
que ninguno  fuese  á  dar  el  dicho  aviso.  Y  á  diligencia  ca- 
minó hasta  la  venta  de  Chagre,  que  era  de  aquel  Lozano, 
pensando  que  allí  se  habia  detenido  algo,  é  sabiendo  co- 
mo no  se  habia  detenido  antes  habia  mudado  allí  cabalga- 
dura, quiso  quemar  la  venta  y  ansí  lo  hiciera,  sino  que  los 
que  con  él  iban  le  dijeron  que  no  lo  hiciese,  que  era  menes- 
ter aquella  venta  para  Juan  Bermejo  y  los  que  con  él  ha- 
bian de  venir  sobre  el  Nombre  de  Dios. 

Y  estando  de  partida  llegó  un  hombre  que  Gómez  de 
Tapia  (1),  que  habia  huido  aquella  noche  de  Panamá  é  vení- 

{{)  Gómez  de  Tapia,  vecino  de  Panamá,  fué  preso  por  Hernan- 
do Machicao,  quien  le  quiso  quitar  la  vida  por  haberle  negado  ua 
barco  suyo  que  le  pedia  para  trasladar  su  gente  al  Perú^  pero  con- 
siguió escaparse,  como  lo  hizo  también  después  cuando  ocurrió  la 
rebelión  de  los  Contreras,  marchando  desde  la  venta  de  Cruces  á 
reunirse  á  Gasea  que  se  dirigía  ú  Panamá. 
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(lose  á  las  Cruces  para  meterse  en  un  barco  é  ¡r  á  darme 
aviso  por  Cliagre,  despachó  por  tierra  desde  las  Cruces  al 
Nombre  de  Dios  con  una  carta  para  mí,  proveyendo  que 
por  todas  parles  me  fuese  aviso,  y  tomando  á  este  hombre 
con  la  carta  dijo  á  un  fulano  de  Contreras,  que  con  él  iba, 
que  lo  ahorcase,  y  ansí  lo  ahorcó  sin  dalle  tiempo  que  con- 
fesase, y  de  letra  del  dicho  Hernando  de  Contreras  le  pusie- 
ron en  los  pies  un  escritillo  en  que  decían  **esle  hombre  se 
ahorcó  porque  llevaba  aviso  al  de  la  Gasea."  Y  de  allí  se 
fué  á  diligencia  hasta  las  Juntas,  donde  el  Landa  hallando 
un  mulatillo  de  trece  ó  catorce  años  de  Cristóbal  Gutiérrez, 
vecino  y  regidor  de  Plasencia,  y  preguntándole  por  él  y 
mostrándole  el  muchacho  una  mata,  adonde  su  amo  se  ha- 
bía metido,  fué  á  ella  y  halló  la  espada  de  Cristóbal  Gutiér- 
rez, que  con  la  priesa  de  huir  había  dejado,  é  sin  embargo 
desto  diciendo  que  el  mulato  le  había  mentido,  le  ahorcó  de 
un  árbol  á  la  puerta  de  aquella  venta  de  las  Juntas  y  ansí 
le  dejaron. 

Y  para  dar  á  entender  que  ninguna  cosa  les  había  de 
ser  contraría  que  no  la  matasen,  porque  un  perro  allí  les 
ladró,  procuraron  tomarle  y  le  dejaron  ahorcado  junto  al 
mulato,  y  á  este  lino  en  el  camino  desde  el  puerto  de  la 
Posesión  hasta  llegar  á  Panamá  ahorcó  Juan  Bermejo  tres 
hombres. 

En  esta  venta  cenaron  y  reposaron  un  rato  de  la  noche 
y  con  un  Gíbraleon ,  mercader,  vecino  de  Panamá  y  con 
Diego  de  Almaraz ,  que  allí  lomaron ,  tractaron  mucho  de 
sus  cosas  y  intento,  y  el  Hernando  de  Contreras  se  eslen- 
dió  á  muchos  desacatos  y  palabras  graves  conlra  S.  M.  y 
entre  ellas  dijo;  que  S.  M.  le  habia  quitado  á  Tíerrafirme 
y  á  Nicaragua ,  que  su  abuelo  Pedrarias  había  ganado,  y 
al  Perú  que  por  mandado  del  dicho  su  abuelo  se  habia  des- 
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cubicrlo,  y  que  no  contento  con  esto,  ahora  había  quilado 
á  sus  padres  los  indios  que  en  Nicaragua  lenian,  que  él 
le  daria  á  entender  como  de  otra  manera  se  liabian  de  trac- 
tor los  caballeros,  y  cerca  desto  dijo  otras  cosas  que  aun 
relalallas  parece  desacato. 

Y  de  allí  aquella  noche  siguió  el  camino  del  Nombre  de 
Dios  hasta  ponerse  en  el  principio  de  la  bajada  de  Gapira 
hacia  el  Nombre  de  Dios,  tres  leguas  y  media  de  aquel  pue- 
blo, en  parte  que  para  defender  el  camino  á  los  que  quisie- 
sen venir  del  Nombre  de  Dios  bastaba  harto  poca  gente, 
digo,  habiendo  de  venir  por  el  camino  ordinario,  y  atrave- 
só este  camino  con  muchos  maderos  y  broza  de  ramas,  para 
poder  desde  allí  mas  á  su  salvo  tirar  con  sus  arcabuces  á 
los  que  quisiesen  subir  el  camino  arriba,  6  abrió  por  allí 
junto  un  camino  de  tres  ó  cuatro  pasos  de  ancho  6  largo  de 
tiro  de  arcabuz,  cortando  los  árboles  y  arcabuco  que  allí 
hay  muy  espeso  y  sacando  esta  trocha  á  una  vuelta,  que 
íiquel  camino  hace ,  para  tirar  á  los  que  á  aquella  vuelta 
llegasen. 

E  luego  de  mañana  el  dicho  lunes  21  de  abril  Juan  Ber- 
mejo con  toda  la  otra  gente  que  de  los  alterados  habia  sal- 
lado en  tierra,  y  con  los  que  en  Panamá  aquel  poco  tiem- 
po que  allí  estuvieron,  se  les  llegaron  ,  que  fueron  calorcc 
ó  quince,  y  pienso  que  fueron  hartos  mas,  si  como  estu- 
vieron siete  ó  ocho  horas,  y  las  seis  de  noche,  estuvieran 
un  dia,  sin  dejar  en  aquella  ciudad  de  los  que  con  ellos 
habian  venido,  sino  un  enfermo  y  tres  frailes,  que  se  les 
quedaron ,  y  se  fueron  los  dos  dellos  á  la  iglesia  y  el  otro 
al  moneslerio  de  la  xMerced  en  las  muías  de  los  vecinos  y 
mercaderes,  porque  dcstas  se  aprovecharon  para  estos  sus 
caminos,  y  ansí  hicieron  en  ellas  gran  estrago,  matándo- 
las y  fatigándolas  tanto  que  mucho  número  de  lasque  que- 
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daron  vivas  en  muchos  dias  no  fueron  de  provecho,  se  par- 
lió  el  camino  de  Nombre  de  Dios  tras  el  Hernando  de  Con- 
ti-eras,  creyendo  que  llegaria  allá  antes  que  yo,  y  hariaii 
en  aquella  ciudad  lo  que  habían  hecho  en  Panamá,  y  que 
cuando  yo  llegase  estarían  apoderados  della  y  podrían  ha- 
cer de  mí  lo  (jue  quisiesen,  ya  que,  como  creían,  á  mí  no 
me  lomaría  Salguero  en  las  Cruces,  porque  al  gobernador 
tenían  por  cierto  que  sí  tomarían  la  mañana  antes  que  ellos 
llegasen  á  Panamá. 

Y  ansí  este  Juan  Bermejo  fué  aquella  noche  con  la 
gente  á  la  venta  de  Chagre,  llevando  consigo  en  una  muía 
preso  á  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  á  causa  de  no  haber  dor- 
mido !a  noche  antes  ,  les  fué  forzado  dormir  allí,  sin  em- 
bargo que  el  Juan  Bermejo  quisiera  pasar  adelante  sin  pa- 
rar mas  de  á  cenar. 

Pedro  de  Gontreras  que,  como  está  dicho,  quedó  con 
gente  á  guardar  ios  navios,  recogió  las  dos  fragatas  y  bar- 
co en  que  su  liermano  y  los  otros  habían  saltado  en  tierra, 
¿  vínose  con  ellos  y  sus  dos  navios  al  puerto  de  Panamá 
aquella  noche  y  tomó  cinco  navios  que  en  él  estaban  ,  y 
algunos  cargados  con  mercancías  para  el  Perú,  especial- 
mente uno  que  decían  de  Mafia,  porque  el  maestre  se  lla- 
maba Mafla,  el  cual  era  de  doña  María  de  Peñalosa,  ma- 
dre destos  mozos ,  y  estaba  cargado  del  todo  y  vergas  al- 
tas con  mercancías,  que  según  dicen  valían  mas  de  treinta 
mili  pesos,  y  metió  en  ellos  personas  que  por  él  los  tuvie- 
sen,  quitándoles  las  velas  y  bateles,  y  pasándolas  al  navio 
en  que  él  y  el  fraile  Castañeda  estaban. 

E  luego  el  dicho  lunes  de  mañana  llegó  un  navio  que 
de  la  Buena-Ventura  venía,  é  hizo  lo  mesmo  del,  tomando 
la  gente  que  en  él  venía  y  pasándola  á  su  navio ,  como 
desto,   aunque  no  tan  largo,  hace  mención  el  Pedro  de 
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Gonlreras  en  la  caria  que  ú  su  liermano  desde  la  mar  á  Pa- 
namá escribió;  y  dejando  eslo  en  este  estado  tornaré  á  ha- 
cer relación  de  lo  que  al  gobernador  y  á  mí  subcedió  mar- 
tes 22  del  dicho  abril. 

Como  arriba  he  hecho  relación ,  este  dia  llegamos  con 
los  barcos  de  la  plata  ,  habiendo  caminado  cuatro  leguas 
por  la  mar  después  que  salimos  de  Chagre  á  cierto  porte- 
zuelo ,  donde  pensamos  hacer  noche ,  porque  por  ser  la  na- 
vegación desde  allí  hasta  dos  leguas  del  Nombre  de  Dios 
entre  tierras  y  grandes  resacas  y  quebrazones  de  la  mar, 
aun  en  tiempo  de  bonanza  no  se  anda  de  noche ,  cuanto 
mas  llevando  tanta  mar  y  viento  por  proa  y  trayendo  tanta 
cuantidad  de  hacienda. 

Y  estando  en  esto  llegaron  en  dos  barcos  dos  regido- 
res del  Nombre  de  Dios,  que  aquel  pueblo  con  otra  gente 
enviaba  á  acompañar  la  hacienda  de  S.  M.  y  á  traernos 
refresco,  los  cuales  vinieron  con  mucho  regocijo  porque  con 
(M  habían  dejado  á  toda  la  gente  que  en  aquel  pueblo  y  en 
el  puerto  del  estaba  aguardando  nuestra  llegada,  y  para  re- 
cebirnos  aderezando  barcos  y  otros  regocijos  de  mar  y  tier- 
ra, sin  haber  memoria  de  lo  de  Panamá,  cuando  partieron, 
que  había  sido  el  dia  antes  en  la  tarde,  porque  el  viento  y 
mar,  que  á  nosotros  daba  por  proa,  daba  á  ellos  por  popa, 
y  ansí  vinieron  en  breve. 

E  luego  que  no  habia  pasado  media  hora  llegaron  en 
otros  dos  barcos  un  Reolio,  mercader  y  faltor  del  mariscal 
Diego  Caballero,  6  un  Benito  Díaz  Polayno,  vecino  y  mer- 
cader de  Panamá  con  otra  gente,  armados  de  colas  y  av- 
cabuces  y  otras  armas,  y  aunque  los  vimos  ansí  no 
recibimos  alteración ,  porque  creímos  que  venían  también 
á  acompañar  la  hacienda ,  é  que  para  mas  demostración  de 
su  buen  deseo   venían  armados,  y  aun  el  gobernador  y 


oíros  empezaron  cnlre  sí  á  burlar  de  verlos  venir  de  aque- 
lla manera  en  tiempo  que  se  creia  que  tanta  paz  habia  en 
aquella  tierra, 

Y  llegados  á  nosotros  con  mucíia  turbación  dijo  el  Be- 
nito Diaz  Polayno,  que  no  quisiera  venir  con  tan  malas 
nuevas  como  eran  que  en  Tierrafirme  habia  tiranos,  y  que 
Iiabian  robado  todo  Panamá,  ansí  la  hacienda  de  S.  M. 
que  allí  hallaron  como  la  de  los  particulares,  y  muerto  al 
alguacil  (1)  y  preso  á  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  que  se  creia 
que  ya  le  habían  muerto,  y  que  á  Marchena  habían  deja- 
do medio  muerto,  sobre  que  les  dijese  de  la  hacienda  de 
S.  M.,  y  que  con  este  aviso  habia  llegado  Lozano,  vecino  del 
Panamá  el  día  antes,  buen  rato  de  la  noche ,  y  con  él  ha- 
bia rescebido  el  Nombre  de  Dios  mucha  alteración,  y  tanta 
que  los  vecinos  y  mercaderes  habían  metido  y  puesto  sus 
haciendas  en  los  navios  que  en  el  puerto  estaban ,  y  algu- 
nos dellos  melídose  en  ellos ,  y  que  lo  mesmo  habían  hecho 
los  oficiales  reales  de  la  hacienda ,  que  en  tres  barcos  ha- 
bían llegado  al  Nombre  de  Dios,  de  S.  M. 

Preguntámosles  que  gente  decía  Lozano  que  eran ;  res- 
pondieron que  no  sabían  decir  mas,  de  que  se  entendía 
que  habían  venido  por  la  mar,  y  que  no  sabia  decir  si  eran 
del  Perú ,  ó  de  Nicaragua  ó  Gualimala  mas  de  que  apelli- 
daban "viva  don  Juan  y  mueran  traidores,"  porque  decía 
que  como  este  Lozano  oyó  en  su  casa ,  que  es  de  las  de  mas 
fuera  del  pueblo  el  alboroto  y  ruido,  quiso  ir  á  entrar  en 
el  pueblo  é  ver  que  era,  y  que  yendo  se  había  encontrado 

(1)  Rodrigo  de  Villalba,  era  aguacil  mayor  de  Panamá,  cuando  se 
apoderaron  de  esta  ciudad  los  rebeldes  capilancados  por  los  Contreras: 
preso  por  estos  como  los  demás  vecinos,  no  tardó  en  ser  puesto  en  li- 
lierlad,  armándose  después  en  su  defensa  y  consiguiendo  la  derrota  de 
los  sublevados. 
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con  Gómez  de  Tapia  y  le  dijo.  "No  vais  allá  que  03  matarán, 
que  lian  muerto  al  alguacil  y  tienen  preso  para  matar  á 
Juan  Gómez  de  Anaya,  y  han  dejado  medio  muerto  á  Mar- 
cliena,  y  todo  lo  roban  lo  del  rey  y  lo  de  los  particulares; 
sino  id  luego  á  gran  diligencia  á  dar  aviso  al  presidente, 
que  es  el  mayor  servicio  que  á  S.  M.  podéis  hacer,"  y  que 
ansí  sin  saber  mas  se  habia  venido.  Y  que  veniendo  cor- 
riendo en  un  caballo  fuera  de  Panamá,  le  hablan  salido 
doce  6  trece  hombres  de  aquella  gente  con  arcabuces  y  otras 
armas,  y  porque  preguntándole  "quien  vivia?"  respondió 
"el  rey,"  hablan  disparado  contra  61  bien  cuantos  arcabu- 
ces y  seguídole  dando  voces  "muera  el  traidor." 

Pregunta mosles  que  como  aquel  Lozano  no  venia  con 
ellos,  respondieron  que  porque  en  el  Nombre  de  Dios  no  se 
halló  hombre  que  ansí  en  aquella  tierra  supiese  y  fuese  hom- 
bre de  tanto  trabajo  para  andar  por  ella,  le  habia  rogado  el 
teniente  que  con  otros  cuatro  ó  cinco  hombres  volviese  por 
el  camino  de  Panamá  dos  ó  tres  leguas,  y  que  se  pusiese 
á  sí  y  á  los  otros  en  los  caminos  por  donde  podría  venir  al 
Nombre  de  Dios  aquella  gente,  y  que  cuando  de  algo  deslo 
tuviese  nueva  volviesen  á  dar  aviso,  y  que  ansí  habia  ido. 

Diórae  esta  nueva  la  mayor  pena  que  en  mi  vida  tuve 
y  púsome  en  muy  gran  perplejidad  de  no  saber  si  irla  ade- 
lante ó  volverla  por  donde  habia  venido  á  Panamá,  porque 
la  vuelta  hasta  Panamá  era  de  28  leguas  y  las  i 8  de  Cha- 
gre  agua  arriba,  é  ir  adelante  hasta  el  Nombre  de  Dios  i 4 
leguas,  que  durando  el  tiempo  que  llevábamos,  era  lardo- 
so y  aun  peligroso  el  caminar,  pero  al  fin  platicado  pare- 
ció que  convenia  ir  por  el  Nombre  de  Dios,  porque  como  no 
sabíamos  que  gente  ni  cuanta  era  aquella,  paieciónos  que 
era  justo  proveer  de  todo  lo  mas  que  pudiésemos  del  Nom- 
bre de  Dios,  pues  la  de  Panamá,  si  era  verdad  lo  que  de- 


ir>5 

cían,  estaría  lan  deslieciía,  desarmada  y  desbaratada  que 
no  se  podría  hacer  nada  con  ella,  ni  aun  juntar,  y  tam- 
bién porque ,  yendo  por  el  Nombre  de  Dios,  no  solo  quila- 
riamos  aquel  pueblo  de  la  confusión  ó  turbación  en  que  nos 
decian  quedaba,  mas  aun  aseguraríamos  que  aquella  gente 
yendo  nosotros  por  el  camino  por  donde  babia  de  venir,  no 
llegase  á  hacer  en  el  Nombre  de  Dios  lo  que  había  hecho  en 
Panamá. 

E  con  esla  determinación  la  vuelta  de  Chagre  envié 
luego  en  un  barco  á  Reolioy  áMarquez(i),  que  es  un  clérigo 
que,  como  ya  en  diversas  cartas  tengo  hecha  relación ,  en 
las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro  se  mostró  muy  servi- 
dor de  S.  M.  y  se  puso  á  grandes  riesgos  por  llevar  á  Die- 
go Centeno  y  al  Cuzco  y  á  otros  pueblos  despachos  míos,  é 
por  volverme  con  la  respuesta,  é  fué  quien  hizo  diligencia 
con  mis  despachos  en  el  camino  de  Guamanga,  por  donde 
á  Juan  de  Acosta  se  huyó  número  de  gente,  y  díles  instruc- 
ción que  volviesen  á  la  boca  de  Chagre,  y  hallando  alguna 
nueva  de  que  aquella  gente  viniese  hacia  aquel  rio,  echase 
al  través  dos  carabelas  que  allí  quedaban,  en  que  se  habían 
llevado  desde  el  Nombre  de  Dios  mercancías  para  desde 
allí  llevarlas  con  los  barcos  Chagre  arriba ,  porque  acaso 

(1)  El  clérigo  Márquez  se  había  dado  á  conocer  en  el  Perú  por  un 
acto  de  insigne  falsía,  engañando  á  Almagro  el  mozo  y  sus  partida- 
rios, que  fiados  en  su  palabra  y  juramento  de  que  las  tropas  de  Vaca 
de  Castro  eran  mu^  inferiores  en  número  á  las  suyas  y  se  hallaban  en 
el  mayor  desorden,  dieron  la  batalla  de  Ghupas^^  en  la  cual  fueron  der- 
rotados. Sirvió  á  pesar  de  esto  con  la  mayor  lealtad  á  Gasea  en  cuan- 
tas comisiones  le  fueron  encargadas,  acompañándole  á  su  regreso,  con 
cuyo  motivo  le  envió  á  la  embocadura  del  rio  Chagre  para  echar  á  fon- 
do dos  carabelas  que  allí  se  hallaban,  porque  no  pudieran  aprovecharse 
de  ellas  los  sablcvados  al  mando  de  Pedro  de  Contreras, 
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aquella  gente  con  la  priesa  que  de  la  hacienda  de  S.  M. 
y  la  que  de  los  particulares  se  decia  que  liabian  lomado, 
no  saliese  á  la  mar  del  Norte  3'  se  fuese  en  aquellas  cara- 
belas con  ella  á  reinos  eslranjeros,  temiéndose  que  en  la 
mar  del  Sur  no  la  podrían  conservar ,  pues  por  ella  no  po- 
drían navegar ,  aparte  que  no  diesen  en  vasallos  de  Su 
Majestad. 

Y  que  ahora  hallasen  esta  nueva ,  ahora  no  fuesen  Gha- 
gre  arriba,  siempre  recatados  de  no  dar  en  los  alterados 
hasta  las  Cruces,  y  allí  lomasen  cualquier  hacienda  quede 
S.  M.  hubiese  llegado  y  la  trajesen  recogiendo  todos  los 
barcos  é  Irayéndolos  consigo. 

Estos  fueron  hasta  algo  mas  arriba  de  la  boca  de  Cha- 
gre,  donde  encontraron  á  Gómez  de  Tapia  y  al  contador 
Juan  de  Guzman,  que  venian  huyendo  é  traian  dos  barcos 
que  en  las  Cruces  hablan  hallado,  é  les  dijeron  que  no  su- 
biesen arriba  ,  porque  no  quedaba  barco  alguno,  é  muchos 
de  los  alterados  quedaban  en  las  Cruces,  de  los  cuales  ellos 
se  hablan  escapado  por  haber  llegado  media  hora  antes  á 
embarcarse  que  ellos  llegasen ;  y  con  esto  se  volvieron  con 
ellos  y  echaron  las  carabelas  al  través,  que  eran  viejas  y 
de  poco  provecho. 

E  luego  que  nos  dieron  esta  nueva  é  se  proveyó  que 
Márquez  y  Re  olio  volviesen,  como  dicho  es,  á  Cliagre, 
tornamos  á  continuar  nuestro  camino  para  el  Nombre  de 
Dios  hasta  llegar  cerca  de  medía  noche,  no  con  poco  tra- 
bajo y  riesgo,  á  un  puerto  que  dicen  de  las  Minas,  don- 
de se  reposó  un  rato,  y  descansaron  los  remeros,  y  antes 
que  amaneciese  tornamos  á  nuestro  camino,  y  con  todo  lo 
que  se  trabajó  de  noche  y  de  dia ,  jueves  2Í-  del  dicho 
abril  gran  ralo  de  la  noche,  tomamos  la  isla  de  Basti- 
mentos ,  que  es  dos  leguas  y  media  del  Nombre  de  Dios, 


porque  como  el  tiempo  y  la  marera  lan  recio  y  lan  contra- 
rio  y  se  caminaba  todo  al  remo,  á  veces  para  andar  una 
legua  era  menester  trabajar  medio  dia;  y  porque  la  legua 
primera  que  desde  aquella  isla  se  babia  de  caminar  era  lo 
mas  trabajoso  y  mas  peligroso,  se  ordenó  que  lodos  ios 
barcos  de  la  plata  se  quedasen  en  aquella  isla  basta  que 
mejorase  el  tiempo  y  quedasen  con  ellos  los  vecinos  y  mer- 
caderes que  Iraian  á  su  cargo  las  partidas  con  sus  amigos 
que  para  ayudalles  babian  venido,  y  el  Provincial  de  San- 
io Domingo  con  otros  personas  de  confianza.  Y  que  se 
equipase  uno  de  los  barcos  en  que  los  regidores  de  Pana- 
má babian  venido,  y  que  ellos  y  el  gobernador  y  yo  con 
diez  ó  doce ,  que  con  arcabuces  con  nosotros  y  los  capita- 
nes Lope  Martin  y  Aliaga ,  vecino  de  Lima  é  escribano  de 
cámara  de  la  audiencia,  que  sirvió  de  capitán  de  infante- 
ría en  la  jornada  pasada  contra  Gonzalo  Pizarro  nos  metié- 
semos en  él  y  procurásemos  llegar  al  Nombre  de  Dios. 

Y  ansí  otro  dia  antes  que  amaneciese  nos  partimos  en 
esle  barco,  y  porfié  de  caminar  basta  cerca  de  medio  dia, 
sin  poder  navegar  media  legua,  y  babiéndonos  visto  mu- 
cbas  veces  cerca  de  anegados,  y  porfiando  conmigo  el  pi- 
loto y  gobernador,  y  lodos  los  demás  que  allí  iban,  que 
arribásemos,  porque  nos  Íbamos  á  perder,  y  con  el  deseo 
que  de  llegar  al  Nombre  de  Dios  tenia,  no  consentí  que  se 
biciese  hasta  que  vi  que  la  gente  de  remo  iba  lan  cansada 
é  fatigada  que  no  solo  no  ganaba  en  el  camino,  pero  no 
podía  tener  el  barco  que  no  fuese  á  dar  en  la  cosía  en  unas 
peñas,  donde  la  mar  hacia  gran  resaca ,  y  quedando  allí 
el  barco  y  lodos  los  otros,  nos  haríamos  pedazos,  y  ansí 
arribamos  con  harto  peligro  de  trastornarse  el  barco  al 
tiempo  de  revolver  para  arribar,  y  nos  metimos  en  la  ca- 
leta que  la  mar  hacía  en  Tierrafirme.  Y  deseando  llegar  al 


158 

Nombre  de  Dios  ansí  por  animar  aquel  pueblo  que  en  l;il 
confusión  los  mensajeros  me  habían  dicho  que  le  dejaron, 
como  por  ir  á  socorrer  el  de  Panamá ,  Iraclé  de  ir  por  tier- 
ra desde  allí  al  Nombre  de  Dios,  que  para  esto  hice  que 
arribásemos  á  la  Tierraíirme  é  no  á  la  isla  de  Baslimenlos, 
(í  lodos  me  dijeron  que  era  tan  trabajoso  de  ir,  que  ó  no  po- 
dría ir,  ó  estarían  al  menos  cuatro  ó  cinco  días  en  el  ca- 
mino, porque  era  el  camino  en  parte  de  muy  cerrado  monte 
y  muy  doblada  tierra ,  y  una  legua  del  de  Ciénagas  donde 
se  había  de  ir  el  Iodo  y  el  agua  á  la  cinta,  y  en  muchas 
partes  nadando.  Y  entendido  esto  envié  con  dos  negros 
que  sabían  la  li(;rra  al  capitán  Lope  Martin ,  que  es  uno 
de  los  hombres  mas  recios  y  trabajadores  que  en  el  Perú 
lia  habido,  y  escrebí  con  él  al  Nombre  de  Dios,  animán- 
doles y  diciéndoles  como  con  la  ayuda  de  Dios  otro  día 
á  comer  el  gobernador  y  yo  seríamos  con  ellos,  encomen- 
dándoles tuviesen  muy  á  punto  la  gente  y  cosas  que  pa- 
ra el  socorro  de  Panamá  eran  necesarias,  y  recaudo  en 
los  caminos  para  que  los  alterados  no  pudiesen  saber  lo  que 
en  este  pueblo  se  hacia,  ni  sobresaltallos. 

El  trabajó  tanto  que  llegó  aquella  noche  al  Nombre  de 
Dios,  aunque  sin  capa  y  en  jubón  y  zaragüelles,  y  hecho 
agua  y  lodo,  y  con  su  llegada  se  animaron  y  alegraron 
mucho  en  aquel  pueblo. 

E  luego  que  le  despaché  é  recogí  lodos  los  barcos  de 
la  plata  en  aquella  caleta,  que  era  segura  y  buena ,  hice 
tornar  é  esquipar  otro  barco  con  remeros  escojidos  y  cuasi 
doblados  para  molernos  en  él  el  gobernador  y  los  regidores 
y  yo,  y  que  la  olra  gente  se  quedase  con  la  plata  hasta 
(¡ue  el  tiempo  mejorase  ,  pareciéndome  que  yendo  tan  es- 
lipado  y  descargado  el  barco  pasaríamos  lo  que  el  dia  án- 
Ics  no  habíamos  hecho,  y  ansí  á  la  mañana  antes  que  ama- 
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neciese  26  del  dicho  abril  nos  parllmos,  y  en  el  camino 
encontramos  á  Lope  Marün  que  volvía  ya  en  otro  barco, 
el  cual  nos  dijo  como  después  de  la  venida  de  Lozano  ha- 
bía llegado  al  Nombre  de  Dios  Diego  de  Almaraz,  hijo  del 
contador  Alonso  de  Almaraz,  que  entretanto  que  Hernando 
de  Contreras  reposaba  en  las  Juntas,  se  había  escabullido 
del  y  de  los  que  con  él  venían  y  tomado  una  muía  de  Gris* 
lubal  Gutiérrez,  y  venido  al  Nombre  de  Dios  en  mi  bus- 
ca, y  había  dicho  como  los  alterados  que  habían  venido  á 
Panamá  é  venían  al  Nombre  de  Dios  eran  de  Nicaragua, 
é  traían  por  capitán  al  dicho  Hernando  de  Gontreras,  á 
quien  llamaban  capitán  general  de  la  libertad ,  é  decían  que 
le  habían  de  hacer  rey  del  Perú,  y  entre  si  le  llamaban 
principe  del  Guzco,  y  que  decia  muchas  otras  cosas  de  las 
que  arriba  están  relatadas. 

Fué  Dios  servido  de  mejorar  el  tiempo  de  manera  que 
llegamos  aquel  día  al  Nombre  de  Dios  antes  de  medio  dia, 
y  todos  los  del  pueblo,  especialmente  vecinos  y  mercaderes 
se  alegraron  grandemente  con  nosotros,  y  abrieron  las 
tiendas,  que  hasta  entonces  habían  tenido  cerradas;  é  por 
mas  animallos  hice  que  se  sacase  la  hacienda  de  S.  M.  de 
los  navios  é  se  pusiese  en  las  casas  de  la  contratación  don- 
de me  pareció  que  podía  estar  mas  segura ,  tornando  e\ 
gobernador  y  yo  con  la  gente  de  la  mar  y  tierra  á  Pana- 
má ,  que  no  en  los  navios,  y  ansí  todos  los  vecinos  y  mer- 
caderes y  pasajeros  que  habían  recojido  su  hacienda  á  los 
navios,  y  algunos  metídose  en  ellos,  la  volvieron  al  pueblo 
á  sus  casas  y  posadas,  mostrando  haber  perdido  el  miedo. 

E  luego  se  entendió  en  aderezar  gente,  armas  y  muni- 
ciones y  comida  y  todo  lo  demás  necesario  para  el  socorro 
de  Panamá. 

Este  dicho  dia  sábado  gran  ralo  de  la  noche  llegó  uua 
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fragata  que  al  Nombre  de  Dios  por  el  desaguadero  vino  con 
dos  carias  que  con  esla  envío.  La  una  de  los  alcaldes  de 
Granada  y  la  otra  del  uno  dellos  aparte,  la  particular  he- 
cha un  mes  después  de  la  muerte  del  obispo  é  alzamiento  de 
Hernando  de  Conlreras,  y  la  de  entrambos  alcaldes  hecha 
cuarenta  y  un  dias  después  de  la  dicha  muerte,  en  que  por 
via  de  aviso  escriben  al  gobernador,  como  Hernando  de  Con- 
lreras, con  algunos  que  le  siguieron,  mataron  al  obispo,  y 
que  para  poner  en  cobro  sus  personas  se  alzaron,  juntando 
consigo  gente  que  de  la  del  Perú  habia  sido  desterrada  ó  do 
la  que  de  Panamá,  el  gobernador  habia  ansimismodeslerra- 
do  y  de  otra  perdida ,  que  en  aquella  tierra  estaba,  y  que 
venian  á  Tierrafirme  con  determinación  de  perder  las  vidas 
ó  ganar  y  tenerla  de  su  mauo,  y  hacer  lo  mismo  del  obispo  y 
gobernador  de  Tierrafirme  que  hablan  hecho  del  de  Nicara- 
gua, y  que  habria  quince  dias  que  habian  salido  del  puer- 
to de  la  Posesión  con  tres  navios,  que  eran  los  dos  navios 
y  fragata  de  que  arriba  está  hecha  relación  y  que  habia  en 
lodos  ellos  docientos  cincuenta  hombres  y  pocos  de  ellos  ar- 
mados. Y  que  no  habian  podido  antes  dar  aviso  porque  los 
alterados  habian  quemado  todas  las  fragatas,  excepto  aque- 
lla en  que  enviaban  el  aviso  que  la  habian  desbaratado  de 
tal  manera,  que  desde  el  dia  que  tuvieron  aviso  que  habian 
salido  del  puerto  hasta  la  dala  de  la  carta,  los  oficiales  que 
habian  hallado  en  aquella  ciudad  liabian  tenido  que  iiaeer 
en  adoballa. 

Lo  que  en  esto  paso ,  según  lo  que  el  dueño  desta  fra- 
gata y  el  arráez  dclla  dijeron  en  relación  y  después  en  ju- 
ramento, es  que  luego  que  Juan  Bermejo  salió  de  Grana- 
da empezaron  los  alcaldes  á  hacer  adereszar  esla  fraga- 
la  para  dar  esle  aviso,  y  si  ansí  se  hiciera  llegara  á 
tiempo  este  aviso,  y  que  sabiéndolo  doña  María,  nía- 
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alterados  habían  sabido  de  como  se  adereszaba  esta  fraga- 
ta, y  que  por  ello  volvían  á  quemar  y  destruir  aquella  ciu- 
dad, y  mostró  tener  gran  congoja  y  miedo,  y  amedrentó 
tanto  con  esta  maña  á  los  del  pueblo,  que  sobreseyeron  en 
el  adobar  la  fragata  y  enviar  el  aviso,  y  rogaron  á  doña 
María  que  para  excusar  que  no  volviesen  al  pueblo,  escri- 
biese como  ellos  no  entendían,  ni  entenderían  en  aderes- 
zar  la  fragata  ni  en  enviar  el  aviso,  y  ella  se  encargó  de 
hacerlo  ansí.  E  después  se  supo ,  según  este  dueño  y  arráez 
de  la  fragata  dijeron,  que  nunca  los  alterados  habían  que- 
rido volverá  Granada,  sino  que  siempre  continuaron  su 
camino  para  venir  á  Tierrafirme. 

E  ansí  los  alcaldes  dado  que  en  su  carta  ó  de  miedo  de 
la  doña  María  ó  por  su  contemplación  no  bagan  mención 
en  su  carta  desle  estorbo  que  doña  María  se  dice  que  hizo, 
pero  no  dice  que  empezaron  á  adereszar  la  fragata  para  dar 
este  aviso  desde  luego  que  los  alterados  salieron  de  Grana- 
da, sino  desde  que  supieron  salieron  del  puerto  de  la  Po- 
sesión, desde  cuando  debió  cesar  el  miedo  que  la  doña  Ma- 
ría les  había  puesto ,  entendiendo  que  ya  no  tenían  de  que 
temer,  pues  los  alterados  eran  salidos  de  la  tierra. 

Dióse  en  lo  del  socorro  de  Panamá  tanta  priesa  que  otro 
día  domingo  27  del  dicho  abril,  antes  de  misa  estábamos  á 
punto  para  partirnos  con  cuatrocientos  hombres  mas  de  los 
ciento  arcabuceros  y  sesenta  ballesteros,  y  la  comida  para  el 
camino  repartida,  é  los  corredores  y  personas  que  habían  de 
ir  á  hacer  las  rancherías  y  aposentos  delante  despachados. 

Y  estando  la  cosa  en  el  estado  que  digo  llegó  un  San- 
cho de  Tofino,  mercader  de  Panamá,  que  de  allá  enviaba  al 
gobernador  y  á  mí,  haciéndonos  saber  lo  que  después  de  lo 
que  arriba  longo  relatado  habia  pasado. 


142 

Y  fue  que  el  lúiies  ya  diclio  21  de  abril  en  que  ,  como 
arriba  be  hecbo  relación  ,  el  Juan  Bermejo  con  los  alterados 
salió  de  Panamá  con  intento  de  ir  a!  Nombre  de  Dios  á  bacer 
loque  babia  becbo  en  aquel  pueblo,  algunos  de  los  pasaje- 
ros del  Perú  que  aun  no  se  babian  partido  de  allí  para  el 
Nombre  de  Dios  en  mi  seguimiento,  viendo  como  los  alte- 
rados todos  babian  salido  de  aquel  pueblo  para  ir  al  Nom- 
bre de  Dios,  empezaron  á  bablar  entre  sí  y  con  algunos  del 
pueblo,  y  en  especial  con  el  teniente  de  tesorero  Martin  Ruiz 
de  Marcbena,  diciendo,  que  aquellos  iban  al  Nombre  de  Dios 
donde  babia  tanta  gente  de  la  mar  y  de  los  del  Perú,  que 
conmigo  venían,  y  babia  tantas  armas  y  municiones,  é 
donde  cuando  ellos  llegasen  ya  estaríamos  el  gobernador  y 
yo  avisados  por  Lozano,  de  quien  tenian  nueva  que  no  le 
liabia  podido  alcanzar  Hernando  de  Contreras,  y  por  Cba- 
gre  de  Gómez  de  Tapia,  y  que  siendo  ansí  no  podían  los  al- 
terados sino  perderse,  y  sí  algunos  dellos  volviesen,  volve- 
rían tan  desbaratados,  que  fácilmente  ellos  los  podrían 
prender  y  matar,  y  que  por  esto  debían  alzar  bandera  por 
S.  M.  y  ponerse  en  armas  en  su  real  servicio,  porque  si 
aguardasen  á  hacerlo  después  de  perdidos  ó  desbaratados 
aquellos  alterados  no  solo  era  no  bacer  nada,  pero  aun  que- 
daban por  apocados  y  de  poco  ánimo;  y  dado  que  el  Mar- 
cbena tenia  deseo  de  servir  á  S.  M.,  como  continuamente 
lo  ha  mostrado  ,  pero  con  el  miedo  que  del  mal  traclamien- 
to  que  le  babian  becbo  le  había  quedado,  no  se  osó  deter- 
minar basta  que  se  llamasen  los  que  de  la  noche  antes  se 
habían  buido  á  los  arcabucos ,  porque  como  los  alterados 
dieron  tan  de  sobresalto  é  sin  pensarse  en  el  pueblo,  pusie- 
ron tanto  miedo  y  confusión  en  él,  que  los  vecinos  y  mer- 
f^aderes  y  algunos  de  los  que  allí  estaban  del  Perú  salieron 
huyendo  y  se  metieron   en  los  arcabucos,   y  aun  algu- 
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nos  dellos  desnudos,  y  ansí  por  eslo  como  porque  los  que 
quedaron  se  estuvieron  en  sus  casas  sin  osar  parecer  por 
las  calles  cá  los  alterados,  creyendo  que  no  habia  en  aquel 
pueblo  gente,  sino  que  toda  debia  ser  ida  con  el  goberna- 
dor y  conmigo  acompañando  la  hacienda  de  S.  M.,  pare- 
ció que  pues  el  puerto  estaba  por  ellos,  quedaba  lodo  segu- 
ro lo  de  aquella  ciudad  y  que  para  la  guarda  della  no  ha- 
bía necesidad  de  despernar  gente  sino  llevalla  toda  para  lo 
del  Nombre  de  Dios,  donde  pensaban  que  habid  de  ser  me- 
nester. 

Y  ansí  enviaron  á  llamar  los  que  estaban  huidos,  y  en- 
tre ellos  vino  Arias  de  Acevedo  (1),  el  cual  con  el  celo  que 
siempre  ha  tenido  al  servicio  de  S.  M.  estuvo  en  que  se  al- 
zase la  bandera  ,  y  también  fué  desle  parecer  el  obispo  y 
el  Diego  Marcbena ,  y  sin  embargo  que  todavía  hubo  mu- 
chos que  eran  de  parecer  que  primero  se  debia  de  ver  en 
que  paraban  los  alterados,  y  como  les  iba  en  la  ida  del 
Nombre  de  Dios,  se  alzó  bandera  aquella  larde,  apelli- 
dando "  Viva  el  rey  y  mueran  traidores,"  y  aquella  noche 
estuvieron  en  arma  en  la  plaza,  é  tomaron  por  cabeza  al  di- 
cho Marcbena,  teniente  de  tesorero,  é  hicieron  su  maestre 
decampo  á  un  Alonso  Castellanos,  del  Perú,  que  siempre 
fué  servidor  de  S.  M.  y  el  primero  que  habló  que  se  alzase 


(1)  Arias  de  Acevedo,  caballero  de  Badajoz,  se  hallaba  avecindado 
en  Panamá,  donde  se  distinguió  por  sus  servicios  á  la  corona,  así  en 
la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  se  opuso  con  todas  sus 
fuerzas  á  la  entrada  de  Hinojosa  en  aquella  ciudad,  como  después  en  la 
de  los  Contreras,  con  cuya  ocasión  fué  nombrado  capitán  de  las  tropas 
formadas  por  sus  convecinos,  combatiendo  con  ellas  primero  en  las 
murallas  y  luego  en  el  campo  contra  Juan  Bermejo,  contribuyendo 
eficazmente  á  su  derrota. 


bandera ,  y  por  sargento  de  lodos  ellos  á  un  Reynalles  (1), 
ansimesmo  del  Perú  y  servidor  de  S.  M.,  y  porque  los  que 
allí  estaban  del  Perú  eran  los  mas,  y  que  mas  alhaja  se 
enlcndia  que  hablan  de  ser,  hicieron  dos  capitanes  que 
eran  del  Perú ,  porque  la  gente  del  Perú  holgase  de  regirse 
por  ellos,  y  para  la  gente  del  pueblo  hicieron  un  vecino,  y 
para  los  que  estaban  allí  que  no  se  dejaban  pasar  al  Perú, 
antes  el  gobernador  los  tenia  apercebidos  para  enviarlos  á 
España  en  los  primeros  navios,  que  serian  treinta  y  cinco 
ó  cuarenta  hombres,  hicieron  otro  de  los  mesmos. 

Y  el  dicho  lunes  en  la  noche  aderezaron  cuatro  bateles 
que  dentro  en  el  puerto  de  la  ciudad  estaban,  y  pertrechá- 
ronlos lo  mejor  que  pudieron,  y  metiéronse  en  ellos  el  dicho 
Reynalles  y  un  Zamorano  (2)  y  Diego  Gaylan  y  Mafla,  todos 
del  Perú  ,  y  en  amanesciendo  dieron  sobre  los  alterados  que 
en  los  navios  estaban  é  procuraron  de  entrarles ,  pero  como 

(1)  Juan  Rcjnaltes,  sargento  mayor  de  las  tropas  levantadas  en 
Panamá  para  su  defensa,  cuando  fué  combatida  por  I05  rebeldes  capi- 
neados  por  los  Contreras,  se  distinguió  por  su  valor  y  decisión  rectia- 
zando  los  ataques  que  dirigió  Juan  Bermejo  rontra  la  ciudad,  saliendo 
después  en  contra  suya  y  muriendo  en  la  batalla  en  que  aquel  quedó 
derrotado.  Parece  probable  que  fuese  el  mismo  que  se  bailaba  en  Nue- 
va Cartagena  en  15i4  cuando  fue  saqueada  por  unos  corsarios  fran- 
ceses, y  marchó  á  avisar  este  suceso  á  Nombre  de  Dios  de  orden  del 
gobernador. 

(2)  Nicolás  Zamorano,  piloto  mayor  de  Hernando  de  Alaroon  en 
el  descubrimiento  del  mar  del  Sur  en  i  540,  se  hallaba  en  Panamá 
cuando  la  rebelión  de  los  Contreras  ocurrida  diez  años  después,  y  mar- 
chó en  su  persecución  mandando  dos  navios  hasta  que  los  alcanzó  en 
la  Punta  de  la  Higuera,  donde  se  le  reunieron  los  que  aquellos  lleva- 
lian,  y  continuó  tras  ellos  echando  la  gente  en  tierra  hasta  que  consi- 
guió derrotarlos,  regresando  á  Panamá  con  gran  número  de  prisioneros, 
donde  todos  fueron  ahorcados. 
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peleaban  de  abajo  é  los  oíros  de  encima  de  los  navios,  aun- 
que mucho  porfiaron  é  hirieron  á  algunos  de  los  alterados, 
y  entre  ellos  á  Pedro  de  Gonlreras,  pero  no  pudieron  hacer 
cosa,  antes  se  vinieron  á  Panamá  con  pérdida  de  seis  hom- 
bres que  los  alterados  les  mataron,  y  con  número  de  heri- 
dos, y  algunos  peligrosos,  y  en  especial  iMafla  que  llegó  de 
las  heridas  á  la  muerte. 

El  martes  22  del  dicho  abril  con  parescer  del  obispo 
empezaron  á  barrear  las  calles,  que  á  la  plaza  sallan,  pa- 
ra hacerse  fuertes  en  ellas  en  caso  que  los  alterados  vol- 
viesen, pero  creyendo  que  no  volverían  sino  fuese  desba- 
ratados, diéronse  tan  poca  priesa  que  sola  la  boca  de  una 
calle  barrearon. 

Este  dia  el  Juan  Bermejo  con  su  gente  llegó  á  las  Jun- 
tas, y  entendiendo  que  si  al  Nombre  de  Dios  pasasen, 
se  perderían,  escribió  al  Hernando  de  Gontrerasque  luego 
se  volviese ,  que  ansí  hacia  él  con  la  gente  ,  porque  á  hacer 
otra  cosa  se  perderían ,  cuanto  mas  que  aunque  lo  quisie- 
sen hacer  no  era  parte  para  hacer  pasar  adelante  al  Nom- 
bre de  Dios  la  gente,  porque  tenían  lodos  entendido  la  mu- 
cha gente  y  armas  que  en  el  Nombre  de  Dios  había ,  y  que 
el  gobernador  y  yo  estaríamos  allá  cuando  ellos  llegasen, 
avisados  por  Lozano. 

E  luego  que  esto  escribió  á  toda  diligencia  volvió  la 
vuelta  de  Panamá  con  lodos  los  que  de  allá  con  ellos  ha- 
bían salido ,  y  como  llevaban  tantas  muías  de  los  vecinos 
y  mercaderes,  y  se  dolían  tan  poco  dolías,  anduvieron 
aquel  día  catorce  leguas,  y  llegaron  juntos  á  Panamá  sin 
tener  nueva  del  alzamiento  que  en  aquella  ciudad  se  habia 
hecho,  antes  se  volvían  con  tanto  descuido  como  hombres 
que  pensaban  que  se  volvían  á  sus  casas,  hasta  que  junto 
á  Panamá  lomaron  una  espía  de  la  ciudad  dormiendo,  y 
Tomo  L.  ÍO 
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les  (lijo  lo  que  pasaba;  y  enlendido,  con  muy  buen  ánimo 
se  pusieron  en  orden,  y  animándose  y  con  silencio  en  ella 
entraron  en  Panamá  con  determinación  de  perder  las  vi- 
das ó  tornarla  á  tomar;  y  dado  que  en  todas  las  bocas  de 
las  calles  que  á  la  plaza  sallan,  estaba  por  sus  cuarteles  re- 
partida la  gente  que  en  la  ciudad  habia ,  pero  como  arriba 
está  dicho,  sola  una  estaba  barreada ,  y  por  aquella  acer- 
taron á  entrar  los  alterados  con  mucho  ímpetu  hasta  en- 
contrar con  el  fuerte,  que  no  solo  los  impidió  para  no 
efectuar  su  propósito,  haciéndolos  reparar,  pero  aun  fué 
causa  que  perdiesen  la  orden ,  porque  desde  dentro  de  la 
plaza  y  desde  las  casas  les  tiraron  muchas  piedras  y  algu- 
nas ballestas  y  arcabuces,  de  tal  manera  que  no  pudiendo 
por  la  barrera  pasar  adelante,  y  recibiendo  mucho  daño 
de  todas  partes ,  después  de  bien  haber  porfiado  de  entrar 
se  retiraron  con  pérdida  de  dos  hombres,  que  los  de  la  ciu- 
dad les  mataron ,  y  muchos  muy  mal  heridos. 

Retiráronse  tan  en  orden  y  tan  juntos  que  la  gente  que 
oslaba  con  la  voz  de  S.  M.  no  les  pudo  hacer  mas  daño  ni 
osó  salir  de  la  plaza  ,  y  los  alterados  se  fueron  junto  al  rio 
de  Panamá ,  no  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad  ,  y  allí  es- 
tuvieron toda  la  noche,  creyendo  que  del  pueblo  saldria 
alguna  gente  y  se  podrían  aprovechar  della,  é  hicieron 
mensajero  á  Hernando  de  Contreras  para  que  se  diese  priesa 
á  venir  á  juntar  con  ellos,  y  otro  á  Salguero  porque  se  die* 
se  priesa  á  venir  de  las  Cruces,  haciéndole  saber  lo  que 
pasaba. 

Y  aquella  noche  todos  concertaron  de  dar  la  noche  si- 
guiente sobro  Panamá  y  darle  fuego  por  cinco  ó  seis  par- 
les, y  encendido  el  fuego,  entrarla  por  dos  ó  tres  parles, 
pareciéndoles  que  encendido  el  fuego  los  vecinos  y  merca- 
deres acudirían  cada  uno  á  su  casa  á  poner  recaudo  en  su 
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hacienda  é  hijos  y  mujeres,  y  los  pasajeros  á  poner  recau- 
do en  las  haciendas  que  en  las  posadas  tenían  ,  y  que  desla 
manera,  yendo  ellos  repartidos  en  cuerpo  de  gente  podrían 
hacer  lodo  lo  que  quisiesen ,  é  hicieron  juramento  de  no 
dejar  en  Panamá  á  vida  hombre  ni  mujer  que  pasase  de 
doce  años. 

Entendido  esto  por  el  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya, 
que  continuamente  desde  que  lo  prendieron  habían  traído 
en  medio  con  guardias,  sin  haberse  podido  huir,  y  ansí 
entonces  lo  tenían,  procuró  hablar  á  un  su  negro,  y  le  en- 
comendó que  finjiese  que  se  huía  del  y  se  fuese  á  la  ciudad 
y  avisase  de  lo  que  habían  concertado,  y  del  juramento 
que  tenían  hecho,  y  ansí  el  negro  lo  hizo  y  avisó  dello. 

A  la  mañana  miércoles  23  del  dicho  abril  los  alterados  se 
fueron  á  una  estancia  de  vacas  y  aves  que  allí  junto  un  ve- 
cino de  Panamá  tiene,  y  mataron  gran  cantidad  dellas  para 
comer,  con  determinación  de  aguardar  allí  hasla  la  noche. 

Este  dicho  día  de  mañana  se  juntaron  los  que  en  Pa- 
namá gobernaban  la  cosa  con  el  obispo,  y  Iractaron  del 
aviso  que  tenían  y  de  lo  que  debían  hacer,  y  aunque  algu- 
nos hubo  de  parecer ,  como  fué  Arias  de  Acebedo  y  Caste- 
llanos y  Marchena ,  que  debían  de  salir  á  los  alterados  y 
procurar  de  los  matar  é  ahuyentar  de  manera  que  no  pu- 
diesen en  la  noche  que  venia  efectuar  su  propósito,  el  obis- 
po y  los  mas  fueron  de  parecer  que,  pues  el  socorro  del  Nom- 
bre de  Dios  estaba  cierto,  se  aguardasen  y  entretanto  que 
venia  defendiesen  el  pueblo.  Y  después  de  comer  se  torna- 
ron á  juntar  y  iiablar  en  ello,  é  instar  sobre  que  saliesen 
contra  los  alterados,  pues  el  pueblo ,  siendo  como  es  lo  mas 
del  de  tabla  y  madera  y  cañas  las  paredes  y  algunas  casas 
los  tejados  de  paja,  con  tanta  facilidad  se  quemaría ,  é  sien- 
do el  pueblo  tan  derramado  no  podían  especialmente  de 
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noche  impedir  que  los  alterados  no  le  pusiesen  fuego  por 
diversas  parles,  y  ansí,  aunque  todavía  contra  el  parecer 
del  obispo  y  de  oíros,  se  determinaron  de  salir  aquel  dia  con- 
tra los  alterados. 

Y  ansí  se  pusieron  en  orden  y  salieron  los  españoles  por 
sí,  que,  según  dicen,  serian  trecientos  hombres,  pero  fue- 
ra de  noventa  ó  cient  hombres  que  habia  del  Perú,  eran 
muy  pocos  los  que  eran  útiles  para  la  cosa,  y  docientos  y 
ochenta  negros  por  otra  parte,  enviándoles  con  ciertos  es- 
pañoles, y  mandándoles  que  al  tiempo  que  los  españoles 
confrontasen  con  los  alterados,  ellos  diesen  en  ellos  por  las 
espaldas  con  piedras  y  lanzas  y  algunos  dellos  con  ballestas 
que  llevaban.  E  salidos  al  campo,  é  viendo  Juan  Bermejo 
los  dos  golpes  de  gente  que  salían,  se  espantó  que  tanta 
gente  hubiese  en  Panamá ,  é  le  pareció  se  debía  poner  en 
un  cerro  que  allí  estaba  para  aguardallos,  6  al  tiempo  que 
subió  llegó  á  juntarse  con  él  Salguero  con  la  gente  que  ú 
lí'.s  Cruces  había  llegado. 

Porque  después  que  Salguero  el  lunes  tomó  las  dos  par- 
tidas de  plata  de  S.  M.  ya  dichas,  é  desperdició  muchas 
barras,  que  dio,  y  se  hurtaron  por  negros  y  otras  personas, 
tomó  el  martes  en  la  noche  muías,  que  de  los  vecinos  y  mer- 
caderes allí  estaban,  y  las  trajo  delante  de  sí  hasta  la  mi- 
tad del  camino ,  donde  aquella  noche  le  encontró  el  mensa- 
jero de  Juan  Bermejo  ya  cerca  del  dia.  E  luego  á  diligencia 
trayendo  consigo  la  plata,  vino  hasta  el  pié  del  cerro  en 
que  ya  estaban  los  alterados ,  y  llegaban  cerca  los  de  Pa- 
namá, y  ansí  desamparando  la  plata  al  pié  del  cerro  se  su- 
bió á  juntar  y  juntó  con  Juan  Bermejo. 

Y  como  las  acémilas  quedaron  al  pié  del  cerro  solas  y 
acertaron  á  ir  por  aquella  parte  los  negros,  se  desperdició 
allí  mucha  cuantidad  de  barras  de  piala,  porque  muchas 
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dcUas  se  cayeron  á  las  acémilas  en  un  rio,  que  por  allí  pa- 
saba, y  enlre  una  maleza  grande  de  arcabuco  y  otras,  lo- 
maron los  negros  y  las  enterraron  y  escondieron  en  diver- 
sas parles,  intento  de  volver  después  de  concluido  con  los 
alterados  á  sacarlas  y  aprovecbarse  dellas,  y  con  ser  esto 
en  tiempo  que  los  españoles  tan  ocupados  iban  y  apartados 
de  allí,  no  se  pudo  proveer,  ni  aun  se  miró  en  ello.  E  ansí 
de  aquellas  dos  partidas,  que,  como  dicbo  es,  pasaban  de 
quinientas  barras  se  desperdiciaron  cuasi  todas. 

Juntos  los  dicbos  Juan  Bermejo  y  Salguero  y  los  otros 
alterados  en  el  cerro  se  pusieron  en  orden ,  y  los  que  lleva- 
ban la  voz  de  S.  M.  empezaron  á  subir  el  cerro,  aunque 
mucbos  dellos  no  con  mucbo  denuedo,  y  los  delanteros  con- 
frontaron con  los  alterados,  los  cuales  los  recibieron  con 
tanta  determinación  que  mataron  luego  á  Castellanos,  maes- 
tre de  campo,  y  á  Reynalle,  sargento,  y  á  un  Mariana  al- 
férez, é  birieron  á  muchos,  é los  bicieron  retirar  y  perder  un 
cerrillo,  que  en  par  de  los  alterados  babian  tomado ,  y  dado 
que  los  negros  babian  acometido  á  los  alterados  por  las  es- 
paldas, ellos  se  babian  dado  tan  buena  mana  que  ansimis- 
mo  los  bicieron  retirar  basta  que  Arias  de  Acebedo  pasó  á 
los  negros,  y  con  el  respeto  que  lodos  en  aquella  tierra  le 
tienen,  se  animaron  y  volvieron  con  él  sobre  los  alterados, 
al  tiempo  que  ya  babian  tornado  otra  vez  á  cargar  sobre 
ellos  los  españoles,  especialmente  los  que  allí  babia  del 
Perú,  y  con  darles  los  negros  por  las  espaldas  con  muchas 
piedras  y  algunas  ballestas,  que  tenian,  los  turbaron  de 
manera  que  los  españoles  los  rompieron  de  tal  manera  que 
en  menos  de  un  octavo  de  hora  no  babia  hombre  de  los  al- 
terados que  allí  se  hallaron ,  que  no  fuese  preso  ó  muerto, 
y  ansí  murieron  aquel  dia  de  los  alterados  noventa  y  tan- 
tos, y  enlrc  ellos  el  Juan  Bermejo  y  Salguero,  que  eran  los 
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caudillos,  y  el  Juan  Bermejo  de  un  arcabuzazo  y  alanceado 
por  el  lesoreix)  Juan  Gómez  de  Anaya,  el  cual  se  huyó  de 
los  allerados  al  Ucmpo  que  subian  el  cerro,  porque  con  la 
priesa  que  llevaron  se  descuidaron  dé! ,  y  ansí  pudo  en- 
trar con  los  de  S.  M.  y  pelear  como  peleó  en  los  delanteros 
al  tiempo  que  se  rompió  en  el  segundo  acometimiento,  mu- 
rieron ansimismo  el  Benavides  y  otros  cuantos  que  del  Perú 
se  hablan  enviado  condenados  á  galeras,  soltádose  é  ídose 
¿Nicaragua,  que  todos  pelearon  aun  estando  caldos  y  des- 
jarretados, según  dicen.  Prendiéronse  lodos  los  demás  que 
allí  se  hallaron,  que  eran  lodos  los  que  saltaron  en  tierray 
se  juntaron  con  ellos,  excepto  Hernando  de  Contreras  y  los 
otros  que  con  él  hablan  venido  á  Gapira.  De  los  de  S.  M. 
murieron  en  esta  jornada  del  cerro  los  tres  ya  dichos,  y 
otros  dos  que  de  calor  murieron  encalmados,  y  hubo  rau- 
(ílios  heridos,  de  los  cuales,  aunque  hubo  algunos  peligrosos 
no  murió  nadie. 

Este  dia  miércoles  en  la  mañana  Hernando  de  Gontre- 
ías  recibió  en  Gapira  la  carta  de  Juan  Bermejo  en  que,  como 
■dicho  es,  le  escrebia  que  se  volviese  porque  iban  perdidos, 
y  luego  que  la  recibió  tornó  á  enviar  el  mensajero  diciendo 
á  Juan  Bermejo,  que  le  parecía  bien  lo  que  le  escribía,  y 
que  ansí  debía  volverse  con  la  gente  á  Panamá,  que  él  ha- 
ría lo  mesmo  y  que  publicase  que  el  Nombre  de  Dios  que- 
daba por  ellos,  y  que  el  gobernador  y  yo  eramos  muertos. 

Y  despachado  este  mensajero,  se  partió  tras  61  Hernan- 
do de  Contreras  con  el  dicho  Altamirano  y  un  Ghaves  y  un 
Quijada,  casado  en  Panamá,  dejando  en  guarda  del  fuerte 
que  habían  hecho  á  Lauda  con  veinte  y  cinco  ó  veinte  y 
seis  hombres  diciéndoles  que  estuviesen  allí  hasta  que  él 
les  envíase  á  decir  lo  que  habían  de  hacer,  y  que  sí  en- 
tendiesen que  salía  gente  del  Nombre  de  Dios  para  ir  á  Pa- 


namá,  luego  le  avisasen  de  la  gente  que  fuese.  Fué  aquel 
dia  á  dormir  á  la  venta  de  Ghagre,  y  de  enojado  que  lui« 
Liese  ido  Lozano  á  dar  aviso  la  quemó  con  todo  lo  que  en 
ella  habia,  y  sabido  el  desbarato  de  su  gente  pasó  el  jue- 
ves en  la  noche  por  cabe  Panamá  con  los  tres  ya  dichos  y 
se  fué  la  costa  arriba  hacia  Nata ,  para  procurar  entrarse 
en  los  navios  que  su  hermano  tenia. 

Landa  y  los  otros  que  con  él  hablan  quedado  en  Gapi- 
ra,  temiendo  á  los  del  Nombre  de  Dios,  desampararon  aquel 
puesto  pocas  horas  después  que  allí  los  dejó  el  Gontreras  y 
se  fueron  á  Panamá,  creyendo  que  se  estaba  como  lo  ha- 
bían dejado,  hasta  que  llegaron  cerca ,  y  salieron  á  ellos 
bien  cuantos  de  los  que  estaban  en  Panamá,  y  los  apreta- 
ron y  cercaron  en  un  cerrillo,  y  haciéndolo  saber  para  que 
enviasen  mas  gente,  hubo  tanta  remisión  en  ello,  que  no 
solo  no  la  enviaron,  pero  envió  á  decir  Marchena,  á  quien 
como  dicho  es,  tenian  por  cabeza,  que  ya  era  noche,  que 
los  dejasen,  que  otro  dia  los  lomarían,  y  así  se  fueron  á  la 
parte  de  Nata  con  el  mesmo  deseo  de  meterse  en  los  navios. 

Sabido  por  este  Tofino  y  las  cartas  que  de  Panamá  se 
escribieron  al  gobernador,  y  ansí  lo  subcedido  y  como  Pe- 
dro de  Gontreras  aun  quedaba  con  los  navios,  después  de  da- 
das gracias  á  Dios  por  la  merced  que  en  esto  habia  he- 
cho, y  sosegada  la  gente  del  Nombre  de  Dios,  y  puesta  en 
el  sosiego  que  antes  estaba,  y  dejando  puesta  en  la  casa  de 
la  contratación  la  hacienda  de  S.  M. ,  que  con  el  buen 
tiempo  que  Dios  habia  tornado  á  dar,  habia  llegado  el  sá- 
bado en  la  noche  y  el  domingo  en  la  mañana,  y  dejando 
en  la  guarda  della  á  los  oficiales  reales  y  gente  otra  de  con- 
fianza, nos  partimos  el  domingo  después  de  comer  el  go- 
bernador y  yo  á  Panamá,  á  donde  llegamos  el  martes  de 
mañana. 
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Etilendimos  por  personas  que  de  Taboga  se  trajeron, 
como  Pedro  de  Conlreras  y  el  fraile  Castañeda  y  los  otros 
alterados  que  con  ellos  en  los  navios  habían  quedado  ,  sa- 
biendo el  desbarato  y  perdición  de  sus  compañeros,  hablan 
tomado  el  navio  de  Chile  y  el  de  Mafia,  y  echado  todas  las 
mujeres  é  muchos  indios  y  mestizos  muchachos  que  traian 
en  Taboga,  y  que  ansimesmo  habian  dejado  los  otros  na- 
vios, é  ídose  de  allí  el  sábado  de  mañana  la  costa  arriba 
hacia  Nata  con  intento  de  recoger  al  Hernando  de  Contrc* 
ras,  que  sabian  que  no  era  muerto,  y  á  los  demás  que  de 
ellos  fuesen  por  aquella  costa ,  é  publicaban  que  se  habian 
de  ir  á  Cabuleo,  donde  habia  artillería,  pólvora  y  muni- 
ciones, y  que  allí  armarían  los  navios  que  llevaban,  y  jun- 
tarían mucha  gente  que  por  allí  habia,  y  que  ya  que  otra 
cosa  no  pudiese  se  harían  cosarios  por  la  mar  del  Sur. 

Y  la  tarde  antes  que  llegásemos  se  había  partido  en 
dos  navios  y  dos  barcos  el  dicho  Nicolás  Zamorano  y  Juan 
Caballero ,  que  del  Perú  habían  venido  con  gente  tras  los 
navios  de  los  alterados,  con  instrucción  que  solamente  los 
siguiesen  hasta  en  fin  de  los  términos  de  Panamá  y  Nata, 
los  cuales  aun  se  estaban  tomando  agua  en  Taboga. 

Despachamos  á  diligencia  en  otro  barco  á  Diego  Cay- 
tan  con  cartas  y  despacho  para  Zamorano  y  los  otros  que 
con  él  iban ,  para  que  á  toda  diligencia  fuesen  en  segui- 
miento de  los  alterados ,  y  los  siguiesen  hasta  la  Nueva  Es- 
paña y  hasta  el  Perú,  sin  dejarlos  parar  en  parte  ninguna, 
porque  parecía  que  ansí  convenia  para  que  no  tuviesen 
tiempo  de  alterar  y  juntar  gente,  hasta  que  los  tomasen, 
y  porque  dejándolos  de  seguir  podrían  hacer  daño  en  los 
navios  que  en  los  puertos  ó  fuera  dellos  hallasen ,  y  en  los 
pueblos  de  la  costa ,  antes  que  se  pudiesen  aperccbir  y  jun- 
tar contra  ellos  la  gente  de  los  pueblos  adonde  llegasen ;  y 
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envióles  cartas  para  lodos  los  pueblos  y  justicias  de  la  cos- 
ta de  Nicaragua,  Gualimala,  Nueva  Espafia  y  Perú,  para 
que  los  favoreciesen  y  ayudasen,  é  diesen  manlenimienlos 
contra  aquellos  alterados. 

E  porque  el  visorey  de  la  Nueva  España  y  la  audiencia  de 
los  Confines  entendiesen  lo  sobredicho,  y  el  intento  que  se 
decia  que  Pedro  de  Gontreras  y  los  otros  alterados  llevaban, 
les  escrebí  lo  subcedido  y  lo  que  estos  alterados  publicaban 
de  hacer  en  Gualulco,  y  se  mandó  á  Diego  Gaytan  que,  da- 
dos los  despachos  á  Zamorano,  pasase  á  diligencia  á  Nicara- 
gua y  diese  en  el  audiencia  la  carta  que  para  ella  escribia  y 
la  otra  del  visorey,  para  que  de  alli  los  de  la  audiencia  los 
enviasen.  Proveyóse  ansimismo  de  otros  barcos  que  junto  á  la 
costa  fuesen  para  impedir  que  no  se  embarcasen  Hernando 
de  Gontreras  y  los  otros  que  con  él  habían  escapado.  Y  en- 
viáronse diversas  cuadrillas  de  gente  á  buscarlos  por  tier- 
ra, y  ansimismo  envié  á  las  Cruces  á  Sant  Pedro  de  Urista, 
teniente  de  contador,  con  otras  personas  de  diligencia  y  de 
confianza  y  con  un  escribano  á  hacer  diligencias  sobre  la 
plata  que  allí  se  habia  desperdiciado  de  S.  M.,  los  cuales 
con  diligencias  que  hicieron  con  negros  y  españoles  halla- 
ron cincuenta  y  tantas  barras,  y  en  Panamá  se  puso  tañía 
diligencia  y  tanto  rigor  con  algunos  que  no  vcnian  á  ma- 
nifestar la  plata  que  tenian  ó  de  que  sabían,  y  con  andar  el 
gobernador  y  yo  con  mucha  gente  por  el  rio  y  arcabuco, 
que  está  al  pié  del  cerro,  y  por  el  camino  por  donde  habia 
venido  de  las  Cruces,  se  halló  toda  la  hacienda  de  S.  M., 
ansí  oro  como  plata,  que  los  alterados  habían  ocupado,  que 
era  en  cuantidad  de  cuatrocientos  y  cincuenta  mili  pesos,  sin 
fallar,  cuando  del  Nombre  de  Dios  partí  sino  setenta  y  una 
barras,  las  cuales  creo  se  hallarían  luego  que  la  gente  que 
habia  ido  con  Zamorano  volviese,  porque  se  piensa  que  lo* 
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das  ó  las  mas  dellas  eslán  en  poder  de  aquellos,  cspccial- 
nienle  de  los  negros,  que  en  aquellos  navios  fueron. 

Púsose  tanla  diligencia  en  buscar  á  Hernando  de  Con- 
treras  y  á  los  otros  que  por  los  arcabucos  andaban  buidos, 
que  el  Hernando  de  Conlreras  y  los  otros  tres,  que  hablan 
venido  con  él  desde  Capira,  se  metieron  en  una  canoa,  bu- 
yendo  de  los  que  andaban  tras  ellos,  con  determinación  de 
ir  á  buscar  los  navios  ó  ahogarse,  y  como  la  canoa  era  de 
poco  sosten  y  aquella  costa  de  mucha  resaca,  los  arrojó  en 
la  costa  é  liizo  pedazos  la  canoa  ,  y  hablan  estado  dos  días 
sin  comer  ni  beber  en  un  rio  adonde  aportaron  y  bebieron, 
y  queriendo  pasar  el  Hernando  de  Conlreras  cayó  y  se  aho- 
gó, y  á  Quijada  y  á  Chaves  prendieron  los  que  Iban  Iras 
ellos,  y  se  justiciaron  y  hicieron  cuartos,  y  la  cabeza  del 
Hernando  de  Conlreras  se  trajo  á  Panamá,  y  se  puso  en  el 
rollo  en  una  lanternilla  de  hierro,  y  Altamirano,  que  era 
el  otro  de  los  tres  que  iban  con  él  mató  un  indio  que  Her- 
nando de  Conlreras  habla  dejado  con  él  en  Capira.  Y  á  Lan- 
da  y  á  lodos  los  otros  se  prendieron  ,  excepto  cinco  que  por 
prendellos  los  malaron ,  entre  los  cuales  era  un  Juan  Grie- 
go que  del  Perú  habla  venido  condenado  á  galeras  y  se  ha- 
bla soltado. 

Y  ansí  ninguno  de  los  alterados  que  entraron  en  Pana» 
má  ni  de  los  que  se  le  juntaron  ,  quedó  con  la  vida ,  por- 
que todos  fueron  muertos  el  día  del  recuentro  ó  después 
por  prendellcs,  ó  justiciados,  excepto  doce  que  se  conde- 
naron á  galeras  y  destierro  á  España,  que  vienen  en  la  ar- 
mada. 

El  Landa  y  un  Conlreras  se  trajeron  á  justiciar,  el  Con- 
lreras á  la  venta  de  Chagre  ,  porque  habla  sido  en  ahorcar 
a\  hombre  que  allí  se  ahorcó ,  porque  me  traía  la  carta  de 
aviso,  y  se  hizo  cuartos  y  pusieron  por  los  caminos,  y  la 
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cabeza  se  trajo  á  poner  en  Caj)¡!a  ,  donde  Iiabia  oslado  con 
Hernando  de  Conlreras,  y  después  quedado  con  Landa,  y 
Landa  se  Irajo  á  justiciar  á  la  venta  de  las  Juntas  donde 
había  ahorcado  al  mulalillo,  y  se  hizo  cuartos  y  se  trajo  su 
cabeza  á  poner  ansimismo  en  Capira. 

En  3  de  mayo  recebí  cartas  del  Perú,  liechas  á  i6  de 
marzo  en  que  me  dicen  como  todo  estaba  en  la  orden  y  quie- 
tud que  lo  dejé,  y  que  se  enlendia  en  la  lasa,  y  que  en  ella 
se  hablan  ofrecido  al  arzobispo,  licenciado  Cianea  y  fray  Do- 
mingo dos  dificultades;  la  una  era  en  la  manera  del  tasar 
los  indios  de  los  Charcas,  porque  los  mismos  indios  decian 
que  holgarían  de  dar  antes  indios  para  las  minas  que  no 
otro  tributo. 

Déjeles  escrito  que  me  parecía  que  en  ninguna  manera 
se  debían  de  dar  indios  para  las  minas,  porque  aliende  de 
ser  contra  la  voluntad  de  S.  M.  y  la  ordenanza  que  en  eslo 
liabia,  era  dar  camino  para  matar  y  acabar  los  indios  de 
aquella  provincia  ,  como  se  había  hecho  en  la  Española, 
donde  de  darlos  para  las  minas ,  los  encomenderos  con  sus 
desordenadas  cobdícias  los  trabajaron  tanto  en  ellas,  que 
los  mataron,  y  ansí  como  los  iban  matando,  iban  pidiendo 
á  los  caciques  que  les  rehiciesen  el  número  que  les  estaba 
señalado,  y  desta  manera  procedieron  hasta  acabailos  to- 
dos, é  que  lo  mismo  se  haría  en  las  Charcas  dando  en  la 
tasa  indios  para  las  minas.  E  que  por  esto  me  parecía  que, 
siguiendo  el  intento  de  S.  M.  que  en  la  instrucción  hecha 
para  la  tasa  declara  ,  queriendo  que  los  indios  den  tríbulo 
de  aquello  que  en  sus  tierras  hay,  debían  tasar  á  los  de  los 
Charcas  lo  que  buenamente  pareciese  pudiesen  dar  de  pla- 
ta porque  desta  manera ,  siendo  muy  moderado  ,  ellos  lo 
sacarían  en  sus  minas  en  sus  tiempos,  y  con  descanso, 
como  ahora  para  sí  lo  hacen ,  é  sin  que  el  trabajo  sea  excc- 
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sivo  como  lo  seria  cuando  en  mano  de  los  encomenderos 
hacellos  trabajar  en  las  minas. 

Lo  otro  que  me  escribían  que  se  les  ofrecia  era  ;  que  en 
lugar  del  tributo  que  de  maiz  se  les  liabia  señalado,  hicie- 
sen alguna  semenlera  á  sus  encomenderos. 

A  esto  les  respondí  que  tampoco  me  parecía  esto  bien, 
porque  aliende  de  ser  conira  la  voluntad  de  S.  M.,  que  no 
quiere  que  los  indios  den  servicio  personal  y  con  gran  ra- 
zón, porque  aquello  paresce  cosa  de  labor,  seria  dar  mano  á 
los  encomenderos  para  poderse  servir  de  los  indios,  trabaján- 
dolos no  solo  en  las  sementeras,  pero  en  otras  cosas,  porque 
los  españoles  en  las  Indias,  según  su  cobdícia,  poca  entrada 
han  menester  para  usar  peor  que  de  esclavos  de  los  indios. 

También  me  escribieron  como  á  25  de  marzo  había 
muerto  el  licenciado  Maldonado,  oidor  de  la  audiencia. 

En  nueve  del  dicho  mayo  después  de  proveído  y  hecho 
lodo  lo  sobre  dicho,  y  habiendo  cobrado  toda  la  hacienda 
de  S.  M.  sin  faltar  sino  solas  las  dichas  setenta  y  una  bar^* 
ras,  y  habiéndolas  enviado  delante,  me  partí  de  Panamá 
para  el  Nombre  de  Dios. 

En  11  del  dicho  mayo  llegué  á  Nombre  de  Dios  y  to- 
mé cuenta  á  los  oficiales  de  lo  que  habían  recebido ,  y  á 
los  vecinos  y  mercaderes  de  lo  que  cada  uno  se  había  en- 
tregado, y  se  halló  la  cuenta  toda  muy  buena,  y  que  cada 
uno  había  entregado  lo  que  lomó  á  cargo  de  traer,  é  se  le 
entregó  para  traerlo;  y  ansí  se  halló  toda  la  hacienda  en- 
tera, excepto  las  setenta  y  una  barra  ya  dichas;  é  los  ve- 
cinos y  mercaderes  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá  la  tra- 
jeron hasta  ponerla  en  las  casas  de  la  contratación  del  Nom- 
bre de  Dios,  sin  llevar  cosa  ninguna,  que  no  fué  poco  ser- 
vicio que  á  S.  M.  hicieron ,  según  lo  que  costara,  si  se  hu- 
biese de  |)asar  á  su  costa. 
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En  17  del  dicho  mayo  recebí  una  caria  del  gobernador 
en  que  me  escribía  como  habian  vuelto  los  dos  barcos  que 
habían  ido  con  Zamorano,  y  habian  traído  nueva  como  ellos 
y  los  dos  navios  en  que  habian  ¡do  Zamorano  y  Juan  Ca- 
ballero, habian  hallado  en  la  punta  de  Higuera  surtos  los 
dos  navios  en  que  iban  Pedro  de  Conlreras  y  los  otros  al- 
terados, é  habian  arribado  sobre  ellos  y  tomádoles  con  los 
mercancías  que  llevaban  robadas  y  con  número  de  indios 
y  negros  y  algunas  mugeres,  y  con  algunos  pocos  de  los 
alterados,  que  no  habian  podido  saltar  en  los  bateles  de  los 
dos  navios  que  llevaban,  y  que  Pedro  de  Contreras  y  el 
fraile  y  todos  los  oíros  alterados  se  habían  metido  en  los  di- 
chos dos  bateles  é  huidose  por  un  rio  arriba,  é  que  des- 
pués de  haber  puesto  Zamorano  en  recaudo  lo  que  en  los 
navios  se  había  hallado,  y  dejando  en  su  guarda  á  Juan 
Caballero,  se  habia  metido  por  el  rio  arriba  á  buscar  á  los 
alterados,  y  que  habia  prendido  mas  de  la  mitad  dellos. 
aunque  no  al  Pedro  de  Contreras,  ni  al  fraile,  los  cuales 
andaban  huyendo  por  los  arcabucos. 

Luego  que  recibí  esta  carta  despaché  mensajero  con 
cartas  para  los  de  Nata,  encargándoles  que  luego  fuesen 
con  toda  la  mas  gente  que  pudiesen  de  españoles  é  indios 
y  negros  á  ayudar  á  buscar  estos  alterados,  que  habían 
saltado  en  los  términos  de  aquel  pueblo. 

Paresció  que  era  bien  tomar  los  dichos  al  dueño  y 
arráez  de  la  fragata,  y  á  un  indio,  criado  de  Hernando 
de  Contreras,  que  allí  en  el  Nombre  de  Dios  se  habian  pren- 
dido, cerca  de  la  parte  que  doña  María  de  Peñalosa  ha- 
bia sido  en  lo  que  sus  hijos  habian  hecho,  porque  aun» 
que  en  una  carta  que  aquí  envío,  que  se  halló  en  Ta- 
boga  que  escribía  á  su  hijo,  Hernando  de  Contreras, 
decía    que  no  le   habia  dado  parle   en  la   muerte    del 
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obispo,  y  le  amonestaba  el  servicio  de  S.  M.,  luVe  sospecha 
que  eran  palabras  fingidas,  é  para  abonarse  con  los  que  vie- 
sen aquella  carta,  por  lo  que  me  hablan  dicho  los  que  ha- 
bían venido  en  la  fragata,  del  impedimento  que  doña  María 
puso  para  que  no  se  diese  aviso,  y  aun  porque  me  pare- 
ció que,  sabiendo  doña  Akría  tan  raal  hecho  como  habia 
hecho  su  hijo  en  matar  el  obispo  y  en  robar  el  hacienda 
que  de  S.  M.  estaba  en  León,  y  en  alzarse,  como  ya  se  ha- 
bia alzado  cuando  aquella  caria  le  escribió,  parecia  que  si 
ella  no  hubiera  sido  en  ello  no  con  laníos  regalos  ni  con- 
suelos habia  de  escribir  á  su  hijo,  sino  con  mas  ira  y  enojos. 

E  ansí  el  lenienle  tomó  el  dicho  que  con  esta  va  al  ar- 
ráez de  aquella  fragata  de  que  parece  no  resultan  pocos  ni 
pequeños  indicios  contra  doña  María ,  y  no  tengo  por  pe- 
queño haber  ídose  Pedro  de  Conlreras  con  Juan  Bermejo 
desde  Granada,  porque  según  entiendo,  doña  María  era 
lanía  parte  con  los  ailerados,  que  contra  su  voluntad  no  le 
llevaran  su  hijo,  ni  ella  tiene  lan  poca  parle  con  sus  hijos, 
según  lo  que  entiendo,  que  no  fuera  parte  para  detener  en 
su  casa  al  Pedro  de  Conlreras. 

En  20  del  dicho  el  gobernador,  parecióndole  que  no 
hacia  lo  que  debia  si  no  venia  á  ayudar  á  aviar  y  despa- 
char la  hacienda  de  S.  M.  y  á  poner  en  orden  las  naos  de 
armada  en  que  habia  de  ir,  vino  y  llegó  al  Nombre  de 
Dios  y  trajo  carias  del  Perú  hechas  en  17  de  abril,  en  que 
me  escribían  como  estaba  en  la  buena  orden  y  asiento  que 
lo  deje,  las  cuales  trajo  un  navio  que  á  Panamá  habia  lle- 
gado á  18  de  mayo.  Y  los  que  en  él  venían  ,  me  dijo  e! 
gobernador,  decían  que  habían  encontrado  en  Payla  una 
fragata  que  de  Nicaragua  enviaba  el  licenciado  Cerrato  con 
cartas  para  mí,  creyendo  que  estaba  en  el  Perú,  dándome 
aviso  como  Hernando  de  Conlreras  habia  muerto  al  obis- 


159 

po  y  hecho  junla  de  genle  y  alzádose,  y  lomado  lo  que  de 
S.  M.  había  en  la  caja  de  tres  llaves  de  León,  é  iban  en 
los  navios  que  hablan  lomado,  en  busca  de  la  hacienda  de 
S.  M.  á  Tierrafirme  con  ¡nlcnlo  de  pasar  desde  allí  á  alte- 
rar el  Perú,  que  me  daba  este  aviso  para  que  no  solo  pre- 
viniese las  cosas  del  Perú ,  pero  para  que  enviase  guarda  á 
Tierrafirme,  donde  él  no  pedia  avisar  por  tener  los  alte- 
rados ocupado  el  camino  para  la  mar  del  Sur. 

Parescióme  que  era  cosa  inconveniente  que  aquella  nue- 
va estuviese  ya  en  el  Perú,  donde  á  los  buenos  habia  de 
dar  pena  y  congoja,  y  á  las  amigos  de  bullicio,  si  los  hu- 
biese, pudiese  poner  en  algún  brio  para  desasosiego,  que 
aunque  no  bastarla  para  desasosegar  la  tierra  en  tanto  que 
otra  genle  no  entrase  de  fuera  á  ayudalles,  seria  para  dar 
ocasión  á  que  hiciesen  ó  dijesen  porque  hubiese  necesidad 
de  castigarlos  é  hacer  justicia  de  algunos.  Y  por  esto  me 
pareció  se  debia  despachar  un  barco  de  Panamá  que  fuese 
con  cartas  á  Puerto  Viejo,  é  se  escribiese  al  corregidor  y 
cabildo  de  aquel  pueblo  el  castigo  y  ejemplar  que  Dios  y  la 
justicia  hablan  hecho  en  aquellos  alterados,  que  en  Nica- 
ragua se  habían  alzado  y  venido  á  Tierrafirme,  y  que  lue- 
go á  mucha  diligencia  por  tierra  desde  Puerto  Viejo  envía- 
sen  el  pliego ,  que  debajo  de  su  cobertura  iba  á  Guayaquil, 
y  que  á  Guayaquil  se  escribiese  lo  mismo,  y  que  enviase 
otra  carta  á  Quito,  en  que  se  hiciese  saber  á  aquella  ciudad 
lo  mismo,  y  que  otro  envoltorio,  que  debajo  del  suyo  iba,  le 
iu víase  a  toda  diligencia  á  Piura,  á  quien  se  diese  el  mismo 
aviso,  y  se  escribiese  que  una  carta  que  iba  para  Copa,  avi- 
sando deste  negocio,  sele  enviase,  y  el  otro  pliego  que  debajo 
del  suyo  iba,  lo  enviase  con  toda  diligencia  á  Trujillo,  á 
quien  se  avísase  lo  mismo,  y  enviaba  una  carta  para  los  Cha- 
chapoyas,  y  otra  para  los  del  audiencia,  y  escribía   que 


Iií€go  á  loJa  diligencia  las  enviasen ,  especialmenle  la  del 
audiencia,  porque  yendo  ansí  por  tierra  en  breve  llegaría 
el  aviso  á  Lima,  y  se  publicarla  por  lodos  aquellos  pueblos 
por  donde  habia  ido  la  nueva  de  Nicaragua.  Comuniquélo 
con  el  gobernador  y  parecióle  bien,  y  ansí  luego  se  envió 
á  poner  á  punto  el  barco,  y  se  despacharon  y  enviaron  las 
carias  firmadas  d^l  gobernador  y  de  mí,  y  se  envió  el  bar- 
co con  ellas  desde  Panamá. 

Llegado  el  gobernador  al  Nombre  de  Dios  continuó  la  in- 
formación contra  doña  María,  y  tomó  al  dueño  de  la  fraga- 
ta y  al  indio,  criado  de  Hernando  de  Gontreras ,  y  por  estos 
dichos  y  el  que  se  habia  tomado  al  arráez,  pareció  que  se 
debia  hacer  secresto  de  ciertas  deudas  que  á  doña  María  de- 
bían en  Tíerrafirme  y  del  navio,  que  dicen  de  Mafia,  que 
era  también  suyo,  y  ansí  el  gobernador  dio  mandamíenlo 
de  secresto ,  secrestando  el  navio  en  el  maestro  que  lo  go- 
bernaba, el  cual  dio  fianzas  de  tener  en  sí  el  dicho  navio  6 
los  fletes  que  ganase ,  é  no  acudir  con  ello  sino  á  quien  V.  S. 
ó  la  audiencia  de  los  Confines  ó  el  gobernador  le  mandasen. 

Y  porque  en  el  Perú  se  cree  que  tenia  hacienda  doña 
María,  paresció  que  se  debia  enviar  á  la  audiencia  de  los 
Reyes  traslado  de  la  información,  y  porque  en  su  pliego, 
según  me  dijo  el  gobernador  enviaba  otro  á  V.  S.  no  le 
traje  yo. 

Después  que  volví  á  Nombre  de  Dios  entendí  en  hacer 
poner  á  punto  arcabuces,  pólvora,  municiones  y  armas, 
ansí  las  que  yo  liabia  traído  y  enviado  del  Perú,  como  las 
que  las  naos  que  allí  estaban  tenían ,  é  visité  las  naos  jun- 
tamente con  los  oficiales  reales,  y  Juan  Gómez  de  Anaya, 
tomando  pilotos  y  personas  de  la  mar,  que  sobre  juramen- 
to las  vieron  y  dijeron  lo  que  de  cada  una  sentían. 

E  paresció  que  aunque  todas  estaban  buenas  y  están- 


cas,  las  nueve  dellas  eran  las  mejores  y  mas  recias  y 
mejor  marinadas  y  jarciadas  y  artilladas,  y  con  su  arlille- 
ría  y  armas  y  gente  que  Iraian ,  y  la  de  los  pasajeros ,  y  la 
artillería,  armas  y  municiones  que  yo  habia  traido  y  en- 
viado del  Perú,  se  podrían  poner  estas  nueve  naos  bien  á 
punto,  y  que  en  ellas  iría  la  hacienda  de  S.  ]M, ,  y  las  otras 
irían  haciendo  cuerpo  y  conserva.  Y  ansí  se  escojieron  es- 
las  para  ponellas  de  armada  y  llevar  en  ella  la  hacienda 
de  S.  M. ,  ya  que  no  venia  otra  armada  ni  habia  nueva  de 
que  viniese,  especialmente  que  ni  aun  de  cosarios  la  ha- 
bía, antes  todos  los  navios  que  venian  de  Santo  Domingo 
y  de  Jamaica  y  del  cabo  de  la  Vela,  y  uno  que  vino  de 
cabo  Verde,  decían  lo  mismo,  cuanto  mas  que  yendo  esta 
armada  ,  solo  de  armada  de  principe  se  podía  recelar. 

E  se  puso  en  cada  una  deslas  nueve  naos  por  capita- 
nes Arias  de  Acebedo  y  el  tesorero  Juan  Gómez  de  Anaya, 
que  quiso  venir  á  España  en  acompañamiento  de  la  hacien- 
da y  negocios  propios  que  tenia,  y  á  Ger(3nimo  de  Aliaga, 
é  Lope  Martin,  y  el  gobernador  Juan  de  Guzman,  perso- 
nas cuales  V.  S.  tiene  entendido  en  confianza  y  celo  al  ser- 
vicio de  S.  M. ,  que  de  cada  uno  de  ellos  se  puede  confiar 
el  armada ,  como  de  cualquier  general  que  de  España  vi- 
niese ,  y  Hernán  Nuñez  de  Segura ,  vecino  principal  y  muy 
rico  de  las  Charcas,  y  que  después  de  haber  servido  á 
S.  M.  en  Italia  ha  servido  mucho  en  el  Perú,  y  halládose 
continuamente  ansí  en  las  alteraciones  de  don  Diego  de  Al- 
magro ,  como  en  las  de  Gonzalo  Pízarro  en  servicio  de  S.  M. 
con  cargos,  y  corrido  muchas  veces  riesgo,  y  en  especial 
en  la  de  Guarina,  donde  era  sargento  mayor,  é  salió  muy 
herido,  y  Gómez  de  Rojas,  vecino  de  Nuestra  Señora  do 
la  Paz,  y  sobrino  de  Gabriel  de  Rojas,  persona  que  conti- 
nuamente ha  servido  á  S.  M.  é  corrido  riesgo  especial  con 
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Gonzalo  Pizarro,  é  Crislobal  Gutiérrez,  vecino  y  regidor  de 
Plasencia  ,  que  en  la  jornada  pasada  anduvo  conmigo  y  se 
halló  en  el  desbarato  de  Gonzalo  Pizarro,  estos  se  pusieron 
por  capitanes  de  las  ociio. 

Y  entendiendo  que  estando  para  esta  armada  tan  segu- 
ra la  mar,  como,  bendito  Dios,  este  año  estaba,  y  que  solo 
se  pudiese  temer  el  tiempo,  y  que  este  iba  ya  tan  adelante, 
que  no  pudie  sino  alcanzar  el  viaje  parle  de  invierno  en  el 
golfo,  y  entre  las  islas  el  tiempo  de  huracanes  con  peligro 
grande  déla  hacienda,  si  se  aguardase  á  partir  mas  larde 
del  Nombre  de  Dios  con  esta  liacienda,  porque  con  la  es- 
cala, que  en  la  Habana  forzadamente  las  naos  hacen  y  el 
tiempo  que  allí  gastan  ,  mayormente  yendo  número  de  naos 
para  avituallarse,  y  darse  lado,  y  tomar  aguas  y  reparar- 
se de  árboles  y  entenas  y  oirás  cosas  de  que  cuando  allí  lle- 
gan tienen  necesidad  ,  porque  como  el  puerto  del  Nombre 
de  Dios  no  sea  para  jioderse  hacer  esto,  y  sea  el  camino 
desde  Esjjaña  tan  largo,  y  desde  allí  á  la  Habana  no  corlo 
y  miiV  trabajoso,  y  desdo  allí  sea  tan  gran  piélago  hasta  Es- 
paña á  no  nada  era  menester  detenerse  en  la  Habana  veinte 
y  cinco  ó  treinta  dias,  no  se  pudíe  salir  de  la  Habana  sino 
jncdiado  juilio,  y  en  fin  de  aquel  mes  suelen  empezar  los 
huracanes  entre  las  islas. 

Y  considerando  todo  esto,  y  que  los  maestres  de  las 
naos  se  detenían  con  mucha  pena  y  les  adoicseia  y  moría 
iiHicha  de  la  gente,  pareció  al  gobernador  y  oficiales  y  á 
mí  que  no  debía  de  aguardar  á  partirme  mas  larde.  Y  ansí 
repartida  en  estas  nueve  naos  la  hacienda  que  conforme  á 
la  cuenta  que  tengo  enviada  montará  de  pesos  de  oro,  un 
n)ilIon  y  medio  y  veinte  y  tantos  mili  pesos,  que  reducidos 
á  coronas  parece  que  serán  al  pie  de  dos  millones  de  coro- 
nas, y  creo  bien  según  los  ensayes  del  Perú  son  cortos,  be- 


neficiada  la  hacienda  subiréi  cuantidad  de  lo  que  digo,  y 
puestas  en  toda  buena  orden ,  y  yendo  en  conserva  las  otras 
naos  partimos  del  Nombre  de  Dios  á  24  del  dicho  mayo; 
habiendo  enviado  dos  dias  antes  en  una  fragata  que  á  Car- 
tagena iba  al  fator  Tocielja  con  cartas  para  el  gobernador 
y  justicia  de  Cartagena,  en  que  les  escribí  luviesen  cuida- 
do de  mirar  cuando  pasasen  por  allí  navios,  si  venia  ar- 
mada alguna  para  acompañar  la  hacienda  de  S.  M.  y 
que  viniendo  diesen  á  Diego  López  de  los  Róeles,  é  á  otro 
que  viniese  por  capitán  della ,  una  carta  que  allí  iba,  en 
que  les  escribia  que  sin  llegar  al  Nombre  de  Dios,  atrave- 
sase á  la  Habana  ,  y-  que  luego  enviasen  oiro  pliego  á  Sáne- 
la Marta,  que  al  mismo  lino  escribia. 

Parecióme  hacer  esta  diligencia  porque  si  de  España 
habia  de  venir  este  año  armada ,  parecía  que  no  se  sufría 
sino  llegar  lo  mas  larde  mediado  junio  ó  en  todo  junio,  y 
aunque  esto  era  muy  tarde  .,  porque  no  se  sabiendo  en  Es- 
paña que  la  hacienda  era  pasticla  de  Panamá  al  Nombre 
de  Dios ,  habíase  de  creer,  que  para  pasarla  y  embarcarla 
y  ponerlo  todo  en  orden ,  era  menester  al  menos  mes  y  me- 
dio, pues  aliende  del  tiempo  que  era  necesario  para  pasar 
tantas  cargas  de  plata  para  la  entrega  de  quien  lo  habia  de 
llevar,  y  después  para  tornallo  á  rescebir  siempre  era  menes- 
ter tiempo,  para  las  cuentas  y  para  el  entrego  en  los  na- 
vios, y  ansí  aunque  en  lodo  junio  llegara  no  pudie  sino  par- 
tirse en  el  tiempo  mas  peligroso  de  todo  el  año  tomando  los 
huracanes  de  agosto  y  septiembre,  que  son  los  mas  recios 
y  mas  continuos ,  antes  de  desembocar  la  canal ,  y  lo  recio 
del  invierno  en  el  golfo,  y  reconocer  la  tierra  de  España 
que  en  su  cosía  iiay  las  mayores  serrazones,  y  que  ansí  se 
había  de  venir  con  esta  prevención  nos  lomaría  en  la  Ha- 
bana. 


En  27  del  diclio  anochecimos  todas  las  naos  juntas,  y 
aquella  noche  con  un  tiempo  que  nos  dio  nos  desparcimos, 
6  no  pareció  una,  ni  se  pudo  entender  si  era  del  armada 
hasta  mas  de  medio  dia,  que  nos  tornamos  á  juntar,  que 
entendimos  que  era  la  de  Juan  Gómez  de  Aiiaya,  y  cre- 
yendo que  debía  de  quedar  atrás,  ó  errado  la  derrota  que 
llevábamos,  nos  pusimos  con  la  capitana  al  reparo,  y  ansí 
lo  estuvimos  aquel  dia  y  noche,  y  enviamos  naos  por  di- 
versas partes  á  descubrilla,  y  no  pareció. 

En  29  del  dicho  mayo,  pensando  que  podria  habellc 
fallado  algún  aparejo,  y  por  ello  tornado  á  arribar  al  Nom- 
bre de  Dios,  envié  una  de  las  naos  de  conserva,  y  con 
ella  á  Juan  Gutiérrez,  antiguo  de  mi  compañía  é  hombre 
de  buen  recaudo  y  diligencia,  y  se  le  dio  mi  instrucción 
que  volviese  al  Nombre  de  Dios,  llevando  de  dia  un  hom- 
bre en  la  gabia  que  mirase  á  una  parte  y  á  otra  si  viese 
esta  nao  en  el  catnino,  donde  por  ventura  se  habría  para- 
do ú  reparar,  y  que  de  noche  llevase  farol,  y  fuese  ansi- 
m¡:>mo  velando  y  niirando  si  respondían  con  otro  farol ,  y 
arribasen  á  él  viéndole,  y  que  hallándole  en  el  camino  la 
aguardase  hasta  que  se  aparejase  y  viniesen  en  su  conser- 
va ,  y  que  si  no  la  hallase  llegase  al  Nombre  de  Dios,  y  ha- 
llándola allí  hiciese  lo  mismo;  y  escribí  al  gobernador  para 
que  en  breve  la  hiciese  aderezar,  y  hiciese  volver  en  su 
conserva  otra  de  cuatro  costados,  que  allí  dejamos  para 
partirse  en  breve. 

En  \.°  de  junio  entramos  en  el  puerto  de  Cartagena  á 
ver  si  |)or  ventura  se  había  adelantado  aquella  nao,  y  to- 
mado allí  puerto,  y  no  la  hallamos,  ni  hubo  allí  nueva  do 
ella.  Hallamos  que  en  Cartagena  se  tenia  atalaya  y  un 
barco  para  dar  la  carta  que  al  capitán  de  la  armada  desde 
el  Noníbrc  de  Dios  yo  había  cscriplo;   y  ansí  dijeron  (pie 
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lii  Icndrian  iiasla  que  viniesen  navios  de  España,  de  quien 
supiesen  si  venia  armada  ó  no ,  y  que  las  que  iban  para 
Sania  Marta  se  habian  enviado. 

En  2  de  junio  dejando  encomendado  al  gobernador  6 
juslieia  de  Garlagena  que  si  allí  tocase  aquella  nao  de  Juan 
Gómez  de  Anaya  la  avisasen,  y  á  las  que  con  ella  vinie- 
sen, partimos  de  aquel  puerto  y  empezamos  de  atravesar 
para  la  Habana  en  3  del  dicbo  junio. 

En  \d  ya  tarde  lomamos  ansí  las  naos  del  armada  co- 
mo de  la  conserva  el  puerto  de  la  Habana,  excepto  la  do 
Juan  Gómez  y  la  que  torné  á  enviar  al  Nombre  de  Dios, 
habiendo  traído  muy  recio  tiempo,  especialmente  cuatro 
dias,  con  el  cual  cuasi  todas  las  naos  perdieron  aparejos  y 
hicieron  agua,  y  ansí  con  el  trabajo  del  tiempo  como  ¡)or 
las  enfermedades  con  que  salieron  de  Ticrrafirme,  murie- 
ron 16  personas,  que  se  echaron  á  la  mar  desde  que  em- 
pezamos á  atravesar,  los  tresdellos  pasajeros,  y  dos  maes- 
tres de  naos  6  once  marineros,  é  muchos  otros  llegaron  á 
la  Habana  enfermos. 

No  se  halló  en  el  camino  ni  en  el  puerto  Juan  Gómez 
de  Anaya  que  nos  dio  mucha  pena,  ni  hallamos  nao  algu- 
na de  la  Nueva  España  ni  de  otra  parte  en  la  Habana. 

Despaché  luego  á  Juan  Navarro,  persona  de  diligencia, 
que  es  el  que  envié  desde  Túmbcz  á  la  Nueva  España,  al 
puerto  de  iMalaiizos,  que  es  22  leguas  de  la  Habana  mas 
adelante,  el  cual  suelen  lomar  las  naos  muchas  veces  cuan- 
do con  fuerza  de  liempo  no  pueden  tomar  este,  á  ver  si  ha- 
bía llegado  allí  esta  nao  de  Juan  Gómez  de  Anaya  ó  otra  de 
un  Quesada,  vecino  de  Sevilla,  que  24  dias  antes  que  me 
partiese  del  Nombre  de  Dios,  se  habia  enviado  delanle  á  la 
Habana  con  cartas  para  la  justicia  y  regimiento  que  tuvie- 
sen aderezado  la  vitualla  para  los  del  armada,  cspecialmcn- 
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te  el  pan  que  en  aquella  tierra  es  cazabí  y  es  penoso  y  tardo 
de  hacer,  é  no  hallo  navio  ninguno  en  aquel  puerto,  quedó 
cuidado  á  los  que  allí  están  en  una  estancia,  que  luego  que 
por  allí  pareciese  navio  se  me  hiciese  saber. 

En  23  del  dicho  junio  volvió  Gutiérrez,  el  cual  ni  en  el 
camino  ni  en  el  Nombre  de  Dios,  donde  estuvo  dia  y 
medio,  no  pudo  hacer  nueva  de  la  nao  de  Juan  Gómez  de 
Anaya. 

Escribióme  e!  gobernador  Clavijo  que  le  habia  despa- 
chado tan  en  breve,  creyendo  que  ya  la  nao  estarla  junta 
con  la  armada,  y  también  porque  con  cuatro  costados  que 
partirla  dentro  de  ocho  ó  diez  dias  me  escribiría  si  hubiese 
mas  nueva,  y  que  porque  decían  que  algunas  veces  se  en- 
senaban algunas  naos  que  iban  por  el  camino  que  nosotros 
habíamos  llevado  en  el  golfo  de  Acia,  y  tardaban  veinte  y 
treinta  dias  en  salir  del;  y  porque,  si  le  falló  algún  aparejo, 
podría  ser  que  arríbase  allí  á  aderezarse,  él  enviaba  un  ber- 
gantín á  reconocer  el  golfo  y  puerto  de  Acia,  en  el  cual  iban 
un  vecino  de  aquel  pueblo  de  Acia,  y  oficiales  de  la  Hacienda 
real,  y  que  me  escribiría  lo  que  trajese  con  la  dicha  nao  de 
cuatro  costados. 

También  me  escribió  el  gobernador,  como  luego  que 
los  de  Nata  habían  recebido  mis  cartas,  habían  salido  trein- 
ta hombres  con  número  de  indios  ó  negros  á  buscar  á  Pe- 
dro de  Conlreras  y  al  fraile  y  á  los  otros  pocos  alterados, 
que  andaban  escondidos  por  aquellos  arcabucos,  y  que  creía 
que  estarían  ya  lodos  presos. 

En  26  del  dicho  junio  llegó  á  la  Habana  la  nao  de  Que- 
sada,  que,  como  he  dicho,  habia  venido  delante  á  aperce- 
bír  nuestro  aviamiento,  que  desde  el  Nombre  de  Dios  hasta 
tomarla  Habana  lardó  cuasi  dos  meses,  porque  el  tiempo 
le  echó  á  la  Florida,  y  estuvo  ensenado  en  aquella  costa 
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dias  sin  poder  salir  della  ,  pasó  muclio  riesgo  y  mas  de  fal- 
la de  agua  que  del  tiempo,  dado  que  esle  fué  tan  recio  que 
le  derribo  á  donde  he  dicho,  no  vio  la  nao  de  Juan  Gómez 
por  donde  anduvo. 

También  luego  que  llegué  á  la  Habana  cscrebí  al  go- 
bernador de  Cuba  y  á  la  justicia  de  Santiago  para  que  hi- 
ciesen recorrer  los  puertos  de  aquella  isla  de  la  banda  del 
Sur,  y  si  á  alguno  de  ellos  hubiese  aportado  aquella  nao 
pusiesen  recaudo  en  la  hacienda  de  S.  M.  hasta  que  iiubie- 
se  conserva  de  naos  bastantes  para  la  seguridad  della  ,  y 
qiie  con  toda  brevedad  de  lo  que  en  esto  se  luciese,  j)ro- 
curasen  dar  aviso  á  V.  S.,  y  lo  mismo  escrebí  al  audiencia 
de  Santo  Domingo  que  hiciesen  en  los  puertos  de  la  Espa- 
ñola. 

Escrebí  esto  porque  me  parecií)  que  si  cuando  mis  car- 
las  llegasen  á  Sancliago  o  á  Sancto  Domingo  estaba  esta 
nao  en  algún  |)uerto  de  aquellas  islas,  no  nos  podia  alcan- 
zar para  ir  en  nuestra  conserva,  que  es  lo  que  mucho  nos 
ha  dado  pena  á  todos,  porque  otro  peligro,  según  los  hom- 
bres de  mar  dicen,  no  parecía  que  se  debia  lener,  habien- 
do habido  tan  poco  tiempo,  como  en  la  noche  que  se  perdió 
hubo,  y  siendo  como  es  aquella  parle  tan  segura  y  sin  re- 
questa  alguna  de  bajos ,  y  siendo  la  nao  la  mejor  ó  al  me- 
nos la  segunda  del  armada  y  la  mas  bien  artillada  y  proveí- 
da de  todas. 

En  12  de  julio  llegó  á  la  Habana  un  barco  que  venia  del 
puerlo  del  Príncipe,  que  es  ciento  y  veinte  leguas  de  aquel 
pueblo  la  costa  arriba  hacia  la  Española,  y  dijo  que  veinte 
leguas  de  el  dicho  puerto  del  Príncipe  en  unas  islas  habia 
visto  fuegos,  y  que  creia  que  eran  de  gente  que  allí  se  ha- 
bia perdido,  porque  él  sabia  que  no  habia  población  algu- 
na en  aquellas  islas. 
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Comuniquélo  con  los  pilotos  y  gente  de  la  mar  y  veci- 
nos de  la  Habana,  é  lodos  dijeron  que  ninguna  nao  de  In- 
dias jamas  habia  ¡do  ni  iba  por  aquella  parle ,  é  que  por 
eslo  no  habia  que  pensar  que  fuese  Juan  Gómez  de  Anaya 
y  los  que  con  él  iban.  E  sin  embargo  deslo  hice  aquella  no- 
che despachar  el  barco ,  é  que  oiro  dia  se  volviese  al  puer- 
to del  Príncipe ,  y  se  fuese  de  camino  por  aquellas  islas,  y 
se  fuese  con  él  Diego  de  Ovando,  natural  de  Cáceres  y  ve- 
cino y  alcalde  que  este  año  es  en  el  dicho  |)uerlo  del  Prín- 
cipe, é  viese  que  gente  eran ,  é  si  hallase  que  era  alguna 
genle  perdida  la  sacasen  y  llevasen  al  dicho  puerto,  é  lue- 
go lo  hiciesen  saber  á  V.  S. ,  y  enviase  las  cartas  á  la  Ha- 
bana, y  ansimismo  lo  escribiese  á  la  audiencia  de  Sánelo 
Domingo ,  y  si  acaso  fuese  Juan  Gómez  de  Anaya  se  estu- 
viese en  guarda  de  la  hacienda  iiasta  que  V.  S.  proveyese 
lo  que  en  el  traer  dello  se  debiese  de  hacer,  y  con  este  des- 
pacho otro  dia  delante  de  nosotros  se  partió  el  dicho  Ovan- 
do con  este  barco. 

Las  naos  ansí  del  armada  como  las  de  conserva  llega- 
ron á  la  Habana  muy  maltratadas  con  el  tiempo  que  desde 
el  Nombre  de  Dios  allí  se  tuvo ,  y  con  el  daño  de  broma  que 
en  el  Nombre  de  Dios  habían  rcccbido,  y  ansí  fué  necesario 
darles  á  todas  lado  y  calafetearles  y  tomarles  aguas,  y  ha- 
cerles y  aderezarles  entenas  y  árboles  y  velas  y  los  otros 
aparejos,  y  proveerse  de  comida  la  gente,  de  que  ansí  mis- 
mo Iraia  gran  falla  por  la  poca  abundancia ,  que  de  ella  hay 
en  el  Nombre  de  Dios ,  y  por  eslo  se  creyó  que  no  se  pudie- 
ran despachar  de  allí  en  menos  de  mes  y  medio ,  porque  se* 
gun  dicen,  aunque  no  llegan  sino  pocas  naos,  se  detienen 
un  mes  especialmente  en  tiempo  de  aguas,  porque  el  pan 
que  allí  se  hace  de  cazabí  es  muy  penoso  y  tardío  de  hacer, 
y  el  agua  se  loma  con  mucho  trabajo,  por  traerse  de  legua 


y  media.  Pero  púsose  lanía  diligencia  que  á  22  dias  esta- 
ban todas  á  punió  para  hacerse  á  la  vela ,  excepto  que  á 
causa  que  según  lodos  dijeron,  los  huracanes  que  en  jullio 
suele  haber,  comunmente  vienen  á  la  conjunción  déla  luna, 
nos  detuvimos  otros  tres  dias  mas,  para  no  entrar  en  ella 
en  la  canal  de  Bahamá. 

E  viendo  que  no  venia  Juan  Gómez  de  Anaya  ni  la  otra 
de  siete  costados  y  que  quedaba  muy  ¡imitado  el  tiempo  pa- 
ra pasar  el  camino  donde  en  agnslo,  y  algunas  veces  en 
jullio,  hay  los  huracanes,  que  es  hasta  cincuenta  leguas  pa- 
sada la  isla  de  la  Bermuda,  nos  hecimos  á  la  vela  de  aque) 
puerto  en  24  de  jullio  diez  y  seis  naos,  las  ocho  de  armada 
y  las  otras  ocho  de  conserva,  bien  aderezadas,  porque  allí 
se  tornó  á  refinar  la  pólvora  de  todas  ellas,  y  se  hizo  mas 
con  el  salitre  que  traíamos  y  con  el  que  allí  hubimos. 

Dejé  proveído  al  teniente  de  gobernador  y  alcaldes  de 
la  Habana,  que  en  llegando  allí  Juan  Gómez  de  Anaya,  de- 
tuviesen á  él  y  á  la  nao  hasta  que  llegase  conserva  de  na- 
vios bástanle  con  que  viniese  segura  la  hacienda  de  S.  M. 
y  hiciesen  que  aguardasen  á  salir  en  tiempo  seguro  para  la 
navegación,  é  que  procurasen  con  toda  brevedad  de  hacer 
saber  á  V.  S.  lo  que  en  esto  se  hiciese. 

En  16  de  agosto  en  el  golfo,  hallándose  los  pilólos  de 
la  tierra  mas  cercana  que  eran  las  islas  de  los  Azores  tre- 
cientas leguas,  con  el  mucho  tiempo  que  traíamos,  falló 
á  una  nao  de  las  de  la  conserva  el  limón,  y  aunque  aquel 
dia  y  noche  y  otro  dia  reparando  con  mucho  trabajo  toda 
la  flota  al  través,  se  proc(n*ó  adcrezalla,  nunca  se  pudo  ha- 
cer, y  ansí  fué  forzado  desamparar  el  vaso  della,  y  se  pasó 
con  gran  trabajo  y  peligro  á  las  otras  naos  toda  la  gente  y 
hacienda  que  en  ella  iba,  sin  peligrar  ni  perderse  nada. 

Llegados  á  las  islas  de  los  Azores  se  procuró  de  tomar 
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lengua  en  isla  de  Flores,  que  es  la  primera,  de  Juan  Gó- 
mez de  Anaya  y  de  los  demás  que  habia,  y  no  tuvimos  nue- 
va del  ni  de  olra  cosa,  sino  de  que  junio  ú  aquella  isla  un 
navio,  que  decían  que  era  de  ingleses,  liabia  encontrado  con 
tres  que  venian  de  Puerto  Rico  y  Sancto  Domingo,  y  que 
los  dos  le  hablan  huido,  y  al  otro,  que  era  el  que  venia  de 
Puerto  Rico,  habia  tomado  y  robado  trece  mili  pesos  en  pla- 
ta y  oro  y  en  azúcares  y  cueros  y  otras  cosas  valor  de 
otros  veinte  mili,  y  que  hablan  echado  la  gente,  que  eran 
treinta  y  una  personas,  en  aquella  isla ,  y  que  esto  habia 
un  mes  que  habia  pasado,  y  que  esta  gente  se  habia  ido  á 
la  Tercera  habría  ocho  dias.  No  hallamos  en  las  otras  islas 
que  están  antes  de  la  Tercera  olra  nueva  alguna. 

En  29  de  agosto,  llegando  sobre  la  Tercera  ya  noche , 
nos  dio  un  tiempo  tan  deshecho  que  nos  pasó  della  sin  poder- 
la tomar,  y  duró  este  tiempo  los  dos  dias  siguientes,  y  nos 
puso  cient  leguas  adelante  della,  é  luego  nos  volvió  una 
brisa  por  proa  tan  forzosa ,  que  fué  necesario  amainar  y 
echarnos  al  través,  y  ansí  estuvimos  tres  dias  que  sin  velas 
nos  volvió  atrás  veinte  y  cinco  ó  treinta  leguas,  y  viendo 
que  todavía  duraba  el  tiempo  contrario,  y  que  algunos  de 
los  navios  iban  muy  necesitados  de  comida  y  agua,  arriba- 
mos treinta  leguas  á  la  isla  de  Sant  Miguel  donde  en  dos 
dias  y  dos  noches  estuvimos  surlos  y  nos  proveímos  de  co- 
mida y  agua. 

Estando  aquí  supimos  como  de  la  otra  parte  de  aquella 
isla  estaba  una  nao  grande  y  otras  carabelas  que  con  el 
mismo  tiempo  iiabian  arribado,  y  que  ansimismo  andaba 
al  rededor  de  aquella  isla  un  patax  de  franceses  á  robar, 
el  cual  había  huido  de  la  nao  gruesa,  y  que  no  sabían  don- 
de se  liabia  huido 

Pensó  podría  ser  aquella  nao  gruesa,  según  me  decían 
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era  grande  y  l)¡en  artillada,  y  de  número  de  genle  y  arca- 
buceros, la  de  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  ansí  envió  á  di- 
ligencia á  saber  qué  nao  era,  é  se  supo  que  no  era  sino 
una  que  venia  de  Santo  Domingo  cargada  de  azúcares  y 
cueros,  que  llamaban  la  Verónica.  Ansimismo  me  dijeron 
que  babia  venido  un  bombre  de  la  Tercera  y  que  decía 
que  babia  llegado  allí  una  nao  que  venia  del  Nombre  de 
Dios,  y  que  por  venir  sin  conserva,  un  bombre  que  para 
ello  allí  tienen  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla,  babia  sacado  en  tierra  el  oro  y  piala  que  traía 
para  aguardar  que  viniese  conserva  con  que  se  enviase  á 
España.  Nunca  se  pudo  liallar  este  bombre  para  informar- 
me mas  del ,  pero  á  la  salida  de  Sanct  Miguel  encontramos 
una  carabela  de  la  armada  de  Portugal ,  que  decía  babia 
ocbo  dias  que  babia  salido  de  la  Tercera,  y  nos  dijo  el  ca- 
pitán de  ella  que  aquel  navio  á  quien  habían  quitado  la  pia- 
la era  un  navio  pequeño,  y  que  no  era  oro  ni  plata  de  S.  M. 
En  8  de  septiembre  nos  becimos  á  la  vela  de  Sant  Mi- 
guel y  entramos  en  la  barra  de  Sant  Lucar  á  20  del  dicbo 
septiembre  con  todas  las  naos  de  armada  en  que  venia  la 
bacienda  de  S.  M.  y  las  de  conserva  ,  excepto  la  de  Juan 
Gómez  de  Anaya.  De  la  cual,  según  boy  me  ba  dicbo  el 
capitán  Hernán  Mexía,  trajo  nueva  la  nao  de  siete  costa- 
dos que  por  babelle  fallado  el  timón  la  noclie  que  de  nos- 
otros sobre  Cartagena  se  apartó,  arribó  á  Acia,  y  allí  Juan 
Gómez  de  Anaya  sacó  todo  el  oro  y  plata  que  de  S.  M. 
traía ,  y  lo  volvió  al  Nombre  de  Dios,  de  donde  placiendo  á 
Nuestro  Señor  verná  en  la  armada  que  por  Sant  Juan  de 
aquí  partió,  y  dado  que  se  tenia  por  cierto  que  con  tan 
poco  tiempo,  y  en  la  parte  que  se  apartó  de  nosotros  no 
pudíe  haber  habido  peligro,  todavía  tenia  congoja  de  que 
esta  nueva  me  ha  quitado. 
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Llegó  esla  nao  á  Sevilla,  según  Hernán  IVIexía  me  dice, 
el  viernes  próximo  pasado,  porque  aunque  partió  del  Nom- 
bre de  Dios  dias  después  que  nosotros ,  y  que  la  nao  que 
torné  á  enviar  á  Nombre  de  Dios  pudo  llegar  antes  á  Es- 
paña, porque  como  venia  sola  y  sin  tener  necesidad  de 
aguardar  compañía  que  tienen  las  naos  que  vienen  en  ar- 
mada y  conserva,  pudo  mas  en  breve  bacer  su  viaje  que 
nosotros. 

Parecióme  enviar  con  estas  cartas  y  despacbos  al  capi- 
tán Lope  Martin,  porque  de  lo  que  S.  M.  ó  V.  S.  fuesen 
servidos  de  informarse,  él  podria  bacer  relación  como  per- 
sona que  en  todo  se  ba  iiallado.  A  V.  S.  suplico  lo  man- 
den en  breve  de  abí  despacbar  y  dar  favor  con  sus  car- 
las  para  con  S.  M. 

Nuestro  Señor  conserve  y  augmente  vidas  y  estado  de 
V^  S.  en  su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos.  Des- 
le  rio  siete  leguas  de  Sevilla  22  de  septiembre  1550. — 
Licenciado  Gasea. 


(Al  último  del  tomo,  después  de  la  carta  de  22  de  setiem- 
bre de  1550,  pone:) 

La  tierra  que  los  cbrislianos  llamaron  del  Perú,  y  la  que 
el  emperador  rey  nuestro  señor  don  Carlos  V,  que  es  el  pri- 
mer rey  y  señor  de  cbristianosque  la  posee,  llamó  Perú  en 
sus  reales  provisiones,  es  muy  grande  y  estendida,  por- 
que en  ella  como  parcsce  por  la  provisión  que  á  Juan  de  Sá- 
mano  bizo  de  la  escribanía  de  la  tierra  del  Perú,  entra  la  go- 
bernación de  Popayan,  que  basta  este  año  de  1551  gobier- 
na por  S.  M.  el  adelantado  don  Sebastian  de  IJelalcazar,  que 
en  nombre  de  S.  M.  la  pacilieó  y  pobló  de  cbristianos;  y 
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entra  lo  que  dicen  del  Nuevo  Reino,  donde  agora  se  lia  pues- 
to cliancilleria  que  reside  después  del  desbaralo  y  castiga 
de  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  por  nom- 
bre antiguo  de  indios  se  llama  Lima,  que  son  las  ciudades 
con  sus  términos  de  Quito,  Lnja,  Puerto  Viejo,  Guayaquil, 
Jaén,  Piura,  Chachapoyas,  Santiago  de  los  Valles,  Trujillo, 
Guanuco,  la  mcsma  ciudad  de  los  Reyes,  Guamanga,  el 
Cuzco,  Arequipa,  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  la  villa  de  la 
Plata,  de  las  cuales  hice  poblar  después  del  desbaralo  de  Pi- 
zarro, á  Leja  y  á  Jaén  y  «á  Santiago  de  los  Valles  y  á  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz,  y  dejé  poblando  mas  adelante  de  Lo- 
ja  al  capitán  Mercadillo  otro  pueblo,  y  al  capitán  Diego  Pa- 
lomino otro  mas  adelante  de  Jaén,  y  al  capitán  Razan  otro 
en  la  provincia  de  Gumaco,  que  es  á  la  parte  de  Quito, 
y  al  capitán  Bena vente  dejé  poblando  otros  dos  en  la  pro- 
vincia, que  dicen  de  Macas,  y  al  capitán  Juan  Nuñez  de 
Prado  dejé  poblando  otro  en  la  i)rovinc¡a,  que  dicen  de  Tu- 
cuman,  que  es  adelante  de  los  Charcas  entre  lo  que  di- 
cen del  Rio  de  la  Plata  y  la  provincia  de  Chile,  y  ansimes- 
ino  dejé  comisión  al  capitán  Francisco  Hernández  para  que 
poblase  otros  dos  en  la  provincia  que  dicen  de  los  Chunchos 
que  cae  dentro  del  dicho  districto  á  las  espaldas  del  término 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  mas  hacia  lo  que  dicen  del 
Rio  de  la  Plata ,  lo  cual  todo  cae  en  el  dicho  districto  de  la 
audiencia  de  los  Reyes. 

Y  ansimesmo  cae  en  lo  que  S.  M.  en  la  dicha  provisión 
llama  Perú  la  provincia  que  dicen  de  Chile,  que  al  presen- 
te gobierna  y  descubre  y  pacifica  en  nombre  de  S,  M.  y 
por  provisión  que  para  ello  yo  le  di  por  virtud  del  poder  que 
de  S.  M.  tuve  para  dar  gobernaciones  y  conquistas,  el  go- 
bernador y  capitán  Pedro  de  Valdivia,  donde  cuando  salí 
del  Perú  dejé  pobladas  de  ehrisíianos  tres  ciudades  que  son 
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la  Serena,  en  nombre  de  indios  Cliimbo,  y  Santiago,  en 
nombre  de  indios  Gliilc,  y  olra  ciudad  en  la  provincia  que 
dicen  de  Biobio. 

Esta  tierra  del  Perú  es  tan  eslendida  y  tan  grande,  que 
de  costa  del  mar  del  Sur  tiene  mili  y  docientas  ó  mili  y  tre- 
cientas leguas,  nunca  fué  vista  ni  conocida  por  liombre  de 
Europa  ni  de  África  hasta  nuestros  tiempos,  que  con  su 
gran  ánimo  y  deseo  de  sojuzgar  y  ver  los  españoles,  lle- 
vando por  capitanes  á  Francisco  Pizarro  y  al  adelantado 
Almagro  la  descubrieron,  pacificaron  y  pusieron  debajo  de 
la  corona  de  Castilla  á  sus  propias  costas  y  con  grandes 
trabajos  de  sus  personas  y  derramamiento  de  su  sangre, 
como  lo  han  hecho  en  todas  las  otras  parles  de  las  Indias, 
sin  darles  su  rey  mas  de  sola  la  comisión  de  gobernar  des- 
pués de  haberlo  descubierto,  excepto  Colon  á  quien  los  re- 
yes cathóiicos  enviaron  con  armas  á  la  parte  del  occidente 
á  descubrir  lieria,  cuando  halló  la  Isla  Española;  y  Maga- 
llanes á  quien  el  emperador  nuestro  señor  Cíírlos  Quinto  en- 
vió con  armada,  cuando  pasó  por  el  Estrecho  que  de  su 
nombre  se  nombró  de  Magallanes,  y  descubrió  las  islas 
de  los  Mallucos,  <á  donde  nasce  la  especería  de  clavos,  nuez 
moscada  y  canela  ,  que  se  llevaba  á  Caücud  ,  y  allí  le  com- 
praba el  rey  de  Portugal,  y  lo  traia  á  España,  y  ansí  son 
este  Magallanes  y  los  otros  españoles  que  con  él  fueron,  los 
primeros  hombres  que  de  Europa  hallaron  el  nascimienlo 
desta  especería. 

Ha  sido  lo  que  en  esto  de  descubrir  y  ganar  para  la  co- 
rona de  Castilla  los  españoles  han  hecho  la  mayor  cosa  que 
vasallos  nunca  hicieron  por  su  rey,  y  en  que  han  mostrado 
la  gran  virtud  de  lealtad  y  fée,  que  en  ellos  para  con  su 
rey  y  reino  liay,  y  su  gran  ánimo  y  fortaleza  para  trabajos 
que  han  pasado  en  descubrimientos,  navegaciones  de  Iílm- 
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ras  y  mares  nunca  conocidas,  y  ansí  hoy  ninguna  costa  de 
mar  en  el  mundo  se  entiende  hay  que  ellos  no  huellen,  ex- 
cepto la  que  corre  por  el  scplenlrion,  desde  el  meridiano  de 
la  Moscovia,  á  donde  ya  llegan  á  pesquerías,  hasta  la  par- 
le del  Oriente  adonde  dicen  que  se  acaha  el  señorío  del  gran 
Tártaro  que  por  caerles  tan  á  trasmano  aquella  costa  y  du- 
rar tan  poco  el  tiempo  de  verano,  que  por  allí  se  puede  na- 
vegar, no  la  han  hasta  ahora  andado,  y  excepto  la  costa 
que  en  el  mar  del  Sur  se  cree  hay  desde  42  grados  desta 
parte  de  la  Equinoccial,  que  es  mas  arriba  délas  siete  ciu- 
dades hasta  la  China,  que  hasta  ahora  no  han  costeado, 
dado  que  engolfados  han  ido  los  españoles  que  en  dos  arma- 
das don  Antonio  de  Mendoza  desde  Méjico  estos  dias  ha  en- 
viado á  la  China,  y  desde  allí  á  la  especería,  dejando  á  la 
mano  derecha  la  costa  que  se  cree  hay  desde  los  dichos  42 
grados  hasta  la  China  ,  y  de  la  postrera  armada  corrió  una 
carabela  desde  las  islas  de  los  Malucos,  hacia  el  Sueste  ó 
Xaloquede  la  otra  parte  de  la  Equinoccial ,  y  descubrió  se- 
gún dicen  los  que  en  ella  fueron,  mas  de  dbcienlas  leguas 
de  costa  poblada  do  negros  que  se  ha  intitulado  la  Nueva 
Guinea. 

Y  ha  llegado  á  tanto  la  navegación  que  los  españoles  en 
nuestros  tiempos  han  hecho,  que  debe  haber  vivos  hoy  año 
de  Nuestro  Salvador  1552  mas  de  cient  hombres  que  han  da- 
do una  vuelta  al  mundo  y  algunos  dellos  dos,  sin  los  que  son 
muertos  de  cuatro  armadas  de  españoles,  que  de  cada  una 
dellas  ha  habido  naves  ó  nave  que  dio  una  vuelta  á  toda  la 
redondez  del  mundo ,  y  dícese  nave  ó  naves ,  porque  de  las 
de  Magallanes  no  volvió  sino  una  nao  á  España,  que  fué 
la  primera  que  se  sabe  haber  dado  una  vuelta  al  mundo, 
y  ansí  S.  M.  al  piloto  de  aquella  nao  dio  por  armas  un  mundo 
con  una  lc!ra  que  dccia.    Tu  solus  lolim  orhen  circuisti 
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y  ansí  era  cnlónecs  que  sola  aquella  nao  habla  dado  vuelía 
al  inundo,  la  cual  era  una  de  l.is  del  armada  de  Magalla- 
nes, que  salió  de  Sevilla  y  fué  al  Estrecho  que  dicen  de  Ma- 
gallanes, y  pasando  por  ól  y  engolfándose  en  la  mar  del  Sur 
llegó  á  los  Malucos,  y  después  de  muerto  allí  Magallanes, 
dándose  un  señor  de  una  isla  de  aciuellas  por  vasallo  del 
rey  deCaslilla,  y  queriendo  enviarle  presente  en  reconoci- 
miento del  vasallo,  cargó  aquella  nao  de  especería,  y  ansí 
volvió  el  piloto  y  españoles  que  quedaban  vivos  en  ella  á 
España,  costeando  la  costa  de  Asia  hasta  Galicud  y  desde 
allí  hasta  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  desde  allí 
hasta  el  rio  de  Sevilla  de  donde  habia  salido. 

La  segunda  armada  de  que  fué  por  capitán  el  comen- 
dador Loaisa,  hizo  el  mismo  camino,  y  aunque  el  comen- 
dador murió,  los  que  quedaron  dieron  la  mesma  vuelta  al 
mundo  por  el  niesnio  camino. 

Después  destas  dos  armadas  el  visorey  de  la  Nueva  Es- 
paña, como  está  dicho,  envió  desde  Méjico  las  dos  armadas 
ya  dichas,  y  fueron  á  los  Malucos  y  volvieron  á  España 
por  el  camino  de  Galicud  y  de  cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
ansí  lodos  los  españoles  que  en  ellas  fueron  y  volvieron  á 
España  dieron  una  vuelta  al  mundo,  aunque  hasta  llegar 
á  los  Malucos  por  otro  camino  yendo  desde  Es|)aña  á  la  Nue- 
va España  y  desde  allí  ;i  los  Malucos. 

Cosas  que  si  en  tiempos  antiguos  se  hicieran  no  solo  se 
tuvieran  por  gran  admiración,  pero  aun  fueran  tenidos  por 
de  gran  veneración  los  que  las  hubieran  hecho.  Y  dícese  que 
la  (ierra  del  Perú  nunca  fué  vista  ni  conoscida  |)or  hombre 
de  Europa  ni  de  África,  porque  aunque  no  se  tuviese  por 
líin  dubdoso,  sino  que  fuese  verdad  lo  que  algunos  quie- 
ren decir  de  los  cartagineses,  que  tuvieron  noticia  de  (¡er- 
ras occidentales,   y  lo  que  dice  en  el  Tymeo  Plalon  que 
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con  Solón  pasó  el  viejo  sacerdote  egipcio ,  aquello  seria  al* 
guna  poca  cosa  de  la  costa  del  mar,  que  dicen  del  Norte, 
pero  no  de  la  del  Sur,  que  tan  escondida  está  y  tan  dificulto- 
^  de  hallar,  que  aun  habiendo  años  que  españoles  tenian 
poblada  la  del  Norte,  no  sabian  que  la  hubiese ,  ni  la  pudie- 
ron hallar  sino  con  gran  trabajo ,  atravesando  la  tierra  hasta 
llegar  al  mar  del  Sur  en  cuya  costa  está  el  Perú. — Hay 
tres  rúbricas. 

(F.  N.) 

Traslado  de  una  carta,  autorizado  de  escribano,  de  Fran- 
cisco Carvajal  á  Gonzalo  Pizarra.  Del  asiento  de  Andaguai- 
las  á  {1  de  marzo  de  1547  {{). 


Enfermedad  de  Carvajal. — Armas. — Proyectos  de  Gonzalo  Pizarro. 
— Dinero. 


MUY  ILUSTRE    SEÑOR. 

Como  solo  Dios  es  el  maestro  verdadero  de  todas  las 
cosas,  y  sabe  lo  que  dice,  y  hace  todo  á  su  voluntad  y 
placer;  aunque  yo  este  otro  dia  escrebí  á  V.  S.  con  Diego 
López  de  Segura ,  que  el  dia  que  V.  S.  aquella  carta  viese, 
entraríamos  nosotros  enGuamanga,  no  fué  Él  servido  que 
asi  lo  hiciésemos,  porque  el  martes  siguiente  en  la  noche 
después  que  á  Diego  López  de  Segura  despaché,  que  fui- 
mos á  los  Lucamaes,  me  vino  un  dolor  de  estómago,  que 
después  vino  á  parar  en  gran  dolor  de  costado,   del  cual 

(4)  Entre  la  correspondencia  del  licenciado  Gasea,  del  señor  Na- 
varrete,  se  encuentran  algunas  cartas,  que,  aunque  no  fueron  dirigi- 
das al  primero,  las  insertamos  aquí  por  ser  de  los  principales  persona- 
jes de  la  rebelión  que  rastigó  Gasea. 

Tomo  L.  12 


no  he  pensado  escapar,  ni  aun  creo  llevo  camino  dello, 
aunque  no  queda  por  médicos  ni  medicinas,  ni  entender 
en  ello  tan  de  verdad  como  si  la  burra  fuese  algo. 

Hallándome  algo  aliviado  me  parlí  de  los  Lucamaes, 
donde  me  dio  el  mal,  y  vinéme  á  Andaguaylas,  adonde 
ya  cargó  tanto  que  era  desesperación  ponerme  en  camino, 
y  ansí  me  estoy  curando:  doy  cuenta  delio  á  V.  S.  para 
que  no  piense  que  estoy  en  otras  fiestas.  En  este  asiento 
de  Andaguaylas  allegó  Burgos,  paje  de  V.  S. ,  el  cual  me 
dio  los  despachos  que  de  V.  S.  traia,  y  visto  todo  lo  que 
en  ellos  hace  al  caso,  V.  S.  no  tenga  pena  porque  yo  lo 
Iraya  del  Cuzco  ya  todo  bien  remediado,  ansí  por  unas 
partes  como  por  otras,  trayendo  conmigo  todos  los  sos- 
pechosos, que  algo  podrán  hacer,  para  que  conozcan  á 
V.  S.  y  le  sirvan,  y  dejando  allá  sembrado  lo  que  yo  vi 
que  con  venia;  en  fin  hasta  que  yo  vea  á  V.  S.  y  le  diga  á 
boca  lo  que  conviene  hacerse  para  seguridad  de  lodo  ello, 
esiá  muy  bien  con  tanto  secreto,  como  para  tales  cosas  se 
rc(|uiere. 

Desde  este  mismo  asiento  envié  al  Cuzco  á  Burgos, 
para  que  acompañe  los  coseletes  que  me  traen  con  alguna 
nionedilla  déla  hacienda  de  V.  S.  del  Cuzco,  yo  le  echaré 
todo  delante  tan  bien  ataviado  como  es  menester,  y  se 
hará  lodo  lo  que  sea  servicio  de  V.  S. 

Las  picas  que  V.  S.  manda  que  yo  quemase,  he  envia- 
do por  ellas  para  que  vengan  á  Gua manga  poquito  á  po- 
quito, y  de  allí  que  se  enderecen  á  Lima,  y  esto  suplico 
á  V.  S.  que  se  hierren,  por  mi  cabeza,  porque  para  la  co- 
rona de  rey,  con  que  en  tan  breves  dias  hemos  de  coro- 
nar á  V.  S.,  habrá  gran  concurso  de  gente,  y  para  enton- 
ces yo  quiero  tener  cargo  de  aderezallas  y  tenerlas  como 
conviene,  que  certifico  á  V.  S.  que  la  mas  terrible  guerra 
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que  se  puede  hacer  para  la  seguridad  de  los  ejércitos  de 
V.  S.  y  ofensa  de  los  enemigos,  es  con  las  picas,  é  yo  sí 
bien  lo  que  digo. 

Aquí  llegó  á  noche  Rodrigo  de  Camudio,  que  reside  en 
ChuquiaiK)  con  el  padre  Orliz  Sánchez,  en  la  hacienda  de 
V.  S.,  y  trae  hasta  veintecinco  mili  pesos  de  oro  de  Chu- 
quiapo,  y  en  piala  de  Potosí,  que  ya  el  dicho  padre  con- 
migo comunicó :  yo  le  he  avisado  de  aquí  lo  mejor  que  he 
podido.  Suplico  á  V.  S.  le  haga  buen  tratamiento  y  rega- 
los, porque  en  verdad  que  trabaja  mucho  cada  dia  de  acá 
para  allá  en  todo  lo  que  le  mandan  en  servicio  de  V.  S.,  y 
yo  recibiré  la  merced  por  mia  propia. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  conserve 
con  acrecentamiento  y  salud  que  V.  S.  desea,  Deste  asien- 
to de  Andaguaylas,  hoy  jueves  á  i7  de  marzo  de  1547. 
Las  manos  de  V.  S.  besa  su  criado  Francisco  de  Carbajal. 
— Y  fuera  en  el  sobreescrito  decia:  AI  muy  111.®  señor  el 
gobernador  Gonzalo  Pizarro,  mi  señor,  en  la  ciudad  de  los 
Reyes. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho 
traslado  de  la  dicha  carta  misiva  original ,  que  de  suso  va 
incorporada,  en  el  tambo  y  asiento  de  Andaguaylas  á  cinco 
dias  de  el  mes  de  marzo  año  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver 
sacar  y  corregir  y  concertar  con  el  dicho  original,  Luis 
Sedeño  y  Juan  de  Aulestia  y  Gómez  Alvarez,  estantes  en 
el  dicho  tambo  y  asiento. 

E  yo  Pero  López,  escribano  de  S.  M.  en  todos  los  sus 
reinos  c  señoríos  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  al  ver, 
corregir  y  concertar  este  traslado  con  el  original ,  y  por 
ende  hice  aquí  este  mi  signo. 

(F.  N.) 
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Helacion  de  lo  que  pasó  al  capitán  Peña  con  Gonzalo  Pi- 

zarro  cuando  le  fué  á  hablar ,  llegada  que  fué  el 

armada  al  puerto  de  Lima* 

Denlro  de  Ires  ó  cuatro  días  después  que  el  armada  llegó 
al  puerto,  Gonzalo  Pizarro  envió  á  Juan  Fernandez  (1),  ve- 
cino de  Lima ,  é  llegado  que  fué  á  la  costa  fué  un  batel  á  sa- 
ber quien  era  é  lo  que  queria,  é  dijo:  que  Gonzalo  Pizarro  le 
enviaba  para  que  del  armada  enviasen  un  hombre  á  hablar 
con  Gonzalo  Pizarro  para  que  queria  saber  á  lo  que  vcnian 
y  qué  era  lo  que  querían,  y  que  entretanto  él  quedarla  por 
seguridad  en  el  armada.  Acordóse  entre  los  capiJ-anes  que 
fuese  yo,  y  ansí  salté  en  tierra  y  entró  en  el  batel  el  dicho 
Juan  Fernandez.  Fué  conmigo  un  criado  de  Gonzalo  Pizar- 
ro que  en  compañía  del  dicho  Juan  Fernandez  habia  veni- 
do, el  cual  aunque  topé  algunos  de  los  que  me  conocían,  no 
consintió  me  hablasen ,  aunque  procuraron  de  me  hablar, 
antes  en  viéndoles  los  hacía  aparlar  y  les  decía  que  Gon- 
zalo Pizarro  se  lo  habia  mandado  lo  hiciese  ansí. 

Seria  dos  horas  de  noche  cuando  llegué  al  toldo  de  Gon- 


(i)  Juan  Fernandez,  alcalde  de  los  Reyes,  fue'  enviado  por  Gon- 
zalo Pizarro  á  la  armada  de  Aldana,  apenas  llegó  á  la  vista  de  Lima, 
para  quedar  en  rehenes  por  el  capitán  Cristóbal  Peña  que  saltó  á  tier- 
ra ú  conversar  con  el;  pero  habie'ndole  atraído  á  su  causa  el  enviado 
de  Gasea  se  comprometió  á  llevar  y  repartir  gran  niimero  de  caitas  y 
copias  de  los  poderes  del  presidente,  que  por  mandato  de  este  se  espar- 
cían por  el  Perú,  lo  cual  hizo  en  efecto  á  su  regreso,  manifestando  su 
lealtad  de  una  manera  mas  decisiva  todavía,  cuando  á  la  salida  de  Pi- 
zarro levantó  en  unión  de  otros  el  estandarte  real,  y  llamó  á  Aldana, 
quie'n  le  dio  una  prueba  de  confianza^  cediéndole  el  mando  de  la  arma- 
da, mientras  entraba  en  Lima  á  tomar  posesión  de  la  ciudad  en  nom- 
bre del  rey. 
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zalo  Pizarro,  al  cual  hallé  echado  en  la  cama,  y  fuera  del 
toldo  mucha  gente  de  guardia  y  con  él  estaba  solo  un  paje. 
Demandóme  que  á  qué  venia  ó  qué  quena.  Yo  le  respondí 
que  él  había  enviado  al  armada  un  hombre  á  que  una  per- 
sona delia  saltase  en  tierra  para  que  quería  saber  á  qué  era 
su  venida ,  y  que  yo  era  venido  á  hacérselo  saber  y  ver  lo 
que  en  el  caso  le  parecía  é  mandaba ;  y  él  respondió  enton- 
ces que  quería  saber  que  es  lo  que  el  armada  quería. 

Yo  le  dije  que  á  lo  que  el  armada  venia  era  á  hacerles 
saber  á  él  y  á  todos  los  del  reino  como  S.  M.  enviaba  al  se- 
ñor licenciado  Gasea  por  presidente  deslos  reinos  y  con  muy 
largas  provisiones  y  poderes,  como  creía,  y  que  ya  sabía 
por  los  despachos  que  Panlagua  le  había  dado,  y  que  S.  M. 
y  él  en  su  nombre  les  perdonaba  todo  aquello  que  hasta 
entonces  contra  la  corona  real  habían  cometido,  y  les  da- 
ban sus  indios  los  tuviesen  y  poseyesen,  como  los  tenían 
en  el  tiempo  del  marqués,  y  que  no  embargante  esto  de 
nuevo  les  haría  muchas  mercedes.  Respondióme,  que  ja- 
más había  pecado  contra  S.  M.  Yo  le  dije,  que  no  habien- 
do pecado  por  tanto  S.  M.  le  haría  muy  mayores  mercedes, 
obedeciendo  las  provisiones  que  S.  M.  y  el  señor  presidente 
enviaban.  Respondióme,  que  en  tanto  que  él  viviese  no  ha- 
bía de  gobernar  otro  sino  él,  porque  lo  merecía  muy  me- 
jor que  nadie,  porque  en  el  descubrimiento  desta  tierra 
S.  M.  no  había  gastado  ninguna  cosa,  sino  el  marqués  su 
hermano ,  y  él  y  ellos  lo  habían  conquistado,  y  á  su  costa. 
Respondíle  que  con  S.  M.,  siendo  su  vasallo,  no  se  quisie- 
se poner  con  él  en  ninguna  cosa  ,  pues  no  era  bastante  para 
salir  con  ella  ni  querer  gobernar  contra  su  voluntad,  y  que 
pues  Dios  le  había  hecho  tantas  mercedes  en  darle  tanto 
como  tenía  el  duque  de  Alba  y  el  conde  de Rena vente,  de- 
bía contentarse.  Y  respondió  que  juraba  á  Nuestro  Señor  y 
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se  dabn  al  diablo  si  no  habia  de  gobernar  por  fuerza  aunque 
pesase  á  S.  M.  Sobre  esto  le  torné  á  responder  dicióndole: 
Que  no  procurase  intentarlo  porque  no  podría  salir  con  ello, 
y  que  baria  una  cosa  muy  fea,  y  que  perderla  el  ánima  y 
la  vida  y  la  bacienda,  y  cobraba  infamia  muy  grande  para 
él  y  todo  su  linaje,  y  que  eslo  tuviese  siempre  en  la  me- 
moria y  como  por  él  se  perdia  la  bonra  que  el  marqués  y 
sus  antecesores  hablan  ganado,  y  que  se  contentase  con 
lo  pasado  y  mirase  que  quedarla  uno  de  los  señalados  bom- 
brcs  que  basta  él  se  babia  visto.  Respondióme  jurando  á 
Nuestra  Señora  dándose  al  diablo ,  si  ya  que  se  babia 
puesto  en  eslo,  no  lo  llevaba  adelante  y  que  babian  de 
decir  en  España,  que  se  babian  puesto  en  esto  y  no  ba- 
bia salido  con  ello.  Dijele  que  iba  muy  errado,  y  que 
no  mirase  á  este  mundo  sino  á  Dios,  y  que  no  fuese 
causa  de  mas  muertes  que  las  babidas  así  de  cbistianos 
como  de  indios,  pues  si  lo  que  decia  quería  llevar  adelante 
no  se  podría  escusar,  y  que  todas  ellas  serian  á  su  cargo. 
Respondióme,  que  no  se  le  daba  ninguna  cosa  pues  S.  M. 
no  le  quería  bacer  gobernador.  Tórnele  á  poner  delante  los 
daños  que  de  aquí  redundarían,  y  el  poco  fruto  que  de 
aquí  había  de  sacar,  y  el  servicio  que  á  Dios  y  á  S.  M.  se 
hacia  en  obedecer  las  provisiones  que  S.  M.  y  señor  presi- 
dente enviaban  ,  y  que  haciéndolo  ansí  bacía  lo  que  debía 
á  buen  vasallo  y  que  podría  ser  que  andando  el  tiempo 
S.  M.  tendría  por  bien  que  él  gobernase,  y  que  entendiese 
quel  señor  presidente  era  cbrislíanísimo  y  le  hacia  cierto  que 
su  padre  no  había  mas  en  sus  negocios  que  él.  Respondió- 
nuí,  que  muy  mejor  gobernaba  él  que  no  el  licenciado  Gas- 
ea, pues  en  España,  cuando  estudiaba  no  alcanzaba  una 
blanca  para  una  candela,  y  que  supiese  i\uc  aunque  pesa- 
se á  S.  M.  él  habia  de  morir  gi)bernadür. 
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Díjele  no  permitiese  perderse  tan  á  la  ciara,  y  que  mira- 
se que  los  que  le  hablan  seguido  en  este  negocio  se  salva- 
ban, que  eran  Lorenzo  de  Aldana  y  Pero  Alonso  de  Hiño- 
josa  y  Pedro  de  Puelles  y  Mercadillo  y  Porcel ,  Diego  de 
Mora  y  su  criado,  Villalobos  y  otros  muchos ,  los  cuales  y 
viendo  las  mercedes  que  S.  M.  les  hace,  se  han  venido  á  su 
servicio,  y  asimismo  lo  estaba  el  licenciado  León.  Respon- 
dióme, que  el  licenciado  León  estaba  contra  su  voluntad. 
Díjele  que  á  cualquiera  que  lal  le  habia  dicho  le  habia  men- 
tido, porque  él  estaba  el  mas  contento  hombre  del  mundo 
en  estar  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  tuviese  entendido  de  mí 
que  yo  no  le  habia  de  decir  mentira  en  ninguna  cosa,  ni  en 
ningún  tiempo  se  habia  de  quejardemí  que  no  le  habia  acon- 
sejado la  verdad,  y  también  tuviese  por  muy  cierto,  que  an- 
sí como  estos,  le  hablan  dejado  y  se  habían  vuelto  al  servicio 
de  su  rey,  que  lo  mismo  habían  de  hacer  lodos  los  demás  que 
le  seguían.  Dijo,  todo  no  se  le  daba  nada,  porque  á  él  no  le 
habian  de  faltar  quinientos  hombres,  con  los  cuales  él  desa- 
sosegaría la  tierra,  y  haría  todo  el  mal  que  pudiese  ,  por- 
que si  habia  de  vivir  dos  años,  no  se  le  daba  nada  vivir 
uno  menos  y  morir  gobernador.  Díjome  qne  por  ninguna 
manera  hablase  con  ninguno  del  real  ninguna  cosa.  Sobre 
esto  pasamos  muchas  particularidades  y  siempre  le  ponia 
delante  no  quisiese  gobernar  contra  la  voluntad  de  S.  M., 
porque  le  seria  muy  escusado,  y  á  esto  me  dijo  cómo  lo 
sabia  yo.  Díjele  que  sabía  muy  cierto  que  aunque  S.  M. 
pensase  perder  al  príncipe  y  á  todos  sus  hijos  y  reinos, 
no  consintíria  que  gobernase,  y  que  en  esto  no  tuvie- 
se duda,  porque  yo  no  le  habia  de  engañar.  Estando  los  dos 
solos  en  su  toldo  pasando  esto,  estaban  de  fuera  en  torno 
del  toldo  mucha  gente,  y  todo  lo  que  pasaban  lo  oían. 
Acabado  esto  envió  á  llamar  los  de  la  consulla,  y  viníe- 
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ron  luego  que  fueron,  Carvajal,  el  maestre  decampo  y  Ce- 
peda y  el  licenciado  Carvajal  y  Bachicao ,  y  Martin  de 
Robles,  y  don  Antonio  de  Ribera  (1)  y  Garcilaso,  estando 
todos  juntos,  tornó  Gonzalo  Pizarro  de  nuevo  como  que  nada 
habia  pasado  conmigo,  á  hablarme  y  á  decir  que  á  qué  ve- 
nia el  armada.  Yo  respondí  delante  de  todos,  que  á  qué  su- 
piesen lo  que  S.  M.  queria.  El  luego  respondió  sin  dar  lu- 
gar á  que  yo  dijese  mas,  que  ya  lo  sabian  y  que  la  tierra 
queria  que  él  gobernase  y  no  otro ,  y  algunos  de  los  que 
allí  estaban  dijeron  que  ansí  lo  querían  y  sobre  el  ca- 
so habían  de  morir,  porque  aunque  el  rey  enviase  diez, 
mili  hombres  no  eran  parte  para  entrar  en  la  tierra  contra 
su  voluntad,  y  que  aunque  el  mundo  se  hundiese  Gonzalo 
Pizarro  habia  de  gobernar.  Estando  en  esto  Bachicao  dijo  á 
Gonzalo  Pizarro  que  yo  habia  sido  uno  de  los  que  en  Pana- 
má le  habia  querido  matar.  Yo  le  dije,  jurando  á  Dios  y  ha- 
ciendo la  Cruz,  que  era  verdad,  y  que  no  pensase  que  por 
estar  delante  de  Gonzalo  Pizarro  habia  de  negar  la  ver- 
dad, y  que  si  Bartolomé  Pérez,  á  quien  él  mató,  no  fue- 
ra necio  que  él  muriera  y  Bartolomé  Pérez  no.  Saltó  Cepe- 
da y  dijo,  que  si  en  el  armada  venían  diez  caballeros  que 
quisiesen  entrar  en  campo  con  otros  diez  de  los  que  con 
Gonzalo  Pizarro  están,  sobre  quien  tiene  mas  razón,  Gon- 
zalo Pizarro  en  querer  la  gobernación  ó  el  rey  en  querer 
que  no  gobernase.  Yo  le  dije  que  sí  habría  diez  á  diez  y 

(1)  Antonio  Ribera,  natural  de  Soria^  marchó  al  descubrimiento 
del  licenciado  Vadillo  en  1537,  bailándose  después  con  Gonzalo 
Pizarro  en  la  conquista  de  la  provincia  de  la  Canela,  trabando  con  él 
desde  entonces  estrecha  amistad  y  siendo  uno  de  los  que  le  animaron 
ií  rebelarse  contra  las  ordenanzas,  por  lo  que  le  hizo  alférez  general  de 
su  ejército.  No  por  esto  dejíS  sin  embargo  de  abandonarle  á  poco  de  su 
salida  de  Lima,  dirigiéudosc  á  Trujiilo  y  afiliándose  á  la  causa  real. 
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cuatro  á  cuatro,  y  dos  ú  dos,  y  uno  á  uno,  y  ciento  á  cien- 
to, y  á  esto  dijo  Gonzalo  Pizarro  qne  no  se  liaiilase  mas  en 
ello  y  ansí  cesó. 

Estando  junios.  Cepeda  tomó  nueva  manera  de  pláti- 
ca y  dijo:  que  el  rey  no  tenia  razón  en  lo  que  hacia,  por- 
que él  daría  por  ley  y  escrituras,  que  la  guerra  quel  licen- 
ciado Gasea  queria  hacer  contra  Gonzalo  Pizarro  que  no  era 
justa,  y  en  lodo  lo  que  decia,  daba  á  entender  que  ningu- 
na cosa  se  hacia  contra  el  servicio  de  S.  M. ,  porque  si  lo 
hicieran  no  tenian  para  que  consentir  y  otorgar  las  appella- 
ciones  que  en  este  tiempo  habian  habido,  y  ansimismo  los 
quintos  y  otras  cosas,  que  tocaban  á  S.  M.,  y  que  los  hom- 
bres mas  obligación  tenian  á  cumplir  las  palabras  que  da-, 
han,  que  á  servir  á  su  rey,  y  otras  muchas  poquedades  se- 
mejantes á  estas,  afeando  lo  que  Hinojosa  habia  hecho  en 
dar  el  armada,  y  los  demcás  capitanes  en  seguir  cá  S.  M. 
Enviándoles  él  á  sus  negocios,  en  lodos  conocí  que  les  pe- 
saba de  lo  que  se  decia,  aunque  no  hablaban  sino  fué 
Carvajal,  el  maestre  de  campo,  que  dijo,  que  si  él  diese  la 
palabra  al  diablo  de  serviile  que  la  habia  de  cumplir,  y  que 
ansí  lo  habian  de  hacer  todos  los  hombres.  Demandóme  qué 
decían  de  él  en  Panamá,  díjele  que  lo  que  del  se  decia  era 
que  él  y  su  muía  y  un  negro  andaban  en  el  aire.  Gonzalo 
Pizarro  dijo  que  habia  gastado  setecientos  mili  pesos  de  oro, 
y  que  de  todo  no  le  pesaba  tanto  como  de  lo  que  dio  á  Lo- 
renzo de  Aldana  y  al  regente  y  al  obispo  de  Lima,  y  á  Gó- 
mez de  Solis  y  Paniagua,  porque,  dándoles  su  hacienda 
y  enviándoles  por  sus  embajadores  que  negociasen  sus  ne- 
gocios con  S.  M.,  no  lo  habian  hecho,  antes  venían  con- 
tra él;  pero  que  no  embargante  lo  que  había  gastado  le  que- 
daba mucho  mas  para  repartir  entre  la  gente  que  tenia.  Yo 
le  dije  entonces,  que  pues  habia  de  gastarlos  y  aprovechar 
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tan  poco,  seria  muy  mejor  no  gaslallos,  porque  con  Ira  el  po- 
der de  S.  M.  el  suyo  era  muy  poco,  y  que  supiese  que  en 
e!  armada  venian  trecienlos  hombres  y  con  el  presidente  se- 
tecientos, y  que  Pedro  de  Fuelles  estaba  con  el  presidente 
con  trecientos  hombres,  y  Mercadillo  y  Diego  de  Mora  con 
los  vecinos  de  Trujillo,  y  Gómez  de  Alvarado  y  Porcel  iban 
lodos  en  busca  del  presidente  con  mucha  gente,  y  que  ya 
sabia  como  Centeno  estaba  en  el  Cuzco  por  S.  M.,  y  lo  que 
habia  hecho,  y  que  de  la  Nueva  España  y  de  todas  las  is- 
las venia  muy  gran  golpe  de  gente,  y  lo  mismo  venia  Be- 
lalcazar  con  la  gente  que  tenía,  y  que  contra  tanta  gente 
bien  veia  la  poca  parte  que  era,  que  no  permitiese  que  la 
tierra  se  destruyese  mas  de  lo  que  estaba,  ni  que  los  na- 
turales della  muriesen  por  su  causa.  Respondieron  algunos 
que  todo  el  mundo  que  se  juntase  no  era  parte  para  con  la 
gente  que  allí  tenia  Gonzalo  Pizarro,  porque  todos  los  que 
allí  estaban  habian  de  morir  con  él. 

Estando  en  esto  era  ya  muy  tarde,  y  Gonzalo  Pizarro 
rae  mandó  ir  á  dormir  con  el  maestre  de  campo,  y  él  res- 
pondió que  no  llevaba  á  su  toldo  sino  prisioneros.  Yo  le 
dije,  que  hiciese  que  lo  era  y  que  me  llevase  consigo. 
Gonzalo  Pizarro  se  lo  tornó  á  mandar,  y  él  dijo,  que  por 
vida  de  su  señoría  que  no  lo  habia  de  hacer,  y  Cepeda  dijo 
que  me  fuese  con  don  Antonio  de  Ribera ,  y  ansí  lo  hice. 

Otro  día  muy  de  mañana  me  envió  á  llamar  Gonzalo 
Pizarro,  porque  habia  mucha  gente  que  me  quería  hablar, 
y  fui,  y  estaba  aderezado  de  almorzar  y  almorcé  con  él, 
y  en  acabando  mandó  salir  á  todos  y  quedamos  solos,  y 
díjome  que  cómo  era  posible  que  Lorenzo  de  Aldana,  ha- 
biéndole él  dado  su  hacienda,  y  cnviándole  á  sus  negocios, 
y  habiendo  él  hecho  tanto  por  él,  no  podia  creer  sino  (jue 
venia  á  favorecerle  y  no  contra  él.  Yo  respondí  y  le  dije, 
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como  Lorenzo  de  Aklaiia  venia  por  general  del  armada,  y 
tuviese  entendido  que  por  ninguna  via  había  de  hacer  cosa 
que  no  debiese  contra  su  rey,  y  que  él  lo  quisiese  hacer, 
no  era  parle  porque  en  el  armada  venian  muchos  caballe- 
ros que  no  lo  consinlirian,  y  que  estuviese  dello  muy  cierto, 
y  creyese  que  yo  no  le  tengo  de  decir  mas  de  la  ver- 
dad, y  que  diese  la  gobernación  al  diablo  y  procurase  ser- 
vir á  Dios  y  á  su  rey,  y  que  haciendo  esto  quedaba  el  hou»« 
bre  mas  valeroso  que  hasta  entonces  ha  habido. 

Visto  que  por  aquí  no  i>odia  efectuar  lo  que  quería ,  me 
cometió  con  haría  cantidad  de  oro,  y  luego  me  daba  parle 
dello,  que  llevase  conmigo.  Yo  le  respondí  que  creyese  que 
por  lodo  cuanto  oro  hay  en  el  mundo  yo  no  había  de  hacer 
cosa  que  no  debiese,  pero  que  tuviese  por  cierto  que  lo  que 
yo  pudiese  hacer,  no  tocando  á  mi  honra,  lo  haría  con 
toda  voluntad;  pero  que  en  caso  de  hacer  lo  que  no  debo, 
agora  ni  en  ningún  tiempo  por  interés  yo  no  había  de  ha- 
cer cosa  que  no  debiese  en  deservicio  de  mi  rey  y  de  otra 
persona  alguna. 

Después  que  esto  hubimos  pasado  dijóme  y  muy  roga- 
do, que  por  él  hiciese  una  cosa.  Yo  le  dije  que  lo  haría,  y 
fué  que  de  su  parte,  sin  que  nadie  lo  viese,  hablase  con 
Lorenzo  de  Aldana  lo  que  él  me  dijese,  y  le  volviese  con 
la  respuesta:  y  promeliselo;  y  lo  que  me  dijo  que  le  dijese 
fué,  que  tuviese  memoria  de  lo  que  por  él  habia  hecho,  y 
como  del  habia  confiado  la  ida  de  España ,  y  dándole  su 
hacienda,  y  que  agora  estaba  en  tiempo  que  por  él  podía 
hacer  mucho  en  dar  orden  como  se  le  diese  el  armada ,  y 
que  haciendo  esto  demás  de  hacer  lo  que  él  quisiese ,  le  ca- 
saría con  su  sobrina.  Yo  le  dije  lo  haría ,  por  salir  de  su 
campo,  y  por  desengañarle  del  pensamiento  que  tenia.  Y 
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con  esto  salí  del  loldo  y  delante  dél  cabalgué  y  me  vine,  y 
porque  en  el  camino  no  hablase  con  nadie,  envió  conmigo 
á  su  camarero  y  á  su  caballerizo  y  á  otro  criado.  Salió  el 
maestre  de  campo  Carvajal  y  acompañóme  media  legua  ,  y 
cuando  se  despidió,  visto  que  por  via  de  interés  no  habia 
de  hacer  cosa  que  no  debiese ,  me  dijo  que  me  rogaba  que 
las  cosas  que  tocaban  á  Gonzalo  Pizarro  las  mirase.  Yo  le 
dije  que  como  fuese  cosa  que  en  mi  honra  no  locase  lo  ba- 
ria. Con  esto  me  despedí  dél,  no  pudiendo  decirle  mas  por 
estar  delante  los  que  Gonzalo  Pizarro  habia  enviado  con- 
migo. 

Llegado  que  fui  á  la  mar  salió  Juan  Fernandez  y  ví- 
nose á  Pizarro,  y  entré  yo,  y  luego  en  entrando  dije  á  Lo- 
renzo de  Aldana  delante  del  regente  y  del  capitán  Juan 
Alonso  Palomino ,  y  del  capitán  Hernán  Mexía  y  del  capi- 
tán Juan  de  Ibañez  y  delante  de  muchos  que  allí  estaban, 
que  traia  una  cosa  que  decir  á  Lorenzo  de  Aldana  de  parle 
de  Gonzalo  Pizarro ,  y  de  mí  á  él  que  nadie  lo  habia  de 
oir,  de  que  mucho  habíamos  de  reir,  y  que  todavía  oslaba 
muy  necio  Gonzalo  Pizarro;  y  juntos  los  capitanes  y  Lo- 
renzo de  Aldana  y  el  regente  les  conté  lo  que  con  Gonza- 
lo Pizarro  habia  pasado,  como  tengo  dicho,  y  saliéndose 
lodos  quedamos  Lorenzo  de  Aldana  y  yo,  y  entonces  le 
dije  lo  que  Gonzalo  Pizarro  me  habia  dicho  que  le  dijese  de 
la  manera  que  me  lo  dijo ,  y  en  saliendo  lo  publicamos  á 
todos,  y  se  riyó  mucho  por  ver  que  la  necedad  y  ceguedad 
de  Gonzalo  Pizarro  era  ya  tan  grande. 

E  digo  yo  el  capitán  Cristóbal  Peña  que  lodo  lo  conte- 
nido en  esta  relación  y  memoria  es  verdad  que  lo  pase  con 
Gonzalo  Pizarro,  y  con  los  demás  que  allí  se  hallaron ,  y 
asimismo  pasé  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  con  los  de- 
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más  oirás  parliculariJades  liarlo  feas  en  desacato  de  S.  M. 
y  del  señor  presidente:  y  porque  todo  es  verdad  lo  firmé 
de  m¡  nombre— Grislobal  Peña. 

(F.  N.) 


Carlj{  de  Gonzalo  Pizarro  á  Lorenzo  de  Aldann  desde  Li- 
mn.  Deste  ejército  lo  dejullio  de  1547. 

Se  queja  de  su  comportamiento. 

MAGNIFICO   SEÑOR. 

Los  dias  pasados  recebí  una  carta  de  Vra.,  y  antes 
que  la  recibiese  algunas  personas  particulares  me  babian 
escrito  parle  de  lo  que  Vm.  en  sus  cartas  decia,  no  quiero 
decir  que  me  maravillo,  pues  Vm.  bien  sabe  si  hay  razón 
para  ello,  pues  Vm.  es  Lorenzo  de  Aldana,  de  quien  sabe 
que  Hernando  Pizarro,  mi  hermano,  6  yo  nos  hemos  fiado 
y  recebido  mejores  obras  que  otro  que  haya  en  la  tierra. 
No  tengo  en  tanto  el  daño  que  he  recebido  de  la  pérdida 
del  armada,  que  esto  bien  sé  yo  que  ninguna  parte  era  para 
sustentalla,  si  de  España  se  me  quisiera  hacer  guerra,  por- 
que la  fuerza  que  yo  tengo,  bien  sabe  Vm.  que  está  en  la 
tierra;  lo  que  siento  y  tengo  en  mucho  es  que  los  enemigos 
de  Vm.  se  venguen  de  mi  y  que  digan  que  no  se  engaña- 
ban ellos  en  lo  que  de  Vm.  me  decian,  aunque  yo  quise 
mas  creer  á  Vm.  que  á  todos  ellos;  pero  yo  quiero  mas  ser 
vendido  ó  perdido  por  fiarme  de  Vm.  que  no  ganarme  por 
su  parecer  dellos,  porque  yo  me  fié  de  caballero  y  amigo 
viejo,  y  si  dellos  me  fiara,  fuera  de  hombres  que  no  me  ha- 
bian  sido  amigos,  y  porque  aunque  lodo  esto  faltara,  solo 
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la  voluntad  que  Vm.  de  mí  conoc¡(3  y  la  palabra  que  de  m 
voluntad  me  d'uj,  le  obligaba  á  no  fallar  un  punto  de  lo  que 
me  convenia  que  era  lo  que  Vm.  conmigo  comunicó,  por- 
que en  lo  que  loca  al  servicio  de  S.  M.  bien  sabe  Vm.  que 
yo  no  he  errado  un  punto,  y  querer  un  gobernador  no  re- 
cebir  á  otro  cada  dia  se  hace  en  España,  y  es  cosa  de  que 
S.  M.  no  se  ofende;  y  aunque  lo  fuera,  de  lo  cual  Dios  me 
libre,  á  ley  de  caballero  Vm.  era  mas  obligado  á  cumplir 
la  palabra  que  me  dio,  y  no  á  la  obligación  general  que  á 
la  otra  tenia,  como  Vm.  habrá  visto  en  lo  que  hizo  Marcos 
Gutiérrez,  que  escribió  el  obispo  don  Rodrigo,  y  en  lo  que 
en  nuestros  tiempos  hizo  Alonso  de  Baeza;  pero  la  diferen- 
cia de  agora  no  es  sino  con  el  licenciado  de  la  Gasea;  pues 
¿cómo  tengo  yo  de  creer  que  Vm.  quiera  trocar  mi  amistad 
por  la  del  licenciado  de  la  Gasea,  pues  para  conmigo  nin- 
guno estaba  adelante  de  Vm.,  y  el  licenciado  de  la  Gasea, 
jamás  le  vio  ni  conoció,  y  por  ventura  si  se  viese  en  tiem- 
po le  cortarla  la  cabeza,  como  en  otras  partes  ha  hecho  á 
quien  mostró  mas  amistad  que  á  Vm.  ?  Esme  Dios  testigo 
que  no  he  podido  sino  que  lo  que  Vm.  escribió,  y  lo  que 
lía  hecho,  ha  sido  por  no  poder  mas,  que  es  imposible  que 
Lorenzo  de  Aldana  deje  de  ser  quien  fué,  y  quiebre  su  pa- 
labra y  la  ley  de  caballero  que  me  prometió  tantas  veces, 
y  lo  que  me  dijo  que  le  mirase  al  rostro  que  no  me  quebra- 
rla la  palabra,  y  que  deseaba  que  el  rey  le  pusiese  en  un 
estrecho  grande  por  loquea  mí  tocaba,  para  que  viese  quien 
era  Lorenzo  de  Aldana,  y  loque  hacia  por  lo  que  me  con- 
venia, y  deje  de  ser  amigo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  jamás 
lo  ha  dejado  de  ser  suyo,  y  quiera  que  con  su  honra  burlen  el 
tesorero  y  Ghristóbal  Burgos  y  serían  y  venguen  de  sus  ami- 
gos. Ninguna  cosa  Vm.  supo  en  Panamá  que  no  la  llevase 
sabida  de  Lima,  porque  todo  lo  que  el  licenciado  de  la  Gas- 
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ca  amostró  á  Vm.  ya  Vm.  lo  sabia  en  Lima.  Ninguna  co- 
sa allá  han  publicado  de  mí  que  ánles  que  se  partiese  desta 
ciudad  no  sabia  ser  mentira,  y  sabia  la  pureza  de  mi  inten- 
ción y  lo  que  yo  tenia  en  el  servicio  del  rey.  Vm.  me  es- 
criba si  es  lo  que  yo  creo,  ó  si  es  lo  que  me  dicen  sus  ene- 
migos, porque  yo  provea  con  brevedad  lo  que  conviene. 
Nuestro  Señor  le  conserve  en  lo  que  solia  ser  y  yo  creo  que 
será.  Deste  ejército  boy  miércoles  trece  de  jullio  de  1547. 
A  lo  que  Vm.  mandare. — Gonzalo  Pizarro. 

(F.  N.) 


Carta  de  Lorenzo  de  Aldana  á  Gonzalo  Pizarro  en  respues' 
ta  de  la  anterior.  Desta  real  armada  44  de  julio  de  1547. 

MUY  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Por  el  capitán  Juan  Hernández  recebí  una  carta  de 
Vm.  de  que  me  he  reido  mucho  de  lo  que  en  ella  intenta 
y  dice,  y  en  respuesta  envío  á  Vm.  con  esta  los  poderes  y 
provisiones  que  el  licenciado  Gasea  de  S.  M.  trae  para  es- 
te reino  y  el  bien  y  merced  que  á  todos  hace  y  la  seguridad 
que  Vm.  y  todos  pueden  tener  de  sus  honras,  vidas  y  ha- 
ciendas: y  si  Vm.  quiere  como  dice,  el  servicio  de  S.  M. 
tiene  tiempo  para  conservarlo  todo,  y  ansimismo  lo  que 
sus  pasados  ganaron,  y  si  otra  cosa  hace  lo  pierde,  porque 
estas  no  son  pasiones  particulares  de  Sancho  á  Pedro,  ni 
hay  color  que  dar,  y  mire  Vm.  que  para  hacer  los  hom- 
bres lo  que  deben  como  caballeros  cristianos  no  son  menes- 
ter muchas  letras,  nr  al  que  las  tuviere  crea,  porque  cuando 
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RO  eslán  en  hombres  bien  inlencionaílos,  son  para  mas  mal 
porque  ya  Vm.  sabe  que  siendo  la  fée  de  Christo  la  que  es, 
y  la  verdadera,  hay  muchos  que  no  la  siguen  y  la  ponen 
objetos,  é  que  los  que  no  creen  se  condenan  y  que  la  ver- 
dad y  humildad  ensalzan  los  hombres.  Haga  Vm.  lo  que 
debe  á  Dios  y  á  su  rey,  que  lo  demás  es  hurlar  el  puerco  y 
dar  los  pies  por  Dios;  y  no  le  hagan  entender  que  es  asegu- 
rarle para  matarle  después,  porque  el  diablo  siempre  entra 
santiguando,  y  no  sé  quien  á  Vm.  le  haya  puesto  en 
otra  cosa,  porque  no  solía  ser  ansí;  y  si  Vm.  hace  lo  que 
digo,  verá  al  cabo  de  la  jornada  que  le  soy  tan  buen  ami- 
go como  lo  he  sido,  y  mejor  que  los  que  otra  cosa  le  acon- 
sejan, y  á  tiempo  estamos  que  muy  presto  lo  verá  y  cono- 
cerá, porque  mi  voluntad  ninguna  cosa  se  ha  mudado,  si- 
no que  deseo  á  Vm.  el  bien  que  para  mí  querría,  y  ansí 
Dios  me  le  dé  como  es. 

Ansí  queriendo  ir  por  el  camino  carretero,  y  porque  y 
para  la  verdad  no  son  menester  muchas  razones  para  que 
la  entienda  el  que  quisiere,  ceso  y  digo  que  le  prometo  la 
fée  de  cristiano  que  viene  sobre  Vm.  el  mundo,  y  que  se 
ha  de  perder  mas  presto  de  lo  que  piensan  él  y  lodos  los 
que  le  siguieren ,  é  mire  que  no  pierde  solo  el  cuerpo  sino 
el  ánima  y  la  honra ,  é  no  se  canse  en  pensar  que  se  pue- 
de valer  si  no  obedece ,  y  acuérdese  que  siempre  le  he  sido 
amigo  y  le  he  dicho  verdad,  é  las  colores  que  Vm.  en  su 
carta  da  para  que  yo  le  debía  ser  amigo  son  falsas,  por- 
que ya  sabe  que  á  Dios  y  al  rey  es  la  primera  obligación 
que  tenemos.  Y  esto  es  escrito  de  mi  voluntad  y  entendí- 
míenlo. 

Nuestro  Señor  alumbre  á  Vm.  su  entendimiento  para 
que  como  cristiano  haga  lo  que  debe,  y  como  caballero  mí- 
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rando  la  honra  de  sus  pasados,  y  la  que  demás  desla  Vm. 
por  sí  ha  ganado  sirviendo  á  Dios  y  á  su  rey.  Desta  real 
armada  de  S.  M.  jueves  14  de  julio  de  1547  años.  A  ser- 
vicio de  Vm.,  Lorenzo  de  Aldana. 

(F.  N.) 


Carta  de  Gonzalo  Pizarro  á  S.  M>,  que  escribió  con 
Nuncibay.  De  los  Reyes  á  20  de  jullio  1547. 

Defensa  de  su  conducta. 

S.  C.  G.  M. 

Mucho  rehusara  escrebirá  V.  M.  si  no  supiera  ser  muy 
ajeno  de  la  condición  que  comunmente  los  príncipes  sue- 
len tener,  que  es,  que  después  que  conciben  por  la  primera 
relación  las  culpas  o  agravios  de  sus  vasallos,  ansí  las  re- 
ciben y  admiten,  que  con  dificultad  consienten  ser  informa- 
dos de  lo  contrario.  Estos  reinos  del  Perú,  que  por  su 
prosperidad  se  pudieran  llamar  dichosos,  é  por  las  conti- 
nuas calamidades  que  de  las  guerras  proceden  infelicísi- 
mos ,  habían  respirado  de  la  guerra  con  que  dos  años  en- 
teros Blasco  Nuñez  Vela  los  había  molestado,  y  enviaban 
á  V.  M.  procuradores  con  informaciones  bastantes  para 
suplicalle  proveyese  en  el  estado  de  la  tierra  lo  que ,  siendo 
enteramente  informado,  conociese  convenir  á  su  servicio. 
El  licenciado  de  la  Gasea  turbo  el  contentamiento  desta 
tierra  y  sembró  zizaña  para  acaballa  de  deslruir,  lomán- 
doles por  fuerza  y  por  mañas  é  cautelas  los  despachos  que 
ante  vuestra  real  persona  llevaban;  informando  á  V.  M. 
de  lo  que  á  él  le  pareció ,   por  ventura  muy  ajeno  de  lo 
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que  pasa  y  de  lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviene,  y 
enviando  de  los  despachos  los  que  entendió  que  para  su 
fin  le  convenían,  é  no  por  venlura  los  que  mas  importaban 
al  servicio  de  V.  M. ,  pintándolos  con  los  colores  que  él 
quiso  é  los  que  le  siguen.  Bien  conozco  que  estas  cosas 
escriptas  de  mano  del  licenciado  de  la  Gasea ,  á  quien  por 
V.  M.  le  envió  á  un  cargo  de  tanta  cualidad,  en  España 
debian  tener  en  reputación,  é  ayudado  de  letras  de  los  que 
le  siguen,  que  por  haber  sido  mis  capitanes  algunos  dellos 
parece  se  les  debe  dar  crédito ,  habrá  puesto  á  V.  M.  en 
probable  credulidad  que  las  cosas  por  mi  hechas  en  este 
reino  no  hayan  sido  con  la  pureza  que  debo  á  vuestro  ser- 
vicio. Pero  ante  príncipe  tan  justo  é  tan  católico  no  dub- 
daréde  informar  de  la  verdad ,  con  confianza  que  seró  ni- 
do ,  aunque  por  tantas  vias  procuran  que  no  lo  sea ,  á  que 
siendo  entendida  mi  limpieza  V.  M.  restituirá  mi  estima- 
ción en  su  acatamiento  real,  en  lo  que  se  debe  tener  un 
vasallo  obediente  é  fidelísimo,  que  para  otro  fin  no  le  pre- 
tendo ni  le  quiero. 

Siendo  nombrado  por  gobernador  por  vuestra  real  au- 
diencia, tuve  estos  reinos  en  toda  justicia,  librándolos á  mi 
costa  de  la  guerra  y  alborotos,  que  en  ella  habia  procurado 
que  los  naturales  recibiesen  la  religión  christiana,  y  com- 
peliendo á  los  vecinos  de  la  tierra  que  en  todos  los  repar- 
timientos tuviesen  sacerdotes  que  doctrinasen  los  naturales, 
cosa  que  hasta  mi  tiempo  no  se  habia  hecho,  sino  era  que 
alguno  de  su  voluntad  lo  queria,  procurando  que  como  en 
lo  espiritual  recebian  los  naturales  notable  aprovechamien- 
to, así  lo  recebiesen  en  lo  temporal.  Castigaba  áspera- 
mente á  los  que  los  hacían  malos  tratamientos,  no  consin- 
tia  se  cargase  indio  en  toda  la  gobernación.  En  lo  que  loca 
al  culto  divino  no  quiero  hablar;   pero  en  el  de  V.  M.  es 
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eiCTto  que  en  esta  tierra  jamás  se  guardó  la  autoridad  é 
preeminencia  real  como  en  mi  tiempo ,  porque  en  el  de  los 
gobernadores  pasados,  como  es  tierra  donde  se  vive  mas 
libremente  que  era  razón,  especialmente  los  que  tienen  man- 
do, por  maravilla  se  otorgaba  apellacion,  y  las  mas  veces 
trataban  mal  al  que  apellaba  ,  en  mi  tiempo  jamás  se  de- 
negó apellacion  que  para  V.  M,  se  interpusiese,  que  era 
cosa  que  yo  tenia  especial  cuidado. 

Todos  los  gobernadores  pasados  tomaban  de  vuestra 
real  caja  los  dineros  que  querían  y  aun  maltrataban  los  ofi- 
ciales y  prestaban  el  oro  y  plata  de  vuestros  derecbos  rea- 
les entre  soldados  de  quien  jamás  se  podia  cobrar,  yo  ja- 
más be  consentido  que  en  las  cíijas  do  V.  M.  se  toque.  No 
sé  que  libertad  es  la  que  tienen  los  que  de  España  V.  M. 
provee,  que  no  dispensan  sino  destruyen  vuestras  baciendas 
reales.  Yo  envié  al  capitán  Bacbicao  á  Panamá  en  tiempo 
que  Blasco  Nuñez  inquietaba  estos  reinos ,  y  tuvo  vein- 
tisiete navios  y  seiscientos  bombres  de  guerra,  y  si  mi  in- 
tención no  fuera  de  servir  á  V.  M.  fácilmente  pudiera  des- 
truir á  Panamá  y  el  Nombre  de  Dios  y  la  costa  toda  de  la 
mar  del  Sur,  y  cerrar  el  camino  al  daño  que  de  fuera  des- 
tos  reinos  se  me  pudiera  bacer ;  pero  como  mi  intención  no 
era  otra  sino  procurar  el  servicio  de  V.  M.  y  la  prosperidad 
y  augmento  destos  reinos,  como  aquel  á  quien  babia  cos« 
tadosu  sangre  propia  é  la  de  sus  bermanos,  para  ponellos 
en  vuestra  real  corona,  no  solamente  no  me  pasó  por  pen- 
samiento, pero  aun  por  parecerine  el  capitán  que  tenia  en 
Panamá  era  mas  riguroso,  é  que  mas  puntualmente  tracla- 
ba  los  negocios  de  la  guerra  de  lo  que  querían  los  vecinos 
de  Panamá,  que  por  este  fin  del  se  quejaban  algunos,  qui- 
té el  capitán  práctico  y  belicoso  y  envié  un  hombre  que 
ninguna  noticia  tenia  de  las  cosas  de  guerra,  para  solo  en- 
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mendar  los  agravios  que  del  capitán  Hernando  Bachicao 
publicaban,  y  a  que  allí  residiese,  obedeciendo  al  gober- 
nador de  V.  M.  en  aquella  provincia,  solo  pretendiendo  que 
aquel  paso  estuviese  seguro  para  enviar  á  V.  M.  procura- 
dores que  tanto  tiempo  habia  deseado,  y  al  tiempo  que  los 
envié  el  licenciado  de  la  Gasea  les  quitó  el  paso  y  les  tomó 
los  despacbos,  y  se  aprovecbó  de  los  dineros  que  llevaban, 
é  á  mí  me  pone  por  culpa  que  envié  á  pedir  justicia  ante 
V.  M. ,  y  me  pone  por  delito  que  á  mi  príncipe  informé  de 
la  verdad ,  y  él  solo  quiere  usurpar  los  derecbos  debidos  á 
vuestra  preeminencia  real ,  y  por  su  interese  particular  y 
pasiones  de  los  que  le  siguen,  me  hace  guerra  como  con- 
tra infiel  ó  enemigo  de  V.  M.  de  lo  cual  es  Dios  verdad,  que 
Ja  pena  que  recibo  es  que  por  siniestra  relación  se  sospecbe 
de  mí  que  falté  un  punto  de  lo  que  debo  á  vuestro  real  ser- 
vicio, y  el  daño  y  destrucción  de  los  naturales,  que  el  tra- 
bajo de  la  guerra  no  le  rehuso,  porque  en  él  me  crié  desde 
que  nascí,  y  el  peligro  del  de  la  Gasea  y  de  los  que  le  si- 
guen ,  se^'puede  recelar  es  tan  poco ,  que  es  harto  mas  el 
que  tenia  de  los  mismos  que  le  siguen,  y  le  han  puesto  en 
ello,  que  es  esta  la  condición  de  la  gente  desta  tierra,  que 
ordinariamente  procura  novedades  y  discordias  por  el  inte- 
rese que  de  las  guerras  sacan  y  de  la  libertad  que  dellas 
consiguen. 

A  V.  M.  suplico  humildemente  conozca  de  mí  que  ja- 
más en  dicho  ni  hecho  be  ofendido  ii  vuestro  real  servicio, 
ni  dejado  en  un  punto  de  hacer  lo  que  debo  á  la  sinceridad 
y  lealtad  de  buen  vasallo,  y  si  en  lo  que  agora  sucediese 
se  hiciere  algo  de  que  V.  M.  se  desirva  es  á  culpa  del  li- 
cenciado de  la  Gasea  y  no  mia ,  pues  yo  no  puedo  hacer 
cosa  de  que  V.  M.  se  deba  tener  por  deservido,  defendien- 
do mi  justicia  y  la  deste  reino  contra  el  licenciado  de  la 
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Gasea  y  sus  secuaces,  que  por  su  interese,  contra  su  Iiábilo 
y  profesión  me  quieren  hacer  guerra,  no  consintiendo  que 
V.  M.  sea  informado  de  la  verdad  para  que  pueda  proveer 
lo  que  convenga  á  su  servicio,  ni  que  yo  ante  el  acata- 
miento real  de  V.  M.  pueda  pedir  mi  justicia.  E  porque  el 
portador  desta  es  Iñigo  López  de  Nuncibay,  criado  de  V.  M., 
con  el  cual  yo  he  comunicado  lo  que  pienso  hacer  en  vues- 
tro real  servicio,  y  ha  visto  lo  que  hasta  agora  he  iiecho  en 
él,  á  V.  M.  suplico  le  mande  dar  entero  crédito,  porque  co- 
mo hombre  sin  pasión  informará  á  V.  M.  de  lo  que  mas  con- 
venga proveer  á  vuestro  real  servicio.  Nuestro  Señor  á 
V.  M.  guarde  y  en  mayores  reinos  é  señoríos  augmente. 
De  los  Reyes  á  20  de  jullio  1547  años. —  S.  G.  C.  M.  besa 
los  reales  pies  de  V.  M.  su  vasallo,  Gonzalo  Pizarro. 

(F.  N.) 

Diego  Centeno  á  Gonzalo  Pizarro  en  respuesta  (1). 

Eotrada  de  Centeno  en  el  Cuzco.— Salida  de  Pizarro  de  Lima. — 
Conducta  de  ambos. 

MUT  ILUSTRE  SEÑOR. 

Con  Francisco  Boso  recebí  una  carta  de  Vm.  hecha  en 
Hacarí  á  ocho  del  pasado;  y  cuanto  á  lo  que  me  escribe  ha- 
berse holgado  del  buen  tratamiento  que  de  mi  recibieron 
los  vecinos  del  Cuzco,  cuando  entré  en  aquella  ciudad  y 
la  puse  debajo  de  la  obediencia  y  servicio  de  nuesiro  rey, 
y  cuyos  vasallos  y  naturales  somos,  huélgome  de  que  Vm. 
comience  á  gozar  de  la  razón ,  pues  le  parece  bien  lo  que 

(1)  Veásc  la  página  161  del  lomo  anterior. 
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se  hace  conforme  á  ella.  Los  caballeros  vecinos  y  no  veci- 
nos del  Cuzco ,  que  yo  allí  hallé ,  luego  que  entendieron  la 
voz  de  S.  M.  como  tenían  en  el  ánimo  la  fidelidad,  que 
como  sus  vasallos  lo  deben,  hicieron  lo  que  deseaban  mu- 
chos días  há,  que  fué  seguirme  y  servir  íi  S.  M.,  y  los  que 
esto  hacen  no  pueden  hallar  en  mí  mal  tratamiento ,  sino 
toda  la  benignidad  y  amparo  á  imitación  de  la  real  inlin- 
cion  de  S.  M.,  que  por  sus  provisiones  senos  ha  comunicado, 
porque  no  solamente  es  servido  de  perdonar  los  que  han 
sido  rebeldes  y  notoriamente  culpados  en  las  alteraciones 
pasadas,  pero  aun  queriendo  mostrarnos  el  amor  que  como 
ú  vasallos  nos  tiene ,  manda  les  sean  hechas  grandes  mer- 
cedes y  favores.  He  dado  muchas  é  infinitas  gracias  á  Nues- 
tro Señor  por  saber  que  muchos  caballeros  de  los  que  con 
Vm.  salieron,  luego  que  esto  entendieron,  haciendo  lo 
que  debian,  se  volvieron  del  mal  camino  que  traían  á  go- 
zar de  verse  en  la  obediencia  de  S.  M.  y  de  la  libertad,  que 
con  su  real  justicia  lodos  tenemos. 

Cuanto  á  lo  demás  que  Vm.  me  escribe  ,  que  luego  que 
supo  lo  que  arriba  digo  se  salió  de  Lima  y  llegó  á  ese  asien- 
to de  Hacarí  por  sus  jornadas,  y  que  desde  allí  por  hacerme 
merced  me  quiso  avisar  de  su  venida  y  que  desea  mostrar- 
me la  voluntad  que  como  á  servidor  y  amigo  me  tiene;  lo 
que  á  esto  tengo  que  decir  es,  que  Vm.  tiene  razón  de  de- 
searme todo  bien,  porque  es  deuda  que  debe  á  mi  voluntad, 
la  cual  por  cierto  nunca  tuve  indignada  contra  su  persona, 
no  embargante  que  el  mal  fundamento  de  sus  negocios  no 
podían  ni  pueden  parecerme  bien,  pues  han  sido  y  son  enca- 
minados fuera  del  camino  que  como  vasallo  de  S.  M.  debiera 
seguir,  y  pésame  que  Vm.,  diciendo  que  me  desea  hacer 
merced,  me  escriba  que  salga  deste  camino  tan  real  y  an- 
tiguo para  mí,  y  aunque  no  estuviera  esto  tan  bien  cono- 
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cido  y  enlenJido  de  mi  ¡iilencion  como  está  ,  la  de  eslos  ca*^ 
baílenos  que  en  mi  acompañamiento  sirven  á  S.  M.  es  tan 
buena  que  no  me  dejarán  hacer  cosa  tan  fea.  Yo  tengo  bien 
pensado  y  mirado  lo  que  Vm.  me  escribe  ,  y  tengo  por  cier- 
to que  no  puedo  errar,  pues  ha  tres  años  que  lo  pienso  y  miro 
muy  de  veras  y  con  el  peso  que  el  negocio  requiere,  y  sien- 
do como  es  tan  claro,  no  es  menester  para  acertar  aun  mi- 
rarlo sino  tan  poco  tiempo  cuanto  pase  por  el  pensamiento 
de  cada  uno  la  obligación  que  Dios  nos  tiene  puesta  á  la 
obediencia  de  nuestro  rey  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  hoy,  y  como  esto  se  ponga  delante,  no  habrá  cosa 
que  no  quede  atrás.  Vm.  pues  es  tan  gentil  caballero  y 
los  demás  que  con  él  vienen ,  miren  por  amor  de  Nuestro 
Señor  á  cuan  poca  costa  y  trabajo  pueden  salvar  sus  áni- 
mas, conservar  sus  vidas  y  restaurar  sus  honras,  y  las  de 
sus  pasados,  y  porvenir,  pues  no  merecieron  que  quede 
dellos  en  los  que  las  sucedieren,  tan  grande  infamia  y  per- 
petua mácula  como  el  renombre  de  traidor.  Yo  creo  que  la 
intención  de  Vm.  no  ha  sido  hasta  aquí  de  conseguir  tan 
desaprovechada  ganancia   como  esta,  pero,   pues  agora 
tiene  entendida  é  conocida  la  real  voluntad  de  S.  M. ,  de 
aquí  adelante  la  perseverancia  que  tuviere,  se  podrá  dere- 
chamente decir  dureza  y  pertinacia ,  y  no  constancia :  y 
todo  lo  pasado  quiere  S.  M.  se  olvide  con  los  que  quisieren 
gozar  de  su  real  clemencia ,  metiéndose  debajo  de  su  real 
justicia  y  salir  del  engaño  y  ceguedad  pasada.  Pésame  ya 
por  lo  que  deseo  á  Vm.  y  á  esos  caballeros  del  mal  fin  que, 
no  haciendo  lo  que  digo  ,  lernán  sus  negocios,  y  ternía  por 
gran  bienaventuranza  que  Nuestro  Señor  fuese  servido  de 
alumbrar  sus  entendimientos  para  que  así  lo  hiciesen. 

A  Francisco  Boso  se  le  hizo  todo  buen  tratamiento, 
como  Vm.  lo  manda;  y  porque  á  su  carta  no  hay  otra  cosa 
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que  responder  se  acaba  esla.  Guarde  Nuestro  Señor  á  Vm. 
— Diego  Centeno. 

(F.  N.) 


Del  licenciado  Cepeda  á  Diego  Centeno, 
De  Hacari  hoy  jueves. 

Aproximación  de  las  tropas  de  Aldana.— Proposiciones  de  acuerdo. 

Es!e  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una 
carta  misiva  original  de  una  firma  y  nombre  que  pare- 
ce ser  del  licenciado  Cepeda ,  escrita  al  capitán  Diego 
Centeno,  según  por  ella  parecía,  su  tenor  de  la  cual  es  es- 
te que  se  sigue:  —  Muy  magnífico  señor. — Porque  de  la 
carta  de  su  señoría  conocerá  Vm.  su  voluntad  é  inten- 
ción, que  sée  há  mucbos  días  Vm.  tiene  conocida,  en  es- 
ta seré  breve.  En  Lima  supimos  el  suceso  del  Cuzco  y  pa- 
reció que  pues  en  la  tierra  no  babia  desembarcado  Iiombre 
ni  venido  navio,  sino  Lorenzo  de  Aldana  con  tres  na- 
vios, que  vino  á  traer  cartas  y  provisiones  á  lodos  los  mas 
de  este  reino,  que  era  conviniente  que  su  señoría  viniese 
con  la  gente  que  le  pareció  convenir  á  pacificar  lo  de  ar- 
riba, porque  para  lo  de  Trujiiio  para  abajo  bastaban  los  ca- 
pitanes Pedro  de  Puelles  y  Mercadillo  con  quinientos  bom- 
bres  que  consigo  tienen.  Y  llegado  á  este  asiento  de  Haca- 
ri pareció  á  su  señoría  y  á  algunos  de  sus  servidores  era 
cosa  bonesta  avisar  á  Vm.  de  su  venida,  para  que  conocien- 
do Vm.  su  voluntad,  lome  el  partido  que  mas  conociese  con- 
venir á  su  salud  y  salvación,  porque  de  lo  que  con  su  seño- 
ría se  capitulare,  Vm.  esté  cierto  no  fallará  un  punto,  sa- 
bido que  jamás  con  bombres  lia  fallado,  especialmente  con 
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Vm.  á  quien  siempre  tuvo  por  amigo,  y  de  quien  Vm.  re- 
cibió favor  y  merced  en  el  tiempo  que  dé!  se  quiso  aprove- 
char, y  el  fin  porque  su  señoría  lo  desea  es  el  que  todos 
dicen  que  Vm.  pretende,  que  es  evitar  la  deslruicion  de  los 
naturales,  que  de  lo  contrario  claramente  se  sigue  con  da- 
ños y  muertes  de  muchos  que  por  ventura  no  lo  merecen. 
Vm.  mire  como  quien  conoce  tan  bien  lo  que  conviene,  y 
responda  con  brevedad ,  para  que  antes  que  lleguemos  á 
Arequipa  se  tome  el  asiento,  porque  su  señoría  no  pase 
adelante.  Y  aunque  Vm.  me  trató  poco  en  Lima,  conoció 
le  era  servidor  y  aficionado,  y  que  siempre  procuré  evitar 
el  daño  que  pudiese.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  per- 
sona de  Vm.  alumbre  para  que  haga  lo  que  mas  conviene 
á  su  servicio  y  al  bien  desta  tierra.  De  Hacari  hoy  jueves. 
Besa  los  manos  de  Vm.,  el  licenciado  Cepeda.— Y  fuera, 
en  el  sobreescrito. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  ca- 
pitán Diego  Centeno,  donde  estuviese. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fuó  este  dicho 
traslado  con  la  dicha  carta  misiva  original  en  el  lambo  y 
asiento  de  Jauja,  término  y  jurisdicion  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  á  22  días  del  mes  de  diciembre  año  del  nascimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  y  quinientos  é  cua- 
renta y  siete  años,  y  fueron  presentes  por  testigos  á  lo  ver, 
sacar,  corregir  y  concertar  con  el  dicho  original  Juan  de 
Aulestia,  y  Luis  Sedeño  y  Benito  de  Tovar,  estantes  en  el 
dicho  valle  y  tambo  de  Jauja.  E  yo  Pero  López,  escribano 
de  S.  M.  en  lodos  los  sus  reinos  é  señoríos,  presente  fui  en 
uno  con  los  dichos  testigos  á  ver  corregir  este  traslado  con 
el  original,  é  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo  que  es  tal. 
— En  testimonio  de  verdad,  Pero  López,  escribano  de  S.  M. 

(F.  N.) 
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De  Centeno  al  licenciado  Cepeda ,  respuesta  de  la  que  le 

escribió. 

Le  aconseja  abandone  el  partido  de  Pizarro. 

MUY  MAGNIFICO  SEÑOR. 

Con  la  del  señor  cajjilan  Gonzalo  Pizarro  recebi  otra 
de  vuestra  merced,  fecha  en  Hacari  á  8  del  pasado,  y  por- 
que en  la  que  á  aquella  respondo  verá  Vm.  lo  que  de  acá 
hay  que  decir,  no  me  alargaré  en  esta.  Admirado  me  há 
que  siendo  Vm.  caballero  y  tan  docto,  que  de  su  doctrina 
todos  pudiéramos  tomar  ejemplo  ,  sabiendo  la  real  inlincion 
de  S.  M.  como  su  vasallo  y  criado  no  la  siguiese  y  arrima- 
se á  ella  ,  pudiendo  hacello  mas  libremente  que  los  que  lo 
han  hecho,  los  cuales  hablan  tropezado  mas  gravemente 
que  V.  M.  que  como  criado  de  S.  M.,  pretendiendo  la  paz 
destos  reinos  los  tenia  en  justicia,  y  con  caer  han  adelan- 
tado el  camino  de  tal  manera  que  han  asegurado  sus  vi- 
das y  haciendas ,  y  restaurado  sus  honras;  todo  eslo  tuvie- 
ra yo  en  mucho  que  hubiera  Vm.  alcanzado,  y  aunque 
creo  y  tengo  por  cierto  que  siendo  Vm.  quien  es,  y  te- 
niendo su  persona  las  cualidades  que  tiene ,  no  quedará  de 
gozar  de  tan  supremo  bien  como  S.  M.  envía  á  los  que  le 
siguieren  y  sirvieren,  no  embargante  que  no  lo  haya  he- 
cho hasta  aquí.  Todavía  me  pesa  en  el  ánima  de  que  lo 
alargue,  ni  se  pase  mas  tiempo  sin  hacello.  Vm.  lo  mire, 
poniendo  delante  cuanto  mas  graves  delitos  S.  M.  ha  per- 
donado á  otros,  y  á  la  buena  color  que  los  de  Vm.  tienen 
para  no  parar  en  ellos,  y  haciéndolo  así  Vm.  hallará  en  el 
señor  presidente  y  en  sus  ministros  todo  amor  y  benigni- 
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dad.  Y  aunque  yo  soy  el  menor  dclloí;,  queriendo  Vni.  ase- 
gurarse debajo  desle  estandarte  real  será  Vrn.  acogido,  ser- 
vido y  tratado  como  es  razón,  y  su  persona  lo  merece,    y 
para  lo  demás  que  á  Vm.  tocare ,  yo  y  todos  estos  caballe- 
ros deste  ejército  nos  obligamos  á  poner  nuestras  personas 
por  asegurar  la  suya  y  las  de  cuantos  vinieren  á  la  obe- 
diencia de  S.  M.    Cuanto  á  lo  demás  que  Vm.  me  escribe 
que  el  señor  capitán  Gonzalo  Pizarro  tiene  abajo  á  Pedro 
de  Puelles  y  á  Mercadillo  con  quinientos  bombres,    ya  no 
se  sufre  poner  obscuridad  en  lo  que  |X)r  mano  de  Dios  es 
claro.  Y  entienda  Vm.  que  lo  que  va  guiado  y  encamina- 
do por  su  Divina  Providencia  no  bay  forma  ni  mañas  que 
basten  á  disminuillo.  Vm.  mire  lo  que  arriba  digo,  y  coa 
aquello  tenga  cuenta  y  deje  á  los  capitanes  de  abajo ,  que 
la  tienen  con  S.  M.  como  buenos  caballeros  y  sus  leales 
vasallos,  y  como  saben  que  yo  lo  soy  y  be  sido,  también  la 
tienen  con  este  ejército,  y  estos  caballeros  y  yo  satisfecbos 
que  lo  que  le  conviene  al  señor  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  que 
le  siguen,  es  lo  que  les  escriben,  y  sino  lo  bicieren  enten- 
derán que  por  su  industria  se  pierden.— Nuestro  Señor. 

(F.  N.) 
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De  Gonzalo  Pizarra  á  Francisco  Muñoz.  Del  Cuzco  hoy 
sábado  iS  de  diciembre  de  1547. 

Mauiíiesla  la  poca  importancia  de  Gasea,  Centeno  y  sus   tropas 
para  animarle  á  que  le  obedezcan. 

MUY  NOBLE  SEÑOR. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  car- 
ta misiva  que  en  la  firma  della  decia  Gonzalo  Pizarro  y  pa- 
rece ser  escrita  á  Francisco  Muñoz,  según  por  ella  parecía, 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: — Su  carta  recebí  boy 
sábado  i 8  de  diciembre  con  otras  tres  ó  cuatro  que  con 
ella  me  envió  y  vi  lo  que  por  ella  y  por  las  demás  me  decia; 
y  á  lo  que  dice  que  los  indios  no  quieren  hacer  lo  que  les 
manda  su  amo,  ni  lo  que  él  les  manda  por  yeer  la  gran 
pujanza  que  de  abajo  viene ,  bien  creo  que  será  de  mosqui- 
tos, que  vernán  huyendo  del  verano,  y  vernán  á  tomar  eí 
invierno  á  la  sierra  por  la  gran  calor  que  hace  abajo.  Há- 
cesme  saber  como  el  de  la  Gasea  y  Gasquela  viene  con  dos 
mili  hombres  mas  que  menos;  bien  creo  verná  á  que  le 
mostremos  los  estordiones,  como  se  le  mostró  al  visorey 
en  Quito;  y  también  veo  por  aquellas  cartas  que  está  ya 
Centeno  allá,  no  me  podria  escrebir  cosa  mas  á  níi  pro- 
pósito que  es  que  Centeno  esté  allá,  porque  según  es  de 
venturoso,  aunque  sean  diez  mili  y  nosotros  ciento  con 
ayuda  de  Nuestra  Señora  los  venceremos.  Y  pues  me 
hacéis  saber  las  nuevas  de  abajo  con  estas  cartas  que 
se  enviaron,  os  quiero  hacer  saber  las  de  acá,  que  yo  ten- 
go cienl  arcabuceros  y  cient  piqueros  y  ciento  de  á  caba- 
llo para  lodos  los  que  de  allá  abajo  vinieren,  y  con  es- 
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los  pienso  de  liacelles  la  guerra ,  porque  ho  se  des- 
truya la  tierra ,  que  si  quisiese  algunos  mas  hallarlos 
liía,  y  pocos  mas  destos  que  digo  que  llevaré,  se  llevaron 
cuando  Centeno  estaba  con  mili  y  cient  hombres,  y  Dios 
nos  dio  tan  gran  victoria,  mejor  nos  la  dará  agora  que  es- 
tán mas  diestros  estos  que  llevaré.  Siempre  he  visto  de  que 
salí  de  Lima  que  esos  que  están  allá  abajo  hacen  la  guerra 
con  papeles  y  con  palabras,  y  nosotros  no  hacemos  sino 
callar  y  obrar,  y  todas  esas  nuevas  que  echan  con  esas 
cartas  que  me  enviastes,  bien  creo  que  salen  de  aquel  ju- 
dío de  bacache,  que  siempre  suele  mentir  largo  y  ruegue 
á  Dios  por  salud  que  algún  dia  yo  le  haré  que  no  eche  mas 
nuevas  de  las  echadas.  Mira  que  os  ruego  que  me  hagáis 
tanto  placer  que  hagáis  venir  á  esos  indios  á  que  sirvan  á 
su  amo  y  os  venir  con  ellos,  y  no  hagáis  otra  cosa,  porque 
si  no  lo  cumplís  como  digoy  mando,  en  cualquier  tiempo  que 
sea  os  mandaré  hacer  cuartos.  Habla  á  todos  esos  caciques 
que  para  en  fin  deste  mes  que  verná  que  tengan  mucha 
comida  allegada,  porque  para  entonces  me  partiré  desta 
ciudad.  Nuestro  Señor  dé  á  su  muy  noble  persona  el  des- 
canso que  desea.  Del  Cuzco  hoy  sábado  J8  de  diciembre 
i 547.  Y  abajo  decia:  A  lo  que  señor  mandare,  Gonzalo 
Pizarro;  y  fuera  en  el  sobreescrito  decia  :  Al  muy  noble  se- 
ñor Francisco  Muñoz  en  las  minas  de  Gualcaripa  é  Ay- 
marcas. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  car- 
ta misiva  original  en  Andaguaylas ,  término  y  juridicion 
de  el  Cuzco,  á  cuatro  dias  del  mes  de  marzo,  año  del  nasci- 
iniento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1548,  y  fueron 
testigos  á  lo  ver  sacar  y  corregir  Luis  Sedeño  y  Juan  de 
Aulestia,  estantes  en  el  dicho  asiento.  E  yo  Pero  López 
escribano  de  S.  M.  en  Indos  los  sus  reinos  y  señoríos  pre- 
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scnle  fui  con  los  dichos  lesligos  <í  veer,  corregir  y  concer- 
tar este  traslado  con  el  original,  y  por  ende  fice  aquí  esle 
mi  signo  en  lesliuionio  de  verdad. — Pero  López,  escri- 
bano de  S.  M. 

(F.  N.) 


Relación  y  declaración  del  modo  que  este  valle  de  Chin- 
cha y  sus  comarcanos  se  gobernaban  antes  que  hobiese 
ingas  y  después  que  los  hobo  hasta  que  los  cristianos  en- 
traron en  esta  tierra.    Valle  de  Chincha  22  de  hebrero 

í/H558(i). 

Convienen  lodos  los  curacas  antiguos  deslos  valles  en 
que  án-les  que  fuesen  sujetos  á  los  ingas,  gobernaba  y  era  se- 
ñor en  esle  valle  de  Chincha  Guabiarucana,  cuya  casa  el 
dia  de  hoy  está  en  pié,  y  parientes  y  heredades  conoci- 
das del  dicho.  Y  en  el  valle  de  lea  era  señor  en  el  dicho 
tiempo  Aranbilca,  cuyas  casas,  chácaras  y  parientes  el 
dia  de  hoy  son  conocidos.  Y  en  el  valle  de  Limaguana  se 
llamaba  el  señor  que  á  la  sazón  gobernaba  Caciarucana, 
los  cuales  gobernaban  cada  uno  por  sí  en  su  valle,  tenien- 
do toda  razón  y  justicia.  Habia  curacas  por  sus  aillos  y 
tenian  chácaras  cada  parcialidad  por  sí,  y  cada  indio  por 
sí.  Tenian  siempre  guerra  con  los  indios  sus  comarcanos 
sin  pasar  á  oirá  parte,  ni  saber,  si  no  era  por  oidas,  que 
liabia  mas  gente,  porque  si  pasaban ,  si  no  era  tiempo  que 
habia  paz  y  treguas,  se  mataban  unos  á  oíros,  y  el  prin- 
cipal remedio  que  tenian  para  vivir  en  paz  era  darse  mu- 

(1)  Concluidos  los  documentos  sobre  la  rebelión  de  Pizíirro  drl  s<*- 
fior  Navarrele,  siguen  estos  otras  ile  letra  coctánra. 
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jí;res  los  unos  á  los  otros.  No  adoraban  al  sol ,   tenían  los 
mismos  ritos,  sacrificios  y  ayunos  que  agora. 

Enaste  comedio,  que  puede  haber  hasta  ciento  y  cin- 
cuenta años,  poco  mas  ó  menos,  vino  por  estos  llanos  un 
inga  llamado  Capa-yn-pangue,  que  fué  el  primer  inga  que 
oyeron  decir;  el  cual  vino  con  gran  cantidad  de  gente, 
y  el  modo  con  que  conquistaba  era  este ,  que  decia  que 
él  era  hijo  del  sol,  y  que  venia  por  su  bien  y  el  de 
lodo  el  mundo,  y  que  no  queria  su  plata,  ni  oro, 
i)i  hijas,  ni  todo  lo  demás  que  tenian,  porque  desto 
él  abundaba,  y  que  traia  para  dalles  á  ellos;  mas  que  le 
reconociesen  por  señor,  y  así  les  dio  ropa  que  traia  del 
Cuzco,  y  cocos  de  oro  y  otras  cosas,  muchas  de  que  ellos 
carecían,  y  así  los  curacas  de  cada  valle  tuvieron  su  jun- 
ta y  le  recibieron  por  señor  y  amparador,  viendo  el  buen 
tratamiento  que  les  hacia.  Y  estando  en  cada  valle  que 
llegaba  cinco  ó  seis  días,  se  iba  adelante  sin  hallar  defensa 
en  ninguna  parte,  sino  fué  en  el  Guaneo.  Prosiguiendo  su 
conquista,  después  de  ido,  le  hicieron  luego  una  casa,  que 
está  conocida  en  este  valle,  que  se  llama  Hatuncancha,  y 
le  sentaron  mujeres  y  yanaconas  y  chácaras,  lo  cual  es  co- 
nocido y  manifiesto  á  muchos.  Este  inga  fué  conquistan- 
do hasta  Quito,  en  la  cual  conquista  murió  sin  volver  mas 
en  el  Cuzco ,  ni  hacelles  otro  mal  ni  bien  alguno  durante 
que  vivió  y  señoreó. 

Sucedió  luego  en  su  lugar  un  hijo  suyo,  que  se  llamó 
Topa-inga-inpangue,  el  cual  hizo  junta  y  llamó  á  todos 
los  señores  sujetos  del  reino  y  les  dio  á  entender  como  lo 
habia  hecho  su  padre  con  ellos ,  y  que  por  haber  muerto 
no  les  habia  dado  leyes,  y  agora  quedaba  él  en  el  mando 
y  señorío  de  su  padre,  porque  era  su  hijo,  de  lo  cual  el 
sol  y  los  geriacas  y  los  cuatro  suvas  se  holgaron  v  le  alza- 
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ron  por  lal  inga ,  el  cual  después  de  haber  sido  recibida 
hizo  esta  división  en  loda  la  tierra,  que  en  todos  los  va- 
lles hubiese  dos  parcialidades:  una  que  se  llamase  Hanan, 
y  otra  Lorin.  A  imitación  del  Cuzco  dividió  los  indios  y 
puso  señores  desla  manera,  que  hubiese  un  curaca  de  mili 
indios,  y  sujetos  á  él  otros  nueve  señores  de  pachaca,  y 
que  cada  uno  destos  señores  de  pachaca  tuviese  una  inda- 
da,  que  se  llama  Chocas,  que  tenia  diez  indios.  Y  allende 
destos  ponía  uno  sobre  todos  que  lo  gobernase.  Mandó  en 
toda  la  tierra  se  hiciesen  caminos,  que  llaman  Capañom, 
que  quiere  decir  camino  real.  Mandó  que  le  hiciesen  casa 
en  cada  valle,  y  le  señalasen  chácaras,  y  le  diesen  muje- 
res. Hizo  hacer  timbos  reales,  y  hizo  casas  de  agras,  que 
quiere  decir  de  mugeres  escogidas,  puso  toda  la  demás  poli- 
cía que  en  los  indios  hay:  dividió,  para  saber  la  gente 
que  habia  y  de  que  edad  era  cada  uno,  en  doce  edades,  que 
son  las  siguientes : 

La  primera  edad  por  donde  mandó  contar  los  indios  es 
esta,  el  de  sesenta  para  arriba  en  quipo  de  puñoloco. 

2.°  De  edad  de  cincuenta  años  chaupiloco. 

3.**  de  edad  de  veinticinco  años  hasta  cuarenta  años 
en  quipo  de  aucapori. 

4.'  De  edad  de  diez  y  seis  años  hasta  veinte  años  en 
quipo  de  michoguayna. 

5.°  De  edad  de  doce  hasta  diez  y  seis  años  en  quipo 
de  cocapalla. 

6.°  De  edad  de  ocho  hasta  diez  años,  en  quipo  de  pu- 
culla  guamara. 

7."  De  edad  de  cuatro  hasta  de  seis  años,  en  quipo  de 
latariquea. 

8."  De  edad  de  dos  hasta  cuatro  años,  en  quipo  de 
machapori. 
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9.*  De  edad  de  un  año  hasta  dos,  en  quipo  de  lloca; 

10.  De  edad  de  ocho  meses  hasta  un  año,  en  quipo  de 
Iraguamara. 

jl.  De  edad  de  cuatro  á  ocho  meses,  en  quipo  de  son- 
poguamara. 

i 2.  De  edad  de  un  mes  á  cuatro  meses,  en  quipo  de 
antaguamara. 

Todo  esto  á  fin  de  saber  la  gente  que  en  su  reino  ha- 
bía, y  después  de  haber  hecho  esto,  mandó  que  el  servicio 
que  era  de  su  padre,  así  mujeres  yanaconas  y  chácaras  co- 
mo todo  lo  demás,  se  estuviese  en  pié,  é  le  sirviesen  como 
cuando  era  vivo.  Después  de  haber  puesto  esta  orden  y  po- 
licía en  todo  el  reino,  vino  este  Topa-inga-yupangue  y 
acabó  de  conquistar  lo  quel  padre  dejó  comenzado,  y  visi^ 
tó  toda  la  tierra  sin  ser  muy  cruel.  Gobernó  en  paz  todo  el 
reino,  y  de  vuelta  que  vino,  de  la  conquista,  murió  en  el 
Cuzco. 

Después  de  muerto  el  dicho  Topa-inga-yupangue  su- 
cedió en  su  lugar  Guaynalapa,  aunque  habia  otros  hijos 
mayores,  el  cual  tuvo  junta  en  el  Cuzco  y  hizo  llamamien- 
to de  todos  los  grandes  del  reino ,  y  hizo  juntar  todos  los 
geriarcas  y  hechiceros  del  reino  y  les  dio  á  entender  como 
su  padre  le  dejaba  por  heredero,  y  que  ellos  lo  tuviesen  por 
bien  que  lo  fuese,  al  cual  toda  la  tierra  obedeció  y  alzó  por 
inga. 

Después  de  haber  estado  algún  tiempo  en  el  Cuzco  fué 
á  conquistar  hasta  Chile,  no  con  los  medios  de  su  padre  ni 
agüelo  puso  toda  la  orden  en  todo  lo  que  conquistaba  quel 
padre  habia  puesto,  fué  muy  temido  porque  era  muy  cruel. 
Hiciéronle  casa  en  todos  los  reparlimienlos,  diéronle  muje- 
res de  todo  el  reino  y  chácaras,  porque  tenían  por  punto 
de  honra  de  no  tomar  ni  servirse  de  mujer,  lú  chácara, 

Tomo  L.  14 
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i)i  criado,  ni  de  cosa  que  hubiese  sido  de  sus  padres,  sino 
que  lodos  los  valles  se  lo  habían  de  dar,  y  si  se  lardaran  los 
crislianos,  todas  las  chácaras,  y  mujeres  y  indios  fueran 
del  sol,  y  de  los  ingas,  y  de  sus  hermanas  y  de  los  geriacas 
que  todos  estos  tenian  servicio,  y  casas  y  chácaras  cada  uno 
por  sí. 

Antes  que  Guaynacapa  saliese  de  segunda  vez  del  Cuz- 
co tuvo  corles  y  junta  de  todos  los  grandes  y  geríjircas  de 
toda  la  tierra  y  les  dio  á  entender  en  un  parlamento  c()mo 
convenia  por  su  honra  y  de  sus  antepasados  ir  á  conquis- 
tar tierras  nuevas,  quél  quería  ir  á  Popayan,  que  tenia 
buena  noticia  de  aquella  tierra,  y  que  no  sabia  lo  que  su- 
cedería; que  si  era  su  voluntad  que  quería  dejar  por  el  bien 
del  reino  inga  que  mandase  después  de  sus  días;  y  asi  de 
consenlimienlo  de  todos  quedó  alzado  por  inga  en  el  Cuz- 
co y  obedecido  Guascaringa  su  hijo,  y  Guaynacapa  se  fué 
en  jornada  á  Popayan ,  y  de  vuelta  que  volvió  murió  en 
Quito.  Muerto  empezó  á  mandar  en  el  Cuzco  Guascaringa, 
y  en  Quilo  se  alzó  á  Tabalipa  que  estaba  con  el  padre,  y  en 
este  comedio  vinieron  los  crislianos  á  la  tierra. 

Por  manera  que  según  la  relación  que  de  los  curacas 
y  indios  mas  antiguos  se  ha  hecho,  los  ingas  son  muy  mo- 
dernos, y  eslo  está  claro,  por  las  casas  y  chácaras,  mu- 
jeres y  criados  y  lodo  lo  demás  que  hasta  el  ^ia  de  hoy 
eslá  conocido  en  este  valle  y  en  todos  estos  llanos. 

Por  manera  que  el  servicio  de  yanaconas  y  mujeres  del 
primer  inga  que  fué  Capayupangue  se  ocupaban  en  liacer 
labrar  las  chácaras  desle  y  hacer  ropa  y  chicha  y  lodo  lo 
demás  que  le  hacian,  siendo  vivo,  y  le  daban  de  comer  y 
le  echaban  chicha,  y  de  la  ropa  le  quemaban  parte  della  é 
parte  della  estaba  en  depósito  para  quien  mandaba  él  á 
quien  dejaba  el  cargo;  y  lo  mismo  hacian  al  segundo  To- 
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pa-ynga-yupangue,  y  lo  mismo  á  Guaynacapa,  y  esto  es 
asi  porque)  dia  de  hoy  eslá,  como  hemos  dicho,  todo  co- 
nocido y  hay  criados  y  mujeres  deslos  que  tienen  noticia 
dello. 

Después  de  haber  el  inga  hecho  esta  división  y  puesto 
esta  orden,  que  fué  buena  para  poder  gobernar  la  gente, 
que  era  mucha,  y  tener  cuenta  con  lodos,  dividió  los  seño- 
ríos, como  hemos  dicho,  y  quel  principal  de  diez  indios,  que 
se  llama  chocas,  estuviese  sujeto  al  de  ciento,  y  el  de  ciento 
al  de  mili  y  este  al  uno  curaca  señor  del  valle ,  el  cual  uno 
podia  castigar  y  matar  á  los  atunlunnos  á  él  sujetos,  esce- 
to  á  los  ancianos  mañiaconos  del  inga  y  del  sol,  que  en  esto 
entendía  el  tocorico,  y  en  lodo  lo  demás  que  convenia  á  la 
hacienda  del  inga,  que  es  el  deslino  que  entre  nosotros  se 
llama  veedor;  y  en  el  hacer  de  las  chácaras,  ropa  y  lodo 
lo  demás  que  locaba  al  tributo  los  curacas  lo  tenian  á  cargo. 

La  común  justicia  que  entre  estos  había,  por  cosas  li- 
vianas lenian  un  azote  con  yum  porra  al  cabo  que  se  llama 
chata,  que  quiere  decir  acusadora.  Esle  traia  el  chocas  y 
daba  los  azotes  que  le  mandaba  dar  el  curaca,  y  si  era  al- 
guna cosa  grave  dábanle  con  la  porra,  de  lo  cual  muchas 
veces  raoria,  la  cual  justicia  han  usado  hasta  el  dia  de  hoy 
en  estos  llanos,  y  si  era  el  delilo  contra  el  inga,  que  se 
llama  capaocha,  que  quiere  decir,  delilo  contra  el  rey, 
que  el  mas  grave  delito  era  haberse  echado  con  alguna 
mujer  de  alguno  de  los  ingas,  ó  del  Sol  ó  de  las  agras,  ó  ha- 
l)er  hecho  alguna  hechicería  contra  el  inga,  ó  fallado  en  al- 
gún tributo,  ó  dejado  la  carga  que  llevaba  para  el  inga;  por 
los  tales  delitos  enviaba  sus  vesitadores  de  dos  en  dos  años 
ó  coino  habia  la  necesidad  y  en  diferentes  negocios,  de  ma- 
nera que  en  el  nombre  que  traia  el  que  enviaba,  conocían 
al  cfeto  que  venia.  El  que  enviaba  á  dar  mujeres,  que  eran 
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de  las  agras  que  estaban  en  depósito  para  aquello,  llamá- 
banle guarniecoco  y  que  quiere  decir,  el  que  da  mujeres; 
el  que  venia  á  contar  las  edades  dichas,  llamábanle  luna- 
quipo,  que  quiere  decir,  el  que  cuenta  los  indios;  el  que 
venia  á  castigar  los  delitos,  llamábanle  ochaccimayo,  que 
quiere  decir,  el  que  castiga  los  pecados,  y  este  era  el  que 
mas  se  temia,  cuando  venia. 

La  orden  que  se  tenia  en  el  dar  de  las  mujeres  es  esta: 
el  guarniecoco,  que  venia  á  dar  mujeres,  mandaba  sacar 
todas  las  mujeres  llamadas  agras,  y  poniéndolas  por  sus 
parcialidades  y  lo  mismo  á  los  hombres  á  quien  mandaba  el 
inga  que  se  diesen,  que  siempre  eran  á  yanacones  del  inga  * 
y  á  yanacones  del  sol,  y  á  aquella  edad  de  hombres  que  se 
llamaba  ahcapora ,  y  también  se  daban  aun  á  muchos  que 
tenian  mujeres,  sin  guardar  mas  cirimonias  de  ponerá 
los  hombres  en  un  hilera  y  á  las  mujeres  en  otra  y  decir, 
loma  tú  fulano  esa ,  y  tú  esa,  y  así  todas  por  esa  orden ,  y 
no  habia  quien  esto  repuñase  yor  la  gran  sujeción  que  te- 
nian, ni  de  parle  dellas  porque  deseaban  salir  del  cautive- 
rio en  que  estaban,  y  muchas  dellas,  las  tenian  en  aquel 
nombre  de  agras  y  recogimiento  iiasta  que  eran  de  edad  de 
cuarenta  y  de  cincuenta  años,  á  íin  de  aprovecharse  de  su 
trabajo..  En  el  lugar  destas  que  sacaba  ponia  otras  tantas 
y  á  las  veces  mas,  como  le  era  mandado,  de  manera  que 
estas  que  mctian  eran  siempre  de  edad  de  ocho  o  diez  años, 
y  estas,  como  dicho  es,  se  daban  sin  mas  cirimonia  de 
por  fuerza. 

Lasque  no  eran  agras  ni  aguacipas,  que  quiere  decir, 
mozas  de  servicio  y  las  viudas,  los  curacas  de  cada  repar- 
timiento daban  á  los  tales  maridos  con  esla  cirimonia, 
quel  hombre  antes  que  recibiese  la  mujer  la  pagaba  al  cu- 
raca, y  después  á  los  padres  y  paricnles  desla,  y  la  paga 
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era  como  era  la  posibilidad  de  la  persona ;  si  curaca,  daba 
ovejas,  cocos  de  plata;  si  hombre  pobre,  daba  un  cántaro 
de  chicha.  Y  estas  dádivas  se  llamaban  entre  ellos,  toma, 
que  quiere  decir  arras ,  de  manera  quel  que  tomaba  mu- 
jer dando  estas  arras  siempre  la  tenia  mas  por  propia  que 
á  las  demás,  y  asi  muerto  el  marido  siempre  esta  quedaba 
en  la  parcialidad  del  marido  y  no  volvia  á  su  aillo  por  ha- 
ber sido  comprada,  y  esta  cirimonia  se  guarda  el  dia  de 
hoy  en  todos  los  mas  valles. 

La  orden  que  se  tenia  en  el  contar  de  los  indios  es  es- 
ta: que  el  que  era  enviado  de  el  inga,  que  llamaban  lu^ 
naquipo,  era  que  en  entrando  en  un  valle  hacia  juntar  to- 
dos los  señores  é  indios  del  por  sus  guarcingas  y  pachacas 
y  chuingas,  y  mandaba  traer  allí  los  quipos  por  su  orden  de 
la  visita  pasada,  haciéndoles  traer  y  asintar  aunque  estu- 
viesen á  la  muerte,  y  dividíanlos  en  doce  edades,  como  ar- 
riba está  dicho,  y  visto  el  abmento  que  en  las  edades  habia 
sacaba  siempre  yanacones  para  el  inga  de  aquellos  que  á  él 
mejor  le  parecían,  y  nombraba  mujeres  para  el  inga  y  pa- 
ra el  sol,  como  ie  era  mandada,  y  si  vía  que  la  gente  iba 
en  abmento  de  que  se  pudiese  jiacer  otro  señor  de  guar- 
cinga  é  de  pachaca  é  chuinga  daba  aviso  y  hacia  todos 
sus  quipos' para  el  inga  de  todo  esto,  de  manera  que  como 
iba  multiplicando  la  gente  iban  haciendo  señores.  El  cas- 
tigo que  este  kinaquipo  daba  al  que  escondía  indio  ó  hijo 
ó  hija  era  ciertos  golpes  con  una  porra  en  las  espaldas  á  su 
alvedrío,  de  manera  que  con  lodo  el  castigo  y  justicia  que 
inga  tenia,  había  muchos  curacas  que  escondían  indios  y 
indias  en  cuevas  y  aposentos  que  tenían  hechos  debajo  de 
tierra. 

El  orden  que  tenia  el  hacer  de  la  justicia  es  esta :  que 
el  que  venia  á  entender  en  alguna  cosa  de  justicia  se  Ha- 
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maba  ochacatnayo,  que  quiere  decir  el  que  castiga  los  pe* 
cados  y  delitos  que  hacian ,  que  era  por  la  mayor  parle 
que  alguna  mujer  de  las  que  estaban  señaladas  para  el  in- 
ga ó  agrá  habia  hecbo  algún  aceso,  ó  que  en  el  llevar  de 
los  tributos  babia  babido  algún  descuido,  ó  se  babia  buido 
algún  indio  de  los  que  llevaban  el  tributo  para  el  inga, 
ó  que  no  se  hobiesen  beneficiado  las  chácaras  del  inga,  ó  que 
alguno  bobiese  muerto  uno  á  otro,  entendía  en  todos  estos 
casos  sin  que  bobiese  ley  ni  quipo  determinado  del  castigo 
que  bobiese  de  dar,  sino  según  su  voluntad;  porque  poco 
tiempo  antes  que  los  cristianos  entrasen  en  la  tierra ,  por- 
que una  india  que  estaba  en  este  valle  de  Chincha,  señala- 
da para  el  inga,  tuvo  aceso  con  un  prencipal,  vino  un 
ochacamayo  á  un  asiento  llamado  Asto,  ocho  leguas  deste 
valle,  que  era  cara  al  del  inga,  y  mandó  encarcelar  á  lo- 
dos los  curacas  y  hijos  de  curacas  de  diez  años  arriba,  y 
sin  dejar  ninguno  los  mandó  despeñar  dende  una  peña,  de 
donde  todos  se  hicieron  todos  pedazos ;  y  muchas  veces 
mandaba  matar  á  un  indio  porque  se  habia  buido  con  la 
agrá  que  llevaba  para  el  inga,  igual  que  el  que  tenia  aceso 
con  alguna  mujer  agrá  moria  por  ello  él  y  su  parentela. 
Muchas  veces  este  ochacamayo  hacia  muchas  isperencias 
para  saber  si  alguna  habia  errado:  la  prencipal  información 
y  á  que  ellos  mas  crédito  daban  de  aquellos  delitos  que  no 
podían  averiguar,  era  hacer  venir  un  hechicero  que  siempre 
traía  consigo  este  ochacamayo,  que  se  llamaba  Vica,  al  cual 
daba  crédito  de  todo  lo  que  decía,  aunque  el  común  hacer 
información  era  este:  cuando  la  parte  no  conocía,  mandá- 
banle atar  de  pies  y  de  brazos  en  un  palo,  donde  le  ator- 
mentaban, y  si  con  esto  no  declaraba,  hacian  lo  declaraba 
el  dicho  de  la  Vica;  cuando  el  crimen  tocaba  á  el  inga, 
siempre  se  llevaba  toda  la  hacienda  y  servicio  y  ropa  de! 
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que  delcnquia  contra  inga ,  de  manera  que  hobiese  deler> 
minadas  leyes  para  estos  delincuentes,  no  habia  tal  sino  se- 
gún lo  que  al  ocbacamayo  le  parecía,  unas  veces  demasia- 
do cruel  y  otras  muy  remiso.  A  estos  que  venian  á  seme- 
jantes cargos  siempre  los  curacas  les  daban  ropa  y  otras 
cosas,  según  que  cada  uno  tenia  y  queria  de  su  voluntad. 
Los  caciques  vivian  en  harto  trabajo,  siempre  sobre 
aviso,  y  que  en  el  tributo  de  su  ropa  y  hacer  de  chácaras 
no  hobiese  falta.  El  poder  castigar  y  matar  en  los  indios 
déjase  entender,  porque  está  averiguado  que  castigaban  y 
mataban  en  todos  estos  valles  por  su  abtoridad,  y  cuando 
se  morian  mataban  mujeres  y  criados  para  enterrar  con 
ellos,  y  siendo  una  gente  tan  incorregible  y  haragana  y  vi- 
ciosa, como  son  estos  ymigas,  si  no  tuvieran  mucha  suje- 
ción sobre  ellos,  esperencia  nos  lo  enseña  en  estos  tiempos, 
que  con  no  ser  ya  nadie  do  se  pueden  valer  con  ellos,  y 
por  andar  hechos  bellacos  holgazanes  se  hacen  yairacones. 
La  manera  que  tenian  en  el  suceder  es  esta:  no  solamen- 
te con  lodos  los  curacas  mas  antiguos  deslos  llanos,  empe- 
ro con  los  mas  antiguos  serranos  se  les  ha  preguntado  y 
inquerido  el  modo  que  tuvieron  antes  que  hobiese  ingas  y 
después  que  los  hubo,  en  el  heredar  y  suceder  de  los  esta- 
dos y  haciendas;  y  esperencia  nos  lo  enseña  que  no  habia 
ley,  ni  se  hallará  en  ymigas  ni  serranos  mas  quel  curaca 
que  era  de  guarcinga  tenia  cuenta  con  el  que  era  mas  hom- 
bre en  sus  pachacas,  y  á  este  respetaba  y  daba  á  entender 
á  su  gente  que  después  de  sus  dias  le  habia  de  suceder  en 
el  estado  del  señorío  de  guarcinga ,  y  lo  mesmo  hacia  el 
señor  de  un  valle,  que  viviendo  nombraba  una  persona  que 
á  él  parecía  lo  seria  mejor  y  era  mas  hombre  para  mandar, 
que  se  llamaba  echamanchay,  que  quiere  decir,  hombre  que 
no  traspasa  ley  de  inga,  y  á  este  le  presentaba  ante  inga. 
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y  le  decia  quien  era  y  le  suplicaba  que  después  de  sus  dias 
le  sucediese,  porque  era,  para  ello,  no  guardando  ley  en 
que  fuese  hijo,  ni  lio,  ni  hermano,  ni  sobrino,  y  eslo  es  así, 
porque  el  hijo  mayor  de  Topayupangui,  ni  de  Guayuacapa 
heredaron  el  reino,  sino  aquellos  que  los  padres  viviendo 
nombraron,  y  siempre  se  tenia  cuenta  con  el  que  era  mas 
hombre  y  para  mas. 

El  suceder  de  las  haciendas  que  hobiese  ley  dada  por 
inga ,  ni  antes  que  lo  hobiese,  no  se  halla  mas  de  que  mu- 
riendo el  curaca  de  un  valle,  si  el  que  le  sucedía  era  de 
su  pachaca,  heredaba  toda  la  hacienda,  tierras  é  ropas, 
mujeres  y  ganados,  y  de  aquí  venia  que  los  curacas  eran 
muy  ricos,  porque  se  tenia  por  punto  que  ninguno  gasta- 
se ni  desprendiese  lo  que  heredaba ,  sino  que  antes  lo  ab- 
mentaba,  y  era  como  mayorazgo,  y  este  proveía  de  lodo 
lo  necesario  á  los  hijos  de  su  antecesor,  si  los  había;  y  si 
este  que  heredaba  no  era  de  su  parcialidad,  no  heredaba 
mas  del  señorío,  y  esta  ó  se  detenia  y  guardaba  en  los  de- 
más curacas  de  pachacas  ó  de  guarcingas. 

Si  era  indio  común  y  tenia  hijos  hombres  dejaba  su  ha- 
cienda á  aquel  que  le  parecía  mas  hombre ,  y  este  ampa- 
raba á  los  demás ,  no  teniendo  ley  con  mayor  ni  menor;  y 
si  no  lenía  hijo,  al  hermano  ó  hermana  ó  pariente  mas  cer- 
cano, ó  amigo  de  quien  mas  él  se  confiaba  ,  y  antes  que 
muriese  llamaba  á  aquella  presona  á  la  cual  le  dejaba  el 
cargo  de  lo  que  habia  de  hacer,  y  este  mismo  uso  guardan 
el  día  de  hoy,  y  lo  hacen  muy  fielmente,  de  manera  que 
viviendo  un  indio  se  tiene  entendido  por  el  caso  que  este  ha- 
ce de  aquella  presona  quien  le  ha  de  suceder  en  hacienda. 
Aunque  muera  sin  llamar  á  aquella  persona,  la  mujer  princi- 
pal jamás  heredaba,  antes  por  causa  que  era  comprada,  siem- 
pre estaba  sujeta  á  aquel  que  heredaba,  como  cosa  comprada . 
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Los  tribuios  que  daban  á  inga  en  esle  valle  y  sus  ca- 
marcanos  es  esle  que  le  nombraban  por  sus  guarcingas  y 
parcialidades,  cada  una  guarcinga  una  ciíacara,  que  al- 
gunas lenian  á  diez  hanegas  de  sembradura  y  oirás  á  mas, 
según  la  dispusicion  de  lierras  de  aquella  guarcinga,  y 
estas  se  las  beneficiaban  los  vecinos  alunlunos,  allende  de 
las  que  lenian  señaladas  para  los  demás  ingas ,  sol  y  gua- 
cas, y  el  fruto  que  destas  se  cogia  se  ponia  en  depósitos, 
y  dello  se  llevaba  al  Cuzco  é  á  Xauxa  é  a  Pacbacama  ó 
donde  les  mandaban,  sin  que  en  esto  hobiese  ley  determi- 
nada. 

Las  chácaras  que  estos  daban  á  inga ,  en  que  se  hicie- 
sen eslas  simienleras,  es  cosa  muy  averiguada,  se  las  da- 
ban los  señores  de  cada  valle  de  las  suyas,  porque  el  dia 
de  hoy  en  este  valle  y  en  todos  los  demás  conocí  cada  par- 
cialidad las  chácaras,  que  tienen  nombre  por  inga ,  ser 
suyas. 

Dábanle  mas  toda  la  ropa  que  las  mujeres  llamadas 
mamaconas  y  agras  hacian  del  trapo  y  medida  que  el  inga 
se  vestia ,  sin  tener  cuenta  ni  tasa  de  lo  que  cada  un  año 
hablan  de  dar,  sino  que  perpetuamente  estaban  haciendo 
ropa  con  sus  pachacamayos,  y  esta  se  ponia  en  depósito  y 
se  llevaba  á  donde  inga  mandaba. 

Los  demás  vecinos  alunlunos  allende  de  lo  dicho  daba 
cada  indio  como  tuviese  mujer  y  chácara  en  cada  un  año 
un  vestido  á  inga,  y  ninguno  que  no  tuviese  mujer  y 
chácara,  aunque  tuviese  hijos  no  pagaba  tributo,  y  los 
que  no  tenían  chácaras  andábanse  alquilando  con  los  que 
la  tenían  por  la  comida,  y  este  era  el  tributo  que  se  ha 
averiguado,  y  en  este  valle  y  su  comarca  siempre  se  en- 
tendía una  casa  marido  y  mujer  y  hijos,  hasta  que  los  hi- 
jos tenian  chácara. 
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Aunque  fuesen  hombres  al  tococico  ó  sayapaya  ó  mi- 
cho, ques  lodo  una  cosa,  que  quiere  decir,  hombre  que 
tiene  cargo,  en  esle  valle  le  daban  los  curacas  comi- 
da y  ropa  necesaria  para  su  vestir,  y  cslo  era  porque  no 
tenia  aquí  su  casa  por  ser  ymigas  y  temer  de  morirse,  y 
en  los  demás  valles  tenian  sus  chácaras  de  que  comían. 

Esle  tributo  que  los  indios  alunlunos  daban ,  se  ha  ave- 
riguado, y  es  así,  lo  daban  por  las  chácaras  que  habiaii 
recibido  de  Topa-inga-yupangue,  e!  cual  les  envió  á  re- 
partir por  un  criado  suyo,  llamado  Vilcayapanga,  desta 
manera,  que  al  que  daba  una  hanega  de  sembradura  de 
los  indios  alunlunos  habia  de  tributar  un  vestido,  y  por- 
que los  indios  eran  muchos  y  las  chácaras  pocas,  entre  los 
mismos  indios  se  repartían  unos  á  otros  de  aquella  fane- 
gada, porque  le  ayudase  á  pagar  parte  del  tríbulo  que  le 
cabía. 

Que  hobiese  lasa  en  la  chácara  que  se  había  de  hacer 
por  el  uno  curaca  ó  curaca  de  guarcinga  ó  de  pachaca,  no 
la  había  ninguna,  ni  cuántas  hanegas  de  sembradura  habia 
de  tener,  porque  unos  tenían  veinte  hanegas  y  otros  doce,  y 
otros  menos,  según  quel  primer  Topa-inga-yupangue  les  ha- 
bia repartido,  porque  después  acá  no  se  repartieron  mas  las 
dichas  chácaras. 

El  servicio  que  cada  curaca  de  guarcinga  ó  de  pacha- 
ca ó  uno  tenia,  no  habia  cosa  determinada  ,  sino  era  algu- 
nos que  les  hacía  inga  merced  de  dalles  algunos  indios  de 
los  alunlunos ,  que  se  llamaban  estos  después  de  dados,  yo- 
naconas,  y  estos  no  pagaban  ningún  tríbulo  al  inga ,  mas 
de  al  curaca. 

Teníase  esta  orden  en  el  iiacer  y  regar  de  las  chácaras 
de  comunidad  y  de  los  curacas,  que  empezaban  dende  el 
primer  inga  y  luego  del  segundo  y  así  sucesivamenlc,  de 
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manera  que  las  cliacaras  que  se  labraban  y  regaban  á  la 
postre  eran  las  de  los  pobres. 

Tenia  esta  orden  inga  para  hacer  merced,  que  los  valles 
de  vmigas  los  tenia  combinados  con  los  de  la  sierra ,  de  ma- 
ñera  que  áCliincba-suyo  estaba  con  Colla-suyo,  y  del  tributo 
que  Colla-suyo  le  contribuía  repartia  á  Chincba-suyo ,  y  del 
tributo  que  Chincba-suyo  daba  repartía  con  Colla-suyo,  por- 
que los  unos  carecían  de  lo  que  los  otros  lenian ,  y  desla 
manera  eran  sus  dádivas  tenidas  en  mucho,  y  habia  par- 
ticular amistad  en  los  repartimientos :  y  estas  eran  las  mer- 
cedes que  inga  hacia,  y  por  este  servicio  y  mercedes  no  le 
abmentaban  mas  tributo  de  lo  dicho,  y  esto  se  guardaba 
siempre. 

Los  Yungas  no  adoraban  al  Sol  sino  á  Guacas,  y  no  á 
todas  sino  aquellas  que  daban  respuesta ,  y  no  siempre, 
sino  cuando  las  hablan  menester.  Tenia  el  Sol  y  Guacas 
servicio  y  tierras  en  todos  los  lugares.  Pachacamac ,  que 
quiere  decir,  el  que  da  el  ser  á  la  tierra,  se  apareció  en  fi- 
gura de  hombre  á  Topa-ingayupanque,  do  esta  edificada 
una  casa,  vino  por  unos  sueños  que  tuvo  quel  hacedor  de 
lodo  se  habia  de  hallar  en  el  valle  llamado  Izma,  y  de  allí 
mandó  inga  que  todos  adorasen  á  Guacas  juntamente  con  el 
Sol.  Llevábanse  todas  las  guacas  y  los  hechiceros  cada  un 
año  al  Cuzco  donde  inga  castigaba  á  las  que  le  parecía  que 
habían  mentido  en  alguna  cosa ,  y  el  castigo  era  ponellas 
en  una  sierra  nevada,  y  á  otras  abmentaba  el  servicio  y 
ropa  y  ganados.  No  se  halla  que  fuese  ningún  curaca  ni 
indio  castigado  por  pasar  ningún  rilo  ni  el  sacrificio  que  se 
hobiese  de  hacer,  mas  de  que  cada  uno  iba  conforme  á  la 
devoción  que  tenia  é  como  las  habia  menester. 

La  cual  dicha  relación  y  averiguación  sobredicha  se 
hizo  con  acuerdo  de  los  señores  visitadores  fray  Cristóbal 
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de  Castro,  vicario  del  moneslerio  de  Señor  Santo  Domingo 
de  Chincha,  y  de  Diego  de  Ortega  Morejon,  corregidor  en 
el  dicho  valle  por  S.  M.,  y  por  ante  mi  Alonso  de  Mercado 
escribano,  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos  que  á  ello  se 
hallaron  presentes,  Bartolomé  de  Fuentes  y  Martin  de  la 
Cruz.  Y  los  dichos  señores  visitadores  lo  firmaron  de  sus 
nombres  é  signos.  En  el  valle  de  Chincha  en  veinte  y  dos 
dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  é  cincuenta 
é  ocho  años. — Fray  Cristóbal  de  Castro. — Diego  de  Orte- 
ga Morejon. — Por  mandado  de  los  señores  visitadores. — 
Alonso  de  Mercado ,  escribano. 


Papel  sobre  la  esclavitud  de  los  indios  de  Chile.   Del 
capitán  Domingo  de  Eraso. 

(Letra  del  siglo  XVII.) 

Habiéndose  conocido  por  tan  larga  experiencia  que  nin- 
gún medio  de  los  que  se  han  intentado  para  acabar  la  guer- 
ra de  Chile  ha  podido  aprovechar  por  causa  de  que  los  que 
han  militado  en  ella  han  servido  sin  gratificación  y  suel- 
do, y  con  haberse  inviado  tanta  gente  deslos  reinos  y  de 
los  del  Perú  ,  se  huyen  ó  se  desvían  todos  de  una  cárcel 
perpetua  en  que  se  ven  metidos  ,  desnudos  y  hambrientos, 
y  sin  premio  de  sus  trabajos ;  ha  parecido  que  si  á  los  in- 
dios los  diesen  por  esclavos,  acudiría  de  buena  gana  mu- 
cha gente  á  la  guerra  por  sacar  esclavos  della  y  cosaria  el 
tenerla  por  fuerza,  y  se  ahorrarla  mucha  hacienda  real  con 
los  esclavos  que  por  S.  M.  se  cogiesen  y  se  echasen  á  las 
minas,  y  viendo  los  indios  rebeldes  que  les  sacaban  del 
reino  á  sus  hijos  y  mujeres ,  y  que  con  ellos  mismos  se  ha* 
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cia  la  paga  de  la  guerra,  mas  presto  se  rendirían  á  la  paz 
con  las  condiciones  que  conviniesen,  y  los  soldados  lernían 
interés  y  ocasión  de  servir  con  voluntad,  y  á  los  indios  que 
agora  son  de  paz  y  lil3res  resultaria  gran  bien,  porque  se- 
rian aliviados  del  servicio  personal  y  otros  excesivos  traba- 
jos que  cargan  sobre  ellos;  y  á  los  propios  rebeldes  acci- 
dentalmente se  les  seguirla  su  bien  espiritual,  porque  sien- 
do esclavos  podrían  ser  enseñados  en  la  fé. 

De  manera  que  con  estas  y  otras  muchas  razones 
advertidas  con  el  estudio  y  cuidado  que  requiere  tan 
grave  materia ,  se  disputó  sobre  ella  en  las  religiones 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  dio  su  parecer  cada  una, 
y  después  se  hizo  proceso,  criando  defensor  á  los  in- 
dios ante  el  gobernador  Alonso  de  Ribera ,  donde  ori- 
ginalmente vienen  puestos  los  pareceres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  de  la  orden  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco, y  del  obispo  de  la  Imperial,  y  con  él  del  licenciado 
Pedro  de  Vizcara  ,  teniente  general  de  aquel  reino,  los  de- 
claró por  esclavos  el  gobernador  y  que.se  ejecutase  la  sen- 
tencia, hasta  que  S.  M.  y  Real  Consejo  de  Indias  proveye- 
sen otra  cosa,  y  así  vino  la  causa  remitida  y  la  tiene  el 
fiscal  en  su  poder,  y  para  poder  determinar  lo  que  mas 
convenga  en  ella  es  necesario  estar  enterado  del  hecho 
para  fundarlo  en  derecho,  y  las  conveniencias  ó  inconve- 
nientes que  se  pueden  seguir  de  la  esclavitud  de  los  indios 
de  Chile. 

Puédese  adverlir  de  nuestra  parle  que  aunque  al  prin- 
cipio de  la  conquista  de  aquel  reino  se  hubiesen  hecho  al- 
gunas injusticias  y  agravios  á  los  indios  contra  la  intención 
y  voluntad  de  S.  M.,  después  con  el  tiempo  dieron  diversas 
veces  la  obediencia  y  protestado  su  dominio  y  jurisdicion 
real  pagándole  tributos  como  vasallos,  y  S.  iM.  como  rey 
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cristianísimo  les  ha  inviado  siempre  á  su  cosía  predicado- 
res que  les  doctrinasen,  y  gobernadores  y  justicias  que  les 
amparasen  y  desagraviasen,  habiendo  entrado  cristiana- 
mente en  aquella  tierra  con  breve  de  Su  Sanclidad  para 
exlendeK  el  Evangelio,  y  no  desposeyó  en  ella  á  ningún 
señor  ó  rey  que  antes  hubiese  ,  porque  no  tenían  rey  ni  ca- 
beza, sino  un  gobierno  desmembrado  sin  dependencia  de 
unos  pueblos  á  otros,  los  cuales  se  redujeron  á  gobierno 
político,  lomando  por  su  rey  y  señor  al  de  España ,  y  así 
fué  injusto  rebelarse  los  indios,  habiéndoles  S.  M.  recibido 
por  vasallos,  gastando  su  real  hacienda  en  la  conversión 
y  amparo  dellos. 

Ni  podía  perder  S.  M.  el  derecho  porque  los  indios  hu- 
biesen recibido  agravios,  que  les  obligasen  alzarse  ,  pues 
luego  que  tuvo  noticia  dellos  y  su  primer  alzamiento  y 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia ,  y  los  daños 
que  habían  hecho  alborotando  la  tierra,  no  solo  pretendió 
bacelles  guerra,  sino  sosegar  la  turbación  que  causaron, 
y  les  invió  gobernadores,  que  los  desagraviasen  y  mirasen 
mucho  por  ellos,  y  los  guardasen  justicia  y  los  amparasen 
tasando  un  moderado  tributo  que  hubiesen  de  pagar  y  ase- 
gurándoles la  voluntad  y  deseo  que  S.  M.  tenía  de  atender 
siempre  á  su  bien  espiritual  y  temporal. 

De  modo  que  los  primeros  agravios  quedaron  bien  ven- 
gados por  su  mano,  y  por  la  de  S.  M.  muy  satisfechos,  y 
le  dieron  segunda  vez  la  obediencia ,  y  se  tornaron  luego 
á  rebelar  violando  los  pactos  hechos  y  negando  los  tríbulos. 
Y  cuando  hubiera  nuevos  excesos  y  demasías  de  parte  de 
los  españoles  pudieran  los  indios  por  otros  medios  pedir  su 
justicia,  habiendo  esperímentado  la  piedad  y  mucha  cle- 
mencia de  S.  M.  y  no  por  vía  de  rebelión.  Y  así  se  conoce 
que  lo  hacían  por  el  aj)et¡lo  que  licnen  de  libertad  bestial 


y  fuera  de  razón ,  sin  reconocer  cabeza  que  les  fuese  á  la 
mano  en  sus  idolatrías  y  grandes  vicios. 

Anádense  á  eslo  los  graves  delitos  que  han  cometido, 
intentando  aunarse  con  cosarios,  piratas,  herejes,  y  pro- 
fanando iglesias ,  y  matando  religiosos  y  sacerdotes ,  y  á 
dos  gobernadores  de  S.  M,,  y  mucho  número  de  capitanes 
y  soldados  con  inhumana  crueldad  y  marlirio;  y  última- 
mente han  asolado  nueve  ciudades,  dejando  el  reino  des- 
mantelado, y  tienen  en  su  poder  cautivas  y  hechas  escla- 
vas todas  las  mujeres  y  niños  que  llevaron  de  la  ciudad  de 
Valdivia  y  Villarica ,  con  espresa  prohibición  de  la  ley 
cristiana,  ni  tener  nombre  ni  insignias  della;  y  otros  mu- 
chos y  notables  daños  que  han  hecho ,  impidiendo  los  ca- 
minos reales  del  reino  y  el  paso  y  comercio  de  las  ciuda- 
des unas  con  otras,  y  el  bien  común  de  todas,  y  la  entra- 
da de  los  predicadores  para  predicar  el  Evangelio  entre 
ellos ,  estando  dispuestos  á  matar  á  todos. 

Por  escusar  la  inquietud  y  daños  que  aquella  guerra  h^ 
causado,  han  deseado  siempre  la  parte  de  los  españoles  é 
indios  de  paz ,  la  de  los  rebeldes ,  y  á  cualquier  género  de 
conciertos  han  estado  siempre  inclinados,  y  ellos  son  tan 
pertinaces  y  duros  que  ningún  medio  han  querido  admitir; 
y  asi  hay  necesidad  forzosa  de  continuar  la  guerra  hasta 
acaballa,  sin  que  sea  posible  otra  cosa,  porque  aunque  los 
dejasen  nunca  nos  dejarían  de  molestar  hasta  echarnos  del 
reino,  si  pudiesen,  trayéndonos  siempre  tan  inquietos  y 
acosados  que  con  la  vejación  y  continuos  trabajos  se  fue- 
sen todos  los  españoles  poco  á  poco. 

Es  cosa  cierta  que  por  el  bien  común  del  Pirú  y  de  to- 
das las  islas  ,  por  ser  Chile  puerto  de  ingleses  y  cosarios 
por  donde  van  á  la  mar  del  Sur,  pasando  el  estrecho  de 
Magallanes,  conviene  conservar  aquella  tierra,  y  también 
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por  estar  en  ella  plantada  la  ley  evangélica  en  mas  de 
300  leguas,  y  fundadas  iglesias  y  religiones  y  baptizados 
nuichos  naturales,  y  ansí  habiendo  de  quedar  en  Chile  es- 
pañoles, es  forzoso  procurar  que  se  acabe  la  guerra,  y  de 
los  graves  daños  que  resultan  della  tomar  el  último  medio 
para  la  paz,  ques  la  misma  guerra  á  fuego  y  sangre,  con- 
siderando que  si  los  indios  tienen  condenada  á  muerte  cruel 
toda  la  nación  española,  sin  que  á  ninguno  que  cayere  en 
su  poder  le  dejen  con  vida  ,  mas  justo  seria  condenar  á  to- 
dos ellos  á  la  esclavonía,  siendo  menos  mal  que  la  muerte. 

Asimismo  hay  enaquel  reino  muchos  indios  baptiza- 
dos, que  son  molestados  de  los  de  guerra  á  que  se  rebelen, 
y  tienen  entre  ellos  otros  muchos  adultos  baptizados  anti- 
guos y  modernos,  y  muchos  niños  que  sus  padres  volun- 
tariamente los  ofrecieron  al  baptismo,  y  conviene  defen- 
dellos,  porque  no  se  perturben  en  la  fée,  y  cuando  abran 
los  ojos  se  hallen  entre  bárbaros.  Donde  también  hay  mu- 
chos que  si  no  fuera  por  miedo  tomarían  la  ley  cristiana, 
y  por  no  poder  entrar  los  predicadores  que  S.  M.  ha  in- 
viado  á  predicar  el  Evangelio,  carecen  desle  bien,  y  los 
rebeldes  les  estorban  la  salvación  de  las  almas. 

De  parle  de  los  indios  se  ofrecen  otras  razones  que  se 
deben  considerar  en  su  favor  para  apurar  la  verdad  y  ele- 
gir lo  que  mas  conviniere. 

Lo  primero  que  la  obediencia  que  al  principio  dieron  á 
S.  M.  fué  con  temor,  y  la  entrada  de  los  españoles  en  Chi- 
le no  por  justo  modo,  ni  proponiéndoles  las  cosas  de  la  fée 
con  suavidad  y  blandura  para  que  las  tomasen  y  las  oye- 
sen con  amor  y  gusto,  sino  por  fuerza  de  armas,  atendien- 
do solo  á  su  interés  y  cudicia  de  sacar  oro,  sujetándolos 
para  este  efecto. 

Dado  caso  que  después  de   buena  gana   se  hubiesen 
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sujetado  y  reconocido  á  S.  M. ,  pagándole  Irihiilos,  nn 
pudieron  permanecer  en  esta  sujeción  por  los  nmelios 
agravios  que  los  españoles  les  liacian  sin  tasa  ni  concierto» 
ni  acordarse  de  enseñarles  la  doctrina  cristiana.  Y  habien- 
do experimentado  que  estos  trabajos  y  agravios  les  venia  n 
|)or  haberse  sujetado  de  su  voluntad  y  que  no  habia  quien 
los  defendiese,  y  los  que  los  habian  de  amparar  y  aliviar 
los  cargaban  y  trabajaban ,  les  pareció  ser  justo  y  forzoso 
rebelarse  y  negar  la  obediencia  al  rey  y  sus  ministros,  pues 
con  la  voluntad  libre  que  se  la  dieron,  con  esa  se  la  pudie- 
ron quitar  habiendo  tan  justas  causas  como  lo  eran  los 
agravios  que  les  hacian  sin  tener  otra  defensa  mas  de  la  de 
sus  lanzas. 

Aunque  sea  verdad  que  después  de  la  primera  rebelión 
y  daños  tornaron  á  dar  segunda  y  diversas  veces  la  paz  y 
obediencia ,  nunca  hallaron  dispusicion  en  los  españoles 
para  conservarla,  sin  mudanza  en  su  cudicia  y  malos  tra- 
tamientos, quitándoles  servicio  personal  del  tercio  del  pue- 
blo para  sacar  oro,  y  los  hijos  y  hijas  para  sus  casas,  y  que 
esto  quedaba  tan  entablado  que  los  gobernadores  no  mira- 
ban á  lo  que  estaba  bien  á  los  indios  sino  solo  á  los  españo- 
les; y  á  los  que  trabajaban  en  las  minas  no  se  les  pagaban 
por  jornal,  mas  que  solo  el  sesmo  de  lo  que  sacaban  á  cabo 
del  año;  y  á  sus  hijas  se  las  tenia  sirviendo  toda  la  vida  y 
no  con  buen  ejemplo  della. 

Por  lo  cual,  y  otros  muchos  agra\iosque  cada  dia  reci- 
bian  sin  tener  remedio,  en  viendo  la  suya  se  rebelaron  con 
deseo  de  ser  libres  y  con  intento  de  r.o  dar  paz,  sino  fuese 
fingida ,  como  la  han  dado  siempre  á  temporadas,  y  negán- 
dola cuando  les  parece .  como  quien  sirve  cuando  le  pare- 
ce (|ue  le  está  bien,  y  cuando  no  le  contenta  lo  deja  ,  así 
ellos  lo  han  hecho  por  no  estar  tan  cerca  de  S.  M.  que  se 
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le  pudiesen  quejar,  y  no  haber  sido  los  demás  medios  de 
proleclores  y  defensores  de  provecho  para  su  defensa,  y  así 
lomaron  el  mas  eficaz  que  es  la  rebelión  y  alzamiento. 

Que  si  algunos  gobernadores  ha  habido  que  les  hayan 
mostrado  amor  y  blandura  con  suaves  partidos  y  medios 
para  reducirlos  á  paz,  no  les  han  querido  creer,  consideran- 
do que  la  moderación  de  los  tributos  y  trabajos  que  les  ofre- 
cían, permitiéndoles  las  cosas  de  su  libertad  y  gusto,  era 
por  tiempo  limitado  y  con  intento  de  descuidar  y  entretenerlos 
por  no  tener  gente  ni  fuerzas  suficientes  para  conquistallos; 
y  que  si  las  tuvieran ,  procuraran  sujetallos  con  violencia 
y  rigor,  y  harian  con  ellos  lo  que  se  hace  con  los  indios  de 
paz  antiguos;  y  que  así  prudentemente  no  han  querido 
creer  las  promesas  de  los  gobernadores,  escarmentando  en 
cabeza  ajena ,  estando  mas  obligados  á  creer  lo  que  vian 
con  los  ojos,  que  las  palabras  de  quien  teniendo  mas  obliga* 
cion  de  hacer  bien  á  los  indios  pacíficos  de  muchos  años,  que 
nunca  se  rebelaron,  que  no  á  ellos,  habiendo  causado  (antas 
inquietudes  y  daños,  no  lo  hacían. 

Como  los  indios  rebeldes  han  visto  siempre  los  excesi- 
vos trabajos  y  agravios  que  sin  cesar  ni  aliviarlos  en  natía 
han  recibido  los  de  paz,  y  que  sus  pueblos  y  repúblicas  se 
han  consumado  y  acabado  mas  aprisa  con  la  sujeción  de 
los  españoles,  que  si  estuvieran  de  guerra,  y  que  ningún 
gobernador  atendía  al  reparo  deste  daño  y  conservación  dq 
los  amigos,  les  ha  parecido  en  buena  consideración  que  lo 
mismo  ó  mucho  peor  seria  con  ellos  si  diesen  obediencia, 
porque  á  ios  unos  había  obligación  precisa  de  tratarlos  bien 
y  á  los  otros  muy  dudosa ,  siendo  enemigos,  y  que  justa- 
mente han  podido  negar  la  sujeción  á  quien  los  hubiese 
de  Iractar  de  aquella  manera,  y  que  no  hay  ley  divina  ni 
humana  que  tales  cosas,  como  las  que  se  usan  con  los  indios 


ife  paz,  permita,  ni  que  á  tal  sujeción  les  obligue,  ni  va* 
salios  en  el  mundo  que  tantos  agravios  y  trabajos  padez- 
can, y  por  librarse  dellos  se  han  defendido  y  peleado. 

Aunque  mas  gastos  se  hayan  hecho  de  parte  de  S.  M. 
mientras  los  indios  de  paz  estuvieron  así  oprimidos ,  mas 
fuerza  les  hace  á  los  rebeldes  el  ejemplo  desla  opresión  ea 
sus  compañeros,  que  ningunas  promesas  y  medios  suaves 
que  se  les  ofrezcan  de  parte  de  los  españoles,  y  que  así  es 
justa  su  defensa;  y  que  por  ella  pudieron  matar  justamen- 
te á  los  gobernadores  y  gente  española  que  les  procuraroft 
hacer  guerra  y  sujetallos  á  yugo  tan  duro  é  inhumano;  y 
para  evitarle,  pueden  juntarse  con  cualquiera  nación  que 
les  quiera  ayudar  como  nosotros  con  los  indios  que  lleva- 
mos contra  ellos. 

Que  si  ellos  han  muerto  muchos  españoles  y  hecho  al 
reino  los  daños  referidos,  que  también  les  han  muerto  ú 
ellos  todos  sus  caciques  antiguos  y  capitanes,  y  cien  ve- 
ces mas  indios  que  españoles,  y  las  crueldades  que  se  han 
usado  con  ellos  han  sido  increíbles,  empalándolos  y  ahor- 
cando los  niños  de  los  pechos  de  las  madres  muertas,  y 
que  no  solo  en  los  caminos ,  pero  en  sus  casas  y  tierra  no 
están  seguros,  porque  con  trasnochadas  y  corredurías  los 
cogen  cada  dia  y  los  deslierran  y  cortan  pies  y  manos,  y 
andan  siempre  por  los  montes  sin  tener  lugar  seguro,  al 
agua,  frío,  nieves  y  soles,  siempre  temiendo. 

Que  como  á  los  españoles  les  es  forzoso  quedarse  en 
Chile  y  acabar  la  guerra,  así  á  ellos  les  es  forzoso  defen- 
derse y  no  sujetarse  al  modo  que  viven  los  que  están  de 
paz,  siendo  mas  que  esclavos,  y  que  ellos  conforme  á  su 
justicia  y  necesidad  de  defenderse  están  determinados  de 
matarnos  cuando  pudieren;  pero  que  no  es  justa  nuestra 
guerra  mientras  durare  tan  inhumana  sujeción  en  los  de 
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paz,  la  cual  lemen  ver  en  sus  personas,  y  que  s¡  los  oíros 
fuesen  tratados  como  hombres  libres  y  sus  trabajos  mode- 
rados y  pagados,  entonces  seria  justo  pedilles  con  guerra 
la  pnz,  y  si  ñola  diesen  hacerlos  esclavos,  pero  antes  des- 
to  no  seria  razón  ni  justicia. 

Que  si  defienden  los  apóstatas  de  la  fée  y  estorban  la 
predicación  del  Evangelio  y  salvación  de  los  baptizados, 
que  también  tienen  ellos  obligación  de  no  sujetarse  á 
quien  les  agravia,  ni  admitir  predicadores,  por  cuyo  me- 
dio hubiesen  de  venir  á  una  dura  servidumbre  en  que  los 
Icrniau,  y  que  para  su  defensa  procuran  atraer  á.los  bap- 
tizados ,  y  á  veces  se  van  ellos  propios  huyendo  la  veja- 
ción que  reciben  de  los  españoles.  Que  sus  delictos  no  son 
sino  defensas  naturales  de  su  patria  y  de  su  libertad ,  y 
venganzas  de  agravios  que  han  recibido,  é  que  así  su  re- 
belión es  justa  por  estos  respectos,  y  que  ellos  no  saben 
qué  cosa  es  nuestra  religión ,  ni  la  entienden  ni  la  quie- 
ren admitir ,  y  las  crueldades  y  muertes  que  hacen  es 
demostración  del  odio  grande  que  nos  tienen,  y  astu- 
cia no  perdonar  á  ninguno  porque  los  enemigos  sean  los 
menos. 

Aunque  con  otras  muchas  razones  se  puede  responder 
á  las  que  hay  en  favor  de  los  indios,  es  común  opinión 
aprobada  que  al  principio  fueron  muy  agraviados,  y  con 
imperio  y  violencia  sujetados,  como  en  el  castigo  lemponil 
de  aquel  reino  se  ha  visto,  pues  los  primeros  que  le  con- 
quistaron y  sus  hijos  y  nietos  son  los  mas  pobres  de  todos, 
sin  que  dellos  haya  quedado  hacienda  ni  memoria  mas  de 
la  que  obliga  considerar  los  secretos  y  justos  juicios  de 
Dios  en  haber  permitido  que  el  primero  que  descubrió 
y  conquistó  aquella  tierra,  muriese  atado  á  garrotazos 
por  mano  de  los  indios,  sin  quedar  subccsion  ni  cosa  suya 
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en  ella ;  y  lodos  los  que  lian  procedido  con  crueldad  y  poca 
clemencia  han  perecido  y  muerto  entre  ellos. 

Dejando  estas  consideraciones  y  causas  á  quien  le  toca 
la  justificación  y  remedio  dellas,  no  entiendo  que  lo  serla 
para  Chile  la  voluntad  de  los  indios  rebeldes  igualmente, 
habiendo  entre  ellos  mas  y  menos  gravedad  de  culpas,  y 
muchos  sin  ella,  compulses  y  oprimidos  del  enemigo  por 
haberles  faltado  nuestro  favor  y  amparo. 

Tampoco  convernía  al  bien  del  reino  que  toda  aquella 
nación  se  diese  por  esclava;  porque  en  breve  tiempo  por  la 
cudicia  del  interés  los  echarían  fuera  de  la  tierra,  quedan- 
do ella  despoblada  de  naturales  que  son  forzosamente  nece- 
sarios para  su  conservación  y  sustento  de  los  españoles, 
particularmente  habiendo  muchos  domésticos  que  no  son 
inclinados  á  las  armas,  y  otros  niños  y  mujeres  que  no  las 
han  ejercitado  ni  delinquido  con  ellas,  y  menos  los  que  es- 
tán por  nacer,  para  merecer  perpetua  esclavitud  por  culpas 
ajenas  que  no  fuesen  hereditarias. 

No  dejarla  de  ser  muy  importante  que  algunos  indios 
mas  obstinados  y  rebeldes  se  diesen  por  esclavos  de  quien 
los  prendiese  en  la  guerra,  como  son  los  de  la  provincia  de 
Tucapel  y  Puren  por  sola  su  vida,  y  á  otros  menos  culpa- 
dos por  tiempo  limitado  para  que  cuando  la  tierra  estuvie- 
se quieta  y  asegurada  pudiesen  volver  á  ella  sin  destérra- 
nos fuera  del  reino  mas  de  solo  á  la  ciudad  de  Santiago  y 
la  Serena. 

Pero  de  cualquiera  manera  el  mayor  inconveniente  y 
peligro  que  se  debe  recelar  de  la  resolución  desla  ma- 
teria, declarando  los  indios  por  esclavos,  es  que  según  el 
amor  grande  que  tienen  á  su  patria,  hijos  y  mujeres,  y  el 
valor  y  ánimo  aventajado,  que  en  tan  largo  tiempo  de  con- 
tinua guerra  han  mostrado  en  su  defensa  sin  estimar  las 
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muerles  y  daños  que  han  recebido  por  mano  de  una  na- 
ción tan  acredilada  como  la  española,  viéndose  sujetar  sin 
fesislencia  loda  la  monarquía  de  las  Indias,  si  entendiesen 
agora  que  los  daban  por  esclavos  con  pretensión  de  vender 
y  echarlos  fuera  de  su  tierra ,  sin  esperanzas  de  volver  á 
ella,  se  defenderían  de  tal  manera  que  jamás  se  rindiese 
ni  sujetase  ninguno  si  no  fuese  durmiendo  ó  descuidado,  y 
el  mas  flaco  y  cobarde  dellos  en  tal  caso  pelearia  con  cien 
españoles  hasta  que  le  hiciesen  pedazos,  y  hasta  las  muje- 
res y  niños  procurarían  tomar  las  armas  que  pudiesen  para 
su  defensa  y  dejarse  morir  primero  que  los  llevasen  por 
esclavos. 

Uno  de  los  medios  que  mas  los  indina  y  hace  reducirá 
estos  indios  á  dar  la  obediencia,  es  la  afición  y  deseo  que  tie- 
nen de  gozar  sus  tierras  y  sementeras,  y  por  solo  que  no  se  las 
corten  suelen  dar  la  paz  en  las  provincias  donde  entra  nues- 
tro campo  á  cortar  las  comidas  sin  otra  fuerza  ni  causa,  y  la 
principal  porque  se  suelen  sujetar  los  que  andan  ausentes  de 
sus  tierras  por  la  vecindad  de  los  españoles,  es  por  el  deseo 
que  siempre  tienen  de  volver  á  ellas;  y  de  cualquier  manera 
que  ellos  desconfiasen  de  vivir  en  su  patria  y  casas  crecería 
la  guerra  en  rigor  y  dificultades  de  tal  suerte  que  fuese  in- 
vencible y  muy  mas  sangrienta  y  cruel  que  hasta  agora: 
y  por  este  respeto  nunca  la  audiencia  de  Lima  y  el  virey 
don  Luis  de  Velasen  los  quisieron  declarar  por  esclavos, 
aunque  se  le  pidió  de  parle  del  reino  de  Chile  muchas 
veces. 

No  pone  menos  obligación  de  mirar  mucho  este  nego- 
cio por  los  inconvenientes  que  se  podrían  seguir  de  una 
gente  tan  desesperada  y  belicosa,  llevando  al  Pirú  en  es- 
clavonía  entre  los  indios  de  aquella  tierra  que  viven  quie- 
tos y  descuidados;  y  con  la  mala  voluntad  que  lodos  licneu 
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á  los  españoles  y  en  mucha  opinión  á  los  indios  de  Chile, 
los  cuales  no  solamente  son  valientes  y  animosos  en  las  ar- 
mas, pero  grandes  predicadores  de  las  razones  que  sienten 
en  su  favor  y  defensa,  y  de  los  agravios  y  aborrecible  con- 
dición de  los  españoles,  y  con  su  persuasión  y  valor  po- 
drian  despertar  al  que  duerme,  y  hacer  mas  daño  que  pro- 
vecho; y  aunque  los  dividiesen  en  muchas  partes,  cualquie- 
ra dellos  bastarla  para  inquietar  todo  un  pueblo,  sin  que 
jamás  pudiesen  sosegar  los  ánimos,  estando  desnaturaliza- 
dos de  su  tierra,  ni  hubiese  seguridad  donde  ellos  pudiesen 
manifestar  su  enemistad  y  soberbia,  y  así  seria  empeslar 
aquella  tierra  con  la  ponzoña  y  ánimos  inquietos  desta 
gente. 

V.  Ex.'  será  servido  de  mandar  que  se  vea  y  determine 
en  el  Consejo  el  proceso  desta  causa  que  está  en  poder  del 
fiscal,  donde  se  hallará  la  acusación  de  los  oficiales  reales 
de  Chile  y  del  fiscal  nombrado  contra  los  indios,  y  las  de- 
fensas suyas  y  los  pareceres  de  las  religiones  de  Lima,  y 
de  todo  se  podrá  elegir  el  medio  que  mas  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey  nuestro  señor  y  bien  común  de  sus 
vasallos. — El  capitán  Domingo  de  Eraso. 

(F.  N.) 


252 


Copia  de  carta  que  escribió  á  Felipe  II  el  año  de  1 562 

el  capitán  Barahona,  en  que  se  queja  en  términos  muy 

duros  del  estado  de  abatimiento  y  poca  consideración 

en  que  se  tenia  á  la  milicia. 

S.  G.  R.  M. 

No  quiero  cansar  á  V.  M.  Iraycndole  á  la  memoria  la 
diversidad  de  monarquías  y  repúblicas  y  señoríos  que  ha 
habido  en  el  mundo  hasta  lioy ,  ni  las  diversas  opiniones 
que  han  tenido,  ni  por  cuantos  y  cuan  diferentes  modos  se 
han  gobernado,  porque  seria  nunca  acabar,  solo  quiero  de- 
cir que  todos,  los  unos  y  los  oíros,  han  procurado  siempre 
defender  y  ensanchar  su  religión ,  y  ordenar  leyes  y  preg- 
málicas  con  las  cuales  se  sustente  y  defienda  el  bien  pú- 
blico, anteponiendo  siempre  al  privado,  conosciendo  que 
fallesciendoel  cuerpo  fallescen  los  miembros  y  no  al  contra- 
rio. Entendiendo,  pues,  que  todos  han  tenido  un  mesmo  de- 
seo en  conservar  su  estado  y  religión ,  es  menester  ver  cua- 
les fueron  los  que  mas  la  ensancharon  y  mejor  se  goberna- 
jon  y  mas  duraron  en  su  estado,  para  lomar  de  aquellos 
ejemplo  como  de  hombres  que  mejor  acertaron  á  gobernar- 
se. Tras  esto  es  necesario  saber  que  leyes  tuvieron  estos 
lales,  qué  orden  en  sus  cosas,  por  que  camino  vinieron  á 
eslenderse  mas  que  otros,  y  á  sujetar  otros,  si  fué  hol- 
gándose en  sus  casas,  sacando  invenciones,  bailando  con 
damas,  ó  si  fué  trabajando,  sacando  ejércitos,  peleando 
con  los  enemigos.  Esto  nos  dirán  los  belicosos  lacedemo- 
niüs,  los  cuales  en  tanto  que  guardaron  las  ásperas  leyes  de 
1/icurgo,  jamás  fueron  vencidos  en  batalla  ni  reencuentro, 
ánlcs  ellos  señorearon  la  mayor  parle  de  la  Grecia  y  mu- 
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cha  paite  de  Asia,  y  con  tener  su  guarnición  onlinaria  en 
Asia,  no  consenlian  pasar  allá  ninguno  hasta  que  tuviese 
veinte  y  cinco  años,  temiendo  no  cobrasen  los  vicios  de 
aquella  provincia,  siendo  de  menor  edad;  ni  tampoco  ad- 
mitieron ungüentos  olorosos  ni  perfumes,  tráfago  de  mer- 
cancías, ni  mercaderes,  ni  música,  sino  la  que  servia  ea 
la  guerra  ;  finalmente  ellos  desterraron  todas  las  cosas  que 
les  parecía  que  hacían  los  hombres  delicados  y  buscaron 
las  que  hacían  los  hombres  robustos,  inventando  en  la  paz 
juegos  de  fuerza,  y  ejercitándose  en  ellos,  de  manera 
que  no  sintiesen  los  trabajos  de  la  guerra,  hallándose 
ea  ella:  comían  y  bebían  y  vestían  tan  regladamente  que 
con  gran  facilidad  sufrían  la  hambre  y  sed  y  otras  necesi- 
dades que  se  ofrecen  cada  día  en  la  guerra ,  en  la  cual  po- 
nían lodo  su  fin  y  honra,  premiando  á  los  que  en  ella  se 
aventajaban  y  castigando  á  los  que  se  habían  flojamente 
así  en  el  pelear  como  en  el  gobierno:  y  al  fin  entendiendo 
que  el  dinero  era  el  que  traía  todos  los  vicios  tras  sí,  le  des- 
terraron totalmente  de  su  patria,  y,  según  dice  Plutarco, 
lodo  el  tiempo  que  carescieron  de  él  fueron  señores  de  otros 
pueblos,  y  como  le  admitieron,  se  perdieron  y  fueron  suje- 
tos. Pues  vengamos  á  los  romanos,  dejados  todos  los  otros, 
pues  fueron  los  que  mas  pueblos  sujetaron  y  mas  estendie- 
ron sus  leyes,  y  veamos  qué  orden  tuvieron  para  llegar  á 
la  cumbre.  Por  cierto  su  principio  fué  guerra,  y  peleando 
crecieron,  y  así  criaron  los  mas  ilustres  capitanes  y  mas  va- 
lientes soldados  que  ha  habido  en  el  mundo  jamás;  no  por 
que  de  su  natura  fuesen  mas  feroces  ni  mas  belicosos  que 
otros,  mas  por  la  mucha  industria  que  tuvieron  en  con- 
certar y  animar  sus  ejércitos,  poniendo  toda  la  honra  en 
el  trabajo  y  peligro  de  la  guerra  ,  persuadiendo  con  muchas 
razones  se  menospreciase  la  vida  siendo  mortal,  por  amor 
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de  la  faina ,  que  era  inmortal ,  y  buscando  nuevas  inven- 
ciones para  gralificar  y  honrar  los  que  se  aventajaban  en 
los  peligros  por  amor  de  su  patria.  De  aquí  nacieron 
tantos  triunfos  como  recibieron  los  capitanes  romanos; 
de  aquí  las  coronas  murales  que  se  daban  á  los  que 
primero  subían  en  las  murallas  del  enemigo;  de  aquí  las 
coronas  navales;  de  aquí  las  coronas  cívicas  y  otros 
muchos  géneros  de  premio  con  los  cuales  encendían  los 
corazones  de  los  hombres  á  que  procurasen  aventajar- 
se en  todos  los  peligros  sin  temer  la  muerte,  por  ser 
aquellos  tan  honrados  de  todo  el  pueblo.  Finalmente 
ellos  procuraban  honrar  de  tal  manera  la  guerra  y  los  que 
la  seguían,  que  llamaban  beatos  á  los  que  morían  en  ella, 
sirviendo  á  su  patria,  y  mostrando  que  solo  en  esto  consis» 
tia  la  verdadera  felicidad.  Con  estas  cosas  hacían  de  los  co- 
bardes animosos  y  convidaban  á  todas  las  naciones  los  vinie- 
sen á  servir.  Pero  para  qué  me  canso  en  mostrar  con 
ejemplos  particulares  el  respeto  que  se  solía  tener  á  las  co- 
sas de  la  guerra,  pues  no  leemos  que  haya  habido  nación 
en  el  mundo  por  bárbara  que  fuese ,  que  no  haya  dado  el 
primer  tugará  la  milicia  y  haya  procurado  hacer  con  arte 
los  hombres  mas  animosos  y  valientes ,  ofreciéndoles  la  hon- 
ra y  el  premio  por  fin  de  su  trabajo,  y  infamado  los  cobar- 
des y  medrosos  como  a(|ueIlos  que  no  merecen  participar 
de  la  honra ,  la  cual  adíjuirieron  los  valientes  menospre- 
ciando sus  vidas  por  alcanzalla.  De  aquí  nació  la  nobleza, 
de  aquí  la  hidalguía ,  de  aquí  la  orden  del  Tusón,  que  V.  M. 
trae,  la  de  Santiago  y  todas  las  demás  que  hay  en  la  cris- 
tiandad. ¿De  qué  nos  preciamos  en  España  los  hidalgos  y 
toda  suerte  de  nobleza  ,  sino  de  mostrar  que  las  insignias 
ó  armas  que  tenemos  por  devisa  las  ganaron  nuestros  an- 
tepasados en  la  guerra  por  algún  hecho  señalado?  Por  cicr- 
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lo  no  l)ay  príncipe,  ni  caballero,  ni  hidalgo  en  España, 
que  no  se  corra  si  le  dicen  que  sus  pasados  no  siguieron 
la  guerra  y  que  su  origen  es  de  lelrados  ó  de  oíros  oficia- 
les, aunque  sean  los  mas  escelenles  del  mundo.  No  quiero 
decir  que  los  tales  no  sean  necesarios  cada  cual  en  su  ofi- 
cio, el  doctor  para  declarar  la  ley ,  el  escribano  para  es- 
cribir el  conlralo  y  el  procurador  para  defender  la  causa 
del  ignorante  ó  ausenle,  y  no  tan  necesario  que  no  viviése- 
mos mejor  y  mas  pacíficos  con  el  diezmo  de  ellos  que  con 
todos  los  que  hay;  porque  sin  duda  ninguna  ellos  son  cau- 
sa de  tantos  pleitos  y  alborotos  como  hay  entre  los  hom- 
bres, Irayéndolos  embrollados  con  glosas  y  opiniones  falsas 
hasta  que  les  han  cogido  la  sustancia  á  los  unos  y  á  los  otros; 
que  cosa  es  ver  la  ley  clara  y  cuan  fácil  de  entender  estan- 
do sola,  y  verla  entre  las  haldas  deslos  cubierta  con  tanta 
variedad  de  glosas  y  opiniones  que  no  hay  quien  la  pueda 
hallar,  porque  en  quitándole  una  cubierta  le  echan  cuatro. 
Plugiera  á  Dios  nos  contentáramos  con  aquella  rustiqueza 
que  tuvieron  nuestros  pasados  y  que  nunca  en  España  en- 
trara tanta  curiosidad,  aunque  se  quedaran  algunas  letras 
fuera  y  nos  llamaran  bárbaros,  que  harto  nos  bastaba  ser 
cristianos,  y  entender  y  guardar  los  preceptos  de  Dios  para 
sabernos  gobernar,  que  él  nos  mostrara  el  camino,  siendo 
sus  amigos,  mejor  que  cuantos  preceptos  escribieron  caldeos, 
griegos  y  egipcios  ni  romanos,  que  al  fin  lodos  estos  acaba- 
ron cosas  grandes,  y  la  mayor  parte  cuando  estaban  á  su 
parecer  llenos  de  ciencia  y  riquezas.  No  digo  yo  que  menos- 
presciemos  estos  precetos,  descuidándonos  tanto  que  car- 
guemos todo  el  cuidado  á  Dios  sin  hacer  nosotros  nada, 
pues  asi  gobierna  su  Divina  Providencia  todas  las  cosas, 
no  moviéndose  la  menor  hoja  del  mundo  sin  su  voluntad, 
dio  poder  á  la  natura  para  que  produciese  tanta  diversidad 
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(le  cosas  como  vemos,  y  las  consumiese  á  su  tiempo,  crián- 
dolo  todo  con  lanío  ailificio,  que  nos  pone  gran  admira- 
ción ver  la  diferencia  de  yerbas ,  plañías  y  animales  que 
hay  en  el  mundo,  y  las  calidades  y  virtudes  que  pone  la 
natura  con  licencia  de  Dios  en  las  aguas  y  las  piedras ,  y 
en  todo  lo  criado,  y  ver  que  lo  que  lleva  esta  provincia  no 
lleva  la  otra,  y  que  haya  en  esto  tanta  variedad  que  pa- 
resce  no  ser  unos  los  elementos  los  que  causan  tanta  dife- 
rencia hasta  en  los  hombres,  los  cuales  vemos  aquí  nacer 
Mancos  y  acullá  negros ,  aquí  crian  barbas  y  en  Méjico 
no,  aquí  mas  feroces  y  mas  belicosos  que  en  otras  parles, 
y  todo  esto  quiso  Dios  por  su  divina  clemencia  sujetarlo 
tanto  á  nuestro  entendimiento,  que  nos  dio  entero  conoci- 
miento de  todo  para  que  supiésemos  aprovecharnos  dello 
con  prudencia  ,  trayendo  de  acullá  lo  que  no  tenemos  acá, 
y  llevando  de  aquí  lo  que  no  hay  acullá ,  domando  los  ani- 
males bravos  para  nuestro  uso,  haciendo  reparos  contraía 
violencia,  templando  lo  caliente  con  el  frío,  y  mezclando 
lo  dulce  con  lo  agrio.  Con  la  prudencia  se  conservaron 
tantos  pueblos,  con  esta  ensancharon  los  romanos  su  im- 
perio, y  por  no  cansar  á  V.  M. ,  con  esta  se  defiende  la  re- 
ligión y  se  conserva  el  bien  común ,  poniendo  la  honra  y 
el  premio  en  la  virtud,  para  que  entiendan  lodos  que 
quien  usare  della  ha  de  ser  mas  premiado  y  honrado  de 
todo  el  pueblo,  lo  cual  es  causa  de  hacer  los  hombres  vir- 
tuosos y  de  cobardes  animosos.  Pues  si  estos,  no  tenien- 
do mas  luz  de  aquella  que  alcanzaron  con  la  experiencia 
y  contemplación ,  entendieron  que  era  necesario  poner 
toda  su  felicidad  en  la  virtud,  para  que  los  hombres  la 
sigan,  cuanto  mas  obligados  somos  los  cristianos  á  pro- 
curar por  todas  las  vias  llegarnos  á  ella ,  pues  sabemos 
que  sin  virtud  no  podemos  contentar  ú  aquel  que  nos  crió 
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y  redimió  y  nos  lia  de  salvar,  procediendo  dé!  lodas  las 
virtudes.  Siendo  esto  así  ¿qué  es  la  causa  que  no  solo  no 
usemos  virtud  en  ninguna  profesión  ,  pero  que  hayamos 
quitado  la  esperanza  del  lodo  á  los  que  la  siguen,  de  va- 
ler por  ella,  y  la  hayamos  dado  á  los  que  siguen  los  vicios, 
mostrando  con  tantos  ejemplos  que  si  buscamos  honra  ó 
provecho  no  sigamos  la  virtud,  que  ya  no  se  va  por  ese 
camino?  ¿Pues  cómo  seremos  ricos  y  honrados  adulando, 
buscando  favor,  sujelando  nuestra  voluntad  al  apelilo  de 
los  privados;  finalmente,  cubriendo  la  verdad  de  manera 
que  si  algún  virtuoso  quisiere  valer,  se  ha  de  fingir  ma- 
lo, porque  con  hipocresía  alcanzará  su  deseo?  ¡Válame 
Dios!  ¿Qué  puede  ser  que  siendo  los  españoles  de  su  na- 
tura la  gente  mas  robusta ,  mas  belicosa  y  mas  codiciosa 
de  honra  de  lodas,  y  que  con  mas  lealtad  hayan  servido 
á  sus  príncipes  hasta  hoy,  la  vemos  agora  la  mas  delica- 
da ,  la  mas  amiga  de  holgarse  y  que  mas  huya  del  peli- 
gro y  trabajo,  haciendo  cada  dia  fallas  en  lo  que  les  toca? 
Yo  os  lo  diré.  Hánse  quitado  la  honra  y  el  premio  á  los 
virtuosos  y  valientes,  y  dádola  á  los  viciosos  y  cobardes. 
Nunca  mas  desearon  honra  los  españoles  que  ahora  ;  pero 
viendo  que  no  anda  ya  con  la  virtud  y  que  no  la  hallan, 
buscando  los  peligros  y  peleando  animosamente,  buscán- 
dola con  los  vicios,  pintándose,  procurando  favor  y  huyen- 
do de  los  peligros,  viendo  que  estos  tales  son  honrados  y 
premiados,  no  se  les  da  nada  de  hacer  faltas,  viendo  hon- 
rar á  los  que  las  lian  hecho.  No  sé  qué  me  diga  de  tan 
gran  mal  como  este,  sino  que  cuando  Dios  quiere  castigar 
un  pueblo  por  pecados  de  todos,  priva  de  juicio  sus  go- 
bernadores. Por  cierto  de  Adam  acá  nunca  príncipe  luvo 
lanía  necesidad  de  gente  de  guerra  como  tiene  V.  M.  ago- 
ra para  defender  el  pueblo  cristiano,  y  nunca  menos  cau^ 
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dal  se  ha  hecho  ilclla.  Yo  veo  que  no  se  Irala  en  lodos  lo» 
Consejos  sino  de  abatir  la  milicia  y  quitar  la  honra  y  el  pre^ 
mió  á  los  que  la  siguen ,  aconsejando  á  V.  M.  quite  el 
sueldo  á  los  soldados,  y  que  no  les  haga  merced,  dicien- 
do que  les  basta  cuatro  escudos  ó  tres  para  su  manteni- 
miento, y  que  darles  mas  es  hacerlos  viciosos,  que  es  mejor 
mantenerlos  en  pobreza  para  que  sientan  menos  después 
las  necesidades  de  la  guerra .  ¿Y  es  verdad  que  los  que  di- 
cen esto  se  desnudan  de  sus  haciendas  ó  procuran  ser  po- 
bres por  honrar  la  pobreza,  convidando  á  los  otros  con  su 
ejemplo  á  seguirla?  No,  sino  que  toda  su  ansia  es  de  hacerse 
ricos,  procurando  cuanto  pueden  se  lo  quite  V.  M.  á  los 
otros  para  dárselo  á  ellos.  No  he  visto  escribano,  ni  bachi- 
ller, ni  hombre  que  tenga  oficios  de  V.  M.  ó  trate  en  su 
real  hacienda,  que  no  se  haga  rico  con  ellas  en  dos  dias,  y 
que  no  deje  mayorazgo  ó  rentas  á  sus  hijos,  aunque  haya 
gastado  en  la  vida  tres  doblado  del  sueldo  que  V.  M. 
le  dio.  Al  contrario,  no  he  visto  soldado  que  deje  una  sá- 
bana con  que  enterrarse  cuando  muere,  aunque  haya  teni- 
do los  mas  principales  y  preeminentes  cargos  que  hay  en 
la  gueiTa.  Pues  siendo  esto  asi,  y  viendo  ser  la  pobreza  la 
cosa  mas  abatida  y  mas  infame  que  hay  agora  entre  los 
liombres,  ¿cómo  quiere  V.  M.  persuadir  á  nadie  tome  un 
liábito  tan  trabajoso  y  aventure  su  vida  cada  paso,  ofre- 
ciéndole que  en  pago  de  sus  trabajos,  si  muriere  peleando, 
quedará  sin  sepoltura,  y  si  escapa  del  peligro  ha  de  morir 
en  el  hospital  deshonrado  y  menospreciado  de  todos  los  hom- 
bres? ¡Hermoso  premio  para  convidarlos  al  peligro!  Estos  son 
los  triunfos,  estos  son  las  coronas,  esta  es  la  honra  que  s(? 
hace  hoy  á  los  que  aventuran  sus  vidas  en  pago  de  sus 
trabajos.  Con  esto  pierden  todos  el  ánimo  de  servir  bien  ,  y 
el  que  puede  apartarse  <le  la  guerra  la  deja,  aunque  haya 
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tfe  padecer  mayor  miseria  en  otro  hábito;  y  el  que  no  pue- 
de apartarse  della  procura  á  lo  menos  apartarse  de  los  peli- 
gros, viendo  que  no  ha  de  merecer  nada  buscándolos.  Yo 
prometo  á  V.  M,  que  está  todo  esto  que  digo  tan  trilla- 
do y  que  se  trata  tan  desvergonzadamente  entre  toda  suer- 
te desoldados,  que  no  solo  lo  platican,  pero  lo  ponen  por 
obra,  que  es  peor,  y  plegué  á  Dios  que,  cuando  V.  M.  los 
haya  menester,  sea  servido  como  desea  de  ellos,  y  que  no 
ponga  el  oficial  mas  diligencia  en  aprovecharse  con  la  oca- 
sión que  en  obligará  V.  M.  le  haga  merced  por  sus  servicios, 
estando  tan  desengañado  deslo.  Dirá  el  bachiller:  Tenga 
V.  M.  dineros,  que  no  le  faltarán  soldados.  Es  verdad,  pero 
¿destos  tales  será  V.  M.  bien  servido  con  el  buen  conocimien- 
to que  tienen  de  la  guerra,  cuanto  mas  que  antes  questos 
salgan  de  aquí  tienen  ya  entendido  como  los  tratan  allá  y 
procuran  hacer  lo  que  los  otros?  Cosa  maravillosa  que  no 
solo  no  adquirimos  premio  ni  honra  por  la  guerra,  pero 
perdemos  la  nobleza  que  heredamos  de  nuestros  pasados» 
en  siendo  soldados.  Sino  vayase  un  soldado  en  casa  de  un 
doctor  ó  un  secrteario  y  verá  si  hacen  diferencia  del  á  un 
mozo  de  espuela,  aunque  sea  mas  valiente  y  mas  hidalgo 
quel  Cid.  ¿Cómo  es  posible,  Señor  Dios,  que  todos  los 
hombres  se  conjuren  para  desterrar  y  deshonrar  aquellos 
que  no  solo  defienden  la  religión  y  bien  común,  pero  son 
causa  que  con  su  trabajo  vivan  todos  los  demás  seguros  y 
descansados  ,  holgándose  en  sus  casas ,  aventurando  sus 
vidas  cada  momento  para  servirlos?  ¿Quién  echó  los  mo- 
ros de  España?  ¿Quién  descubrió  las  Indias?  Quién  ha 
metido  tantas  riquezas  en  España?  ¿Quién  ha  ganado  los 
estados  de  Italia  y  defendido  los  de  Flándes?  Por  cierto 
noel  bachiller  con  sus  párrafos,  ni  el  escribano  con  sus 
plumas,  ni  aun  los  galanes  con  sus  invenciones ,  pues  sien- 
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do  verdad  que  somos  esclavos  de  lodos  los  liombres,  por- 
que nos  aborrecen  todos  tanlo  que  sea  menester  no  traer 
hábito  de  soldado,  ni  parescerlo  para  tratar  entre  las  gen- 
tes. Por  cierto  no  he  visto  caballero  en  esta  corle  después 
que  estoy  en  ella,  que  haya  socorrido  ni  abrigado  en  su  ca- 
sa ningún  soldado,  ó  sea  deudo  ó  allegado,  antes  parece 
que  tienen  asco  dellos,  como  de  liombres  que  no  merescc- 
mos  tratar  con  nobles,  aunque  lo  seamos  por  ser  soldados. 

Contemple  bien  V.  M.  á  que  términos  ha  venido  la  cosa 
mas  alta  y  mas  preciada  del  mundo  ,  y  vuelva  por  la  hon- 
ra de  sus  españoles  tornando  la  milicia  á  su  lugar,  honran- 
do y  animando  con  premios  los  que  la  siguen  antes  que 
vengamos  á  perder  aquel  poco  brio  que  nos  queda,  y  no 
consienta  que  nos  acobardemos  y  sujetemos  de  manera 
que  cuando  queramos  alentar  no  podamos  do  sujetos  y  me- 
drosos; y  mire  V.  M.  lo  que  hace,  que  mas  se  pierde  en 
no  remediar  esto  ,  que  si  perdiese  los  Estados  de  Fhindes  y 
Jlalia  y  todo  lo  demás  que  tiene  fuera  de  España,  que  aque- 
llo podráse  cobrar,  teniendo  los  ánimos  enteros,  y  fallán- 
donos el  vigor  perderemos  sin  duda  lo  de  allá  y  lo  de  acá. 

Belicosos  y  bravos  en  la  guerra  fueron  los  indios  y  otros 
muchos  pueblos,  los  cuales  sacando  con  la  paz  la  honra 
de  su  lugar  y  poniéndola  donde  nosotros  la  ponemos  agora 
vinieron  á  perder  el  ánimo  y  á  hacerse  tan  cobardes  que 
fácilmente  se  dejaron  sujetar  de  quien  los  quiso;  pero  mas 
bravos  que  lodos  los  pasados  fueron  nuestros  godos,  los 
cuales  hollaron  con  su  fiereza  toda  Europa  y  parte  de  Áfri- 
ca, comenzando  por  Tracia  y  sojuzgando  las  Panonias, 
la  Germania,  las  Gallas  y  toda  la  Italia,  sin  hallar  resis- 
tencia en  Roma  ni  en  otra  parte  ninguna  ;  al  fin,  ellos 
triunfaron  de  todas  las  gentes  mas  ricas  y  mas  belicosas 
del  mundo  y  que  mas  industria  y  arte  tuvieron  en  la  guer- 
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nes,   teniendo  pocos  dineros  y  menos  letras,  ni  ardides;   y 
poblaron  donde    les   4)aresc¡ó,   dando  y  quitando    nom- 
bres á  las  provincias  á  su  albedrío,  llamando  á  las  Pano- 
nías  la  Ungría,  á  los  hunos  húngaros  que  quedaron  en  ella, 
y  los  longobardos  Lombardía  á  la  Galia  Cisalpina,  los  Ván- 
dalos Vandaiucia  ó  Andalucía  á  la  nuestra  Bélica.  Todos 
estos  pueblos  y  otros  muchos,  que  no  digo,  siguieron  la 
bandera  de  los  godos:  los  cuales  asentaron  su  monarquía 
en  España,   echando  de  ella  A  los  romanos  y  habiendo 
iriunfado  de  todos  doscientos  cincuenta  años  !a  poseye- 
ron, siendo  temidos  de  todas  las  gentes  al  tiempo  que  ejer- 
citaron la  guerra ,  y  en  dejándola  y  dándose  al  placer  todo 
fué  uno:  luego  buscaron  nuevos  modos  de  holgarse,  usan- 
do baños,  y  ungüentos,  y  manjares,  y  vestidos  curiosos  y 
otras  cosas  lascivas,  poniendo  toda  su  felicidad  en  el  rega- 
lo y  lujuria :  el  que  mejor  se  sabia  regalar  y  mas  gastaba 
en  regalos,   ese  era  el  mas  estimado,  como  agora.  Desta 
manera  se  hicieron  aquellos  tan  valientes,  tan  cobardes. 

No  faltaba  allende  desto  quien  aconsejaba  á  los  reyes 
que  quitasen  el  sueldo  á  los  soldados  que  lenian  de  guar- 
nición entonces  en  África  ,  y  la  diesen  á  los  que  seguian 
la  corle,  para  que  mejor  pudiesen  hallar  nuevas  invencio- 
nes de  regalarse ,  y  todo  les  parecía  poco  para  sus  vicios; 
y  porfiando  cada  uno  de  pasar  al  otro  en  ellos,  solo  el  di- 
nero que  se  daba  á  la  gente  de  guerra  les  páresela  mal  em- 
pleado. Lo  que  de  aquí  naci€  no  se  puede  decir  sin  lágri- 
mas; cuatro  moros  descalzos  sujetaron  casi  toda  España  en 
ocho  meses:  hallaron  los  godos  desarmados,  afeminados 
con  los  continuos  regalos,  cobardes,  sin  brio  ni  vigor,  per- 
dido del  todo  aquel  coraje  con  que  nacen  los  hombres  na- 
turalmente en  España  mas  que  en  otr;i  parte,  con  «1  con- 
ToMO  L.  i 6 
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linuo  uso  de  los  vicios,  el  cual  sin  duda  puede  mas  que 
la  naturaleza. 

Hallaion  también  los  españoles  que  residían  en  las 
guarniciones  de  África  tan  desdeñados  y  tan  desesperados 
por  el  mal  tratamiento  que  muchos  dellos  tomaron  las  ar- 
mas contra  su  patria;  no  fué  solo  el  conde  don  Julián,  ni 
bastara  el  pecado  que  cometió  don  Rodrigo,  para  indinar 
los  demás  que  no  eran  sus  deudos  ni  aun  amigos  quizá,  sino 
estuvieran  tan  desdeñados  del  mal  tratamiento.  ¿Quién  di- 
jera á  los  reyes  godos  cuando  estaban  en  su  trono  llenos 
de  riquezas  y  placeres  que  Iiabian  de  salir  de  Arabia  los 
que  los  hablan  de  echar  de  España  y  de  sus  casas  ,  suje- 
tándolos y  haciéndose  señores  de  sus  haciendas?  Quién  di- 
jera al  emperador  Heráclio,  después  de  haber  vencido  al 
rey  Cosroes  y  saqueado  Persia  y  vuelto  la  Cruz  de  Nuestro 
Redentor  á  Jerusalem,  que  un  mestizo,  hijo  de  padre  idó- 
latra y  madre  judia,  se  habla  de  hacer  señor  tan  breve- 
miMitc  de  la  mayor  parte  de  Asia  y  de  toda  África  y  Es- 
paña? No  pudiera  Mahoma  engañar  tantos  pueblos  con  su 
falsa  secta,  por  mas  libertades  que  les  diera,  sino  le  ayu- 
daran los  soldados  despedidos  del  emperador  Heráclio,  sin 
sueldo,  los  cuales  viéndose  despedir  sin  pagarles  su  sudor 
y  trabajóse  dieron  á  robar,  tomando  por  guia  al  malvado 
Maliometo,  el  cual,  con  el  ayuda  destos  y  las  grandes  li- 
bertades que  dio  á  sus  secuaces  cstendió  tanto  una  secta 
tan  maldita,  sin  hallarse  en  ella  fundamento  ni  razón  na- 
tural, ni  apariencia  della,  y  entendiendo  él  bien  que  si  te- 
nían los  hombres  licencia  de  escudriñar  su  maldita  opinión 
conocieran  la  falsedad  della,  vedó  que  en  ninguna  mane- 
ra se  pudiese  poner  en  disputa,  sino  que  la  defendiesen 
^    por  armas. 

Pero  vengamos  á  lo  presente  por  abreviar.  ¿Quién  vio 
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ayer  al  rey  de  Francia,  sefior  tan  obedescido  y  tan  señor 
de  sus  vasallos,  y  quién  le  vé  agora  sujeto  él  y  su  reino  al 
gobierno  de  los  herejes  y  rebeldes  á  Dios  y  á  su  corona? 
Tampoco  pudiera  prevalecer  lanío  esta  herejía  si  no  se  jun- 
taran con  ella  los  soldados  despedidos,  no  teniendo  tras  que 
parar,  por  mas  poder  vivir  con  estas  revueltas,  que  no  porque 
tuviesen  por  buena  la  opinión  de  Hugano.  No  traigo  esloá 
la  memoria  de  V.  M.  por  pensar  que  haya  de  aflojar  jamás 
la  lealtad  de  los  españoles  por  ningún  mal  tratamiento;  pe- 
ro por  acordarle  que  aquí  como  es  necesario  poner  la  honra 
y  el  premio  en  la  virtud,  para  hacer  los  hombres  virtuosos 
y  animosos,  conviene  también  no  desdeñarlos  de  manera 
que  se  hayan  de  ahorcar. 

Acuérdese  V.  M.  que  posee  los  mas  belicosos  vasallos, 
mas  robustos  y  mas  codiciosos  de  honra  del  mundo,  y  que 
si  lo  que  da  á  escribanos,  doctores  y  á  otros  hombres  que 
no  sirven  mas  de  para  consumir  la  hacienda  de  V.  M.  y 
sus  vasallos  en  sus  placeres  y  lujurias,  se  gastase  en  hacer 
armadas  y  juntar  ejércitos,  no  solo  podríamos  defendernos 
en  nuestras  casas ,  pero  echar  los  turcos  de  toda  Europa  y 
aun  de  Asia.  ¿Qué  fuerzas  tiene  el  Gran  Turco?  Por  cierto 
no  otras  sino  tener  la  milicia  en  la  cumbre,  y  repartir  su 
renta  con  la  gente  de  guerra,  gratificando  al  que  meresció 
premio  y  castigando  al  que  meresce  castigo,  y  haciendo 
que  todos  sus  vasallos  tengan  tanto  respeto  á  sus  soldados 
que  está  tan  seguro  un  jenízaro  en  una  tierra  de  mil  ve- 
cinos, agora  sea  de  cristianos  ó  turcos,  como  si  estuviesen 
diez  mili  dellos  ,  y  no  habrá  hombre  en  todo  el  pueblo  que 
no  tiemble  del ,  y  dará  él  de  palos  á  quien  se  le  antojare, 
y  no  se  atreverá  nadie  á  mirarle  en  la  cara,  cuanto  mas  á 
enojarle. 

No  quiero  tampoco  persuadir  á  V.  M.  dé  autoridad  á 
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los  soldados  para  que  mallralen  sus  vasallos,  ánles  digo  que 
conviene  castigarlos  con  mas  rigor  que  á  otra  gente,  pero 
digo  que  no  conviene  que  el  de  la  tierra  tome  las  armas 
contra  el  soldado  por  ningún  pecado  que  cometa ,  so  pena 
que  se  levantaran  cada  hora  contra  ellos  y  los  mataran, 
como  lo  hacen  á  cada  paso  donde  se  les  antoja  y  se  salen 
con  ello,  pagando  cuatro  reales.  Mas  mataron  de  treinta 
soldados  los  Irapaneses  en  un  dia  no  há  dos  años  ,  y  á  nin- 
guno dellos  castigaron  en  la  persona.  Este  respeto  y  este 
temor  sustenta  los  estados  del  turco  tan  pacíficos,  porque 
él  señorea  la  mas  vil  gente  del  mundo  sin  letras  ni  enten- 
dimiento. 

Queriendo  ver  claro  V.  M.  verá  ser  ansí  en  lo  que  se 
sigue ,  pues  todos  las  bajaes  y  lodos  los  demás  que  go- 
biernan los  estados  del  Gran  Turco,  así  los  de  mar  como 
los  de  la  tierra,  son  renegados  italianos,  ó  húngaros,  ó 
esclavones,  y  otros  de  otras  partes,  y  de  cada  parle  de  la 
cristiandad  el  mas  ruin,  sin  haber  entre  ellos  hombre  no- 
ble ni  de  honra  ,  de  manera  que  los  mas  ruines  de  nosotros 
gobiernan  y  guían  los  turcos,  y  estos  nos  vencen.  ¿Quó 
mejor  argumento  para  conoscer  sus  pocas  fuerzas,  igno- 
rancia y  desorden ,  sino  ver  que  sean  ellos  tan  débiles  que 
se  hayan  de  gobernar  y  sujetar  de  aquellos  que  entre  nos- 
otros no  caben ,  ni  valen  para  mas  de  limpiar  los  platos  y 
otros  servicios  tales,  y  qué  vergüenza  tan  grande  es  la 
nuestra  que  triunfen  estos  de  nosotros?  ¿Pues  en  armas  y 
en  la  orden  no  les  tenemos  ventaja,  y  mucho  mas  aparejo 
para  hacer  galeras  que  ellos,  y  mas  parle  donde  y  mas  ma- 
rineros que  las  sepan  gobernar,  y  muchas  mas  municiones 
y  mas  abundosas  provincias  para  proveernos  de  manteni- 
mientos? Pues  ¿porqué  perdemos  cada  dia,  señor?  ¿Y 
porqué  teniéndoles  ventaja  en  lodo  nos  vencen?  ¿Y  por- 
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qué  Iraen  laii  amcdicnlados  y  lan  avasallados  los  cohaf' 
des  á  los  animosos?  ¿Porqué  nos  tienen  estos  tan  arrinco- 
nados que  no  podemos  dar  paso  seguro  en  nuestras  casas? 
Háse  apartado  Dios  de  nosotros  por  nuestros  pecados,  y  ú 
estos  ayúdales  el  diablo  para  confusión  de  todos  los  peca- 
dores: tiénenos  el  diablo  tan  ciegos,  haciéndonos  entender 
que  somos  los  mas  sabios  de  los  hombres,  que  nos  pares- 
ce  no  haber  cosa  que  se  nos  esconda,  ignorando  todo  lo 
que  nos  cumple.  Qué  cosa  es  ver  la  confianza  con  que  ha- 
bla el  doctor  ó  bachilleren  reformar  la  guerra,  sin  saber 
mas  de  cuatro  párrafos,  con  los  cuales  ganaba  ayer  dos 
reales  abogando.  Es  verdad  que  ya  que  no  tiene  esperien- 
cia,  que  leyeron  estos  (ales,  cómo  crecieron  las  repúblicas 
y  señoríos,  por  qué  vias  ó  modos  se  sustentaron  unos  mas 
que  otros;  y  no  seria  nada  que  se  hubiesen  usurpado  esla 
presunción,  si  no  se  hubiesen  tambienusurpadoelautoridad 
de  determinarse,  si  al  soldado  se  le  ha  de  dar  mucho  ó  poco 
sueldo,  ó  si  se  le  ha  de  hacer  merced  ó  no,  ó  si  es  bien  que 
V.  M.  tenga  muchos  ó  pocos  soldados  en  Italia  ó  Flándcs. 
Claro  está  que  aborresciendo  estos  de  su  condición  toda  suer- 
te de  soldados  y  mostrando  ser  defensores  de  la  Real  hacien- 
da de  V.  M.  y  sus  pueblos  nos  han  de  agraviar  y  quitar  nues- 
tro sudor,  procurando  persuadir  á  V.  M.  que  cumple  á  su 
servicio,  para  decir  después,  dadnos  á  nosotros  lo  quequi- 
tnstes  á  esa  gente  impertinente  ,  que  les  basta  un  pedazo 
de  pan  y  que  trabajen:  á  nosotros  que  andamos  cerca  de 
V.  M.  mirando  por  su  hacienda,  es  menester  que  nos  dé 
renta  ó  alguna  ayuda  de  costa  cada  año,  que  no  nos  po- 
demos sustentar  de  otra  manera.  Y  no  es  mucho  por  cier- 
to que  habiendo  ellos  procurado  que  V.  M.  se  aproveche  de 
veinte  á  treinta  mil  ducados  de  ventajas  que  se  solían  dar 
cada  un  año  á  los  soldados,  sin  propósito  les  dé  cada  dos  ó 
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tres  de  ayuda  de  cosía.  Yo  no  me  maravillo  que  teniendo  estos 
tanta  autoridad  sobre  nosotros  seamos  tan  mal  tratados,  sino 
como  no  han  persuadido  á  V.  M.  despedir  toda  la  genle  de 
guerra  que  tiene  en  Italia,  díindole  á  entender  que  terna 
todos  aquellos  estados  mas  contentos  y  mas  seguros  con- 
fiándose dellos  que  no  oprimidos  con  la  guarnición  de  sol- 
dados, y  que  ahorrará  en  esto  todo  lo  que  gasta  guardán- 
dolos, y  que  se  hará  rico  desta  manera.  Mire  bien  V.  M. 
no  le  engañen  con  muestra  de  servirle;  guárdese  por  amor 
de  Dios  de  rostros  fingidos,  y  no  digo  mas  pudiendo. 

También  dicen  estos  que  no  es  obligado  V.  M.  á  pagar  al 
que  se  perdió  en  su  servicio,  mas  de  hasta  el  dia  que  se 
perdió.  Por  cierto  es  V.  M.  obligado  á  pagar  al  que  se 
perdió  peleando  en  su  servicio  todo  el  tiempo  que  estuvo 
preso  ó  impedido,  sin  poder  venir  á  servir  Jure  postli- 
minio,  la  cual  ley  quiere  que  el  que  murió  en  la  prisión  se 
juzgue  muerto  desde  primero  dia  que  perdió;  el  que  saliere 
della  y  volviere  á  su  estado,  goce  de  toda  aquella  ausencia 
como  si  estuviera  presente.  Pero  j  qué  fuera  están  los  que 
esto  dicen  de  poner  en  peligro  sus  vidas  ni  haciendas  por 
servir  á  V.  M.,  cuanto  mas  que  sin  esta  obligación  suelen 
los  príncipes  favorescer  á  los  que  han  venido  en  miseria, 
serviéndolos  por  animar  á  otros!  Dirán  no  se  ha  de  hacer 
merced  á  los  que  perdieron,  porque  no  pierdan  otros,  sino 
á  los  que  ganan,  porque  ganen  otros.  Por  cierto  el  que 
perdió  su  reputación  y  á  los  que  fueron  causa  se  perdiese 
la  armada  y  el  fuerte  por  su  descuido  y  obstinación,  no 
solo  no  se  le  ha  de  hacer  merced,  pero  los  habian  de  ape- 
drear por  las  calles,  pues  fueron  causa  de  la  mayor  pérdi- 
da que  ha  recibido  España  del  Rey  don  Rodrigo  acá ,  que 
aun  no  está  bien  entendido  lodo  el  daño,  lo  cual  callo  por 
no  dar  mas  lástima  á  V.  M.  Pero  ¿qué  culpa  tiene  el  sol- 
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(lado  que  partió  de  Flándes  y  de  Lombaidía  sin  locarle, 
solo  con  deseo  de  servir  á  Dios  y  á  V.  M. ,  el  cual  no  fué 
causa  para  que  la  armada  fuese  á  los  Gelves,  ni  fué  parle 
para  que  se  hiciese  el  fuerle  ó  se  dejase  de  hacer ,  ni  tam-  ¡ 
poco  pudo  estorbar  la  huida  de  la  armada?  Basta  que  el 
soldado  sirviese  como  le  tocaba,  continuando  hasta  lo  úl- 
timo, y  que  cuando  se  perdió  pelease  como  debia  hasta 
caer,  como  lo  hicieron  algunos.  Yo  conozco  aquí  alguno 
deslos,  que  perdida  su  galera  desde  la  proa  hasta  la  popa, 
defendiendo  la  popa  con  sus  amigos,  peleando  hasta  que 
murieron  los  mas,  y  él  cayó  perdida  la  fuerza  de  la  san- 
gre que  le  salió,  y  sin  rendirse  jamás,  habiendo  muerto 
algunos  turcos.  Pues  mire  V.  M.  lo  que  sentirá  este  cuan- 
do le  dicen:  anda,  que  S.  M.  no  hace  merced  á  los  de  los 
Gelves,  como  quien  dice,  sois  infames.  Y  porque  no  es  mi 
intención  de  decir  aquí  bien  ni  mal  particularmente  de  na- 
die, dejo  de  decir  cosas  que  admirarían  á  V.  M. :  sola- 
mente le  suplico  se  acuerde  que  en  aquella  jornada  se  ha- 
llaron soldados  muy  particulares,  que  habían  peleado  muy 
aventajadamente  en  Flándes,  Sena  y  Piamonte,  y  que  no 
se  puede  creer  que  todos  fuesen  ruines,  y  que  crea  cierto 
V.  M.  que  así  en  el  fuerte  como  en  las  galeras  se  hallaron 
soldados  que  hicieron  todo  lo  posible,  padesciendo,  traba- 
jando, lo  que  nunca  se  padesció,  y  que  si  perdimos  fué  por 
la  ruin  orden  y  por  nuestros  pecados,  y  no  por  culpa  de 
soldados. 

Dicen  también :  venís  tantos  que  no  bastara  la  hacien- 
da del  rey  para  vosotros.  ¡Estraña  cosa  que  parescan  mu- 
chos cincuenta  ó  cien  hombres  á  lo  mas  que  pueden  haber 
venido  aquí,  de  veinte  y  cinco  mil  ó  mas  que  se  perdieron 
y  murieron  en  aquella  jornada!  Y  de  estos  cincuenta  ó 
ciento  no  merecen  tanta  merced  unos  como  otros?  Dirán: 
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¿cómo  haremos  nosotros  esa  diferencia ,  que  no  vemos  nin- 
guno que  se  haya  culpado,  ánles  vemos  que  lodos  decís 
(juc  habéis  sido  bravos?  Todo  el  daño  nace  de  ahí,  que  no 
veo  hombre  de  los  que  juzgan  nuestro  negocio  que  sepa 
ni  entienda  qué  cosa  es  guerra,  ni  cómo  se  pelea  ;  no  hay 
hombre  de  esperiencia ,  lodos  paresce  que  hablan  en  sue- 
ños; y  á  las  veces  admiten  mejor  la  razón  del  cobarde  que 
la  del  valiente,  porque  viene  quizá  mas  apercibido  para 
persuadir  lo  que  quiere,  no  trayendo  mucha  confianza  de 
sus  servicios;  y  el  que  sirvió  bien  le  paresce  que  viene  har- 
to acompañado  con  la  satisfacción  que  tiene  de  sí. 

Por  esto  infórmese  V.  M.  bien  y  castigue  al  que  lo  n>e- 
resce  y  socorra  al  qne  sirvió  bien,  pues  ha  gastado  su  ha- 
cienda y  de  sus  deudos  por  servirle ,  y  no  consienta  sea- 
mos infamados  con  decir,  no  os  quiero  hacer  merced  por- 
que sois  de  los  Gol  ves;  que  ya  no  se  traía  de  otra  cosa  por 
las  calles,  sino  que  los  de  los  Gelves  están  despedidos  por 
ruines.  {Hermosa  manera  de  convidar  á  los  hombres  so 
vayan  de  su  voluntad  á  meterse  en  la  Goleta  ó  á  Oran, 
ó  á  otras  parles  donde  sea  menester  trabajar  y  pelear ,  si 
en  pago  de  su  trabajo  no  solo  no  le  han  de  hacer  merced, 
pero  le  han  de  infamar  y  cargar  la  culpa  del  ruin  y  del 
que  mal  gobernó,  por  mas  sangre  que  haya  derramado! 
Si  Dios  no  quiere  que  el  hijo  padezca  por  el  padre,  ¿por- 
qué quiere  V.  M.  padezca  yo  por  el  que  no  es  padre  ni  pa- 
riente? Dicen:  babíades  de  morir.  Ninguno  muere  contra 
la  voluntad  de  Dios,  ni  consiente  nuestra  ley  ni  religión 
nos  matemos  con  nuestras  manos,  harto  hace  el  que  busca 
las  ocasiones  y  en  ellas  pelea  hasta  fallarle  las  fuerzas,  vieir- 
do  huir  y  rendir  las  cabezas. 

Una  cosa  certifico  á  V.  M.  que  los  que  mejor  han  ser- 
\id(T  y  mas  sangre  han  derramado  en  su  sci\ic¡o  esos  son 
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das parles;  y  mas  digo  que  el  perder  ó  ganar  consiste  mu- 
cho mas  en  el  gobierno  de  los  capitanes  que  en  la  fuerza  de 
los  soldados,  lo  cual  se  podria  probar  por  muchos  ejem- 
plos antiguos  y  modernos;  y  jamás  se  ha  visto  ni  oido  que 
los  españoles  dejasen  de  pelear  teniendo  capitanes  que  lo» 
supiesen  gobernar  y  ir  delante ;  y  háse  visto  infinitas  ve- 
ees  pelear  los  españoles  y  ganar  fuerzas  sin  ayuda  de  capi- 
tanes con  sola  su  valentía  y  presteza,  y  sin  duda  ninguna, 
si  como  son  los  españoles  belicosos  y  codiciosos  de  honra 
luviesen  Capitanes  que  los  supiesen  entender  y  guiar  fácil- 
mente, sojuzgarían  al  mundo.  No  ha  habido  gente  que  na 
haya  temido  el  pelear  de  los  españoles,  ni  que  tanto  se  en- 
ciendan con  la  sangre  como  ellos,  y  asi  duren  peleando  mas 
que  lodos. 

El  tiempo  que  los  cartagineses  tuvieron  el  amistad  de 
los  españoles,  siempre  fueron  superiores  á  los  romanos,  y  et» 
l>erdiéndola  se  perdieron.  Con  la  fuerza  dcios  españoles  rom- 
pió Aníbal  tantas  veces  á  los  romanos.  No  quiero  contar  lo 
que  hicieron  en  África  en  diversas  veces,  siendo  pocos  con- 
tra muchos,  ni  lo  que  hizo  Vlrlalo  en  España,  ni  Numan- 
cia,  ni  los  cántabros  y  aslures,  ni  otros  pueblos  contra 
los  romanos,  pues  lo  cuentan  ellos  mismos,  habiendo  es- 
crito tan  particularmente  sus  cosas,  solo  digo  que  era  tan 
temida  su  fiereza  de  todos,  que  celebra  Valerio  Máximo  por 
gran  maravilla  haberse  atrevido  Cipion  Africano»  siendo 
soldado  sin  cargo  en  España,  á  combatir  con  un  español  cel- 
tíbero cuerpo  á  cuerpo.  Y  pues  nascemos  tan  favorcscidos  de 
Dios  y  de  la  natura,  no  permita  V.  M.  que  de  animosos  nos 
hagamos  cobardes  por  consejo  de  hombres  que  ya  lo  son, 
y  que  no  han  de  aventurar  sus  vidas  ni  haciendas  por 
Y.  M.  aunque  le  vean  en  trabajos,  y  saque  la  honra  del  vicio 
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donde  eslá  puesta  y  vuélvala  á  poner  en  la  virtud  que  es 
su  lugar,  y  dé  los  cargos  á  quien  los  entienda,  gratifique  al 
que  sirvió  bien  y  ayúdele  con  su  hacienda,  si  ha  venido  en 
miseria  por  servirle;  castigue  al  que  pecó  y  mas  al  que  go- 
bierna que  al  gobernado,  pues  por  el  descuido  del  capitán  se 
pierde  un  ejército,  y  no  por  el  del  particular:  de  esta  ma- 
nera verá  V.  M.  como  los  unos  se  enmiendan  por  temor  de 
la  pena,  y  los  otros  trabajan  á  porfía  por  alcanzar  la  hon- 
ra que  ven  ya  puesta  en  la  virtud,  no  diga  nadie  que  no 
es  obligado  á  dar  el  rey  su  hacienda  al  soldado  ,  que  no 
lo  entiende,  porque  así  como  de  ley  divina  y  humana 
es  obligado  á  defender  sus  estados  y  religión,  es  también 
obligado  á  gratificar  al  que  sirvió  bien  y  darle  de  su  ha- 
cienda habiendo  perdido  el  pobre  la  que  tenia  por  servirle, 
pues  con  esta  orden  se  conservan  los  estados,  y  se  defiende 
la  república  y  la  religión,  y  haciendo  lo  contrario  se  pier- 
de lo  uno  y  lo  otro,  y  digo  que  peca  mortalmente  contra 
Dios  y  no  hace  lo  que  debe  el  que  aconseja  á  V.  M.  no  ha- 
ga merced  á  los  de  los  Gelves,  sin  hacer  diferencia  de  bue- 
nos y  ruines.  Y  digo  que  conforme  á  razón  y  justicia  es 
obligado  V.  M.  á  pagar  aquel  que  se  perdió  lodo  el  tiempo 
que  fué  esclavo,  y  ayudarle  allende  desto  para  su  rescate, 
habiendo  servido  y  peleado  como  debia,  y  mas  al  que  de  su 
voluntad  se  halló  en  aquella  jornada  sin  tocarle  que  al 
otro;  aunque  me  diga  quien  quisiere,  que  esle  tal  mas  fué 
pensando  ganar  que  por  el  deseo  de  servir  á  V.  M.,  pues  no 
puede  juzgar  nadie  mi  intención. 

Suplico  á  V.  M.  por  amor  de  Dios  contemple  el  estado 
en  que  está  el  pueblo  cristiano  y  que  no  tiene  otro  amparo 
sino  el  de  V.  M.,  que  tiene  el  mejor  aparejo  que  jamás  ha 
tenido  príncipe  para  ensanchar  su  religión  y  hacerse  mo- 
narca del  mundo;   acuérdese  que   no  tienen  otras  fuer- 
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zas  nuestros  enemigos  sino  las  que  le  ilan  nuestras  des(3r- 
(lenes  y  nueslros  pecados;  llame  á  Dios  que  él  nos  quitará 
estos  nublados  de  nuestros  ojos,  y  nos  mostrará  lo  que  ha- 
bernos de  hacer;  y  perdone  también  al  questo  dice ,  pues 
solo  con  deseo  de  servir  á  V.  M.  se  ha  movido  á  Iraelle  esto 
á  la  memoria,  y  no  por  otro  respecto,  cerlificando  cierto  á 
V.  M.  que  no  tiene  vasallo  ninguno  de  cualquiera  condis- 
cion  que  sea  que  mas  desee  su  real  servicio  y  el  bien  de  la 
cristiandad. 

(F.  N.) 

Copia  de  itna  carta  del  secretario  Serón,  fecha  en  Ftindi  á 
los  7iu€ve  de  noviembre  de  i 52 i  (I). 

Después  de  cerrada  la  carta  del  señor  visorey  se  ha 
detenido  la  posta,  porque  siempre  tuve  entre  los  ojos  que 
podría  enviar  en  ella  alguna  buena  nueva  ,  é  asi  lo  líizo 
Dios.  Los  enemigos  hablan  puesto  en  Melza  los  condes 
Juan  Ferino  Tribuleio  y  Gerónimo  Tribulcio  con  cuatro- 
cientos caballos,  y  entre  hombres  de  armas  y  lijeros,  y 
cerca  de  mili  infantes.  Esta  noche  pasada  el  marqués  do 
Pescara  salió  de  Lodi  á  las  cinco  horas  con  cient  lanzas  y 
docientos  caballos  lijeros  y  dos  mili  infantes  españoles ,  y 
amaneció  sobre  Ñola,  y  entró  en  la  tierra,  donde  entre 
muertos  y  heridos  y  presos  no  escapó  hombre  de  los  ene- 
migos, y  ansí  están  presos  los  dichos  condes;  ha  sido  una 
relevada  cosa  :  no  creeria  vuestra  señoría  no  digo  el  deseo, 
porque  es  rabia  que  los  nuestros  tienen  por  verse  con  los 
enemigos.    Por  otra  parte  el  domingo  que  fueron  seis  del 

{\)  A  pesar  de  la  fcclia  que  lleva  esta  carta  ,  el  autor  refiere  los 
sucesos  de  la  guerra  de  Italia  entro  franceses  e  inq)erialcs  hasta  la 
batalla  de  Pavía. 
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presente  comenzó  la  bcUeiía  del  rey  de  Francia  sobre  Pa- 
vía ,  y  el  lunes  siguiente  dieron  dos  saltos  ,  y  fueron  re- 
volcados de  ios  nuestros  muy  valerosamente,  y  mataron  á 
mosior  de  Longaviiia  con  artillería.  Ayer  que  fué  martes, 
dieron  la  batalla  por  cuatro  partes,  es  á  saber,  entre  el 
castillo  y  Portanova  y  la  puerla  de  Sant  Agustín,  y  á  la 
Corsenia  de  la  puerta  del  Tesin.  Comenzó  el  combate  desde 
cerca  de  las  diez  y  siete  horas,  y  duró  hasta  las  veinte  é  cua- 
tro, y  los  nuestros  se  defendieron  muy  maravillosamente  y 
revolcaron  á  los  enemigos  por  lodos  cuatro  cabos,  y  ansí 
se  retornaron  á  sus  alojamientos  con  grande  número  de 
muertos  y  lieridos ,  y  los  italianos  que  tenia  allí  el  rey  de 
Francia  lo  hicieron  muy  animosamente,  y  ansí  ellos  libra- 
ron lo  peor.  Espero  en  Dios  que  presto  secundaremos  con 
avisos  de  mucha  mejoría,  porque  allende  que  Dios  es 
con  nosotros,  ciertamente  acá  se  pone  en  execración 
todo  lo  que  por  razón  de  guerra  se  puede  imaginar. 
El  rey  de  Francia  á  mi  poco  juicio,  tiene  un  mal  juego 
entre  las  manos ,  porque  el  nuestro  está  muy  bien  entabla- 
do, y  los  diez  mili  alemanes  vendr«ín  con  toda  la  destreza 
posible,  que  después  de  mañana  se  les  loma  la  muesira 
mas  acá  de  Trente ,  de  manera  que  esle  negocio  se  conclui- 
rá con  la  ayuda  de  Dios  en  mas  breve  tiempo  que  el  rey 
de  Francia  pensaba,  que  toda  la  Italia  fuera  suya.  Dios  lo 
hará  mejor  .porque  no  falt.irá  la  justicia  de  la  causa.  Lo  que 
se  sabe  del  campo  del  rey  Francisco  después  de  lo  que  aquí 
va,  de  nueve  de  noviembre  hasta  veinte  6  dos  del  dicho  era 
y  es,  viendo  los  franceses  cuan  mal  les  fuese  en  el  combale 
de  Pavía  ,  aunque  ellos  vieran  que  el  daño  no  fué  tanto 
como  se  ha  dicho,  acordaron  que  el  rio  que  se  llama  Tesin 
que  va  junto  con  los  muros  de  Pavía  de  echarlo  porotra  par- 
te por  poder  asenlar  su  artillería  por  donde  va  el  rio  á  c¡ui.sa 


qutí  lo  mas  flaco  de  Pavía  es  por  allí,  é  así  han  Irabajado 
lanío,  que  dicen  que  á  los  siete  de  esle  mes  lo  tenían  cuasi 
acabado  de  hacer,  é  que  si  las  aguas  no  hobieran  sido  tan 
grandes  estoviera  acabado  de  hacer,  é  que  luego  piensan 
asentar  su  artillería  é  hacer  una  gran  balería  é  aventurar- 
se de  fecho  á  morir  é  llevar  á  Pavía  en  las  manos,  é  tiénese 
por  dicho  de  los  franceses  que  dentro  hay  falta  de  vituallas, 
é  que  cuando  por  fuerza  no  se  lomare  se  habría  por  par- 
tido, aunque  según  los  avisos  han  habido  en  el  campo  de 
S.  M.,  en  el  contrario,  de  donde  han  escrito  que  sin  duda 
murieron  en  los  combales  pasados  mas  de  tres  mili  infan- 
tes y  trecientos  hombres  de  armas,  mas  los  franceses  por- 
fían de  contrario.  Escribióse  asimismo  á  los  17  deste  mes 
del  dicho  campo  de  los  franceses  que  aquel  día  partía  el 
duque  de  Albania  con  quinientas  ó  seiscientas  lanzase  dos 
mili  alemanesy  dos  mili  italianos  para  venir  al  reino  de  Ña- 
póles é  que  venia  la  via  de  Ponlremol,  que  es  hacia  la 
marina,  por  juntarse  con  Renca  de  Cherique  (\)  que  dice 
viene  por  mar  con  seis  mili  infantes.  Está  en  duda  y  por 
tal  lo  leñemos. 

En  Roma  andan  muy  alegres  los  ursinos  é  su  valía  cre- 
yendo que  ya  es  lodo  del  rey  de  Francia  é  suyo,  é  comienzan 
é  platican  de  hacer  gente,  mas  aun  hasta  agora  no  tie- 
nen dinero  para  ello ,  aunque  dicen  que  han  enviado  á  de- 
cir al  rey  de  Francia ,  que  los  envíe  diez  mili  duros,  y  que 
ellos  pornán  otros  diez  mili  y  harán  número  de  gente  de 
pié  é  de  caballo. 

Los  señores  sajones  están  algo  alterados  esperando  lo 
que  les  ordenará  el  visorey  o  el  duque,  mas  ninguna  pro- 
visión se  ha  hecho  mas  de  tener  avisado  de  liasta  agora 


■D 


(<)  Fvenzo  (la  Cer¡, 


254 

lodo  á  los  señores  del  Consejo  de  Ñapóles  y  ellos  provee- 
rán de  manera  que  no  haya  falla. 

El  rey  de  Francia  antes  de  partir  la  gente  que  digo  en- 
vió á  pedir  el  paso  á  nuestro  señor  el  papa  por  sus  tierras, 
é  antes  que  llegase  la  respuesta  partió  su  gente.  Si  es  ver- 
dad lo  que  digo  que  escribo  á  los  i 7,  Su  Santidad  no  le 
dio  paso,  ánies  le  mostró  que  le  pesaba  de  ponerse  en  esto 
porque  el  reino  de  Ñapóles  era  de  la  iglesia  y  que  por  esto 
le  rogaba  no  se  posiese  en  enviar  gente.  De  creer  es  que 
si  es  partido  no  lo  hará  volver,  ni  dejará  de  hacer  la  par- 
tida, porque  otras  fuerzas  para  defender  lo  demás  de  pala- 
bras no  las  porná  Su  Santidad  ni  se  ve  el  aparejo  para 
ello. 

El  datado  está  con  el  rey  de  Francia  y  escribió  á  Parma  y  á 
Plasenciaque  diesen  vituallas  á  los  franceses  por  sus  dineros, 
porque  no  hiciesen  algún  desorden  ,  y  no  han  de  entrar  en 
las  cibdades  ni  en  sus  tierras.  De  los  diez  mili  alemanes 
que  han  de  venir  al  campo  de  S.  M.  no  hay  otra  nueva 
sino  que  el  dia  de  Sant  Martin  les  tomaron  la  muestra  en 
Miissa,  y  créese  que  á  los  25  de  este  mes  í=*;rán  llegados  con 
el  señor  visorey.  El  dicho  señor  visorey  á  duque  de  Milán, 
é  mosior  de  Borbon  están  en  Cremona,  é  por  allí  cerca  el 
señor  marqués  de  Pescara  en  Lodi,  y  con  los  españoles. 
Los  venecianos  tienen  ya  su  gente  junta,  mas  en  sus  tier- 
ras, que  no  se  han  juntado  con  la  de  S.  M.  Créese  que  es- 
tan  á  videre  lo  que  sucede.  El  duque  de  Orbin  está  en  cal- 
ma é  por  allí  cerca  é  cada  dia  se  junta  con  los  sobredichos 
señores,  de  que  no  sabemos  en  que  parará. 

El  señor  Juan  de  Médicis  estuvo  aquí  los  dias  pasados, 
é  cuando  supo  la  venida  de  los  franceses  esperó  á  ver  si  el 
visorey  y  el  duque  de  Milán  le  enviaban  á  llamar,  porque 
era  soldado  del  duque,  é  visto  que  no  hacían  cuenta  del, 
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acordó  de  se  ir ,  é  fué  á  Plasencia,  é  de  allí  pació  con  el  du- 
que compílese  con  él  lo  que  enlre  ellos  estaba  asentado,  y 
por  su  parte  el  duque  no  cumplió  con  él  en  "cierta  forma  lo 
que  era  obligado.  Y  el  dicbo  señor  Juan  de  Mediéis  concor- 
dóse con  el  rey  de  Francia  darle  cincuenta  lanzas ,  é  do- 
cientos  caballos  lijeros  y  dos  mili  infantes  pagados  y  tres 
mili  escudos  para  su  propia  persona  cada  año  y  mas  en  el 
estado  de  Milán  la  renta  que  él  quisiere,  que  en  su  mano 
lo  dejó ,  é  que  no  obedesciese  sino  á  su  persona  de  rey  ó  á 
su  logarteniente.  Así  que  son  ya  dos  veces  las  que  era  pa- 
sado á  Francia;  no  se  lo  juzgan  á  bien,  ni  tampoco  al  du- 
que haberle  perdido  así  por  poco  interese ,  é  aunque  fuera 
mucho  no  se  lo  bebiera  de  consentir.  Algunos  dicen  que  el 
papa  consentióen  esto,  mas  es  burla,  antes  á  Su  Santidad 
le  ha  pesado  y  está  claro  que  por  no  se  haber  concertado 
con  el  duque  lo  hizo,  porque  mas  de  quince  dias  estovo  en 
Plasencia  esperando  respuesta  del  duque.  Dicen  que  viene 
con  el  duque  de  Albania  cá  Ñapóles,  mas  no  se  sabe  de  cierto. 

A  los  veinte  y  seis  de  noviembre  vino  el  abad  de  Naje* 
ra  á  dar  cuenta  á  Su  Santidad  de  las  cosas  del  campo,  é  ha- 
cerle saber  como  están  muy  animosos  é  con  esperanza  de 
victoria,  porque  los  diez  mil  alemanes  estaban  á  los  veinte  é 
uno  de  este  mes  á  veinte  é  cuatro  millas  de  dicho  campo 
y  por  todo  este  mes  se  juntarán  todos,  é  venecianos  saldrán 
al  campo, 

Hasta  hoy  veinte  y  ocho  dias  está  retirada  la  venida 
del  duque  de  Albania,  que  aquí  digo,  no  sé  lo  que  será  ade- 
lante. Los  franceses  están  sobre  Pavía  sin  hacer  nada,  por- 
que, aunque  traían  ya  en  buen  son  de  quitar  el  rio  Tesin, 
han  venido  tan  grandes  aguas,  que  les  ha  deshecho  su 
fundamento:  todavía  bravean.  Espero  en  Dios  que  no  sal- 
drán con  su  intención. 
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Hasta  hoy  50  de  noviembre  no  se  sabe  que  franceses 
hayan  fecho  mas  conlra  Pavía,  y  el  duque  de  Albania  pa- 
só el  Pó,  é  no  ha  venido  adelante,  ni  se  cree  que  vendrá, 
que  lodo  lia  sido  por  Iiacer  libertad  en  el  campo  de  S.  M. 
y  por  poner  en  Ñapóles  al  señor  Rcbuelta,  porque  no  po- 
diese  sacar  dinero  para  el  sostenimiento  del  ejército,  é  tam- 
bién por  poner  al  papa  en  alguna  flaqueza.  Esto  es  lo  que 
acá  se  cree,  é  asi  paresccrá  verdad  andando  el  tiempo. 

Los  diez  mili  alemanes  son  ya  llegados  al  campo  de  S.  iM. 
é  luego  se  críe  se  juntarán  los  venecianos  con  ellos  é  sal- 
drán á  socorrer  á  Pavía,  ó  darán  batalla  á  franceses,  si 
ellos  no  huyen  de  allí.  En  Parma  descuartizaron  vivo  á  un 
español,  que  se  decia  Francisco  Ramilos,  que  era  de  la 
compañía  del  capitán  Miranda  que  tiene  caballos  lijeros, 
á  causa  que  se  supo  que  salió  dos  ó  tres  veces  á  dar  aviso 
^  de  lo  que  pasaba  dentro  al  campo  de  franceses  á  mosior  de 
Lando.  Están  los  de  dentro  muy  fuertes  é  no  temen  á 
franceses. 

El  Serenísimo  Señor  Infante  es  llegado  á  Spira  6  allí 
hace  su  gente,  así  de  pié  como  de  caballo,  ó  llegará  en 
Halia  muy  presto  si  fuese  menester. 

El  duque  de  Albania  que  habia  pasado  el  rio  del  Pó 
con  quinientas  lanzas  é  mili  infantes,  diciendo  que  habia 
de  venir  á  Ñapóles,  se  ha  tornado  al  campo  de  franceses, 
jwrque  supieron  que  eran  venidos  al  campo  de  S.  M.  siete 
mili  alemanes  é  vernán  á  cumplimiento  de  los  diez  mili 
ya  dichos,  é  asimismo  el  Serenísimo  Señor  Infante  invía 
dos  mili  infantes  alemanes  é  cien  lanzas  ó  doce  piezas  de 
artillería,  y  Su  Alteza  eslá  en  Spira,  aparejándose  para 
venir  si  fuese  menester. 

Mosior  de  Borbon  con  seis  de  caballo  fué  por  las  pos- 
las  á  Su  Alteza,  ó  de  allí  se  cree  que  pasará  á  Inglaterra,  A 
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los  dos  deste  mes  salieron  de  Pavía  docienlos  hombres  é 
dieron  en  la  guarda  del  artillería  de  franceses  c  mataron 
algunos  dellos  é  tomáronles  una  bandera  é  media  de  otra, 
y  clavaron  tres  piezas  de  artillería,  é  se  volvieron  en  paz, 
sin  recibir  daño  alguno.  Están  dentro  muy  fortificados  é 
tienen  el  bastimiento  necesario  é  no  temen  á  franceses,  los 
cuales  todavía  están  haciendo  lo  que  pueden;  mas  lo  que 
trabajaron  en  echar  el  rio  Tesin  por  otra  parte  fué  en  vano, 
que  todo  lo  que  hicieron  en  muchos  dias  lo  deshizo  la  fuer- 
za del  agua  en  dos  horas,  é  así  se  dice  que  están  sin  espe- 
ranza de  la  tomar  por  fuerza.  Espérase  en  Dios  que  tampo* 
00  la  lomarán  por  otra  via. 

El  datarlo  es  venido  sin  haber  podido  lomar  conclusión 
ni  suma  cierta  de  la  paz  ó  tregua  que  procuró,  porque  los 
franceses  están  muy  soberbio?,  y  el  visorey  no  tiene  ni 
muestra  flaqueza  para  venir  en  lo  que  ellos  quieren,  é  así 
está  la  cosa  encalma,  cada  uno  con  pensamiento  de  ser  ven- 
cedor. Plega  al  Señor,  cuando  algo  sea,  la  victoria  sea  por 
nosotros. 

Venecianos  hasta  agora  no  han  salido  con  su  gente 
á  se  juntar  con  el  ejército  de  S.  M. ,  como  quiera  que  di- 
cen que  saldrán;  créese  que  querrán  primero  ver  llegados 
todos  los  alemanes  que  he  dicho,  porque  ellos  no  acostum- 
bran hacer  las  cosas  sino  á  su  salvo. 

El  abad  de  Nájera  volvió  aquí  é  partióse  á  i2  del  mes 
con  muy  buena  respuesta  de  palabras  de  Su  Santidad  que 
no  pedieran  ser  mejores  en  lo  que  toca  al  bien  é  servicio 
de  S.  M.;  mas  por  poder  ser  causa  de  poner  alguna  paz  ó 
tregua  entre  S.  M.  y  el  rey  de  Francia ,  esláse  todavía  en- 
tero sin  acostarse  á  ninguna  de  las  parles,  é  tenerse  há  por 
harto  bueno  que  siempre  este  ansí,  pues  está  determinado 
en  lo  que  digo. 

Tomo   L.  17 
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El  duque  de  Ferrara  se  lia  concertado  con  el  rey  de 
Francia  é  préstale  cincuenta  mili  ducados  é  dale  cien  mili 
libras  de  pólvora  é  otras  municiones,  é  con  esto  no  quiere 
cumplir  lo  que  tenia  capitulado  con  el  papa  de  darle  Arroyo 
é  Rabera  que  los  dias  pasados  le  tomó,  y  estaba  ya  asenta- 
do de  restituirlos  al  papa,  é  delóvosc  con  la  venida  de  los 
franceses,  é  con  esto  que  ha  fecho  agora,  está  muy  fuera 
de  complir  los  capítulos  que  tenia  asentado  con  el  papa. 

El  conde  Gerónimo  de  Triburas,  que  se  prendió  en  Mi- 
lán, murió  el  otro  dia  de  las  heridas  que  le  dieron  cuando 
le  prendieron.  Dícese  que  á  Juan  de  Mediéis  pone  el  rey 
de  Francia  para  que  guarde  á  Milán  con  cierta  gente.  En 
Placencia  está  Juan  de  Mediéis  con  su  gente  para  acom- 
pañar la  monición  que  envía  el  duque  de  Ferrara,  como 
ya  he  dicho. 

Asimismo  hay  cartas  de  Parma  de  18  que  dicen  que 
han  echado  puente  al  rio  Pado  los  del  campo  de  V.  M. ,  é 
que  han  pasado  el  visorey  y  el  marqués  de  Pescara  y  Alar- 
eon  con  cuatro  mil  lanzas  é  setecientos  caballos  lijeros  é  diez 
mili  infantes  españoles  é  alemanes  é  italianos  á  estorbar  á 
franceses  la  venida  á  Ñapóles,  y  tomar,  si  pueden,  la  mo- 
nición que  envía  el  duque  de  Ferrara  al  campo  de  Francia. 
E  antes  desto  pasó  el  capitán  Suarez  con  trecientos  caba- 
llos é  topó  con  la  gente  de  Federico  de  Docena  é  le  pren- 
dió é  mató  treinta  ó  cuarenta  de  caballo,  é  tomó  cuatro  de 
caballo  de  Juan  de  Mediéis,  que  iban  á  espiar  si  pasaba  la 
gente  de  S.  M. 

La  armada  de  Francia  es  llegada  á  la  ribera  de  Geno- 
va, é  lomado  aquellos  logares  de  la  ribera  de  poniente,  é 
también  á  Saona,  la  cual  se  abandonó  por  no  sor  fuerte 
para  se  defender,  que  fuera  perder  la  gente  que  allí  es- 
taba.   El  duque  de  Genova  atiende  solamente  á  defender 


aquella  cibdaJ,  que  licnela  muy  bien  forlificatla  é  con  mu- 
cha gente  é  buena,  e  piensa  hacer  una  armada  para  salir, 
á  la  de  los  enemigos,  la  cual  es  muy  grande,  que  enlre 
naos  é  galeras  é  bergantines  son  treinta  y  ocho  velas;  no 
Iraen  mucha  gente:  viene  allí  el  arzobispo  de  Salerno  é 
Renao  de  Cheli  é  otros  Fragosos,  los  cuales  después  de  ha- 
ber estado  pacificamente  tres  dias  en  Saona  acordaron  de 
la  saquear  tan  crudamente  que  turcos  no  lo  podieran  ha- 
cer peor,  no  dejando  iglesias,  ni  monesterios,  ni  mujeres 
de  forzar.  Según  dicen  ha  sido  una  grandísima  crueldad, 
de  que  se  espera  en  el  Señor  que  los  dará  el  pago. 

Hoy  que  somos  i 9  de  diciembre  hay  nueva  que  el  du- 
que de  Albania  es  tornado  á  pasar  el  Pó  con  cien  lanzas  é 
seiscientos  infantes.  Publica  que  viene  á  Ñapóles;  espérase 
cada  hora  saberla  con  certeza ;  ponerla  hé  aquí  en  venien- 
do  la  nueva. 

Dicen  que  el  cumplimiento  de  los  alemanes ,  que  he  di: 
cho  que  envía  el  Serenísimo  Seíior  Infante,  vernán  de  muy 
cierto  sin  falta  para  la  Navidad,  esperando  esto  los  venecia- 
nos andan  dilatando  de  se  juntar  con  el  ejército  deS.  M.; 
créese  que  no  faltarán. 

En  un  logar  que  se  dice  Mariííano,  que  es  cerca  de  Mi- 
lán, estaban  trecientos  caballos  lijeros,  é  otra  gente  de 
Francia  ó  francesa.  El  señor  marqués  de  Pescara  dio  sobre 
ellos  una  noche,  é  no  pudo  salir  tan  secreto  que  no  fuese 
sentido,  é  pusiéronse  en  huida  los  de  dentro,  é  todavía  les 
tomó  cien  caballos  é  les  mató  é  prendió  hasta  cincuenta 
hombres,  é  volvióse  á  Lodi,  de  donde  habia  salido,  deses- 
perado por  no  haber  salido  enteramenle  con  la  empresa  co- 
menzada. Dicese  que  es  maravilla  lo  que  teme  la  gente 
francesa  al  marqués. 
.      Esto  es  pasado  hasta  2íi  de  diciembre  de  1524  años. 
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Traslado  de  parte  segunda.  Cuenta  de  la  victoria  pasada. 

Yendo  nueslro  ejército  á  buscar  los  enemigos  de  camino 
tomó  un  castillo,  que  se  llama  Sant  Angelo,  á  donde  pren- 
dieron é  mataron  mas  de  setecientos  hombres  de  pié  6  tre- 
cientos de  caballo  ligeros  é  ciento  cincuenta  hombres  de  ar- 
mas, y  esto  fecho  fuéronso  á  juntar  muy  cerca  del  rey  de 
Francia  é  de  su  ejército,  y  tan  cerca  que  las  centinelas,  que 
llaman  escuchas,  de  nuestro  ejército  hablaban  con  las  es- 
cuchas del  ejército  del  rey  de  Francia.  Y  estando  una  nocho 
ciertas  banderas  de  los  franceses,  aunque  á  su  parecer  muy 
fortificadas,  fuera  del  fuerte  é  parco  de  su  real  y  ejérci- 
to, el  marqués  de  Pescara  con  doce  banderas  de  españoles 
dio  en  los  franceses  é  maternas  de  docientos  liombres.  Des- 
pués deslo  la  noche  siguiente  el  dicho  marqués  de  Pescara 
se  llegó  al  alojamiento  de  los  alemanes  que  estaban  con  el 
rey  de  Francia,  y  con  la  escopetería  española  que  llevcibn,' 
desde  su  reparo  mató  mas  de  trecientos  dellos  con  escope- 
tazos. Y  algunos  dias  antes  desto  los  nuestros  que  estaban 
dentro  en  Pavía  dieron  en  cinco  banderas  del  conde  Juan 
de  Mediéis,  sobrino  del  papa,  é  lomaron  é  mataron  mas 
(le  quinientos  hombres  de  los  suyos.  E  visto  que  con 
todo  este  daño  que  recibían,  el  rey  de  Francia  no  salía 
de  su  fuerte,  ó  para  esperar  la  batalla,  los  nuestros  acor- 
daron de  se  la  dar  en  su  fuerte  ó  parco ,  donde  estaba,  é 
concertáronlo  con  los  nuestros,  que  estaban  en  Pavía  ílen- 
tro,  é  aunque  las  Irincbens,  fosados  é  paredes  que  entre  los 
nuestros  de  Pavía  y  los  enemigos  había,  no  los  deja- 
ban hacer  lo  que  deseaban,  como  el  rey  de  Francia  tenia 
su  fuerza  en  el  parco,  donde  nuestro  ejército  estaba  ,  y  á 
lo  que  parece  el  rey  de  Francia  confiaba  mucho  de  la  mu- 
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ralla  de  diclio  su  parco  é  fuerte,  é  así  acordaron  los  nues- 
tros de  entrar  por  allí,  y  para  esto  ordenaron  ciertos  vai- 
venes para  romper  la  muralla  de  golpe,  la  cual  era  tan  re- 
cia que  los  delovo  mas  que  pensaron,  pero  todavía  la  aca- 
baron de  romper  al  punto  del  dia,  que  fué  viernes  día  de 
Santo  Matía  á  24  de  febrero,  en  cuyo  dia  se  dice  nació 
nuestro  emperador.  E  aunque  la  voluntad  de  los  nuestros 
fué  bacer  esle  fecho  de  noche  y  los  hobiera  echado  á  per- 
der hacerlo  de  dia,  quísolo  Nuestro  Señor  por  mejor.  La 
orden  de  nuestro  ejército  fué  inviar  tres  mili  hombres  en- 
tre alemanes  y  españoles  con  el  marqués  del  Gasto  para  que 
fuesen  á  ganar  una  casa  dentro  del  parco,  que  sollama- 
ba Mirabeles,  y  del  fuerte  de  los  franceses,  aunque  se  via 
el  ejército  del  rey  de  Francia,  porque  en  ella  y  en  otras 
mas  alongaba  ahí  la  mayor  parte  de  la  gente  de  armas 
francesa,  é  con  muerte  de  algunos  de  los  enemigos  ganóse 
el  dicho  paso  é  casa,  y  tras  él  entraron  nuestras  balallas, 
y  fué  tanta  la  artillería  de  los  franceses  que  para  llegar  á 
la  casa  Mirabeles  donde  los  nuestros  estaban,  que  nuestra 
gente  bobo  de  apresurarse  para  pasar.  E  pareciendo  á  los 
enemigos  que  los  nuestros  iban  de  fecho,  dieron  prisa  ásu 
llegada,  trayendo  ante  sí  su  artillería,  é  muy  bien  traída. 
La  nuesira  artillería  con  la  priesa  embarrancaba  de  mane- 
ra que  de  solas  tres  piezas  se  podieron  los  nuestros  servir. 
Andando  en  esta  furia  el  dicho  marqués  de  Pescara  halló 
un  bajizo  adonde  recogió  nuesira  infantería  tudesca  y  es- 
pañola, y  la  hi/o  echar  en  el  suelo  porque  no  recibiesen  da- 
ño. Los  franceses  posieron  en  la  campiña  todas  sus  ba- 
lallas juntas,  así  de  pié  como  de  caballo,  caminando  ha- 
cia los  nuestros  lo  masque  podían. 

A  esta  sazón  el  niarqués  de  Pescara  recogió  los  tres  mil 
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hombres  que  había  llevado  el  dicho  marqués  del  Gasto,  y 
parecléndole  que  ningún  medio  había  sino  Iragar  el  arti- 
llería de  franceses,  y  al  présenle  y  luego  entrar  con  ellos, 
inviülo  á  decir  al  visorey  de  Ñapóles,  capitán  general  del 
emperador  nuestro  señor ,  que  estaba  en  la  batalla  de  nues- 
tra guarnición  de  gente  de  armas,  y  no  deseaba  otra  cosa, 
el  cual  como  muy  valeroso  y  esforzado  caballero,  recogien- 
do y  ordenando  su  gente  vino  á  dar  en  la  gente  de  armas 
francesa  con  mucha  desigualdad  é  número,  empero  puso 
su  persona  ton  adelante  é  dio  .tan  buen  ejemplo  á  los  otros 
que  á  su  causa  hicieron  maravillas.  Visto  esto  el  dicho 
marqués,  y  cuanta  necesidad  había,  y  que  la  infantería 
aun  no  estaba  muy  cerca,  echó  toda  la  escopetería  espa- 
ñola al  costado  del  visorey,  que  hicieron  infinito  daño  á 
los  contrarios.  En  este  tiempo  corrió  lambien  el  condesta- 
ble de  Borbon  con  su  batalla,  mostrando  con  obras  la  ene- 
mistad que  tenia  al  rey  de  Francia,  y  la  voluntad  que  te- 
nia de  servicio  del  emperador  nuestro  señor ;  y  en  este 
mismo  tiempo  nuestros  alemanes  y  españoles  caminaban 
con  el  dicho  marqués  de  Pescara ,  todos  cá  la  par:  vinieron 
los  suizos  é  alemanes  de  la  parle  de  los  franceses  de  la 
misma  manera  quel  dicho  marqués  había  venido;  echó  al 
dicho  marqués  del  Gasto  con  los  españoles  contra  los  ale- 
manes, y  él  con  los  alemanes  nuestros  volvió  contra  los 
suizos,  y  plugo  á  la  divina  bondad  del  Señor  que  los 
unos  é  los  otros  en  un  tiempo  fueron  rotos,  ni  mas  ni  menos 
la  gente  de  armas  de  la  misma  suerte;  de  manera  que  lodos 
los  nuestros  é  cada  uno  por  su  cabo  seguían  el  vencimien- 
to, el  cual  fué  ron  muerte  de  mucha  gente  de  los  enemi- 
gos y  muy  poca  de  la  nuestra.  Los  enemigos  que  se  pudie- 
ron escapar  fueron  huyendo  á  la  vuelta  de  los  montes,  iban 
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delras  muclios  caballos  lijeros  y  olra  genle  Iras  ellos.  El 
marqués  de  Pescara  quedó  herido  de  tres  heridas,  una  en 
la  cara  y  dos  en  las  piernas,  empero  no  peligrosas  de  muer- 
te, A  Dios  sean  dadas  infinitas  gracias  por  todo  ello. 


Los  que  fueron  presos  en  la  batalla. 


El  rey  de  Francia. 

El  rey  de  Navarra. 

Mosior  de  San  Pol,  (e\  conde  de  Saint  Paul). 

Francisco  Ofronelis. 

Mosior  de  Salacis,  (de  Saluces). 

Luis,  mosior  de  Nelesí.  (de  Nevers). 

El  príncipe  de  Trámenle,  (de  Talemonl). 

El  señor  de  Soünle,  (Silans). 

El  mariscal  de  Solís. 

El  señor  de  Morancia,  (Monlmorency). 

Su  hermano. 

El  merino  mayor. 

El  señor  de  Lovay. 

El  señor  de  Bidaismos  Garlois,  (le  Vidame  de  Charlres). 

El  gobernador  de  Limoson,  (de  Limoasin). 

El  señor  de  Lunaval,  su  hermano.  (Bonneval). 

Mosior  de  Mopasea,  (Saint  Marsaull). 

El  vizconde  Galeazo,  (Galeas  Visconli). 

El  señor  Pero  Meor,  (Moni). 

El  señor  Baile  de  Paris. 

El  señor  Biante,  (Brion). 

El  señor  de  Vehon,  (Yiol). 

El  barón  de  Borandes,  (Boisy). 
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El  líijo  del  caballero  de  Francia. 

El  señor  Bausel,  (Barbassieux). 

El  señor  de  Borges,  (Lorges). 

El  señor  de  Moliso,  (Aubison). 

El  señor  de  Payme,  (Meyne). 

El  señor  de  Monlegelos,  (Montigenl). 

El  señor  de  Monte  Sandedi. 

El  vizconde  Alabedo,  (La vedan). 

El  señor  de  Frupela. 

El  señor  Gla  ramón  te. 

El  señor  de  Morellos,  (Moretle). 

El  señor  de  Valanacis,  (Glaietle). 

El  señor  de  Flora nges. 


Los  grandes  muertos  en  la  batalla. 


El  hermano  del  duque  de  Lorena. 

El  señor  de  la  Tercana,  (Tremouille). 

El  almiraute  que  lomó  á  Fuenlerrabía,  (Bonnivel). 

El  mariscal  que  la  socorrió,  (Gliabanncs). 

El  señor  de  Suidabarcos,  (Suffolck?). 

Mosior  Crebot. 

Oíros  muchos  de  esfa  calidad  fueron  muertos;  los  nom- 
bres de  ellos  al  presente  no  se  sabe  del  lodo. 

(F.  N.) 
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Copia  del  asiento  de  don  Alvaro  de  Buzan  sobre  d  arma' 
da.  Valladolid  i  i  de  febrero  1550. 

EL  BEY. 

Por  cuanto  don  Alvaro  de  Bazan,  cuyas  son  las  villas 
del  Viso  y  Santa  Cruz,  me  envió  á  Flándes,  donde  al  pre- 
sente estoy,  cierto  asiento  sobre  la  navegación  de  las  In- 
dias, y  para  traer  el  oro  y  plata  que  agora  tengo  en  el 
Perú,  al  cual  yo  mandé  responder  lo  que  pareció,  y  para  ver 
lo  que  se  debia  hacer  en  eilo  lo  remití  á  los  Serenísimos  Rey 
é  Beina  de  Bohemia,  mis  muy  caros  y  muy  amados  hijos, 
que  tienen  cargo  de  la  gobernación  de  estos  reinos  en  mi 
ausencia,  para  que  comunicando  con  las  personas  que  les 
paresciesen  se  tomase  en  ello  la  resolución  que  mas  conve- 
«iese,  sin  Nos  lo  tornar  á  consultar,  los  cuales  para  se  de- 
terminar en  ello  mandaron  á  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  y  al  doctor  Hernán  Pérez  del  dicho  Consejo  que 
eslá  en  Sevilla,  y  á  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contrata- 
ción de  las  Indias  que  en  ella  reside,  y  al  prior  y  cónsules 
de  aquella  ciudad,  que  lodos  habiende  visto  el  dicho  asien- 
to,  y  lo  que  yo  mandé  responder  á  ella  diesen  sus  parece- 
res cerca  de  lo  que  convenia  hacerse  sobre  el  dicho  asien- 
to, los  cuales  los  dieron,  y  para  vello  todo  y  tomar  reso- 
lución en  ello  con  el  dicho  don  Alvaro  los  dichos  Serenísimos 
Reyes  mandaron  que  se  juntase  el  muy  reverendo  in  Ghrislo 
padre  patriarca  de  las  Indias ,  presidente  del  nuestro  Con- 
sejo, y  el  reverendo  in  Christo  padre  obispo  de  Lugo,  co- 
misario general  de  la  Cruzada ,  y  el  licenciado  Galarza  del 
nuestro  Consejo,  y  los  licenciados  Gutierre,  Velazquez  y 
Tello  de  Sandoval  del  dicho  nuestro  Consejo  de  Indias,  y 


206 

Francisco  de  Almaguer,  maestro  contador,  y  por  elfos 
visto  lodo  lo  susodicho,  y  habiendo  platicado  y  conferido 
largamente  en  el  caso,  y  oido  al  dicho  don  Alvaro  y  con- 
sultado todo  lo  que  les  paresció  sobre  ello  con  el  dicho  Se- 
renísimo Rey,  y  estando  présenle  Juan  Vázquez  de  Molina, 
nuestro  secretario,  por  mandado  del  dicho  Serenísimo  Rey,  y 
de  acuerdo  delios,  fuó  lomado  con  el  dicho  don  Alvaro  el 
asiento  siguiente: 

Primeramente,  quel  dicho  don  Alvaro  sea  obligado  de 
dar  hechos  seis  galeones  que  tengan  todos  de  dos  mil  tone- 
ladas arriba,  los  tres  delios  de  nueva  invineion  y  muy  pro- 
vechosos para  la  guerra,  y  los  otros  tres  de  los  que  se  usan, 
de  los  cuales  del  uno  delios  que  es  de  los  usados,  dice 
que  tiene  ya  en  Sevilla,  y  de  los  otros  cinco  ha  de  dar  lo» 
(los  principales  de  los  de  la  nueva  invineion,  y  otros  dos 
de  los  usados,  aderezados  y  armados,  con  las  vergas  alias» 
para  partirse  desde  la  cosía  de  Vizcaya,  donde  se  hacen, 
para  el  mes  de  marzo  primero  venidero  deste  présenle 
año,  y  el  otro  galeón  menor  de  los  de  la  nueva  invinciort 
lo  ha  de  dar  hecho  y  acabado  en  la  dicha  costa,  y  puesto  á 
la  vela  para  se  partir  á  Sevilla  en  lodo  el  mes  de  abril  des- 
le  dicho  año,  y  asimismo  se  obliga  de  comenzar  á  hacer 
luego  tres  galeazas  bastardas  y  cairas,  y  que  no  alzará  la 
mano  dellas  hasta  que  se  acaben  y  estén  á  punto  en  Viz- 
caya para  hacerse  á  la  vela  é  ir  á  Sevilla,  y  en  lugar  de  los 
dichos  tres  galeones  usados  hacer  6  ser  obligado  de  comen- 
zar á  hacer  otras  tres  galeazas  como  las  susodichas,  en 
siendo  partidas  de  Vizcaya  las  otras  tres,  é  no  alzarán  los 
oficiales  y  maestros  la  mano  dellas  hasta  que  las  acaben,  de 
manera  que  al  principio  ha  de  servir  con  los  dichos  seis  ga- 
leones, que  se  han  de  dividir  en  dos  armadas  de  tres  en 
tres,  y  Iras  ellos  ha  de  traer  otras  tres  galeazas  que  sea 


otra  armada,  y  después  lia  de  meter  en  lugar  de  los  Ires 
galeones  usados  oirás  tres  galeazas  para  otra  armada» 
así  que  vernán  á  ser  de  allí  adelante  seis  galeazas  y  tres 
galeones  de  nueva  invincion  para  tres  armadas  con  que  lia 
de  servir  de  ordinario;  todos  los  cuales  dichos  galeones  y 
galeazas  los  ha  de  dar  y  traer  aderezados  y  armados  con  to- 
da le  arlilleria  y  municiones  y  armas,  conforme  á  las  orde- 
nanzas que  hobicre  generalmente  para  todos  los  que  nave- 
garen de  las  Indias,  y  con  la  gente  que  se  dirá  en  otro  ca- 
pítulo de  asiento,  con  las  cuales  dichas  galeazas  y  galeones 
ha  de  servir  en  traer  todo  el  oro  y  plata  y  perlas  que  Nos 
loviéremos  en  las  Indias  y  de  los  particulares  que  lo  qui- 
sieren enviar  ó  traer  á  estos  reinos  según  y  de  la  manera 
que  agora  lo  traen  los  navios,  que  á  ellas  van,  lo  cual 
traerán  á  la  casa  de  la  contratación,  que  está  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  y  los  entregarán  á  los  oficiales  della,  como  se 
acostumbra  hacer,  y  para  seguridad  dellos  los  capitanes  de 
los  dichos  galeones  y  galeazas  y  los  maestros  dellos  dará» 
fianzas  de  la  cantidad  y  manera  que  agora  se  acostumbra 
hacer;  pero  si  algún  mercader  ó  otra  persona  quisiere  traer 
su  oro  ó  plata  en  otros  navios  que  lo  pueda  hacer  sin  que 
en  esto  haya  estanco. 

Otrosí  que  el  dicho  don  Alvaro  no  sea  obligado  á  ha- 
cer escolla  ni  guarda  con  las  dichas  galeazas  ni  galeones 
de  nueva  invincion  á  las  naos  que  fueren  á  las  Indias  y 
vinieren  dellas  sino  que  pueda  ir  y  venir  con  sus  tres  ar- 
madas de  galeones  y  galeazas  y  cada  una  dellas  libremente 
sin  atender  á  las  dichas  naos  de  mercancía  ni  ir  ni  venir 
con  ellas;  pero  que  en  el  tiempo  que  trujere  los  dichos  tres 
galeones  de  los  usados  hasta  que  meta  en  lugar  dellos  las  di- 
chas tres  galeazas,  los  dichos  tres  galeones  sean  obligados  á 
gAiardar  y  hacer  compañía  á  las  naos  de  mercancía  conio 
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eslá  proveído  ó  se  proveyere  por  las  ordenanzas,  y  que  b 
mismo  guarden  estos  tres  galeones  y  los  oíros  navios  que 
el  dicho  don  Alvaro  Irujere  en  la  dicha  navegación  de- 
más de  las  dichas  seis  galeazas  y  tres  galeones  de  nue- 
va invincion,  y  estos  dichos  tres  galeones  primeros  de  la 
nueva  invincion  dice  el  dicho  don  Alvaro  que  serán  de  mil 
y  seiscientas  toneladas,  y  desle  porte  han  de  ser  los  que  hi- 
ciere en  lugar  de  los  que  envejeciesen. 

Otrosí  porque  los  dichos  navios  anden  con  mejor  recau- 
do y  puedan  traer  con  mas  seguridad  el  dicho  oro  y  |>lata 
y  pelear  con  los  contrarios  que  toparen  en  la  dicha  nave- 
gación, Nos  le  mandamos  prestar  mil  y  ochocientos  quin- 
tales de  artillería  y  otros  tantos  de  municiones  ,  habiéndo- 
los en  la  casa  de  la  contratación  para  que  se  acrescienle  y 
reparta  en  los  dichos  navios,  demás  de  la  que  el  dicho  don 
Alvaro  es  obligado  á  poner  conforme  á  las  ordenanzas,  lo 
cual  resciba  por  inventario,  y  quede  obligado  á  la  volver 
cumplido  el  tiempo  deste  asiento  tal  y  tan  buena  como  la 
recibió  si  se  hundiere  ó  perdiere  en  la  mar,  y  la  pólvora  y 
pelotas  que  se  gastaren,  de  lo  cual  haya  de  dar  recaudo  bas- 
tante para  su  descargo  ;  y  si  Nos  mandáremos  que  no  lleve 
toda  esta  artillería  ,  sino  alguna  parte  della  ó  ninguna  ,  que 
se  quede  á  mí  elección ,  y  que  por  el  porte  desta  artillería 
y  municiones  no  se  le  haya  de  pagar  ni  pague  cosa  alguna 
de  nuestra  parle  ;  pero  si  le  "mandaremos  acresceular  mas 
artillería  de  los  dichos  mili  y  ochocientos  quintales  y  otros 
tantos  de  municiones  ,  que  el  flete  desta  demasía  gelo  man- 
damos pagar  al  respeto  de  lo  que  le  pagaren  por  las  tone- 
ladas de  mercadería  que  cargaren  los  navios,  y  que  yendo 
los  dichos  navios  su  derrota  de  las  Indias  ó  viniendo  dellas 
sean  obligados  los  capitanes  y  maestros  dcllos  si  vinieren 
cosarios  á  irlos  á  buscar  y  pelear  con  ellos  si  conviniere. 
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Otrosí  que  c»  los  dichos  nueve  navios  que  el  diclio  don 
Alvaro  ha  de  traer  en  las  dichas  Ires  armadas  que  lian  de 
servir  en  la  dicha  navegación  sea  ohligado  á  traer  y  Ira- 
ya  á  su  costa  cien  personas  por  navio  para  regulo  y  pe- 
lear, sin  que  en  ellos  entren  pajes,  porque  deslos  ha  de 
llevar  los  que  quisiere  y  no  mas,  con  que  ninguno  dellos  en- 
tre en  las  nuevecienlas  personas  que  ha  de  llevar  por  to- 
das en  los  dichos  nueve  navios,  y  que  estas  traya  de  ordi- 
nario en  ellos  al  tiempo  que  navegare,  aunque  conforme  á 
las  ordenanzas  y  á  los  portes  que  tuviere  no  haya  de  po- 
ner tantas;  é  si  por  hacer  alguno  é  algunos  navios  de  los 
susodichos,  mayores  de  tal  porte ,  conforme  á  las  dichas  or- 
denanzas hobiesen  de  llevar  mas  gente,  que  sin  embargo 
dellas  cumpla  en  poner  las  dichas  novecientas  personas; 
que  los  nuestros  oficiales  de  Sevilla  no  le  pidan  mas  cuen- 
ta de  que  tenga  este  número  dellas,  porque  al  dicho  don 
Alvaro  le  paresce  que  esta  gente  es  bastante  de  ordinario 
para  que  los  dichos  navios  puedan  navegar  y  pelear;  y 
pues  son  suyos  y  le  bastan ,  tanto  es  de  creer  que  no  los 
querría  traer  á  mal  recado,  y  que  para  ayudar  á  los  fletes 
de  alguna  de  esa  gente  y  de  sus  vituallas,  yo  le  mando 
dar  y  pagar  tres  mil  y  docientos  ducados  para  cada  viaje 
de  las  dichas  tres  armadas ,  aunque  esto  monta  mucha  can- 
tidad mas. 

Otrosí  porque  yo  no  he  de  dar  ni  pagar  al  di- 
cho don  Alvaro  ningún  sueldo,  ni  flete,  ni  bastimento  ni 
otra  cosa  alguna  por  traer  ó  sostener  las  dichas  tres  ar- 
madas en  el  dicho  viaje,  y  servir  con  ellas,  como  dicho 
es,  mas  de  los  dichos  tres  mil  y  docientos  ducados  para 
cada  viaje  de  todas  ellas,  queda  asentado  que  les  pueda 
llevar  y  traer  cargadas  de  mercadurías,  según  y  de  la 
manera  que  lo  hacen  los  navios  de  mercancía  que  van  y 
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vienen  de  las  Imiks,  dejando  para  la  arlillería  y  gente  lo 
que  hasta  agora  se  acostumbra  á  dejar;  pero  que  si  Nos 
le  mandáremos  tomar  (3  embarcar  alguna  parle  de  tonela- 
das en  los  dichos  navios,  con  gente  ó  otras  cualesquier 
cosas  que  mandáremos  pasar  y  llevar  á  las  Indias,  las  to- 
neladas que  con  eslo  le  mandáremos  tomar  y  ocupar  se 
las  mandemos  pagar  y  paguemos  según  y  de  la  manera 
que  se  le  pagaren  los  mercaderes  (jue  llevaren  su  ropa 
cargada  en  los  dichos  navios,  ó  en  cualquier  dcllos,  y  que 
en  los  dichos  navios  de  armada  no  pueda  llevar  ni  lleve 
ninguna  cosa  de  las  que  están  ó  fueren  prohibidas  y  ve- 
dadas, que  no  se  pasen  ni  lleven  á  las  Indias ,  so  las  po- 
nas que  sobre  ello  están  ó  fueren  puestas ;  y  que  en  lo  de 
los  difuntos  que  murieren  en  la  mar,  yendo  y  viniendo  e\\ 
los  dichos  navios,  se  haga  en  los  de  sus  haciendas  y  suel- 
do lo  que  está  proveído  por  las  ordenanzas  que  están  be- 
chas  ó  se  hicieren  sobre  la  navegación  deslas  Indias. 

Otrosí  quen  quiriendo  los  dichos  galeones  y  galeazas 
ó  algunos  dellos  comenzar  á  cargar  luego  invíen  los  núes* 
tros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  á  vi- 
sitallos ,  y  los  visiten  dentro  de  dos  dias  después  que  fuereit 
requeridos  sobre  ello  para  ver  si  están  estancos  y  apareja- 
dos para  comenzar  á  tomar  carga  ,  y  que  la  segunda  visita 
que  han  de  hacer  los  dichos  oficiales  en  Sevilla ,  después 
de  estar  cargados  enteramente,  y  tovieren  el  contento  de 
los  almojarifes  de  los  dineros  que  les  han  de  pagar  por 
las  mercadurías,  y  asimismo  el  recaudo  que  han  de  dar  los 
pasajeros  la  comiencen  á  hacer  luego  que  fueren  requeri- 
dos para  ello,  y  prefieran  al  dicho  don  Alvaro  á  los  otros 
que  pidieren  lo  nnsmo  y  no  alcen  la  mano  della  sin  acá- 
halla  con  toda  presteza  y  diligencia ,  y  esta  orden  desla 
dicha  segunda   visita  se  tenga  en  la  tercera  visita  que  se 
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lia  de  hacer  en  San  Lúcar,  y  para  que  así  lo  cumplan  los 
dichos  oficiales  se  den  al  dicho  don  Alvaro  lodas  las  cédu- 
las y  provisiones  que  nescesarias  sean,  y  para  que  hecha 
la  dicha  visita  tercera  le  den  luego  el  despacho  que  han  de 
llevar  á  las  Indias  para  que  se  puedan  hacer  á  la  vela  sin 
detenerlos  por  ninguna  cosa. 

Otrosí  que  llegados  los  dichos  galeones  y  galeazas 
en  las  Indias  esperen  en  la  Nueva  España  treinta  dias 
después  que  llegaren  á  ella  en  el  Nombre  de  Dios  quin- 
ce dias,  y  después  que  llegare  á  ella  en  la  Isla  Española 
otros  quince  dias  para  que  en  este  tiempo  los  puedan  des- 
pachar y  darles  el  oro  y  plata  y  perlas  nuestro  y  de  par- 
ticulares que  hobieren  de  traer  sin  que  se  detengan  mas 
por  el  daño  qué  los  navios  suelen  rescibir  de  la  broma,  y 
sean  obligados  los  capitanes  y  maestres  luego  como  llega- 
i"en  en  las  dichas  parles  ó  cualquier  deltas  de  requerir  á 
la  justicia  ó  oficiales  que  estuvieren  en  los  puertos  de  cada 
parte  que  les  den  por  testimonio  como  han  llegado  allí  para 
que  lo  de  la  Veracruz,  que  es  en  la  Nueva  España,  lo  haga 
saber  en  Méjico,  y  los  del  Nombre  de  Dios  en  Panamá,  para 
que  dentro  de  los  dichos  términos  envíen  allí  el  oro  y  pla- 
ta que  hobieren  de  traer  y  se  lo  den  y  entreguen,  los  cua- 
les dichos  términos  corran  desdel  dia  que  hicieren  el  reque- 
rimiento á  la  justicia  ó  oficiales,  como  dicho  es;  y  en  cuanto 
á  las  demandas  que  fueren  puestas  por  los  daños  que  las 
mercadurías  y  ropa  que  llevare  hobieren  rescibido  no  se 
haga  lo  que  en  el  nuestro  Consejo  de  Indias,  sino  por  pares- 
cer  que  es  que  se  proceda  en  ellos  simplemente  sin  tela  de 
juicio  sola  la  verdad  sabida,  y  que  la  primera  sentenciase 
ejecute  sin  embargo  de  la  apelación  dando  primeramente 
fianzas  de  volver  lo  ejecutado  si  fuere  revocada,  y  después 
las  parles  sigan  las  apelaciones  si  quisieren  por  procurador, 
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con  tanto  que  la  sontencia  primera  de  los  dichos  dafiossedé 
dentro  de  diez  dias  después  que  las  mercadurías  fuesen  des- 
cargadas en  tierra  ,  y  que  corran  estos  dichos  diez  dias  sohre 
el  término  de  cada  una  de  lasdiclias  tres  partes,  lo  cual  se 
guarde  y  cumpla  así,  sin  emhargo  de  cualesquier  leyes,  y 
premáticas,  y  derechos  y  ordenanzas  que  en  contrario  haya , 
con  las  cuales  dispensamos,  para  lo  que  i\  esto  toca,  quedan- 
do en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  demás,  y  que  para  ello  se 
den  todas  las  cédulas  y  provisiones  ncscesarias  que  si  den* 
tro  de  los  dichos  términos  no  los  acabasen  de  despachar 
por  cualquier  cosa  que  sea,  los  capitanes  se  puedan  hacer 
á  la  vela  dejando  allí  procuradores  con  quien  se  averigüen 
los  pleitos,  y  que  á  la  vuelta,  pues  han  de  tocar  todos  en  la 
Habana,  tome  el  oro  y  plata  y  perlas  nuestro  que  allí  estu- 
viere y  lo  de  particulares  que  le  quisieren  dar  y  lo  traya  en 
sus  armadas  á  la  dicha  casa  de  la  contratación  de  Sevilla 
como  ha  de  traer  lo  que  le  dieren  en  las  otras  tres  partes 
principales  de  las  Indias. 

Otrosí  es  asentado  que  de  las  personas  de  los  cosarios 
y  otras  que  se  tomaren  con  los  dichos  navios  de  armada 
yo  pueda  hacer  lo  que  fuere  mi  voluntad ,  y  el  dicho  don 
Atvaro  sea  obligado  á  traellos  á  Sevilla,  pagándoles  de 
nuestra  parte  la  costa  y  flete  dellos,  y  enlregailos  allí  á  los 
oficiales  de  la  dicha  casa  de  la  contratación  para  que  aque- 
llos los  tengan  á  buen  recaudo,  y  me  liagan  saber  qué 
gente  es  y  de  qué  manera  fueron  presos,  para  que  yo  pro- 
vea lo  que  se  ha  de  hacer  dellos;  y  en  lo  de  las  personas 
que  hobiere  demás  de  la  gente  se  repartan  conforme  á  de- 
recho, dándonos  el  quinto,  y  el  dicho  don  Alvaro  y  la  gen- 
te su  parte. 

Otrosí  que  pnra  poder  servir  mejor  y  acomodar  las 
armadas,  y  que  se  despachen  mas  presto,  pueda  con  cada 
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armada  llevar  dos  ó  Ires  zabras  con  los  hombres  que  baá-- 
taren  para  marinarlas  y  no  mas,  con  tanto  que  estas  no 
puedan  traer  oro,  ni  plata  ni  perlas  en  el  viaje  ordinario, 
ni  de  puerto  á  puerto,  pero  que  puedan  traer  de  un  puer- 
to á  otro  la  paga  de  los  fletes  de  las  mercaderías  que  á  ellos 
llevaren ,  y  el  valor  dellas,  aunque  sea  en  oro  y  plata  has- 
ta volver  adonde  esleí  el  armada. 

Otrosí  fué  asentado  que  lo  que  eslá  dispuesto  en  una 
de  las  ordenanzas  sobre  que  no  lleve  carga  en  la  segunda 
cubierta  se  entienda  solamente  para  los  navios  usados  que 
ha  de  traer,  y  que  para  los  otros  de  la  nueva  invincion  y 
las  galeazas  no  se  entienda  sino  para  la  postrera  cubier* 
la,  que  es  la  mas  alta  donde  van  los  cuarteles  y  han  de 
pelear. 

Otrosí,  en  cuanto  á  la  ordenanza  que  habla  en  lo  del 
escribano  que  se  ha  de  poner  en  cada  navio,  fué  asentado 
que  don  Alvaro  lo  nombre,  siendo  nuestro  escribano,  sin 
que  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  le 
aprueben;  y  si  no  fuere  nuestro  escribano,  lo  pueda  tam- 
bién nombrar,  y  siendo  hábil  y  suficiente  á  contentamiento 
délos  dichos  oficiales  lo  pase,  y  agora  sea  nuestro  escriba- 
no ó  no,  se  ha  de  presentar  ante  los  dichos  oficiales  por- 
que le  lomen  juramento  que  guardará  lo  contenido  en  la 
dicha  ordenanza. 

Otrosí,  en  cuanto  á  la  ordenanza  que  habla  en  la  gen- 
te de  pasajeros  que  ha  de  llevar  cada  navio ,  fué  asentado 
que  Nos  mandamos  á  los  dichos  oficiales  que  atento  que 
los  navios  del  dicho  don  Alvaro  son  de  nueva  invincion  y 
las  galeazas  son  diferentes  de  los  que  han  navegado  para 
las  Indias,  den  licencia  que  pueda  llevar  en  ellos  los  pasa- 
jeros que  les  pareciere  que  pueden  ir  sin  inconveniente;  y 
en  lo  de  la  carga  que  tenga  respecto  á  la  hechura  nueva 
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(le  los  dichos  navios,  para  que  lase  la  que  debe  llevar  lo- 
dos sin  embargo  de  la  dicha  ordenanza. 

Olrosí  en  cuanlo  á  la  ordenanza  que  habla  de  la  ins- 
trucción que  han  de  dar  los  nuestros  oficiales  de  Sevilla  y 
los  nuestros  oficiales  que  están  en  las  Indias,  fué  asentado 
que  los  dichos  oficiales  de  las  Indias  no  le  hayan  de  dar 
ninguna  instrucción ,  pues  en  este  asiento  se  espresa  lo  que 
ha  de  hacer  así  á  la  ida  como  á  la  vuelta. 

Otrosí  que  sea  obligado  el  dicho  don  Alvaro  á  guardar 
y  guarde  con  los  dichos  sus  navios  que  ha  de  traer  de 
armada,  como  dicho  es,  todas  las  ordenanzas  que  están 
hechas  y  se  hicieren  para  la  buena  navegación  de  las  di- 
chas Indias,  siendo  generales,  ó  guardándose  por  todos,  con 
que  á  él  se  le  guarden  las  declaraciones  y  limitaciones  de- 
llas,    contenidas  en  este  asiento. 

Otrosí  que  cada  y  cuando  Nos  quisiéramos  servir  de 
lodos  los  dichos  navios,  ó  de  cualquier  parle  dellos,  para 
olios  efectos  fuera  de  la  dicha  navegacon  de  las  Indias,  ó 
limpiar  los  cosarios  de  la  costa  de  Galicia  y  de  Andalucía 
y  islas  de  los  Azores, y  en  salir  acompañando  todas  las  flo- 
tas que  salieren  del  rio  de  Sevilla  para  las  Indias,  hasta 
pasallos  los  Cabos  ó  hasta  Canaria,  donde  les  mandáremos, 
sean  obligados  de  servir  en  ellos,  poniéndose  de  nuestra 
parle  tres  marineros,  y  de  la  del  dicho  don  Alvaro  otros  tres, 
para  que  tasen  el  sueldo  que  merecen  los  dichos  navios  y 
la  gente  dellos,  y  lo  que  se  les  debe  dar  de-comida  con- 
forme al  tiempo  y  á  las  mares  donde  hobieren  de  andar,  y 
á  lo  que  los  navios  merescen,  y  aquella  se  le  pague  de 
nuestra  parte,  contando  que  si  los  seis  marineros  nom- 
brados, como  dicho  es,  no  se  concertaren  de  la  dicha  lasa 
entre  ellos  nombren  un  tercero,  y  si  en  este  nombramien- 
to no  se  conformara  la  justicia  de  la  parle  donde  cslovie- 
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ren  cuando  les  mandáremos  servir  en  las  cosas  susodichas 
en  alguna  dellas  lo  nombren,  y  lo  que  los  tres  de  la  una 
parle  con  el  tercero  acordaren  y  determinaren,  aquello  se 
cumpla  y  guarde,  la  cual  dicha  tasación  han  de  hacer  so- 
bre juramento  que  primero  se  resciba  de  todos  ellos. 

Otrosí  porque  el  dicho  don  Alvaro  dice  que  ha  hecho 
y  piensa  hacer  en  los  dichos  galeones  y  galeazas  algunas 
nuevas  invinciones  y  asimismo  en  las  velas  y  otras  cosas 
dellosy  Nos  ha  suplicado  le  hagamos  merced  que  por  tiem- 
po de  quince  años  no  pueda  ninguna  persona  de  nuestros 
subditos  en  todos  los  nuestros  reinos  hacer  otro  como  ellos, 
siendo  cosas  que  no  se  hayan  hecho  en  ninguna  parle,  y  si 
lo  hicieren  otros  estranjeros  no  puedan  cargar  ninguna  ro- 
pa en  los  nuestros  reinos,  tenemos  por  bien  que  el  dicho 
don  Alvaro  goce  desta  merced  y  privilegio  que  nos  suplica 
por  el  tiempo  que  según  de  suso  se  contiene,  no  embargan- 
te que  le  tengamos  hecha  merced  desto  por  menos  tiempo, 
y  que  los  dichos  quince  años  comiencen  á  correr  desdel  dia 
que  comenzará  el  tiempo  deste  asiento,  y  para  ello  se  le 
den  las  cartas  y  provisiones  necesarias. 

Olrosi  fué  asentado  que  Nos  hayamos  de  dar  y  damos 
al  dicho  don  Alvaro  título  de  capitán  general  en  la  na- 
vegación de  las  Indias  de  todo  el  mar  Océano  por  todo 
el  tiempo  de  los  dichos  quince  años,  y  si  muriere  en 
este  tiempo  pueda  dejar  este  cargo  á  uno  de  sus  hijos,  sien- 
do de  edad  de  18  á  20  años,  queriéndolo  acetar  para  que 
él  acabe  de  cumplir  los  dichos  quince  años,  con  tanto  que 
en  la  mar,  y  en  los  puertos  y  en  todas  las  otras  partes  ha- 
ya de  dejar  y  deje  libremente  á  los  navios  de  mercancías 
para  que  hagan  lo  que  quisieren,  sin  que  los  pueda  apre- 
miar ni  mandar  en  ninguna  cosa,  ni  tener  jurisdicción  al- 
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giiria  sobre  ellos,  sino  que  solamente  lenga  poder  sobre 
cnalesquier  otras  armadas  y  navios  armados  que  anduvie- 
ren en  la  dicha  navegación,  así  topándolos  en  la  mar  como 
estando  en  los  puertos  para  que  le  obedezcan  en  ir  á  buscar 
los  contrarios,  si  loshobiese,  y  pelear  con  ellos,  y  en  que  nin- 
guno en  su  presencia  alce  bandera  de  capitán  general  ni 
haga  lo  que  cá  este  cargo  compete,  sino  el  dicho  don  Alva- 
ro ó  quien  su  poder  hubiere,  y  que  á  él  se  le  guarde  lo  que 
conforme  á  derecho  y  leyes  deslos  reinos  se  debe  guardar 
á  los  capitanes  generales  de  la  mar,  y  en  esta  sustancia  le 
mandamos  dar  nuestro  poder,  en  forma  del  cual  pueda  usar 
y  por  sí  y  por  sus  lugares  tenientes  siendo  las  personas  ta- 
les que  convenga  para  el  cargo,  los  cuales  antes  que  lo  co- 
miencen á  usar  se  hayan  de  presentar  ante  los  oficiales  de 
la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  y  ante  ellos  haga  ju- 
ramenlo  en  forma  de  usar  el  dicho  cargo  bien  y  fielmente 
como  deben,  los  cuales  den  fianzas  para  satisfacer  y  pagar 
cnalesquier  perjuicios  y  daños  que  hicieren  ejerciendo  el 
dicho  cargo,  é  contra  el  poder  que  para  ello  les  ha  de  dar 
el  dicho  don  Alvaro  conforme  á  lo  susodicho,  y  los  dichos 
oficiales  han  de  poner  en  las  espaldas  del  dicho  poder  co- 
mo fué  presentado  ante  ellos  el  tal  teniente  é  hizo  juramcn- 
lo  y  dio  las  dichas  fianzas  y  firmallo  de  sus  nombres,  y  sin 
(|ue  esto  se  haga  no  ha  de  usar  del.  Y  porquel  dicho  don 
Alvaro  como  de  suso  va  dicho  ha  de  traer  en  la  dicha  na- 
vegación tres  armadas  distintas  de  tres  en  tros  navios  cada 
una,  y  en  cada  armada  destos  ha  de  inviar  su  teniente  de 
capitán  general  y  acaecerá  muchas  veces  juntarse  las  di- 
chas armadas  asi  en  la  mar  como  en  los  puertos  ha  de  decla- 
rar en  los  dichos  poderes  que  diere  la  orden  que  los  dichos 
lenienles  del  capilan  general  han  de  tener  donde  se  jun- 
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taren,  así  eu  la  precedencia  como  en  las  otras  cosas  de  sus 
cargos  para  que  aquellos  guarden  y  no  tengan  sobrello  di- 
ferencia ninguna. 

Las  cuales  dichas  tres  armadas  queda  obligado  el  di- 
cho don  Alvaro  de  las  tenor  y  conservar  y  hacer  otras  de 
nuevo  en  lugar  de  las  que  estuvieren  viejas  para  no  poder 
servir  al  tiempo  que  no  haga  falta,  de  manera  que  en  to- 
dos los  dichos  quince  años  ha  de  tener  ciertas  y  aparejadas 
las  dichas  tres  armadas  según  y  de  la  manera  que  arriba 
está  dicho  para  que  de  ordinario  anden  y  sirvan  en  la  di- 
cha navegación  y  traigan  el  oro  y  plata  y  perlas  que  nos 
tuviéremos  en  las  dichas  Indias,  y  lo  de  particulares  si  lo 
quisieren  traer  en  ellas  de  la  manera  que  agora  se  trae,  co- 
mo de  suso  se  contiene;  los  cuales  dichos  quince  añosdesle 
asiento  han  de  comenzar  á  correr  y  contarse  desde  el  dia 
que  los  primeros  navios  de  las  dichas  armadas  se  hagan  á 
la  vela  en  San  Lúcar,  para  ir  á  las  Indias,  lo  cual  sea  obli- 
gado el  dicho  don  Alvaro  á  lomar  por  testimonio  en  for- 
ma y  lo  envíen  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  tener 
otro  tanto  en  su  poder,  signado  de  escribano  del  número  de 
la  dicha  villa  de  San  Lúcar. 

Otrosí  que  cada  vez  que  quisiere  despachar  armada  de 
las  que  han  de  andar  en  la  dicha  navegación,  conforme  á 
este  asiento,  si  por  el  dicho  don  Alvaro  fuere  pedido,  se  le 
dé  juez  para  favorecer  el  buen  aviamientodela  armada,  se 
le  d(3  un  alcalde  de  la  Chancilleria  de  Granada,  ó  otro  juez 
competente  con  comisión  del  alcalde  para  que  solamente  en- 
tienda en  favorescer  á  el  buen  aviamiento  de  la  dicha  ar- 
mada y  las  vituallas  y  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 
ella  sin  que  perjudique  á  lo  que  han  de  hacer  los  oficiales 
de  la  casa  de  la  conlracion  de  Sevilla,  y  sin  tener  juredicion 
ninguna  sobre  ellos,  el  cual  dicho  alcalde  ó  juez  ha  de  ir  á 


278 

cosía  del  dicho  don  Alvaro  por  el  litímpoque  él  quisiere,  y 
esto  asimismo  se  ha  de  proveer  si  lo  pidiere  para  el  armada 
que  ha  de  ir  á  traer  el  oro  y  plata  que  al  presente  está  en 
el  Perú  como  adelante  se  contiene. 

Otrosí  porque  Nos  tenemos  proveído  que  se  haga  una 
armada  de  ocho  navios  y  dos  carabelas  que  vayan  con  lo- 
da  presteza  á  traer  del  Nombre  de  Dios  todo  el  oro  y  plata 
del  Perú,  que  allí  nos  ha  de  inviar  el  licenciado  de  la  Gas- 
ea, y^loque  hobiere  de  particulares  en  el  dicho  puerto,  la 
cual  dicha  armada  tiene  cargo  de  despachar  los  dichos 
nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  y 
se  cree  que  podrá  estar  presta  para  hacerse  á  la  vela  bre- 
vemente. Y  porque  el  dicho  don  Alvaro  dice  que  traía  al  ca- 
bo los  dos  galeones  principales  que  hace  de  la  nueva  invin- 
cion  y  que  tiene  comenzado  el  otro  galeón  menor  de  la  dicha 
nueva  invincion,  y  asimismo  una  galeaza,  los  cuales  dichos 
galeones  y  galeazas  hace  agora  en  la  costa  de  Vizcaya ,  y 
también  dice  que  tiene  en  Sevilla  un  galeón  nuevo  de  los 
usados  y  que  quiere  comprar  otros  dos  galeones  ó  naos 
grandes  de  las  que  se  llaman  barbudas,  y  por  mas  nos  ser- 
vir se  ofrece  de  poner  mucha  diligencia  para  que  si  los 
temporales  ayudaren  á  estos  siete  navios  puedan  estar  á 
punto  en  Sevilla,  para  que  puedan  hacerse  á  la  vela  al  mismo 
tiempo  que  podría  salir  el  armada  que  los  dichos  nuestros 
oficiales  hacen;  y  porque  compliendo  ól  esto  parece  que  sus 
siete  navios  serian  mas  bastante  y  segura  armada  para 
traer  el  dicho  oro  y  plata  que  la  questá  ordenada  que  en- 
víen los  dichos  oficiales,  queda  obligado  el  dicho  don  Alva- 
ro de  darse  toda  la  priesa  posible  en  despachar  todos  ¡os  tres 
galeones  de  la  nueva  invincion  y  dos  de  los  usados  y  la  di- 
cha galeaza,  ó  en  lugar  della  un  buen  galeón  ó  nao  grande 
de  los  que  so  usan  para  que  se  haga  á  la  vela  y  vayan  á 
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Se\il1a  lo  mas  preslo  que  ser  pueda  y  sean  junios  allí  con 
el  otro  galeón  que  está  en  Sevilla,  que  serán  por  lodos  sie- 
te navios,  y  han  de  tener  de  tres  mil  toneladas  arriba,  se  pu- 
diesen cargar  y  aprestar  para  que  se  puedan  hacer  á  la  ve^ 
la  al  mismo  tiempo  que  había  de  partir  la  otra  armada,  que- 
da asentado  que  aquella  cese  y  vaya  la  del  dicho  don  Al- 
varo á  hacer  la  dicha  jornada,  y  por  capitán  general  della 
Sancho  de  Biedma,  nuestro  criado,  que  es  la  persona  á  quien 
Nos  tenemos  mandado  que  vaya  con  este  cargo  de  la 
armada  que  hacen  los  dichos  oficiales.  Y  porque  somos  infor- 
mados que  los  fletes  de  las  mercadurías  que  están  carga- 
das ó  se  cargaren  en  la  dicha  armada  para  llevar  á  las 
Indias  son  para  Nos,  por  razón  que  los  navios  déla  dicha  ar- 
mada van  á  nuestro  sueldo,  mandamos  que  las  dicgas  mer- 
cadurías se  pasen  y  anden  con  toda  presteza  en  los  navios  del 
dicho  don  Alvaro  para  que  los  lleve  por  los  fletes  que  estu- 
vieren concertados  con  los  mercaderes,  porque  á  los  dueños 
de  los  navios  de  la  armada  que  los  dichos  oficiales  hacen 
les  mandaremos  pagar  el  sueldo  que  hobiere  de  haber 
del  tiempo  que  les  hobiere  tenido  embargados,  y  que  así 
mismo  se  envíe  á  mandar  luego  á  los  dichos  oficiales,  que 
sin  embargo  deste  asiento  pongan  mucha  diligencia  en 
aprestar  y  despachar  la  dicha  armada  que  ellos  hacen  por 
que  si  el  dicho  don  Alvaro  por  razón  de  fallar  los  temporales 
ó  por  otras  causas  no  pudiese  cumplir  lo  que  loca  á  la  suya 
vaya  la  otra  armada  y  él  siga  con  sus  navios  lo  que  loca  al 
asiento  ordinario  de  los  quince  años  que  de  suso  va  hecho. 
Y  porque  convernía  mucho  á  nuestro  servicio  que  ya  que  la 
dicha  armada  del  dicho  don  Alvaro  no  pudiese  servir  en  el 
dicho  viaje  se  engrosase,  la  otra  armada  enviando  con  ellas 
los  dos  galeones  principales  de  la  nueva  invincion  que  dá 
el  dicho  don  Alvaro,  obligado  de  poner  muy  gran  diligen- 
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cia,  y  que  estos  dichos  dos  galeones  puedan  partir  de  Vizca- 
ya á  lo  mas  largo  en  el  mes  de  marzo  venidero  deste  año, 
y  de  dar  cargado  el  uno  deilos  y  poner  la  diligencia  en  que 
til  otro  se  cargue  muy  presto  en  Sevilla,  en  lo  cual  le  han 
de  ayudar  los  dichos  oficiales  para  que  si  posihie  fuere  par- 
tan estos  dichos  dos  galeones  con  la  dicha  armada  que  ellos 
hayan  de  inviar,  y  sino  tras  ella  lo  mas  presto  que  ser 
pueda  y  pongan  toda  diligencia  en  alcanzalla  hasta  el  Nom- 
bre de  Dios,  y  llegados  allí  se  despachen  tnuy  presto  y  se 
vengan  con  ella,  si  fuere  partida  con  el  dicho  oro  y  plata 
vuelvan  tras  ella  procurando  de  alcanzalla,  de  manera  que 
se  junten  con  ella  antes  de  llegar  á  la  Habana  ó  la  alcancen 
en  aquel  puerto  y  de  allí  vengan  todos  juntos  á  conservar. 
Otrosí  en  caso  que  los  dichos  siete  navios  de  don  Alva- 
ro hayan  de  ir  á  servir  en  traer  el  dicho  oro  y  plata  y  que- 
darse la  otra  armada,  él  sea  obligado  de  llevar  en  los  dichos 
navios  demás  de  la  gente  que  es  obligado  á  llevar  en  ellos 
conforme  á  las  ordenanzas,  otras  210  personas  á  su  costa 
sin  que  nos  le  hayamos  de  mandar  pagar  por  ellas  ninguna 
cosa,  con  las  cuales  le  paresce  que  irán  en  la  orden  que  con- 
venga y  que  será  mas  bastante  armada  que  la  que  está  or- 
denada por  los  oficiales  é  los  que  llevaron  Blasco  Nuñez  y 
,  Martin  Alonso  de  los  Rios  cuando  fueron  por  el  oro  y  pia- 
la que  estaba  en  el  Perú,  con  tanto  que  para  esta  jornada 
mandemos  á  los  oficiales  de  Sevilla  le  presten  de  la  ai  tille- 
ría  y  municiones  que  habia  de  llevar  la  otra  armada  la  que 
allí  á  ellos  les  paresciese  que  serán  menester  acrescentar  en 
los  dichos  navios  sobre  la  ordinaria  que  conforme  á  las  or- 
denanzas 6\  es  obligado  á  llevar  para  que  vayan  bien  de 
armada,  la  cual  le  entregue  por  inventario  con  obligación 
de  que  la  volverá  en  siendo  de  vuelta  de  la  dicha  jornada, 
si  no  se  perdiere,  ó  hundiere  ó  gastare  como  arriba  he  di- 
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dio,  con  que  enlijnces  le  dejen  el  artillería  y  municiones 
que  conforme  á  lo  que  va  dicho  en  el  asienlo  de  los  i 5 
años  le  han  de  prestar  si  S.  M.  quisiere,  pero  si  la  dicha  ar- 
tillería que  así  se  ha  de  acrescenlar  en  lodos  los  dichos 
siete  navios  pesase  mas  de  1400  quintales  de  artillería,  y 
otros  laníos  de  municiones,  y  de  lo  que  mas  pesase  deslo  le 
habernos  de  mandar  pagar  el  flete  al  respecto  de  como  se 
le  pagaren  las  mercadurías  que  llevare,  y  asimismo  le  deu 
los  dichos  oficiales  todos  los  bastimentos  que  eslovieren  iie- 
chos  para  el  armada  que  ellos  hacen  en  los  préselos  que 
verdaderamente  hubieren  costado,  como  lo  dieren  por  fée 
firmada  y  jurada  de  los  dichos  oficiales,  y  lo  que  en  esto 
montare  lo  haya  de  pagar  el  dicho  don  Alvaro  en  las  In- 
dias de  los  fletes  de  sus  navios  que  le  han  de  pagar  allá,  de 
lo  cual  den  aviso  los  oficiales  de  Sevilla  á  los  del  Nombro 
de  Dios,  para  que  lo  cobren  y  se  hagan  cargo  dello  como  de 
hacienda  nuestra,  y  lo  envíen  juntamente  con  el  dicho  oro 
y  plata  que  han  de  inviar. 

Otrosí  que  si  con  la  carga  que  se  hubiese  de  ondear  y 
pasar  de  los  dichos  navios  de  la  armada  que  hacen  los  di- 
chos oficiales  á  los  del  dicho  don  Alvaro,  y  con  la  cual  lia 
de  buscar  para  el  uno  dellos  no  hubiere  cumplimiento 
de  carga  ó  no  se  pudiere  hallar,  la  cual  faltare  para  meter- 
se en  ellos  de  presto,  que  pues  no  conviene  detenerse  á  resce- 
birla,  las  toneladas  que  así  fallaren  de  carga  nos  ge  la  man- 
damos pagar  al  respecto  de  como  se  le  pagaren  las  otras 
que  llevare  de  mercaderías  ,  ó  el  sueldo  como  los  otros  na- 
vios de  armada  que  han  ido  á  las  indias  lo  que  deslo  los 
dichos  oficiales  eligieren  en  nuestro  nombre,  á  los  cuales  se 
ha  de  mandar  que  por  escusar  esta  costa  procuren  que  no 
falte  carga  para  los  navios  del  dicho  don  Alvaro,  y  pongan 
en  ello  toda  la  diligencia  posible. 
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Olrosí  que  si  no  fuere  la  armada  entera  del  diclio  don 
Alvaro  sino  los  dos  galeones  principales  de  nueva  invincion, 
que  ha  de  procurar  inviar  con  la  otra  armada  ó  tras  ella 
lo  mas  presto  que  ser  pueda,  como  arriba  está  dicho,  en  tal 
caso  sobre  la  gente  que  es  obligado  de  llevar  en  ellos  con- 
forme á  las  ordenanzas  cumpla  las  personas  para  cada  ga- 
león, y  si  conforme  á  las  dichas  ordenanzas  debieren  llevar 
mas  cumpla  con  enviar  las  dichas  cienl  personas  en  cada 
galeón  y  todas  vayan  á  su  costa,  y  que  demás  delaarlille- 
ría  y  municiones  que  él  es  obligado  á  enviar  en  ellos  acres- 
ciente  la  que  fuese  menester  para  que  vayan  bien  de  ar- 
mada, como  paresciere  á  él  y  á  los  oficiales  de  Sevilla,  y 
si  él  no  pudiese  prover  y  la  hobiere  en  la  casa  de  contra- 
tación ge  la  presenten  los  dichos  oficiales  para  la  orden  y  de 
la  manera  que  arriba  va  dicho  que  se  le  ha  de  prestar  la 
otra,  y  si  pesare  la  que  así  se  acrescentare  mas  decuatro- 
cientos quintales  de  artillería  y  otros  tantos  de  municiones, 
de  lo  que  pesare  mas  deslo  le  habemos  de  mandar  pagar  el 
flete  al  respecto  de  las  mercadurías  que  llevare,  y  en  lo  de 
la  carga,  pues  él  ha  de  buscar  carga  para  un  galeón  si  para 
el  otro  no  hobiese  recaudo  se  le  paguen  las  toneladas  que 
fallasen  ó  el  sueldo  de  la  manera  que  arriba  está  dicho  que 
Iiabia  de  ser  pagado  de  las  toneladas  de  la  carga  que  fal- 
lase yendo  toda  la  dicha  armada. 

Olrosí  que  en  habiendo  llegado  toda  la  dicha  armada  de 
don  Alvaro  ó  solamente  los  dichos  dos  galeones  de  nueva 
invincion  al  puerto  del  Nombre  de  Dios  si  dentro  de  trein- 
ta dias  no  los  despacharen  con  el  oro  y  plata  que  allí  les 
han  de  entregar,  todo  lo  que  mas  se  detuviere  en  el  dicho 
puerto  esperando  á  rcscibir  el  dicho  oro  y  plata  Nos  le  man- 
demos pagar  la  costa  que  verdaderamente  hicieren  los  di- 
chos navios  y  gente  dcllos,  y  el  daño  que  recibieren  en  el 
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tiempo  que  mas  se  dcluvicren  de  los  dichos  Ireinla  días,  lo 
cual  se  averigüe  luego  por  los  nueslros  oficiales  que  eslán 
en  Nombre  de  Dios,  oida  la  parle  del  dicho  don  Alvaro,  y 
ellos  se  lo  paguen  en  siendo  averiguado,  y  para  ello  se  dé 
al  dicho  don  Alvaro  la  cédula  ó  cédulas  que  fueren  nece- 
sarias. 

Otrosí  si  mandáremos  repartir  tierras  é  indios  en  las  di- 
chas Indias,  digo  que  terne  memoria  de  los  cuatro  hijos  del 
dicho  don  Alvaro  como  él  me  lo  ha  suplicado  para  les  ha- 
cer en  ellos  merced  como  fuere  mi  voluntad  ,  habiendo  res- 
pecto á  los  servicios  que  él  me  hubiere  hecho  en  lo  tocante 
á  la  navegación  de  las  Indias. 

Otrosí  en  lo  de  la  declaración  de  cualesquier  dudas  que 
hobiere  cerca  de  los  capítulos  deste  asiento  tenemos  por 
bien  que  las  declaren  los  mismos  que  por  mandado  del  di- 
cho Serenísimo  Rey  en  ello  entendieron. 

Las  cuales  dichas  cosas  que  van  puestas ,  capituladas  en 
este  asienlo  prometo  por  mi  fée  y  palabra  real  que  manda- 
ré guardar  y  cumplir  y  pagar  todo  lo  que  á  nu'  loca ,  sirt 
que  en  ello  haya  falla  alguna,  obligándose  el  dicho  don  Al- 
varo de  guardar  y  cumplir  y  pagar  lodo  lo  que  á  él  loca,  y 
por  la  presente  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  en- 
cargo al  Serenísimo  don  Felipe  mi  muy  caro  y  muy  amado 
hijo,  y  á  los  dichos  Serenísimos  Rey  y  Reina  de  Bohemia  en  el 
tiempo  que  lovieren  cargo  de  la  dicha  gobernación,  y  á  los 
otros  cualesquier  gobernadores  que  después  dellos  fueren 
en  estos  reinos,  y  mando  á  los  del  nuestro  Consejo  Real  y  de 
la  Guerra  y  de  las  Indias  que  todos  guarden  y  hagan  guar- 
dar y  cumplir  lo  contenido  en  esle  asiento;  y  para  efecto  deslo 
cada  uno  délos  dichos  Consejos  por  loque  les  incumbe  des- 
pachen y  librenlodas  las  provisiones,  cédulas,  ycarlas  que 
sean  ncscesarias  con  lodo  el  favor  y  presteza  que  hobiese 
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lugar,  (le  manera  que  al  dicho  don  Alvaro  se  le  dé  el  mejor 
y  mas  breve  recaudo  que  de  justicia  se  le  debe  dar  para 
hacer  y  ejecutar  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos  cada 
cosa  y  cada  parte  dellos. 

Y  otrosí  mando  que  el  traslado  deste  asiento  y  do 
la  obligación  que  el  dicho  don  Alvaro  ha  de  hacer  se 
asiente  en  los  libros  que  tienen  nuestros  oficiales  de  la  ca- 
sa de  la  contratación  de  Sevilla,  y  que  vuelvan  este  ore^^i- 
nal  con  la  dicha  obligación  que  se  ha  de  poner  en  la  hoja 
siguiente  al  dicho  don  Alvaro,  y  que  el  traslado  signa- 
do de  lodo  ello  se  entregue  á  Juan  de  Samano,  nuestro  se- 
cretario de  las  dichas  Indias  para  que  lo  guarde  y  muestre 
á  los  del  nuestro  Consejo  dellas  todas  las  veces  que  convi- 
niere, al  cual  dicho  traslado  signado  mando  que  se  dé  tan- 
ta fée  como  si  este  asiento  y  la  dicha  obligación  pareciese 
originalmente,  y  asimismo  mando  que  Francisco  de  Al- 
maguer,  nueslro  contador,  asiente  el  traslado  de  este  asien- 
to y  de  la  dicha  obligación  en  los  libros  quél  lieae  de  la  ra- 
zón de  nuestra  hacienda,  y  non  faga  ende  al.  Fecha  en  Valla- 
doüd  á  14  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  años. — Maximiliano. — La  reina. — Por  mandado 
deS.  M.,  Sus  Altezas  en  su  nombre,  Juan  Vázquez. — Seña- 
lada del  patriarca,  y  del  obispo  de  Lugo,  y  del  licenciado 
Galarza,  y  del  licenciado  Gutiérrez  Velazquez,  y  del  licen- 
ciado Saudoval  y  del  contador  Almaguer. 

.     '  (F.  N) 


28: 


Carta  del  capitán  Martin  de  Eraso  á  S.  M.  fecha  en  la 

Herradura  á  21  de  octubre  de  1572,   sobre  la  pérdida 

de  la  escuadra  (\)  de  don  Juan  de  Mendoza. 

S.  C.  R.  M. 

Porque  V.  M.  sahrá  ya  el  suceso  de  la  pérdida  desla 
armada,  no  diré  en  esta  mas  deque  han  quedado  tres  ga- 
leras, que  son  la  Mendoza,  y  San  Juan  y  la  Soberana,  á 
donde  locaba  por  orden  parle  de  mi  compañía,  y  con  ella 
mi  persona,  con  hasla  cincuenta  soldados;  y  vislo  ques 
menesler  poner  en  guarda  y  salvo  estas  galeras  por  lo  que 
toca  al  servicio  de  V.  M. ,  voy  con  ellas  hasta  ponellas  en 
salvo  en  Gibraltar  ó  en  el  Puerto  de  Santa  María,  aun  ques- 
lán  tan  rolas  que  van  á  harlo  peligro:  llevo  en  ellas  la  in- 
fanlería  que  se  estaba,  que  son  de  la  compaííía  de  Apon- 
te, que  murió,  hasla  50  soldados,  y  otros  tantos  en  la  otra 
de  la  gente  que  vino  sin  capitán  de  Ñapóles,  porque  la  de- 
más gente  de  mi  compañía  venia  en  las  dos  galaras  de 
Bendineli  con  mi  bandera,  que  se  hundieron  y  se  ahogaron 
gran  parte  dellos,  y  los  que  se  salvaron,  que  serán  hasla 
sesenta  ó  setenta  dejo  aquí  con  mi  alférez  y  bandera,  por- 
que salieron  desnudos,  y  dellos  heridos,  y  por  esta  cau- 
sa no  los  llevo  conmigo  porque  se  puedan  acá  recoger 
y  remediar.  Suplico  á  V.   M.   sea  servido  mandarme  á 


(1)  Temeroso  Felipe  II  de  un  levantamiento  de  los  moriscos  de  Va- 
lencia, mandó  reunir  una  poderosa  armada  para  guardar  aquella  cos- 
ta y  la  de  Oran.  Después  de  salir  de  Málaga,  fue'  forzada  por  nn  re'cio 
vendabal  á  entrar  en  la  Herradtira,  donde  le  sucedió  la  catástrofe  que 
aípií  se  refiere. 
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Gibrallar  o  al  Puerto  lo  que  tengo  de  hacer  con  esta  gen- 
te que  (ligo,  porque  yo  me  voy  esta  noche.  Nuestro  Señor 
conserve  y  guarde  á  V.  R.  M.  por  muchos  y  felices  años 
como  sus  vasallos  deseamos. — De  la  Herradura  21  de  octu- 
bre 1562. -S.  C.  R.  M.  humilde  vasallo  y  criado  de  V.  M. 
— Martin  de  Eraso. 

Sobre  de  la  carta. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  Rey  don  Fe- 
lipe nuestro  señor. 

(F.  N.) 


Copia,  sin  fecha,  de  una  *' Relación  de  cómo  se  perdieron  las 
galeras  en  la  Herradura." 

Lo  que  se  entiende  por  las  cartas  que  el  conde  de  Ten- 
dilla  y  los  proveedores  de  la  armada  de  S.  M.  en  Málaga 
y  otras  personas  que  escaparon  de  las  galeras  han  escriplo, 
y  dicho  de  palabra  los  que  han  traido  las  dichas  cartas,  es 
que  el  domingo  en  la  tarde  á  los  XVIII  de  octubre  don  Juan 
de  Mendoza  con  doce  galeras  de  su  cargo,  y  las  seis  de  Ña- 
póles, y  las  otras  seis  de  Antonio  de  Oria,  y  las  dos  de  Ben- 
dineli  Sauli  y  las  otras  dos  de  Esléfano  de  Mari,  que  vinie- 
ron de  Italia  en  su  compañía,  acabó  de  rescibir  en  Málaga 
ciertos  dineros  y  ropa,  é  otras  cosas  que  se  enviaban  á 
Oran,  y  aquella  noche  partió  de  allí  para  hacer  su  viaje  con 
todas  las  dichas  galeras,  no  sin  temor  del  tiempo,  porque 
comenzaba  á  ventar  Levante  y  fué  prohejando  hasta  la  Her- 
radura, donde  llegó  con  mal  tiempo  y  Levante  fresco  otro 
dia  lunes  á  dos  horas  del  dia,  y  dende  á  otras  dos  horas 
cresciü  tanto  el  viento  volviéndose  en  medio  jorno,  y  erj- 
grosóse  tanto  la  mar  que  en  poco  ralo  se  anegaron  y  dieron 
al  travos  las  veinte  y  cinco  galeras,  donde  se  ahogó  mucha 
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genle,  asídellas  como  de  la  infantería  española  que  vino  Jo 
Ñapóles,  y  la  capitana  Despaña  se  trabucó,  y  ahogóse  el  di- 
cho Juan  de  Mendoza  y  don  Francisco  de  Mendoza,  hijo 
del  marqués  de  Mondejar,  y  dos  del  conde  de  Alcaudele,  de 
manera  que  de  todos  los  que  iban  en  ella  no  se  salvaron 
sino  muy  pocos.  Entiéndese  en  sacar  el  artillería,  jarcias 
y  todo  lo  demás  que  se  pudiere  de  lo  que  allí  se  perdió,  y 
liénese  por  cierto  que  se  podrán  armar  luego  doce  ó  trece 
galeras,  porque  de  las  Despaña  se  salvaron  docientos  y 
ochenta  esclavos  y  ciento  y  sesenta  forzados ,  y  otros  de 
buena  boya,  y  de  las  de  Ñapóles  setecientos  forzados,  de  las 
de  Antonio  de  Oria  quinientos  y  de  las  cuatro  de  particula- 
res hasta  ciento.  El  número  de  la  infantería  que  se  salvó 
no  se  ha  escriplo,  y  entre  los  otros  que  se  ahogaron  fué  el 
veedor  Morillo,  y  también  Aponte  y  Prislines,  capitanes  de 
la  dicha  infantería:  las  tres  galeras  que  se  salvaron  son  de 
las  Despaña. 

(F.  N.) 
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Copia  de  la  cédula  de  S.  M.  permitiendo  salir  á  don 
Fadrique  do.  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  de  la  for- 
taleza déla  Mota  de  Medina  donde  estaba  preso.  Madrid 
i  I  de  febrero  de  1567. 

Don  Fadrique  de  Toledo  comendador  mayor  de  Calalra- 
va,  gentil  homhrede  nuestra  cámara.  Déla  información  que 
por  nueslro  mandado  se  ha  lomado,  resulla  que  vos  sin 
nuestra  licencia  y  sabiduría  ni  de  la  Serenísima  Reina  mi  muy 
cara  y  muy  amada  mujer,  Iratasles  secrelamenle  porcarlas 
y  de  palabra  de  os  casar  con  doña  Magdalena  de  Guzman, 
dama  de  la  dicha  Serenísima  Reina,  ni  teniendo  en  esto  el 
respeto  y  reverencia  que  á  Nos  y  á  nuestra  Casa  Real  y 
de  la  dicha  Serenísima  Reina  se  debe  tener  y  guardar, 
por  lo  cual  os  mandamos  prender  y  llevar  á  la  fortale- 
za de  la  Mota  de  Medina  del  Campo  donde  al  presente  es- 
táis, y  como  quiera  que  por  ser  la  culpa  y  exceso  de  la 
cualidad  que  es,  pudiéramos  justamente  mandar  proceder 
contra  vos  con  mayor  rigor  y  demostración,  queriendo  por 
algunas  justas  consideraciones  usar  de  clemencia,  habernos 
acordado  de  mandar,  como  por  la  presente  mandamos,  que 
nos  sirváis  por  tiempo  y  espacio  de  tres  años,  con  vuestra 
persona,  armas  y  caballo  y  diez  lanzas  á  vuestra  costa  en 
la  frontera  de  Oran,  los  cuales  dichos  tres  años  corran  y 
se  cuenten  desde  el  dia  que  por  testimonio  auténtico  cons- 
tare haberos  presentado  en  la  dicha  frontera,  en  la  cual 
mandamos  os  presentéis  dentro  de  sesenta  dias,  contados 
desde  el  dia  que  esta  nuestra  cédula  os  fuere  notificada,  y 
de  que  así  os  presentareis  en  la  dicha  frontera  dentro  del 
dicho  término  y  lo  cumpliréis  como  por  Nos  os  es  manda- 
do, hacer  pleito  homenaje  como  caballero  hombre  hijodalgo 
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en  manos  de  Luis  de  Quinlanilla,  á  quien  Nos  lo  come- 
temos, que  os  le  lome  y  reciba.  Y  otrosí  mandamos  que 
por  otros  tres  años  siguientes,  no  entréis  ni  podáis  en- 
trar en  nuestra  corte  en  cinco  leguas  al  rededor;  y  que  de- 
más desto  no  nos  sirváis  de  gentil  hombre  de  nuestra  Cá- 
mara, ni  os  sean  librados  ni  pagados  los  gajes,  lo  uno  y  lo 
otro  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  lo  cual  así 
cumpliréis  y  guardareis,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de 
incurrir  en  nuestra  indignación;  sobre  lo  cual  no  se  cum- 
pliendo asi  mandaremos  proveer  como  la  cualidad  del  caso 
lo  requiere,  y  mandamos  que  esta  nuestra  cédula  se  os  no- 
tifique por  ante  escribano  público,  y  quedándoos  de  ella 
traslado  autorizado,  se  nos  envíe  esta  original  con  la  notifi- 
cación y  autos  á  la  espalda  della.  Fecha  en  Madrid  á  11 
de  hebrero  1567. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
— Pedro  del  Oyó. 

(F.  N.) 


Tomo  L.  49 
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Copia  de  la  cédula  de  S.  M.  para  que  el  señor  don  Fa- 

drique  fuese  á  Flándes  en  permuta  del  viaje  de  Oran. 

Madrid  7  de  abril  de  1508. 

Por  cuanto  por  una  nuestra  cédula,  fecha  en  el  Scorial 
á  20  de  mayo  del  año  pasado  de  1567  años ,  mandamos  á 
donFadiique  de  Toledo,  comendador  mayor  do  Calalrava, 
gentil  honibre  de  nuestra  Cámara,  que  por  lo  que  contra 
él  resultó,  contenido  y  declarado  en  la  dicha  nuestra  cé- 
dula, nos  sirviese  por  tiempo  y  espacio  de  tres  años  con  su 
persona ,  armas  y  caballo  y  diez  lanzas  á  su  costa  en  la 
frontera  de  Oran ,  demás  de  oirás  cosas  que  en  la  dicha 
nuestra  cédula  á  que  de  suso  se  hace  mincion  á  que  ncs  re- 
ferimos se  contiene,  y  en  cumplimiento  y  ejecución  dello, 
liabiendo  primero  hecho  cierto  pleilomenaje  en  manos  de 
don  Juan  de  Mendoza ,  comendador  de  las  casas  de 
gentilhombre  de  la  boca,  fué  á  la  ciudad  de  Murcia  y  allí 
ha  estado  y  está  esperando  pasaje  ó  lo  que  por  Nos  le  fue- 
se ordenado ;  y  ahora  atento  que  el  duque  de  Alba,  nuestro 
mayordomo  mayor  y  proveedor  y  capitán  general  en  nues- 
tros Estados  de  Flándes,  su  padre,  nos  está  sirviendo  en  los 
dichos  Stados,  en  cargo  y  negocios  de  tanta  cualidad  y  im- 
portancia ,  es  nuestra  voluntad  que  en  lugar  de  lo  por 
Nos  dispuesto  y  mandado  por  la  sobredicha  cédula,  el  dicho 
don  Fadriquc  vaya  á  los  dichos  nuestros  Estados  de  Flán- 
des y  nos  sirva  en  ellos  en  compañía  del  dicho  duque  su 
padre  con  sola  su  persona,  sin  otra  obligación,  por  el  tiem- 
po que  nuestra  voluntad  fuere.  Por  ende  por  la  presente 
mandamos  que  haciendo  al  dicho  don  Fadriquc  pleilomena- 
je en  forma  en  mano  de  don  Alonso  Mexía ,  nuestro  cor- 
regidor de  la  ciudad  de  Murcia ,  que  desde  la  dicha  ciudad 
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de  Murcia  irá  derecho  á  la  de  Cartagena  ó  á  otro  cualquie- 
ra puerto  ó  parte  donde  el  comendador  mayor  de  Castilla, 
del  nuestro  Consejo  de  Stado  y  lugarteniente  general  del 
ilustrísimo  don  Juan  de  Austria,  nuestro  hermano  y  capi- 
tán general  de  la  mar,  se  embarcare  en  galeras  para  pasar 
en  Italia  en  la  primera  ocasión  después  de  la  fecha  de  esta 
nuestra  cédula ,  y  sirviéndoles  el  tiempo  irá  con  ellas  á  la 
dicha  Italia,  y  llegado  á  ella  ,  desde  allí  seguirá  su  camino 
á  Flándes  sin  volver  á  estos  reinos,  conforme  á  la  orden 
que  el  dicho  duque  su  padre  le  enviare;  y  en  los  dichos  Es- 
tados de  Flándes  nos  servirá  en  su  compañía  por  el  tiem- 
po que  nuestra  voluntad  fuere ,  con  hacer  y  cumplir  el  di- 
cho don  Fadrique  lo  aquí  contenido,  declaramos  que  haya 
cumplido  y  cumpla  con  el  servicio  que,  como  dicho  es,  ha- 
bía de  hacer  en  Oran,  y  le  alzamos,  quitamos  y  damos  por 
libre  del  dicho  pleilomenaje  que  hizo  en  manos  del  dicho 
don  Joan  de  Mendoza.  Fecha  en  Madrid  á  7  de  abrill  i 568 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.— Pedro  del 
Ovo. 

(F.  N.) 
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Del  Sr.  I),  Fadrique  (1),  primogénito  del  duque  de  Alba  don 
Fernando.  De  Bolduque  i 8  de  agosto  i  508. 

ILUSTRISIMO  Y  UE VERENDÍSIMO  SEÑOR. 

En  desembarcando  en  Genova  escribí  á  V.  S.  iluslrísi- 
ma,  y  por  ser  de  mi  mano  y  salir  de  la  mar  algo  desva- 
necido de  la  cabeza  no  pude  entonces  alargarme  lanío 
como  deseaba.  La  jornada  que  después  be  becho  basla  aquí 
fué  de  mucho  rodeo  y  peligro,  porque  en  pasando  la  lierra 
de  Esguizaros,  siempre  vine  recelándome  de  lugares,  así  de 
enemigos  como  de  pesie,  de  que  babia  buen  recaudo.  Con 
estos  embarazos  be  venido,  y  bueno  bailé  al  duque  con  la 
salud  que  yo  deseaba,  y  así  no  be  sentido  cansancio  de  tan 
largo  camino.  Luego  que  llegué  recibí  la  carta  de  V.  S.  U*. 
y  con  ella  grandísima  merced  y  contentamiento.  Estan- 
do para  responder  á  V.  S.  L,  supe  la  muerte  de  mi  pri- 
mo, con  que  se  me  desbizo  loda  mi  alegría ,  porque  cier- 
to á  sus  mesmos  padres  no  daré  ventaja  en  el  pesar  y  tris- 
teza que  me  lia  dado:  Dios  los  esfuerce  y  consuele  como 
lo  han  menester.  Abí  escribo  al  marqués  esa  carta,  si  no 
sabe  su  trabajo,  guárdela  V.  S.  Aquí  está  don  Joan  muy 
bueno  y  muy  gentil  bombre  en  estremo.  Yo  espero  en  Dios 
le  hará  tal  que  nos  baga  olvidar  la  pérdida  presente.  Mil 
cosas  tenia  que  escribir  á  V.  S.  y  particularmente  de  mis 
negocios  pasados,  de  que  V.  S.  habrá  tenido  lanías  rela- 
ciones y  todas  tan  contra  mí,  que  temo  llegará  larde  mi 
disculpa  y  satisfacion,  y  así  no  la  quiero  dar  sino  remilír- 

(í)  Elsta  carta  debió  dirijirse  á  don  García  de  Toledo,  aunque  el 
manuscrito  no  lo  dice. 
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niela  á  cuando  placiendo  á  Dios  nos  veamos;  y  en  lanío 
suplico  á  V.  S.  I.  crea  de  mi  lo  que  con  loda  verdad  le 
cerlifico,  y  es  que  yo  no  he  hecho  cosa  que  no  deha  á  hijo 
de  tales  padres  y  á  la  crianza  que  de  V.  S.  he  recihido:  yo 
les  he  servido  siempre  y  ohedecido,  y  así  lo  haré  mientras 
viviere;  y  aunquesle  es  mi  firme  propósito  como  es  razón, 
beso  á  V.  S.  las  manos  por  el  consejo  y  mandato  que  me 
da,  y  sobrestá  materia  siendo  por  carta  basta  lo  dicho,  re- 
servando para  la  presencia  todo  lo  demás  que  V.  S.  me 
querrá  preguntar,  y  oirás  muchas  cosas  que  yo  tendré  que 
decir.  A  lo  que  V.  S.  dice  de  desembarazarse  tan  preslo  de 
ahí,  responde  el  duque  que  con  mas  brevedad  lo  hará  él 
de  lo  de  acá,  y  que  piensa  esperar  á  V.  S.  en  España; 
mas  yo  no  veo  como  se  han  de  cumplir  estos  deseos  de 
V.  S.  y  suyos ,  porque  á  ambos  los  veo  metidos  en  nego- 
cios que  no  sé  cuando  se  han  de  acabar:  y  crea  V.  S.  que 
por  apretado  que  le  traya  la  causa  del  arzobispo  es  aire  en 
comparación  de  los  que  acá  los  flamencos  aprietan  al  du- 
que, que  es  de  manera  que  me  espanta  ver  como  puede  su- 
frir tanto  trabajo.  Esto  es  lo  que  puedo  escribir  destos  es- 
tados hasta  ora,  por  ser  tan  nuevo  en  ellos,  daquí  adelan- 
te lo  haré  con  lodo  lo  que  se  ofreciere ,  suplicando  á  V.  S. 
rae  haga  saber  de  su  salud  y  de  mandarme  como  á  hijo, 
que  en  este  grado  me  ha  detener  V.  S.,  cuya  I.  y  Rma.  per- 
sona Dios  guarde  y  acreciente.  De  Bolduque  18  de  agosto 
1568.— B.  1.  m.  á  V.  S.  I.— Don  Fadrique  de  Toledo. 

(F.  N.)  . 


CARTAS  DE  JÜAS  DE  ESCOBEDO. 
SECRETARIO  DE  DON  JUAN  DE  AUSTRIA, 

A  FELIPE  II, 
SOBRE  LOS  ASUNTOS  DE  FLANDES. 


Copia  de  carta  del  secretario  Escobado  á  5.  M. 
Cegama  18  de  noviembre  de  1576. 


Recibida  á  20  de  noviembre. 


Archivó  general  de  Simancas.  —  Estado.  '—Flándes. —  Legajo 
b66,  folio  54. 

S.  G.R.  M. 

El  señor  don  Juan  ha  llegado  á  Lucemburg ,  con  que 
tendrán  por  acertada  su  jornada ,  y  la  resolución  de  V.  M.*^ 
y  pareceres  que  la  encaminaron,  los  que  la  calumniaban: 
falla  agora,  señor,  que  V.  M.  considere  que  para  que  se 
continúe  tan  buen  principio  es  menester  la  provisión  que 
por  tantas  y  tantas  vias  he  suplicado  á  V.  M."^  que  haga, 
pues  en  esta  consiste  el  todo.  García  de  Arce  no  se  ha 
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dado  maña  á  encaminar  los  escudos,  y  visto  el  mal  estado 
en  que  sin  ello  queda  S.  A. ,  estoy  determinado  de  lomar 
y  llevar  los  que  dellos  pudiere,  que  mas  aventuro  yo  en 
esto  que  V.  M.*^  en  ellos ,  y  en  semejantes  negocios  y  tan 
apretados  el  aventurar  da  ventura;  y  suplico  á  V.  M.''  que 
por  via  de  Lorenzo  Espinóla,  sin  interponer  ministros,  y 
por  la  de  Juan  de  Agüero,  mande  enviar  sustancia  de  di- 
nero bueno  que  valdrá  sobre  todos  los  créditos,  y  es  muy 
segura  manera  de  proveer ;  y  con  esto  si  me  alcanza- 
se algún  correo  con  que  V.  M/  baya  compuesto  lo  de 
la  contratación,  esperarla  buen  suceso,  y  sin  esto  ni  loes- 
pero  ni  le  puede  baber,  seria  cosa  muy  acertada  despa- 
char volando  algún  correo  que  llevase  orden  que  camina- 
sen los  escudos  que  quedaron  en  Milán  á  Lucemburg,  y 
los  que  Lorenzo  y  sus  hermanos  pudiesen  enviar  de  Geno- 
va; en  fin  por  todas  partes  acuda  V.  M.^  á  esta  necesidad, 
que  será  ahorrar  tiempo ,  trabajo  y  dinero,  y  reparar  el 
crédito,  reputación  y  auctorldad  que  agora  están  tan  cal- 
dos,  (\)  á  esto  mismo  ayudarla,  y  á  lo  que  yo 
llevo  á  cargo  enviar  á  Flándes  aquellos  navios  de  armada 
que  están  en  Santander,  y  crea  V.  M.*'  que  yendo  á  cargo 
de  hombre  de  cuidado  podrán  llegar  á  Anvéres,  y  que  ¡le- 
vando docientos  mili  ducados  darán  ánimo  á  todo  y  facili- 
tarán lo  imposible.  Suplico  á  V.  M.*^  mande  se  despachen 
bien  mis  memoriales  y  pretensiones,  y  de  los  otros  criados 
del  señor  don  Juan.  De  Cegama  á  18  de  noviembre  i 576. 

Mándame  el  señor  don  Juan  que  lleve  algún  dinero  de 
París  sobre  los  créditos  que  presupone  que  llevo,   no  serla 

(í)  Igual  cinro  rii  lu  (.iut.i  tlcsrifrada. 
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malo  quede  cualquiera  canlidad  se  hubiese  alguno,  y  que 
me  alcanzase  algún  correo,  y  sino  que  fuese  al  embajador 
con  orden  que  luego  remitiese  lo  que  pudiese. — Vasallo  y 
criado  de  V.  M.'' — Escobedo. 

Sobre  de  la  caria. 

A  la  S.  C.  R.  Mg/  el  rey  nuestro  señor,  en  manos  de 
Antonio  Pérez,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  * 'descifrada'  á  S.  M.  del  secretario  Es- 
cobedo. Sandiu  (1)  28  de  noviembre  157G. 

Recibida  á  7  de  diciembre. 

Archivo  (jeneral  de  Simancas. — Estado. — Fiándes, — Leijajo 
hQQ,  folio  oo. 

Antonio  Pérez  dirá  á  V.  M.  como  habiendo  pasado  por 
Bles,  donde  agora  está  la  corte  deste  rey,  he  topado  cua- 
tro leguas  mas  adelante  al  embajador  don  Diego  de  Zúñi- 
ga;  y  de  lo  de  aquí,  remitiéndome  á  él,  no  tendré  que  de- 
cir. De  lo  de  Fiándes,  ya  el  señor  don  Juan  ha  avisado, 
según  me  dice  el  dicho  embajador,  el  estado  que  tiene, 
que  es  tal  que  si  V.  M.''  no  da  orden  en  que,  como  se  lo 
he  suplicado  tantas  y  tantas  veces,  haya  provisión  en  cual- 
quiera manera  que  sea,  su  venida  habrá  sido  sin  ningún 

(1)  Saint  Die. 
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frulo  y  para  mayor  pérdida,  y  gran  mal  será  esle,  si  cono- 
ciéndolo V.  M/  y  pudiendü  no  lo  remedia.  Yo  voy  tan 
mal  despachado  que  lemo  la  llegada,  y  que  la  desespera- 
ción de  verlo  no  haga  lomar  al  señor  don  Juan  alguna  ter- 
rible resolución.  Ya  he  dicho  las  formas  y  medios  que  hay 
de  proveerle,  de  manera  que  cese  este  inconveniente,  aca- 
bando el  medio  general  que  es  lo  mas  sustancial,  en  lo  cual 
habrá  nueva  diflcullad  con  lo  succedido  en  Ambéres,  si  ya 
no  está  tomado,  y  verá  V.  M.**  cuanto  mas  le  importara  el 
haberlo  hecho  que  la  ganancia  que  le  proponen  los  que 
piensan  que  es  mejor  el  temor  del  rigor  del  decreto.  La  otra 
es  enviar  escudos  por  tierra,  y  esto  torno  á  decir  á  V.  M.^ 
que  pueden  venir  seguros  por  la  posta  y  por  jornadas,  por 
que  con  ser  hasta  Putiers  lo  peligroso  del  camino,  yo  he  ve- 
nido (aunque  con  recato  donde  convino  tenerle)  seguro 
con  cinco  mili  escudos  que  traía  del  señor  don  Juan ,  y  de 
aquí  adelante  me  ha  dicho  el  embajador  que  no  hay  que 
temer;  y  crea  V.  M.*^  que  si  cuando  de  ahí  partí,  siguiera 
mi  parecer  que  trujera  muchos  mas:  he  hallado  que  de 

m 

los  30  (1)  escudos  que  V.  M.'*  envió  han  llegado  ya  los 
quince  mili,  y  con  parecer  del  embajador  y  con  que  le  es- 
cribe el  señor  don  Juan  que  está  sin  un  real  y  que  le  han 

enviado  desto  2  y  500  ducados  me  he  resuello  de  que 
lleven  los  que  van  conmigo  los  que  quedan,  y  en  recibirlos 
y  ponerlo  á  punto  me  he  detenido  todo  hoy,  y  mañana  se- 
guiré mi  camino,  por  la  via  de  Nantes:  es  la  tercera  mane- 
ra de  provisión  que  puede  V.  M.*^  tener  y  estar  seguro  que 

(1)  Treinla  mil. 
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puede  V.  M/  quedarlo  de  que  llegará  á  salvamento  todo 
loque  por  allí  enviare.  Por  amor  de  Dios,  que  por  todas 
acuda  V.  M.*^  á  su  servicio,  no  olvidándose  de  lo  de  Italia, 
que  también  será  bien  menester. 

Muy  anticipada  me  ha  parecido  la  protestación  que  el 
señor  don  Juan  ha  hecho  para  que  le  reciban:  debe  de  ha- 
ber sido  consejo  de  Raslnghien;  pero  yo  no  quisiera  que  en 
ella  se  hablara  de  franceses  y  alemanes;  y  temo  que  como 
el  señor  don  Juan  se  halla  solo  le  hayan  ayudado  á  esta  re- 
solución los  soldados  que  le  han  acudido;  pero  ya  es  hecho, 
y  para  ir  por  bien  (1)  es  menester  dinero,  y  sin  él  V.  M."* 
no  se  prometa  ni  de  su  propia  autoridad  ni  de  la  del  señor 
don  Juan  en  su  nombre  ningún  buen  efecto,  y  espero,  no 
lo  proveyendo,  los  males  y  daños  que  se  han  propuesto. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Sandiu  á  28  de  noviembre  1576. 

(1)  Al  margen  de  la  palabra  subrayada,  dice,  de  letra  de  Antonia 
Pérez:  "No  parece  que  ha  de  decir  sino  lo  contrario." 
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Copia  de  caria  descifrada  del  secretario  Escobedo.  Fecha 
en  Marcha  á  \0  de  enero  de  d577. 

Recibida  á  29  (id'  mismo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flúndcs. —  Lcíjaj» 
571,  folio  51. 

La  carta  que  V.  M.**  me  liizo  merced  de  escribirme  en 
respuesta  de  las  mias  he  recebldo,  y  habiendo  estos  nego- 
cios llegado  á  tan  trabajoso  término  como  V.  M/eníende- 
rá  por  las  cartas  del  señor  don  Juan,  no  habrá  para  que 
cansarle  con  palabras  que  han  ya  perdido  sazón.  Los  Esta- 
dos no  embargante  las  treguas  van  ocupando  lo  que  pue- 
den sin  tener  respecto  á  nada,  y  una  de  las  cosas  que  ver- 
daderamente convence  al  señor  don  Juan  á  no  fiarse  dellos 
es  ver  estos  no  tan  considerados,  y  que  al  mismo  tiempo 
que  están  Iratando  de  la  paz  y  de  llevarla  entre  sí  envían 
la  gente  del  príncipe  de  Oranges  á  ponerse,  como  está  di- 
cho, entre  este  estado  y  Mastrich  por  cercar  la  desle  lado  y 
quitar  que  V.  M.*^  no  pueda  socorrer  las  plazas  que  obede- 
cen, todo  á  fin  de  forzarle  y  necesitarle  á  que  haga  loque 
no  debe,  y  como  han  ido  multiplicando  delictos  cá  deliclos, 
desesperan  de  la  gracia  y  merced  de  V.  M.*^  como  no  me- 
recedores della,  y  añádese  á  ver  entre  ellos  muchos  malos 
que  andan  seduciendo  el  pueblo  y  sembrando  entre  todos 
zizaña,  de  ellos  mcsmos  hay  muchos  que  dicen  que  si  el  se- 
ñor don  Juan  no  se  fia  dellos,  aunque  no  hay  que  fiar,  no 
se  hará  nada,  y  otros  tantos  y  mas  que  metido  entre  ellos 
y  con  los  españoles,  han  de  formar  su  república,  cosa  tra- 
zada de  mucho  atrás  entre  ellos  con  entera  libertad  y  sin 
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reconocimiento  de  su  superior.  Al  señor  don  Juan  parécele 
que  ha  sufrido  mucho  y  que  por  hacerlo  haya  tocado  en 
la  autoridad  de  V.  M.**  y  en  la  suya,  y  aunque  le  persua- 
dimos que  dure  en  las  ofensas,  crea  V.  M/  que  nos  congo- 
jamos de  aconsejarle  lo  contrario  de  lo  que  entendemos 
ser  justo  y  razonahle,  porque  decir  á  uno  que  se  fie  del 
que  no  solo  es  traidor  pero  que  esté  ejecutando  la  traición, 
V.  M.*^  considere  con  qué  ánimo  se  puede  hacer,  con  todo 
esto  y  aventurarse  mucho,   se  entregará,   cumpliendo  lo 
que  ellos  mismos  han  propuesto.  Cada  hora  habrá  cosas 
nuevas,  según  son  mudables,  que  muden  la  resolución,  y 
lo  que  puedo  juzgar  de  lo  que  veo  en  estos  y  en  sus  an- 
damientos, y  en  que  no  creo  qiie  habrá  mudanza  es,  que 
como  pertinaces  escogerán  lo  peor,  que  á  tanto  mal  y  daño 
los  debe  haber  llevado  su  pecado. 

Lo  que  de  todo  se  saca  es  tener  por  cierta  la  guerra,  y 
procurar  de  hacer  las  provisiones  y  prevenciones  desde 
luego  ahorrará  mucho  tiempo  y  dinero,  y  para  ello  V.  M.*^ 
sabe  la  comodidad  que  aquí  hay,  y  que  cuelga  todo  de  lo 
que  ha  de  venir  de  España,  y  siendo  cosa  tan  de  su  ser- 
vicio no  habrá  para  que  acordarlo. 

Por  via  de  Ambéres  se  ha  hoy  entendido  que  V.  M.** 
ha  mandado  componer  lo  del  decreto;  de  cualquiera  mane- 
ra que  sea,  aprovechará  mucho  al  crédito. 

Octavio  de  Gonzaga  y  Juan  Baptista  de  Tassis  puedo 
certificar  á  V.  M.**  que  le  sirven  en  lo  que  se  ofrece  como 
deben,  y  que  su  asistencia  es  de  mucho  provecho;  tam- 
bién hace  lo  mesmo  mos  de  Navas. 

Nuestro  Señor,  etc.  De  Marcha  á  10  de  enero  de  1577. 
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Copia  de  carta  original  del  secretario  Juan  de  Esco- 
bedo  (í  S.  M.,  fecha  en  Lucemburg  á  8  de  diciembre 
de  1576. 

Recibida  á  8  de  enero  de  77. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571,  folio  4. 

S.  C.  R.  M. 

Ayer  llegué  á  Lucemburg,  y  fué  á  buen 
tiempo,  porque  babia  mucba  necesidad  del 
despacbo  que  traía;  hallé  al  señor  don  Juan 
entendiendo  en  lo  que  escribia  á  V,  M/,  y 
boy  ba  ordenado  á  Octavio  y  á  mí  para  sa- 
tisfacion  desta  gente  que  vamos  á  Ambéres 
á  tratar  de  dársela  en  lo  que  principalmente 
la  pretenden.  '*  El  negocio  (1),  señor,  está 
»  en  término  que  no  sufre  medios  sino  eslre- 
»  mos ,  porque  esta  gente  quiere  resoluta- 
»  mente  dar  ley,  no  recibirla,   y  V.  M.'^  ba 

>  de  hacer  cuenta  que  se  le  dan  de  nuevo 
»  con  estas  condiciones ,  pues  ante  todas  co« 
»  sas  quieren  que  salgan  los  españoles  ó  mo- 
»  rir  en  la  demanda ,  y  que  cl  señor  don  Juan 

>  en  ninguna  manera  entre  en  los  Estados 
En  la  cifra  8c  vé   »  siu  cstür  scguros  dcslo ,  Hüseles  concedido^ 

enlrc  renglones  de  •  r\   .       •  '     «      i      i 

i.tra  de  Amonio   '  V  OQora  wios  Octavto  y   yo   a  tratarlo. 
Pcr«  lo  siguiente;   ^,  y  Hevamos  para  nuestra  seguridad  la  com- 

líablabien  claro        "^  '  *^ 

Escobedo.  »  pañía  dcl  marqués  de  Abre,  que  si  no  cs- 

(1)  Lo  que  va  enlre  conullíis  está  en  cifra  y  descifrado  al  margen. 
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»  tuviúsemos  mas  seguros  de  parle  del  ne- 
»  gocio  por  desearle  él  tanto,  que  del  ¡riamos 
»  muy  bien  parados,  porque  es  hombre  que 
í  dice  que  hasta  los  galgos  españoles  han  de 
»  salir  de  los  Estados;  yo  digo  que  no  es  caza- 
»  dor,  pues  no  los  pretende,  ni  soldado,  pues 
t  no  quiere  caballos:  en  fin  él  esestraño  y  lie- 
»  ne  muchos  que  le  siguen  en  el  desacato, 
»  y  por  fuerza  para  evitar  mayor  mal  es  me-  ' 
»  nester  fiarse  el  señor  don  Juan  dellos  y  en- 
>  tregarse,  porque  para  lo  contrario,  como 
»  se  lo  he  dicho,  yo  no  veo  voluntad  en 
»  V.  M.*^,  ni  cuando  la  haya  veo  que  lia  de 
»  aprovechar  mas  usar  deila  que  por  lo  pa- 
»  sado,  antes  menos  cuanto  mas  empeorado 
»  está  el  negocio ,  diérale  muchos  en  que 
»  entendieran  que  estaba  proveído,  pero  des- 
»  lo  no  ha  sido  servido  V.  M/,  ni  yo  tengo 
»  ya  mas  que  decir  de  lo  dicho  sobre  esta 
»  materia.  Las  letras  que  trujo  con  lo  suce- 
»  dido  en  Ambéres  no  se  han  cobrado,  y 
»  Cristóbal  Hernán  llegó  aquí  anoche,  y  pre- 
»  guntándole  qué  orden  habria  para  cumplir 
»  aprieta  los  hombros  y  pasará  conmigo,  y 
»  irá  adelante  á  entender  como  ha  quedado 
»  su  casa;  de  allí  avisará  á  V.  M.*^  lo  que 
»  hubiere,  á  quien  suplico  que  mire  que  sin 
«gente,  sin  dinero  y  sin  voluntades  no  se 
»  puede  gobernar  nada  ,  y  que  si  no  quiere 
»  que  suceda  al  señor  don  Juan  lo  que  á  los 
»  demás,  que  es  perderlo  y  perderse,  que 
»  mande  proveerlo  en  escudos,  yo  he  traído 
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»  los  que  (lije :  y  crea  V.  M.*^  que  pueden 
»  venir  ellos  y  enviarles  con  seguridad  por 
»  las  vias  que  he  dicho.  En  lo  del  crédito  ya 
»  no  trato  por  pensar  que  V.  M.''  lo  habrá  or- 
»  denado,  y  si  acá  se  entiende  que  V.  M.**  no 
»  lo  ha  hecho,  y  que  acude  de  veras  y  con  sus- 
»  tancia  este  negocio,  no  se  canse  V.  M.**  que 
»  le  supliquemos  todos  que  envíe  á  remediar- 
»  le  á  los  que  le  aconsejan  que  no  concierte  sus 
»  cosas,  porque  faltándonos  las  fuerzas  fál- 
»  taños  también  el  ingenio,  y  no  queremos 
»  perder  los  negocios  de  V.  M.**  y  sus  Esta- 
»  dos ,  siendo  ellos  en  efecto  los  que  los  pler- 
í  den.  V.  M.^  lo  mandará  considerar  como 
»  cosa  tan  de  su  servicio."  Guarde  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  R.  P.  de  V.  M.**  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  í^ucemburg  á 
8  de  diciembre  1576. — Vasallo  y  criado  de 
V.  M.*^— Escobedo. 

Por  un  error  en   el  ajuste  se  ha  j  uesto  la  carta   de   10  ele  enero 
de  1577,  antes  rjne  ía  de  8  tle  diciembre  de  1576. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Marcha  á  i9  de  enero  de  1577. 

Recibida  á  6  de  febrero. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571 ,  folio  7. 

Ha  echado  tantas  y  tan  hondas  raices  en  la  maldad 
este  negocio  que  V.  M/  ha  encomendado  al  señor  don  Juan 
que  agolará  el  enlindimienlo  de  los  mas  esperimentados 
hombres  de  la  tierra ,  y  cuya  prudencia  sea  toda  la 
que  en  ella  se  pueda  alcanzar,  siendo  esto  así ,  y  que  por 
cada  parte  que  se  mira  no  se  alcanza  donde  va  á  parar, 
¿qué  hará  un  hombre  mozo  y  tan  solo  y  falto  de  consejo  y 
consejeros?  si  se  vuelve  al  estado  eclesiástico,  que  habia  de 
mirar  que  se  va  á  perder  muy  aprisa,  hállale  unido,  firme 
y  fuerte,  acudiendo  con  su  hacienda,  fuerzas  y  consejo  á 
los  Estados  con  la  rebeldía  y  pertinacia  del  mas  despepita- 
do y  cruel  soldado  que  jamás  nació;  si  al  estado  de  los  no- 
l)les  hállalos  confederados  y  unidos  en  su  liga  como  si  hu- 
l)iesen  comido  sangre  humana,  y  tan  emperrados  que  no 
hay  entrarles;  si  al  pueblo,  armado,  alterado  y  que  quiere 
lo  que  ellos,  sin  que  haya  quedado  en  ninguno  rastro  de 
amor  ni  de  conocimiento  de  obligación,  antes  con  el  abor- 
recimiento y  rencor  que  suele  tener  al  cobarde  que  al  va- 
liente. Con  estar  tan  ligados  y  unidos  vienen  á  pretender 
tan  de  veras  lo  que  no  importa  como  lo  que  importa,  y 
después  de  concedido,  hinchados  y  soberbios,  aun  no  solo 
quieren  lomar,  hacen  su  punta  principal  en  que  no  se  fia 
dellos,  siendo,  como,  dicen  tan   leales  y  fieles  vasallos,  y 

Tomo  L.  20 
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quieren  quedar  armados  para  ejecutar  lo  que  bien  visto  les 
fuere,  y  que  Su  Alteza  ante  todo  desarme  y  se  meta  entre 
ellos,  y  á  esto  viendo  su  manera  de  proceder  no  hay  escri- 
tura antigua  ni  moderna  que  persuada,  ni  parecer  de  hom- 
bre, por  muy  fundados  que  vayan,  antes  cuanto  se  lée  y 
oye  es  contrario,  porque  lo  uno  y  lo  otro  aconseja  que  pa- 
ra hacer  buena  paz  se  prevenga  el  príncipe  para  una  bue- 
na guerra;  y  aunque  andamos  Su  Alteza  por  su  parle  y  los 
que  le  asistimos  por  la  nuestra  ensayándonos  y  aplicándo- 
nos á  su  voluntad,  no  hallamos  entrada  que  no  esté  llena 
de  dificultades;  si  se  entrega  como  lo  pretenden,  vemos 
que  con  esta  prenda  han  de  pretender  lo  que  no  imaginan 
agora  sin  ella;  si  no  se  entrega,  que  eslá  la  guerra  en  ca» 
sa,  y  que  con  ella  se  acaba  todo.  Estas  dos  contrariedades 
nos  tienen  suspensos  y  con  gran  deseo  de  que  en  presen- 
eia  de  V.  M.*^  se  tratase  del  remedio  por  lodos  los  hombres 
graves  de  sus  reinos,  y  que  solo  tocase  á  Su  Alteza  la  eje- 
cución de  lo  que  se  ordenase:  si  el  parecer  de  los  de  acá  y 
que  tienen  presente  e|  negocio  ha  de  valer  algo,  hallará 
V.  M/  que  lodos  son  conformes  en  decir  que  esto  no  pue- 
de atajarse  sino  con  la»  armas,  y  que  si  va  por  otro  cami- 
no, que  no  será  solo  la  pérdida  de  los  Estados,  pero  también 
de  la  religión;  y  añaden  la  consecuencia  de  las  otras  pro- 
vincias, de  que  no  hay  para  que  tratar  aquí.  Tras  esto 
V.  M.*^  resuelva  cual  camino  es  servido  que  se  Heve,  que 
aunque  traemos  entendido  que  es  el  de  la  paz,  y  este  irnos 
procurando  con  el  mayor  cuidado  é  industria  que  podemos 
como  V.  M/  lo  mandó,  el  estado  del  negocio  es  muy  dife- 
rente del  que  se  presuponía  cuando  Su  Alteza  partió,  y  así 
ha  menester  nuevo  acuerdo;  el  de  la  guerra  tiene  tantas 
dificultades  que  no  pueden  ser  mayores;  pero  creemos 
que  si  estos  viesen  que  V.   M.**  se  determina  á  ella  y 
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la  sustenta  este  verano,  que  estando  armado  podrá  con 
reputación  acabar  de  asentar  esto,  y  que  ellos  se  desenga- 
fiarian  de  la  persuasión  que  el  de  Avre  les  ha  hecho,  y  per- 
derian  los  bríos  que  agoran  tienen,  y  seria  la  entrada  del 
buen  concierto  tras  algún  buen  suceso  que  este  seria  fácil 
de  ver,  añadiendo  lo  que  se  pide  á  las  fuerzas  que  agora 
hay.  V.  M.''  lo  vea  y  ordene  lo  que  es  servido  brevemen- 
te, y  mande  que  se  despachen  muchos  correos,  que  á  mí 
ver  ellos  cuanto  tardan  les  anima  en  su  porfía,  y  confirma 
ásus  conjurados  en  que  V.  M.*^  desea  que  se  pierda  esto 
por  perder  el  cuidado  dellos,  y  si  viniesen  muchos  desma- 
yarían, porque  con  cada  uno  les  daríamos  á  entender  que 
nos  viene  mas  sustancia  de  la  que  es  menester.  Guarde 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Marcha  á  19  de  enero  1577. 


Copia  de  carta  descifrada  á  S.  M.  del  secretario  Escohodo 
Fecha  en  Marcha  á  21  de  enero  de  1577. 

Recibida  á  6  de  febrero. 
* 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
S71,  folio  6. 

La  carta  que  V.  M.**  ha  sido  servido  escrebirme  á  dos 
deste  he  recibido,  y  crea  V.  M.*  que  ninguna  cosa  se  de- 
sea ni  se  procura  mas  que  llevar  este  negocio  por  blandu- 
ra como  V.  M.''  lo  ha  mandado  y  manda ;  pero  ha  llegado 
la  dureza  destos  al  último  grado ,  y  la  desconfianza  á  de* 
sesperacion,  y  así  hay  poca  esperanza  de  que  haya  de 
aprovechar;  con  lodo  esto  V.  M.'^  puede  estar  seguro  que 
Su  Alteza  no  dejará  cosa  por  probar,  que  no  sea  obligar  ú 
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V.  M.**  á  mas  de  lo  que  agora  eslá  obligado,  ánles  de  venir 
á  roliira,  aunque  verdaderamente  no  só  ya  qué  quede 
por  liacer  nada  sino  romper:  irá  á  Huy  con  lodos  los  mie- 
dos y  peligros  que  le  ponen  ,  y  allí  se  verá  en  pocos  días 
lo  que  aprovechará  lo  que  Su  Alteza  trabaja;  y  para  dar 
aviso  á  V.  M/j  para  que  vea  los  buenos  y  leales  vasallos 
que  tiene  por  acá,  y  lo  que  le  aman,  sepa  que  el  marques 
de  Abre  de  su  parle  y  de  otros  (i)  tentó  al  señor  don  Juan 
ofreciéndole  para  si  todo  esto,  y  que  no  perdiese  la  ocasión, 
y  aunque  procuró  desviar  la  plálica  haciendo  del  que  no 
entendía,  fué  tan  atrevido  y  desvergonzado  que  lo  reiteró. 
Respondióle  que  Dios  guardase  á  V.  JVI/,  que  muy  buen 
rey  tenian,  y  que  no  les  convenia  mudarle;  y  juróme  que 
estaba  movido  de  darle  un  gran  bofetón ,  y  que  lo  hiciera 
si  no  fuera  por  no  dañar  el  negocio  principal,  lo  cual  creo 
yo  muy  bien;  en  fin  cuando*  uno  alarga  la  consciencia  nada 
deja  por  probar.  Y  yo  digo  agora  esto  para  asegurar  á 
V.  M.*^  que  la  de  Su  Alteza  es  tan  medida  y  tan  de  honra- 
do caballero  que  estará  seguro  entre  todas  las  tentaciones 
de  estado  que  pueden  venir,  y  que  si  V.  M/  le  desfavore- 
ce sabrá  encogerse;  pero  que  no  sabrá  hacer  cosa  que  no 
deba  ,  y  que  si  le  favorece  que  tiene  en  61  sugelo  para  des- 
cansar de  sus  trabajos  y  de  los  que  con  tantos  reinos  he- 
redara el  príncipe  nuestro  señor,  y  digan  cuanto  manda- 
ren los  mordedores,  que  esta  es  la  verdad,  y  que  si  parle 
dellos  se  hubieran  gobernado  como  él,  no  tuviera  V.  M.** 
agora  este  embarazo.  Guarde  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Marcha  á  21  de  enero  i  577. 

(1)  Lo  de  bastardilla  está  subrayado  en  v\  original. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  á  S.  M. 
Marcha  9  de  hebrero  de  1577. 

Recibida  A  O  de  marzo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
S66,  folio  Z± 

Su  Alteza  escribe  á  V.  M.**  tan  largo  lo  pasado  en  Huy 
y  resuello  aquí  que  yo  no  tendré  que  añadir,  solo  diré  de 
niio  que  esta  gente  queda  tan  arrogante  y  soberbia  con 
haber  alcanzado  lo  que  nunca  pensó,  que  ha  de  intentar 
á  no  querer  ser  gobernado  sino  por  V.  M/,  ó  por  quien 
en  todo  y  por  lodo  haga  lo  que  quisieren ,  y  si  no  pasasen 
de  sus  privilegios,  ni  asomasen  materia  de  religión,  podi'íase 
disimular;  pero  según  los  comisarios  que  envían  temo  mu- 
cho lo  contrario.  Del  Xampani  tengo  poca  esperanza  que 
sea  católico,  porque  es  muy  desvergonzado:  tiene  mucha 
amistad  con  la  reina  de  íngalaterra  y  sus  ministros,  y  á  Huy 
trajo  consigo  un  criado  del  embajador  públicamente,  gran 
amistad  suya  y  de  su  hermano  el  cardenal  con  el  de  Oran- 
ges,  y  así  se  fué  á  salvar  con  él  cuando  huyó  de  Anvéres. 
Tiene  Su  Alteza  aviso  de  Londres  que  cuando  allí  estuvo 
iba  á  los  servilones  de  los  herejes,  y  siendo  estos  farautes 
desta  desventurada  genle ,  prométeme  todo  lo  malo  que 
puede  suceder.  El  señor  don  Juan  blandura  y  sufrimiento 
tiene;  pero  hasla  cierto  término,  y  pasado  de  aquel ,  como 
pasa  tan  adelante  el  descaramiento  deslos,  díceles  lo  que 
son  ,  y  particularmente  no  pudiendo  sufrir  la  bellaquería 
del  Xampani  le  atropello,  y  salido  de  la  junta  dijo,  que 
cuando  sin  ser  recibido  los  trataba  de  aquella  suerte ,  mi- 
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rasen  lo  que  haría  después  :  de  iodo  saco  que  le  han  de  for- 
zar á  usar  algo  de  su  condición,  y  ésta  siendo  de  no  su- 
frir cosas  tan  malas  que  intentan  es  peligrosa  entrellos,  y 
no  se  corapadesce  con  su  pretensión  pensar  que,  aunque  se 
entienda  el  daño  una  vez  ó  otra ,  no  ha  de  tener  su  lugar 
la  cólera,  es  tratar  de  lo  imposible,  moderarla  cuando  so- 
bra, pujarla  sin  razón;   por  esto  digo,  señor ,  que  el  señor 
don  Juan  para  la  guerra  será  el  que  conviene,    y  el  go- 
bierno aunque  lo  baria  bien  entre  gente  razonable,  estan- 
do esta  tan  fuera  desle  término  no  irá  á  su  gusto,  querría 
yo  mucha  blandura,   y  no  hallo  hombre  viejo  ni  mozo, 
aunque  entre  V.  M.*^  en  ellos  con  su  gran  paciencia  y  su- 
frimiento ,  que  tenga  el  que  es  menester  para  la  condición 
desta  gente,  si  ya  no  fuese  buscando  alguno  que  no  oyese 
ni  sintiese,   tales  son  los  que  ha  de  tratar;   por  esto  creo 
cierto  que  gobierno  de  mujer  para  estos  principios  seria 
bueno  por  la  natural  blandura  que  tienen,   y  sobre  todas 
será  la  emperatriz  la  que  conviene  para  hinchir  á  estos  las 
medidas  de  su  vanidad,  parte  muy  sustancial  en  estos  Es- 
tados,  y  no  hallo  quien  después  de  V.  M.*^  y  del  príncipe 
nuestro  señor ,  sea  tan  á  propósito ;  tras  ella  no  veo  sino  á 
madama  de  Parma ,  que  como  las  turbaciones  comenzaron 
en  su  tiempo,  y  conoce  esta  gente,  está  al  cabo  de  los  ne- 
gocios,  y  será  mejor  vista  que  ningún  hombre.    Madama 
de  Lorena  V.  M.**  la  conoce;  yo  siempre  la  vi  muy  apasio- 
nada por  el  servicio  de  V.  M.*^ ,  y  por  esto  se  ha  acercado 
cuanto  ha  podido  á  este  Estado  ofreciendo  lo  que  puede  ,  y 
no  sé  acá  ninguno  de  quien  se  pueda  fiar  tanto;    consi- 
dérelo V.  M.**,   para  que  lo  haga,  sobre  el  negocio  iré 
avisando  lo  que  se  ofreciere,   y  el  intento  desta  carta  es 
para  que  V.  M.*^  desde  luego  vaya  atajando  inconvenien- 
tes venideros,  yo  creo  que,  si  entrado  allá  el  señor  don 


olí 

Juan  yo  veo  que  el  negocio  camina  bien  debajo  de  su  go- 
bierno que  iré  mirando  de  animarle  al  trabajo,  y  que  baré 
en  esto  y  en  todo  lo  que  debo  al  servicio  de  V.  M/  Nues- 
tro Señor,  etc.   De  Marcha  á  9  de  iiebrero  de  1577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Marcha  á  10  de  hebrero  de  1577, 

Recibida  á  6  de  marro. 

Archivo  general  de  Sitnancas.--'Esíado.~'Flándes,— Legajo 
S71,  folio  8. 

Sobre  la  Salida  del  señor  don  Juaa  de  aquellos  Estados. 


Al  tiuirgcn: 

Conjuración  con- 
tra la  persona  del 
setior  don  Juan. 


Escribo  á  V.  M.*^  en  otra  lo  que  pasa, 
en  esta  diré  que  de  todas  partes  y  por  lo- 
dos avisos  de  Francia  y  de  Ingalalerra ,  de 
Flándes  y  de  la  misma  Brabante  nos  avi- 
san que  tengamos  por  cierto  que  hay  conju- 
ración indisoluta  entre  Orages  (\)y  reina  de 
Ingalaterra  y  sus  secuaces  contra  laperso' 
na  y  vida  del  señor  don  Juan,  y  habiendo  en- 
viado á  mos  de  Gate,  caballero  Borgoñon  que 
conoce  bien  V.  M.*^,  á  visitar  la  dicha  reina, 
ha  sido  avisado  deslo  en  aquel  reino  y  en 
Paris,  y  por  el  camino,  y  de  lo  mismo  vie- 
nen cada  hora  cartas  de  personas  que  es 


(i)  Así. 
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temeridad  no  oreerlas ,  con  lodo  eslo  está 
resuello  de  posponerlo  lodo,  y  meterse  en- 
tre esla  gente  y  fiarse  della,   no  habiendo 
que  fiar,  y  cumplir  en  esta  parte  en  lodo  y 
por  lodo  la  orden  de  V.  M.*^;  y  lo  que  se 
siente,   y  le  laslima  y  nos  acaba  la  vida  y 
el  sentido  á  los  que  le  seguimos  y  servimos, 
es  que  ni  esto  ni  la  merced  que  V.  M.'^  les 
hace  ha  de  ser  parte  para  que  dejen  de  se- 
guir su  comenzado  propósito,  que  es  que 
no  tenga  virlualmente  en  esta  provincia  mas 
del  nombre  de  señor,  gobernado  (I)  como 
menor  por  unos  grandes  jarros  de  vino,  y 
peor  de  cerveza,  y  demás  que  esto  será  así, 
hay  otra  gran  pérdida  en  dárselo  sin  que 
les  cueste  sangre,  y  es  que  V.  U.^  pierde 
autoridad  que  le  podrá  costar  caro  en  otras 
partes,   y  ellos  la  cobran,   y  por  lo  menos 
agora  entran  ganando  á  Ambéies,  Atiera, 
Mastrich,  Utruque,   De  ventor  y  Campen, 
que  es  lo  que  tenia  V.  M.'^  y  confiado  eslo 
y  todo  de  su  virtud,  pero  á  trueco  de  obe- 
descer  á  V.  M/'  no  tenemos  para  que  esli- 
mar ni  vida,  ni  libertad,  ni  lugares;  qui- 
zá probado  este  remedio  de  confianza  sal- 
drá bien;  sé  decir  que  puesto  entre  ellos  no 
la  estragará,  sino  que  procurará  sosegarlos, 
¿pero  quién  bastará  á  hacerlo  si  creen  y  ado- 
ran al  de  Oranges,   no  se  mueven  ni  pcs- 


(t)  Asi. 


lañean  sino  llamándole  su  llberlad?  gran 
freno  será  entretener  si  se  puede  esta  gente 
que  sale  en  Francia  ,  y  así  ha  de  amar 
V.  M.""  que  se  le  pida;  y  cuando  estos  esléa 
sin  ellas,  si  no  hubieren  sido  los  que  de- 
ben, con  ella  y  alguna  mas,  no  con  el  des- 
atino y  muchedumbre  con  que  campeó  el 
duque  Dalva,  sino  con  un  moderado  y  ex- 
pedido ejército ,  dar  sobre  ellos,  y  en  este 
tiempo  ir  con  buenos  tratamientos  y  mer- 
cedes ganando  los  perdidos  sin  tratar  de 
venganza,  quizá  esto  les  reducirá  mas 
presto  que  la  fuerza ,  y  sino  ir  con  estudios 
de  dividirlo ;  si  haciendo  esto  y  mostrando 
durante  esta  suspensión  el  pueblo  que  en 
lo  que  es  privilegios  no  se  les  ha  de  tocar 
sino  guardar  inviolablemente,  se  ganará 
mucha  tierra ;  y  como  quien  tiene  alguna 
experiencia  de  lo  de  Italia  y  de  lo  de  aquí, 
diré  áV.  M.**  y  le  suplicaré  por  amor  de 
Dios  que  nunca  lo  tenga  pendiente  de  las 
resoluciones  que  allá  se  hubieren  de  tomar, 
que  de  haber  tardado  las  de  aquí  procede 
lodo  el  mal  deslos  Estados,  porque  se  les 
dio  tiempo  á  su  traición  y  á  armarse ,  y  no 
dijera  esto  si  pensara  que  el  señor  don  Juan 
habia  de  permanescer  en  esto,  que  supongo 
que  no  convenga  que  lo  haga  por  las  cau- 
sas que  digo  en  otra,  que  cuanto  mas  lo 
considero  y  cotejo  con  la  condición  desla 
gente  mas  me  confirmo  en  ellas ,  y  señor, 


ol4 
á  V.  M.*^  como  muchas  veces  le  lie  dicho, 

Todo  lo  que  Yá       j,¿ge|(3  Jg  jjji^ljjr  (.QfjjQ  ¿  DJQg_  j^i       -.       ^ 
aquí    rayado     por 

bajo  está  lo  mismo     Juati  cs  liombrc,  v  Sin  cousejo  ni  aviso  de 

en  la  carta  desci- 

írwda,  nadie,  sabe  donde  le  mala,  como  dicen,  el 

zapato ;  y  no  le  paresce  que  ha  servido  de 
manera  que  haya  de  pensar  V.  M.  que  tie- 
ne cumplido  con  ('I  con  tenerle  ocupado  en 
gobiernos  y  generalatos  de  mar  y  tierra ,  y 
dice  francamente  que  no  los  quiere;  que  irá 
á  servir  á  V.  M.  en  una  ocasión  como  esta 
ó  como  la  venida  del  armada  del  Turco 
por  tiempo  limitado,  que  lo  hará  con  gran 
voluntad,  pero  que  acabada  aquella  que  se 
ha  de  tornar  con  su  caña  al  puesto  y  servir 
ahí  á  V.  Jyi.'^,  que  este  y  no  gobiernos  es  su 
lugar  entre  tanto  que  V.  M.  no  le  dé  estado 
como  á  hijo  de  su  padre,  y  hermano  de 
V.  M.,  y  que  lo  ha  servido  tan  señalada- 
mente, y  así  digo  á  V.  M.''  que  tanto  du- 
rará aquí  cuanto  le  durare  la  esperanza  de 
poder  emprender  lo  tratado;  y  sepa  V.-M.** 
que  me  huelgo  de  verle  con  tan  honrados 
pensamientos,  porque  donde  los  hubiere 
nunca  habrá  de  que  temer  en  materia  de 
lealtad.  En  esta  está  tan  firme  y  macizo 
que  realmente  veo  claro  que  ha  de  ser  un 
gran  descanso  para  los  trabajos  de  V.  M/, 
todo  esto  he  dicho  para  que  V.  M.**  vaya 
mirando  en  lo  que  se  le  advierte  de  la  ení- 
peralriz,  y  en  lo  que  puede  hacer  deste 
hermano  para  animarle  al  servicio  y   Ira- 


515 

bajo,  entre  tanto  que  no  hay  ocasión  de 
hacerlo  con  obras,  ni  con  palabras,  que  lodo 
lo  meresce,  y  confieso  á  Y.  M.*^  que  soy 
viejo,  y  que  me  parece  que  en  el  tratado 
que  tuvo  en  Huy  con  los  diputados  de  los 
Estados  no  tuviera  su  sufrimiento  estando 
en  su  lugar,  deste  irá  usando  el  poco  tiem- 
po que  estuviere  entrellos ,  quiera  Dios 
que  no  sean  parte  sus  impertinencias  á 
descomponerle,  que  es  muy  ordinario  de 
iiombres  muy  sufridos  en  lo  poco,  cuando 
se  pasa  con  ellos  de  los  términos  debi- 
dos muchas  veces.  Todo  lo  vaya  mirando 
V.  M/',  y  considerando  que  menester  es  no 
rem'úu'h  i  porque  yo  no  me  hago  fuerte,  ni 
lo  será  nadie  á  entretenerle  por  acá,  sino 
cuanto  dtirare  el  ver  lo  que  aprovecha  su 
estada  en  el  servicio  de  V.  M.''  y  en  su 
provecho;  perdida  la  esperanza  de  todo  por 
no  pasar  por  mas  indignidades  se  irá  tan 
privadamente  como  se  vino.  Aquí  ha  ve- 
Ei conde  Carlos  üido  cl  coude  GáHos  dc  Mausfclt  de  Fran- 
cia á  ofrecer  su  servicio  por  mar  y  por  tier- 
ra en  caso  de  rotura ,  y  da  señales  dello, 
demás  de  ser  hijo  de  quién  tan  bien  ha  ser- 
vido ,  que  se  pueden  y  deben  creer,  este 
mismo  ha  dicho  hoij  al  señor  don  Juan  que 
tiene  por  cierto  que  el  rey  su  amo  pedirá  á 
V.  M.*^  el  socorro  desta  gente  que  se  sale; 
dígolo  con  tiempo,  porque  si  V.  M.*^  tuvie- 
re necesidad  della  esté  prevenido  aunque 
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cierto,  y  lo  que  aqui  se  puede  decir,  juz- 
gar en  ninguna  parle  será  tan  necesa- 
ria como  cerca  destos  Estados ,  entre  tanto 
que  V.  M.'^  no  está  mas  seguro  del  cumpli- 
miento de  lo  que  ofrecieren ;  el  señor  don 
Juan,  si  V.  M.**  lo  permitiese,  iria  con  ella 
de  mejor  gana  que  quedar  entre  esta  gente, 
y  dice  que  tiene  por  mas  propio  de  su  arte 
y  de  su  condición  ir  á  pelear  por  la  fée  y 
religión,  aunque  no  sea  el  número  mayor 
como  aventurero  particular  ,  que  no  estar 
perdiendo  sin  pelear  crédito  y  reputación  y 
traté  della  tan  de  veras  que  temo  que  si  lle- 
ga el  caso  y  estos  no  se  moderan  en  sus  in  - 
justas  demandas  y  pretensiones  que  ha  de 
ejecutarlo;  á  todo  prevenga  V.  M.*con  su 
gran  prudencia,  yo  lo  que  viere  convenir 
al  servicio  de  V.  M.'^  le  acordaré,  teniendo 
por  sugelo ,  como  también  el  mismo  tiene 
el  seguir  la  voluntad  de  V.  M.**;  pero  coa 
lodo  esto  por  si  las  ocasiones  de  aquí  fuerea 
tales  que  no  se  puedan  esperar  sin  gran 
mengua  como  se  ha  de  temer ,  es  bien  que 
sepa  V.  M.^  hasta  los  motivos  porque  pue- 
da acudir  al  remedio  de  todo.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Marcha  á  10  de  hebrero  de 
1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Liere  «21  de  hebrero  1577. 

Recibida  á  21  de  marzo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571,  folio  9. 

Escribí  á  V.  M.**  lo  que  pasé  en  Brusellas.  Ayer  partí  y 
vine  á  Liere,  uno  de  los  presidios  que  tienen  los  españoles,» 
y  trujéronme  por  el  campo  de  los  Estados  que  se  alojaba 
cuando  llegué  á  una  legua  de  aquí;  yo  creo  que  la  causa 
de  acercarse  es  comer,  porque  tienen  talado  todo  lo  demás, 
y  yo  he  visto  el  daño  que  suelen  hacer  los  enemigos;  pero 
no  se  iguala  al  que  de  su  propia  gente  reciben,  y  puede 
tanto  la  pasión  que  esto  tienen  por  bueno  y  lo  otro  por  malo: 
no  sé  decir  el  número,  pero  ocupa  buen  trecho  el  alojamien- 
toí  yo  vía  mucbas  cosas.  He  escrito  al  obispo  de  Lieja  y  al 
de  Arras  que  adviertan  á  los  Estados  que  en  esta  coyuntu- 
ra Ro  es  justo  que  se  acerque  su  gente,  sino  que  se  aleje  de 
los  presidios  y  del  camino  que  habrá  de  hacer  la  nuestra, 
y  de  los  lugares  donde  estuviere  Su  Alteza;  creo  que  lo  re- 
mediarán. 

Son  gente  de  tan  poca  consideración  que  poniéndose 
en  este  peligro  en  que  están  de  perder  religión,  honra,  vi- 
da y  hacienda  por  la  conservación  de  sus  privilegios,  ellos 
mismos  sin  entenderse  los  rompen;  enviaron  contra  ellos 
al  príncipe  de  Oranges,  al  doctor  del  Rio,  y  á  un  caballero 
escocés,  hermano  del  que  mató  el  bastardo  de  Escocia,  y 
es  \1e  los  entretenidos  de  V.  M.^  y  encomendado  de  la  reina 
de  Escocia,  y  otro  que  ha  servido,  y  con  mucha  desenvol- 
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lura  han  tratado  y  tratan  que  se  dé  libertad  al  conde  do 
Agamon,  y  á  mí  mo  han  echado  á  lodo  el  mundo  y  á  la 
misma  condesa.  Yo  les  he  dicho  que  Su  Alteza  puede  hacer 
lo  que  quisiere,  pero  que  si  toma  mi  consejo  que  no  hará 
cosa  tan  mala  como  dar  libertad  á  los  que  han  deservido, 
y  que  entiendan  que  sino  los  vuelven  todos  como  está  ca- 
pitulado, que  los  suyos  irán  á  España.  Parece  que  hace  es- 
to alguna  mella,  porque  ya  han  enviado  por  el  doctor  del 
Rio. 

Hoy  llego  á  Anvéres;  allí  iré  disponiendo  la  salida  des- 
ta  gente,  pues  es  todo  el  fundamento  del  negocio. 

V.  M.'^  tiene  esperiencia  que  por  conservaren  los  car- 
gos algunos  ministros  los  ha  puesto  en  notorio  peligro  de 
perderse:  el  principio  de  lo  de  aquí  fué  conservar  al  carde- 
nal de  Granvela,  y  agora  siguen  en  cuanto  hacen  su  consejo. 
Baste  esto  para  que  V.  M.**  escarmiente,  no  en  cabeza  aje- 
na sino  en  la  suya  propia,  pues  esto  solo  tiene  destruida  la 
corona.  Digo  esto  agora  porque  por  aquí  andan  estos,  y  lo 
estañen  Inglaterra,  muy  animados  en  su  maldad,  porque 
entienden  que  muy  en  breve  V.  M.''  tendrá  revuelto  el  rei- 
no de  Ñapóles,  y  como  yo  sé  lo  que  allí  pasa  y  cuan  cerca 
está  el  daño  sino  se  remedia,  suplico  á  V.  M.^  que  muy 
apriesa  acuda  á  ello,  y  que  consuele  la  genio  de  aquel  rei- 
no con  quitarles  gobierno  que  tanto  les  ofende  como  el  que 
agora  tienen;  y  créame  V.  M.''  lo  que  digo,  que  no  se  pue- 
de fiar  del  ministro  que  allí  tiene  el  gobierno  de  su  propio 
Estado:  sequedad,  señor,  y  cólera  no  es  buena  para  minis- 
tros, y  ya  que  no  se  hallen  cabales,  vean  los  vasallos  que 
V.  M.**  los  busca.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Licre  á  2i  de 
hcbrero  1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M, 
Fecha  en  Amhéres  á  27  de  hehrero  de  1577 

Recibida  á  21  de  marzo. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. —Flúnúes. — Legajo 
571,  folio  10.. 

Ayer  recibí  las  cartas  que  V.  M.*  fué  servido  escribir- 
me á  20  y  último  de  enero ,  y  por  lo  que  escribo  á  Su  Al- 
teza, cuya  copia  va  con  esta,  entenderíi  V.  M/^  lo  que  aquí 
llago,  y  con  cuanto  trabajo  y  dificultad  va  todo:  haré  lo 
que  pudiere  y  avisaré  á  V.  M.^  de  lo  que  sucediere. 

Aunque  estaba  concluido  el  negocio  cuando  llegó  el 
despacho  de  V.  M/,  ha  sido  á  muy  buen  tiempo ,  que  aun- 
que Su  Alteza  procede  muy  cuerda  y  consideradamente, 
son  estos  tan  inconsiderados  que  es  menester  corroborar  lo 
que  se  hace  ,  porque  por  otra  parte  hay  estímulos  para  la 
guerra,  no  pequeños  ni  fundados  con  pocas  razones;  pero 
con  lodo  esto  se  tendrá  la  mano  en  huir  della  y  ver  lo  que 
aprovecha  camino  tan  diferente  del  que  parece  á  todos  los 
que  entienden  lo  de  acá  que  se  debiera  llevar. 

Lo  que  V.  M.*^  advierte  que  seria  bien  tratar  con 
Oranges  y  en  acomodar  la  gente,  es  cosa  de  que  se  ha  te- 
nido mucho  cuidado,  y  nada  ha  bastado,  porque  como 
V.  M.*^  habrá  visto,  uno  de  los  puntos  sobre  que  rompimos 
en  Huy  y  el  principal  fué  por  no  querer  aprobar  la  paz  del 
dicho  príncipe,  porque  con  hacerlo  sabíamos  que  le  con- 
cedíamos todo  lo  que  V.  M.^  quiere  salvar,  pues  lo  tiene 
capitulado  tan  en  su  favor  con  estos  sus  compañeros  y  va- 
ledores. 
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Forlifícase  y  ármase  de  nuevo,  y  ha  roío  su  genle  his 
imágenes  de  cuatro  lugares  en  Holanda;  su  armada  está 
á  vista  desle  lugar,  á  la  vuelta  que  Iiace  la  ría,  cosa  ver- 
gonzosa que  en  lanío  tiempo  no  haya  habido  forma  de 
echarle  de  allí.  Con  esto,  con  sacar  de  aquí  la  guarnición, 
con  haber  muchos  herejes,  según  dicen  en  este  lugar, 
con  tener  en  tierra  firme  mucha  de  su  gente  se  ha  de  te- 
mer que  le  ha  de  tomar,  y  este  debe  ser  su  principal  de- 
signo, porque  siendo  señor,  como  es,  de  la  mar,  si  entra 
en  este,  no  habrá  fuerza  que  le  resista  el  lomar  lo  demás. 
He  avisado  al  obispo  de  Lieja  desle  peligro,  y  á  los  dipu- 
tados de  los  Estados,  y  no  me  responden  nada,  solo  tratan 
desta  salida  de  los  españoles  con  tanta  pasión  que  los  ocu- 
pa el  entendimiento  y  los  priva  de  sentido. 

Aquí,  señor,  pierden  muchos  sus  lugares  y  entreteni- 
miento, y  han  servido  mucho  y  muy  bien,  y  si  ellos  no 
hubieran  entretenido  lo  poco  que  quedó,  jamás  esta  pro- 
vincia diera  á  V.  M.*'  la  obediencia,  porque  ya  se  hablan 
salido  y  formado  su  senado,  que  es  esta  Junta  de  Estado, 
con  esto  se  han  obligado  si  obligación  puede  hacer  quien 
falta  á  Dios,  y  así  este  es  el  estado  desle  negocio.  Del  que 
adelante  hubiere,  avisaré  á  V.  M/,  á  quien  suplico  mande 
á  Antonio  Pérez  que  le  acuerde  mis  particulares,  que  yo 
procuraró  siempre  merecerlo.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Anvéres  á  27  de  hebrero  1577. 
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Copi'i  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Amhéres  á  o  de  marzo  de  1577. 

Recibida  A  25  del  mismo. 

Archivo  general  de  Si?nancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
blí,  folio  11. 

He  avisado  á  V.  M.'^  como  había  llegado  por  orden  del 
señor  don  Juan  á  Ambares  á  despachar  la  gente  para  que 
salga  deslos  Eslados  conforme  á  lo  capitulado,  y  que  en- 
tendía ya  en  ello.  Publicóse  la  paz  á  27  del  pasado  y  sí- 
guíenle,  que  comienza  á  correr  el  término  de  la  salida  des- 
ta  villa  á  primero  de  marzo  y  se  acaba  á  20  del  inclusive; 
con  esto  se  han  ido  los  diputados  del  emperador  y  Estados 
á  facilitar  todo  lo  que  se  va  tratando,   la  muestra  general 
se  lomará  el  martes,  y  no  ha  podido  ser  antes  porque  han 
venido  aquí  todas  las  cabezas  y  personas  particulares  á  des- 
pacharse; hasta  que  sea  pasada,  no  se  puede  tomar  tino  de  lo 
que  montará  lo  que  se  debe.   Vernos  hemos  en  mucho  tra- 
bajo, porque  aquí  ni  hay  crédito  ni  contado,  y  la  gente 
quiere  dinero,    y  el  expediente  que  dan  algunos  mercade- 
res es  que  se  despache  correo  á  Genova ,    y  que  se  mande 
entregar  alguna  parle  del  dinero  á  sus  respondientes,  que 
teniendo  aviso  de  que  se  ha  hecho  darán  sus  letras  de  otro 
tanto  á  pagar  á  quien  se  les  ordenare,  y  que  Su  Alteza  les 
iiaga  la  merced  que  le  pareciere  por  lo  que  en  esto  traba- 
jaren. Vea  V.  M.*^  aquí  en  que  término  tiene  su  crédito, 
que  con  dar  reales  vivos  no  se  halla  nada  en  ninguna  parle, 
y  lodo  nace  de  la  suspensión  que  en  todas  partes  causa  el 
crédito;  y  con  lodo  esto  y  serlo  del  daño  y  pérdida  deslos 
Tomo  L.  21 
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Eslados  ,  liay  minisíros  que  aconsejan  á  V.  M/  que  le  en- 
tretenga: ellos  deben  hacer  lo  que  entienden,  pero  yo  digo 
ú  V.  M.'^  que  si  se  hallasen  en  lo  que  yo,  que  mudasen  pa- 
recer, y  quiera  Dios  que  el  haber  perseverado  no  sea  lo 
que  dicen,  diabólico.  Hoy  entra  el  señor  don  Juan  en  Lo- 
vaina;  los  Estados  van  muy  atentos  á  cumplir  este  su  de- 
seo de  echar  los  españoles,  y  no  veo  que  dan  forma  de 
carros  y  bagajes,  ni  del  dinero,  y  sin  ello  no  se  hará  nada; 
cumplido  lo  que  de  más  de  aquello  se  debe  ,  quedamos  aquí 
con  algunos  cargos,  y  será  menester  que  V.  M.*^  mande 
que  se  provea  algo. 

El  principe  de  Oranges  refuerza  su  armada  y  fortifica 
á  Esparandan  y  rompe  las  imágenes  en  Holanda,  desla 
mailera  guarda  la  buena  paz  que  ha  hecho  con  estos;  y 
para  que  vea  V.  M,**  como  los  trata  ,  mire  lo  que  les  res- 
ponde cuando  le  piden  que  apruebe  lo  acordado  con  Su 
Alteza,  y  por  ello  sacará  que  no  estará  esto  sin  guerra; 
pero  con  todo  es  bueno  sosegar  por  este  camino  lo  que  se 
pudiere,  y  después  el  tiempo  traerá  mejores  ocasiones. 

Este  lugar  se  ha  de  temer  mucho  que  ha  de  dar  en  sus 
manos,  porque  aquí  no  creen  en  otra  cosa  que  el  trato,  y 
el  que  es  señor  de  las  puertas  del,  lo  es  de  las  voluntades; 
y  es  cansar  pensar  que  esto  se  ha  de  acabar  si  no  se  toma 
la  mar;  y  el  mayor  bien  que  podría  haber  seria  que  se  es- 
tuviese algún  tiempo  quedo,  pero  no  Jo  hará,  que  en  el 
dia  que  estuviere  en  paz  se  le  derramará  la  genle  y  le  fal- 
tará su  poder,  y  con  la  guerra  susténtala  y  susténtase:  una 
muerte  lo  podría  hacer  todo. 

Por  muy  agraviados  se  tienen  lodos  estos  ministros  de 
que  V.  M.*  no  les  haya  hecho  merced  antes  que  quitarles  lo 
que  aquí  tienen;  y  cierto  es  cosa  terrible  verse  desposeer 
sin  culpa  suya :  yo  les  animo  y  digo  que  es  caso  no  pen- 


sallo  lo  que  sucede,  que  lengan  paciencia ,  que  todo  se  lo 
pagará  V.  M.*^  mejorado, 

V.  M.*^  me  dio  licencia  para  acordarle  mis  particula- 
res, y  usando  della  suplico  á  V.  M.^  que  tenga  memoria 
que  son  chicas  pretensiones  para  su  grandeza,  y  que  hac?- 
su  servicio  en  honrar  y  acrescentar  los  que  le  sirven.  Núes» 
tro  Señor,  etc.  De  Ambéres  á  5  de  marzo,  1577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  á  S.  M, 
Fecha  en  Ambéres  á  4  de  marzo  de  1577. 

Recibida  á  25  del  mismo. 

Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado.  —  Flánáes. —  Legajo 
571 ,  folio  42. 

Habiende  escrito  la  que  va  con  esta  me  han  traido  este 
otro  papel  (1);  por  él  y  el  otro  verá  V.  M.*^  lo  que  destos  y 
del  principe  de  Oranges  puede  esperar.  Yo  iré  procurando-que 
el  señor  don  Juan  se  haga  puente  de  toda  esta  desventura; 
y  crea  V,  M.*^  que  no  quedará  por  esto  el  componerse,  aun- 
que cierto  algunas  veces  llegan  estos  á  la  fin  la  pacien- 
cia y  según  su  condición  si  agora  que  tenemos  aquí  á  quien 
tanto  temen  son  tan  arrogantes,  cuando  se  hayan  ido  se- 
rán insufribles.  La  gente  saldrá  de  aquí,  digo  desla  villa, 
antes  de  los  20  deste,  y  de  todo  el  Estado  en  otros  20;  con- 
forme á  esto  mandé  V.  M.*^  desde  luego  que  se  envíe  la 
orden  que  habrá  de  tener  llegada  á  Italia:  irá  por  el  cami- 
no que  hizo  el  duque  de  Alba,  que  nunca  le  hiciera.  Si  Fran- 

(í)  No  está. 
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c¡a  la  pide,  bien  es  dársela  para  lenerla  cerca ,  que  si  su- 
cede discordia  entre  estos  y  Oranges,  pedirán  ayuda  y  se- 
rá el  camino  de  componer  lo  que  agora  no  es  posible. 

V.  M.*^  lo  verá,  que,  por  haber  dicho  desto  mucho  en 
las  pasadas,  no  hago  mas  de  acordarlo.  Guarde  Nuestro  Se- 
fior,  etc.  De  Ambéres  á  4  de  marzo  1577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  5  de  marzo  de  1577. 

Recibida  á  25  del  mismo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flátides. — Legajo 
571,  folio  13. 

Ya  he  avisado  á  V.  M.*^  lo  que  voy  haciendo  y  que  la 
gente  saldrá  á  20  deste  á  lo  mas  largo,  y  luego  de  mano 
en  mano  de  los  otros  presidios  si  el  dinero  llega  á  tiempo 
y  los  Estados  cumplen  lo  que  han  ofrecido.  Convendría  que, 
V.  M.**  mandase  luego  despachar  por  diversas  vias  con  la  ór-, 
den  que  habrá  de  tener  llegada  á  Italia  en  caso  que  no  la  dé 
V.  M.^  á  Francia,  que  seria  lo  que  mejor  estarla  por  lo  que 
allí  podria  hacer  en  beneficio  de  la  fé  y  el  miedo  que  aquí 
todavía  la  tendrían  estando  tan  cerca. 

He  apuntado  también  la  insolencia  y  poca  disciplina 
que  hay  entre  la  gente  de  guerra,  y  particularmente  en  el 
tercio  de  la  Liga  que  llaman,  que  aunque  esto  ha  nacido  de 
no  ser  pagados  y  tiene  alguna  disculpa,  no  tanta  que  de- 
jen de  quedar  cargados,  y  así  por  esto  como  porque  son  la 
mayor  parte  de  los  amotinados  de  Alost,  creo  que  convenia 
al  servicio  de  V.  M.''  que  este  tercio  se  reformase  6  incorpo- 


rase  dividido  á  los  oíros,  y  particularmente  se  reformen  las 
compañías  amotinadas,  que  nunca  quedan  tan  inocentes  los 
oficiales  que  no  les  quepa  alguna  partecilla,  y  es  bien  cas- 
tigarlos en  algo. 

También  será  conveniente  que  ya  que  esto  de  los  motines 
está  tan  en  uso  y  por  ellos  han  sucedido  tantos  daños  en  es- 
te negocio  particular  que  tratamos,  y  si  perseverasen  se  ha 
de  mirar  que  habrá  otros  mayores,  si  mayores  pueden  ser, 
y  que  será  mejor  no  servirse  V.  M.'^  de  nuestra  nación  que 
no  pasar  por  tal  desorden;  la  que  puede  haber  para  atajar 
este  mal  aquí  es  plática  que  seria  expediente  declarar  que 
ninguno  que  en  cualquier  manera  hubiese  sido  y  fuese 
amotinado  no  pudiese  jamás  ser  aventajado  en  oficio  ni 
paga,  y  que  fuese  habido  por  infame,  y  desto  mas  ó  menos 
lo  que  pareciese,  porque  si  corre  como  agora  la  milicia,  va 
perdida. 

Ando  espiando  el  electo  de  Alost  que  tiene  retirado  en 
su  casa  el  barón  de  Polvillar,  y  si  se  puede  haber,  será  chi- 
co castigo  el  darle  una  sola  muerte;  pero  aquella  no  le  falta- 
rá, y  de  lo  que  hiciere,  iré  avisando  á  V.  M.'^ 

Queda  agora  por  pasar  un  gran  barranco,  y  es  que  los 
tudescos  se  quieren  amotinar,  y  si  sucede  habrá  nuevos 
inconvenientes:  váse  previniendo,  quiera  Dios  que  baste. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Ambéres  á  5  de  marzo  1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  señor  don  Juan  á 
S.  M.,  en  manos  de  Zayas,   dentro  de  oirá  del  se- 
cretario Escobedo. 

Recibida    á   25   del    ruiüino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo  571, 
folio  13  y  14. 

Ya  lie  dicho  á  V.  M.*^  que,  aunque  en  esle  negocio  que  me 
encomendó  se  habían  hecho  y  hacian  muchas  diligencias, 
no  daba  cuenta  dellas  hasta  tener  alguna  buena  resolución; 
agora  puedo  decir  lo  mismo,  porque  con  haber  continuado 
todas  las  que  V.  M.^  ha  mandado,  y  acá  se  ha  entendido 
que  pueden  aprovechar,  todavía  está  suspensa  la  ejecución 
de  lo  que  se  pretende  por  la  una  parte  y  por  la  otra.  Los 
Estados  van  procurando  lo  que  veen  que  les  conviene,  y  yo 
lo  que  entiendo  que  es  servicio  de  V.  M.'',  y  tienen  tantos  ce- 
los de  esta  lengua  y  de  que  ella  y  los  que  la  hablan  leshaccq 
tan  malos  oficios  con  V.  M.'^que  con  ninguna  cosa  hacen  ma- 
yor fuerza  que  en  desterrarla  de  su  tierra.  Mucha  razón  tie- 
nen, porque  por  ser  los  della  y  con  ella  han  sido  muy  de- 
nostados. Yo  les  ofrezco  de  no  usarla  el  tiempo  que  acá  es- 
tuviere, y  que  les  cumplo  y  cumpliré  escril)ir  sus  negocios 
en  la  suya,  y  que  allá  también  se  verán  por  los  suyos,  y  co- 
mo están  escarmentados  de  lo  pasado,  no  se  aseguran;  en 
fin  yo  no  me  desconcertaré,  pero  esto  y  lo  que  mas  fuere  su- 
cediendo, espérelo  V.  M.**  en  francés,  y  á  los  desta  lengua 
mande  que  lo  vean;  quítense  dcsle  temor,  y  á  ellos  y  á  los 
demás  vasallos  mande  V.  iM.''  guardar  sus  privilegios,  que 
con  esto  volverán  contentos  y  V.  M.''  será  servido. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  21  de  marzo  de  1577. 

Recibida  ú  16  de  abril. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
^lí,  folio  lo. 

Esta  mañana  me  envió  á  llamar  el  duque  de  Ariscot  al 
castillo  donde  estaban  en  consejo  los  emb.ijadores  del  empe- 
rador, su  hijo,  el  vizconde  de  Gante,  mes  de  Turbu ,  mos 
de  Villerval  y  mos  de  la  Mota,  y  el  abad  de  Merode,  el 
cual  ha  venido  de  parte  del  Consejo  Destado  y  Estados  á 
mí  con  una  carta  del  señor  don  Juan  en  que  me  manda 
que  trate  con  las  cabezas  de  la  gente  que  se  contenten  de 
dejar  en  poder  del  dicho  duque  al  conde  de  Egmon,  ó  á  lo 
menos  en  Huy  hasta  que  se  entregue  Robles,  y  hiciéronme 
una  larga  arenga  persuadiéndome  á  ello.  Yo  les  dije  que 
de  oficio;  y  pnreciéndome  que  no  se  aventuraba  nada  á 
instancia  de  la  condesa  y  obispo  de  Lieja  habla  procurado 
lo  mismo,  pero  que  no  habia  hallado  entrada,  y  que  de  tal 
manera  me  lo  rechazaron  que  me  pusieron  delante  que  sin 
falla  se  amotinarla  sobresté  caso  la  gente;  que  con  todo  esto 
yo  baria  el  oficio  que  Su  Alteza  me  mandaba,  pero  que  no 
tenia  ninguna  esperanza  que  iiubiese  de  aprovechar;  que 
como  Robles  tenia  tantos  amigos  cada  uno  tomaba  por  suyo 
su  negocio,  y  que  el  mejor  expediente  era,  y  el  que  no 
podría  faltar,  enviar  luego  por  él,  y  que  creyesen  que  esta 
era  la  verdad,  y  todo  lo  demás  perder  tiempo.  El  duque 
dijo  que  lemian  los  Estados  que  si  entregasen  á  Robles  no 
entregarían  después  al  conde,   y  le  llevarían  á  España. 
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Díjele  salgan  ya  los  Estados  dcsas  sospechas,  y  crean  de 
veras  la  merced  que  S.  M.*^  les  hace,  y  que  nunca  fué  su 
intento  romperles  sus  privilegios,  sino  la  ambición  de  los 
generales,  y  que  si  se  pretendiera  esto  no  se  les  entregara 
plaza  que  tan  dificultosamente  cobraran,  que  se  asegura- 
sen que  la  entrega  de  lo  que  menos  importaba  se  haria, 
pues  se  hacia  de  lo  mas.  Parecióles  á  todos  que  yo  tenia 
razón;  pero  el  abad  confiado  en  su  retórica  dijo,  que  con  to- 
do eso  queria  ir  á  persuadir  á  los  españoles  que  yo  escribie- 
se. Díjele  que  escribiria  y  holgaría  que  se  hiciese  lo  que  pe- 
dia, pero  que  entendiese  que  si  Cicerón  y  Demóslenes  y 
todos  los  grandes  oradores  fuesen  á  ellos  no  bastarían  á  per- 
suadirles tanto  como  sola  la  carta  que  me  escribía  Su  Al- 
teza, que  yo  les  decia  lo  que  hacia  al  caso,  porque  no  era 
amigo  de  darles  palabras,  ni  se  las  daria  los  pocos  dias  que 
estuviese  entrellos,  que  serian  los  raénos  que  yo  pudiese; 
con  esto  me  levanté  á  escrebir. 

Entienda  V.  M.*^  que  la  voluntad  destos  es  no  dar 
libertad  á  Robles,  y  entendiendo  Su  Alteza  esto  me 
ha  mandado  que  yo  haga  este  oficio  en  público;  pero 
que  en  secreto  en  ninguna  manera  vengan  en  dar  al 
conde  hasta  que  Robles  esté  en  parle  que  se  pueda  entre- 
gar. Es  un  hombre,  y  también  el  mos  de  Gapre  que  va 
con  él,  que  no  se  perderla  nada  que  estuviesen  mucho  tiem- 
po donde  están ,  y  aun  en  el  otro  mundo;  pero  con  todo  esto 
se  cumplirá  lo  prometido.  Y  un  miedo  tengo  y  no  pequeño, 
que  cuando  vea  la  gente  que  no  le  doy  dinero,  por  falta 
dello  ha  de  hacer  prenda  destos,  y  será  nuevo  embarazo; 
iré  avisando  lo  que  hubiere.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Am- 
béres  21  de  marzo  i 57 7. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  2i  de  tnarzo  de  1577. 

Uccibida  á  16  de  abril. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Fíándes. — Legajo 
571,  foUo  16. 

Aunque  he  andado  embarazado  en  componer  desva- 
rios desta  gente  tan  suelta,  me  lie  ocupado  en  hacer  dili- 
gencias por  haber  al  electo  de  Alost  y  algunos  de  los  prin- 
cipales, á  que  aquí  por  mucho  que  se  habia  encomendado 
no  se  hablan  dado  maña,  habiendo  espiado  bien  al  dicho 
electo  que  se  habia  retirado  en  casa  del  barón  de  Pol- 
villar,  que  le  habia  tomado  en  su  protección.  Habien- 
do salido  de  aquí,  envié  á  llamar  al  coronel  Verdugo, 
que  tiene  á  cargo  lo  de  Bleda,  y  le  avisé  que  iba  allí  y  le 
ordené  de  parle  de  Su  Alteza  que  le  cogiese  y  me  avisase, 
y  él  se  dio  tan  buena  maña  que  lo  hizo:  ordénele  que  sin 
ruido,  habiéndole  confesado,  le  diesen  garrote,  y  así  se  hizo, 
y  no  vino  á  noticia  del  dicho  barón  hasta  que  estaba  eje- 
cutada la  justicia,  y  cuando  lo  supo  acudió  á  mí  echando 
fuego  y  diciendo  que  era  agravio  notorio  haber  prendido 
este  hombre  en  casa  de  un  teniente  de  tudescos  estando 
debajo  de  su  palabra,  que  se  le  hiciese  volver.  Díjele  que  no 
tuviese  por  agravio  que  Su  Alteza  mandase  prender  un  de- 
lincuente que  no  era  de  su  jurisdicion,  que  se  contentase 
que  con  saber  que  estaba  en  su  casa  se  le  habia  tenido  res- 
peto de  no  tomarle  en  ella,  y  que  tampoco  estaba  en  poder 
de  su  gente  cuando  fué  preso,  y  que  nunca  se  encargase 
de  ios  tales,  que  cuando  aventurase  su  honra  fuese  por  ca- 


550 

sos  della  y  accidentales  y  no  de  hombres  que  faltaban  al 
servicio  de  Dios  y  de  V.  M/'  Con  lodo  esto  quería  que  se  le 
volviese,  y  yo  le  dije  que  perdiese esle cuidado,  que  ya  no 
era  posible,  y  que  no  se  hablase  mas  dello.  Con  esto  se  so- 
segó, y  en  la  inf.*nter¡a  no  hubo  quien  chistase.  Viendo  esto 
y  entendiendo  que  estaban  en  Liera  uno  del  Consejo  y  que 
lo  ha  sido  en  otros  dos  motines,  y  un  mosquetero  que  ma- 
tó en  Alosl  un  soldado  porque  dijo  que  saliesen  á  socorrer 
el  castillo  de  Gante,  dije  á  Julián  que  los  prendiese  y  me  los 
enviase  al  castillo:  él  lo  hizo  luego,  y  al  mismo  tiempo  traía 
espiado  otro  gran  bellaco  del  mismo  consejo  que  andaba 
ya  muy  retirado  y  armado,  y  encomendé  á  su  propio  ca- 
pitán que  era  don  Andrés  Hurtado,  que  pues  le  había  teni- 
do en  su  compañía  que  le  prendiese,  que  no  era  justo  que 
tales  hombres  como  este  anduviesen  en  ella.  Hízolo  y  con 
peligro,  pero  no  sucedió  ninguno,  de  manera  que  al  princi- 
pal se  ha  dado  cobro,  y  á  los  otros  les  daremos  brevemente 
cual  merecen ;  y  vánse  haciendo  diligencias  por  los  demás 
principales,  y  por  estos  no  faltará  el  tomarlos  ni  el  castigar- 
los, y  V.  M.**  crea  que  sino  hay  ejemplares  castigos  en  tan 
gran  exceso,  que  ya  que  ha  de  ir  de  mal  en  peor  la  disciplina 
de  la  guerra,  y  que  llegan  á  amotinarse  tras  cada  cosa,  que 
es  menester  dar  alguna  orden  en  ello,  y  creo  cierto  que 
aunque  traya  algún  inconveniente  es  bien  que  entiendan 
los  tales  que  no  han  de  ser  jamás  aventajados  sino  infames. 
¿Creerá  V.  M.''  que  había  llegado  la  desvergüenza  á  tanto 
que  los  amotinados  de  Alost  se  tenían  por  los  honrados,  y 
que  traían  á  los  otros  avasallados  como  por  hombres  que  no 
se  atrevieron?  Y  hales  pagado  Dios,  que  agora  se  hallan  ha- 
ber ¿astado  aquel  dinero,  y  los  otros  lo  tienen  entero  y 
con  buen  nombre;  pero  sí  (>6ta  lo  es  grande,  mayor 
es  la  de  algunos  deslos  llamcncos  que  entrando  ayer  lar- 
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de  un  criado  mió  á  darles  recaudo  enlró  allá  el  duque  y 
toda  su  caterva  y  ellos  se  le  encomendaron,  y  luego  vino 
á  mí  mos  Deliquerque,  gran  hereje  según  fama  y  de  los  peo- 
res destos,  á  pedirme  que  tuviese  misericordia  dellos,  y  que 
no  consintiese  que  fuesen  justiciados  sino  oyéndolos  confor- 
me á  los  privilegios  desta  tierra.  Yo  le  dije  que  estos  eran 
de  la  infantería  española  y  españoles,  y  yo  los  tenia  en  po- 
der por  orden  de  Su  Alteza  y  haria  su  mandado;  que  creye- 
se, que  se  les  haria  justicia:  platicaron  entre  sí  que  destos 
sabrán  grandes  cosas;  deben  de  inferir  del  socorro  de  aquí 
y  de  que  los  ofrecieron  el  saco  de  Ambéres  Roda  y  Sancho 
de  Avila;  yo  les  quitaré  deste  trabajo  si  puedo.  Y  porque 
muchos  se  desgarrarán  desde  Lorena  y  se  irán  á  España 
los  que  fueren  de  aquel  motin,  pueblen  las  horcas,  que  han 
sido  causa  de  haber  podido  los  Estados  ejecutar  su  mal  pro- 
pósito, y  no  es  razón  que  viva  quien  tanto  mal  ha  hecho 
en  toda  la  cristiandad. 

Tras  los  amotinados  de  Alost  puede  muy  bien  entrar 
Champani  que  justamente  se  [)odria  hacer  del  lo  que  se  vá 
procurando  de  los  dichos.  Sepa  V.  M.^  que  han  venido  á  mí 
los  del  magistrado  y  díchome  que  han  entendido  por  cierto 
que  trata  de  venir  por  gobernador  á  esta  villa,  que  por 
amor  de  Dios  lo  estorbe  que  se  perderá  si  viene,  porque 
meterá  valones  y  la  acabarán  de  arruinar  tras  lo  pasado,  y 
que  el  oficio  que  hiciere  sea  sin  que  se  entienda  que  ellos 
lo  procuran,  porque  si  después  entra  aquí  los  arruinará: 
todos  en  general  son  deste  parecer.  Ya  escribí  que  era  bien 
que  este  y  su  hermano  no  entendiesen  en  nada  de  lo  de 
aquí.  V.  M.*'  lo  ordenará  como  mas  se  sirva.  Guarde  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Ambéres  á  21  de  marzo  1577.       * 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Amhércs  á  2\  de  marzo  1577. 


Recibida  á  16  de  abril. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571,  folio  17. 

He  avisado  áV.  iM.*^  á  18,  21  y  27  de 
hebrero,  5,  4  y  5  (1)  desle  lo  que  habia  he- 
cho y  iba  haciendo  en  Ambéres,  después  acá 
he  ido  continuando  el  despachar  la  genle, 
y  aunque  ha  sido  muy  dificultoso  y  traba- 
joso el  sacarla  por  estar  ya  muy  arraigada 
y  llegarles  el  dolor  de  la  salida  á  las  entra- 
ñas, en  fin  pagada  de  mas  de  lo  que  ha  de 
haber,  porque  ha  querido  en  este  aprieto 
salir  con  muchas  cosas  que  no  se  concedie- 
ran despacio ,  salió  ayer ,  y  entregue  al  du- 
que de  Ariscot  el  castillo,  tomándole  plei- 
tomenaje  y  juramento  que  le  tendrá  por 
V.  M.*^,  y  por  el  príncipe  nuestro  señor  y 
sus  sucesores,  que  si  le  cumple  queda  bien 
el  negocio  ,  y  sino  nos  veremos  en  nuevos 
inconvenientes,  muy  mayores  que  los  pa- 
sados. 

La  paga  de  la  gente  que  de  aquí  sale  y 

[{)  Así  en  el  original. 
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la  de  Llera,   verá  V.  M/'  por  la  relación 
que  va  con  esta. 

Falta  por  pagar  la  infantería  que  está 
en  Maslricli  y  en  Tournaut;  montará  lo  que 
también  se  verá  por  la  memoria. 

Pues  las  cabezas  della  y  entretenidos  y 
pensionarios  algo  debe  montar ,  y  allí  se 
pone  todo  muy  limitado. 

Para  esto  bay  en  Italia  cincuenta  mil 
escudos,  y  aquí  ciento  y  cincuenta  mil  es- 
cudos de  letras  que  dan  los  Estados,  y  no 
acaban  de  darlas  por  mas  diligencias  que 
bago  para  baberlas,  y  lo  que  mas  siento 
no  es  lo  que  se  vée,  sino  que  no  ban  de 
querer  salir  sin  ello .  Por  amor  de  Dios  que 
V.  M.*^  mande  proveerlo  luego,  porque  no 
pierda  lo  trabajado  ,  que  es  mucbo,  y  aquí 
ni  bay  crédito  ni  sustancia  de  donde  sa- 
car lo  que  falla,  y  agora  habrá  menos  que 
nunca,  pues  verán  que  V.  M.*^  no  solo  no 
provee  de  nuevo,  sino  que  quita  la  provi- 
sión hecha;  cosa  que  me  ha  admirado, 
porque  no  cabe  en  razón  que  entendiendo 
V.  M.**  el  estado  en  que  quedaba  esto  al 
tiempo  que  se  le  pide  mas  provisión,  quite 
de  la  hecha;  y  si  la  gente  comienza  á  des- 
mandarse y  alojarse  á  discrepcion,  como  lo 
hará,  quedamos  en  el  embarazo  que  tenía- 
mos, y  no  nos  tomarán  estos  en  cuenta  lo 
hecho,  sino  lo  que  queda  por  hacer,  que 
aborrecen  á  Dios  y  á  V.  M.'',  y  escupen 
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del  nombre  español  y  ndoran  al  príncipe 
(le  Oranges.  De  parte  de  Su  Alteza  se  ha 
hecho  mas  de  lo  posible;  de  la  mia  á  ól  y 
al  mundo  pongo  por  testigo.  No  puedo  de- 
jar de  decir  á  V.  M.**  que  ha  sido  cosa  las- 
limosa  entregar  á  los  traidores  esta  plaza  y 
quitarla  íi  los  leales,  y  que  Sancho  Dávila  y 
I\Iondragon  y  otros  interesados  en  esta  tierra 
debieran  ser  recompensados  antes  que  des- 
poseídos; por  todo  han  pasado,  obedeciendo 
á  V.  M.*^,  y  esto  le  obliga  de  nuevo  á  ha- 
cerles mas  merced. 

El  tercio  de  la  liga  contiene  en  sí  gente 
muy  valiente,  pero  es  tan  insolente  y  mal 
disciplinado  que  conviene  que  se  deshaga 
y  reparta  en  los  otros. 

Valdes ,  su  maestro  de  campo ,  es  muy 
honrado  (1)  y  prudente,  y  merece  que  V.  M.** 
le  haga   merced  de  otra  cosa;   hay  poca 
gente  en  todos  los  tres  tercios,  y  bastarla  que 
fuese  uno ,  y  este  por  antigüedad  tocaba  á 
Julián  Romero  ,   porque  sabe  mejor  gober- 
nar la  gente  que  otro  ninguno.  Quejarse 
há  toda  la  casa  de  Toledo  si  V.  M.''  quita  á 
don  Hernando ,  y  cierto  él  es  buen  caba- 
llero, y  sirve  bien,  de  lo  pasado  no  trato, 
que  los  de  su  nombre  pusieron  á  V.  M.^  en 
este  estado;  y  si  V.  M.**  ha  de  hacer  por 
ello  en  el  duque  ó  en  don  Fadrique  algu- 


{{)  Subrayedo  en  el  original. 


na  demostración  sea  luego,  porque  ayude 
al  mismo  tiempo  lo  que  acá  véen  que  se 
hace,  que  esto  les  confirmará  mucho,  y 
será  el  verdadero  camino  de  darles  á  en- 
tender que  V.  M.*^  no  tuvo  parteen  cosa  de 
las  que  le  culpan,  y  tornarán  á  amar  á 
V.  M.*^ ,  lo  cual  si  falta  fallará  todo.  Guar- 
de Nuestro  Señor,  etc.  De  Anvéres  21  de 
marzo  i 577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Amhéres  á  22  de  marzo  de  1577. 

Recibida  á  16  de  abril. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. —Flándes. — Legajo 
574,  folio  18. 

Yo  he  estado  muy  atento  á  mirar  don- 
de va  á  parar  la  pretensión  desla  gente ;  y 
por  las  señales,  por  las  palabras  y  obras, 
no  puedo  juzgar  sino  que  quieren  libertad  de 
conciencia,  y  que  la  causa  porque  no  se 
han  declarado  en  esta  parte,  agora,  es  por 
haber  conocido  que  V.  M.*^  lo  perderla  todo 
antes  que  oirlos;  y  aunque  á  tanto  mal  el 
destruirlo  y  arruinarlo  por  tal  causa,  era  lo 
que  convernía  haciendo  cuenta  que  no  ha- 
bla Flándes ,  habiéndose  puesto  el  negocio 
en  sus  propias  manos ,  y  quitado  la  poca 
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fuerza  que  V.  M.''  lenia  aquí,  no  es  ya  re- 
medio para  reparar  y  recojer  algo  de  lo 
perdido  el  rigor  ni  la  guerra ;  solo  podrá 
serlo  la  clemencia  y  blandura ,  y  no  ver 
viendo  (í),  y  cuanto  mas  hubiere  desto  mas 
presto  vendrá  V.  M."^  á  conseguir  su  inten- 
to, porque  el  descuido  les  dará  causa  de 
desarmarse  y  de  perder  el  odio  que  agora 
reina  contra  V.  M.^  y  su  gente  de  guerra, 
y  cuando  lo  hayan  hecho  quedará  la  mano 
y  fuerza  de  V.  M.*^  entera  y  descansada, 
y  podrá  entrar  castigando ,  y  entonces  si 
no  se  acierta,  habiéndose  errado  en  diez 
años  continuamente,  será  mas  culpa  de  sus 
pecados,  y  querer  Dios  castigarlos ,  que  no 
de  V.  M/  ni  de  sus  ministros.  Yo  soy  ago- 
ra el  hombre  mas  célebre  de  los  Estados; 
y  si  V.  M.''  hubiera  tenido  muchos  españo- 
les tan  bien  vistos,  estuviera  libre  dcstas  pe- 
sadumbres ,  y  no  me  levanta  esto  nada  por- 
que es  opinión  de  pueblo  ,  y  pueblo  apa- 
sionado, que  suele  echar  mano  del  peor, 
y  así  debo  ser  yo;  la  voluntad  buena 
es,  lo  demás  remedie  Dios. 
Este  duque  de-  Ariscol  no  es  malo  de  suyo: 
es  llama  que  después  de  comer  encendida  de 
Champani  es  peligrosa,  pero  de  lo  malo  es 
lo  mejor.  Al  dicho  Champani  trae  inquie- 
to su  consciencia,  y  sin   duda  que  seria 


(<)  Subrayado  en  la  caria  descifrada. 


gran  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.**  que 
faltase  del  mundo,  y  yo  si  ando  por  acá  atre- 
verme lié  á  darle  cobro  disimuladamente, 
que  como  ando  encarnizado  en  los  de  Alost, 
paréceme  que  de  recudida  no  puedo  parar 
mejor.  También  he  de  mirar  qué  embajada 
puedo  hacer  con  honra  y  reputación  de 
V.  M.**  y  del  señor  don  Juan  al  príncipe  de 
Oranges,  y  ver  qué  orden  puede  haber  pa- 
ra quitar  de  la  tierra  este  inconveniente; 
pero  esto  es  de  mas  tomo,  y  iré  muy  á 
tienlo  en  todo,  y  descanse  V.  M/que  no  le 
obligaré  á  nada.  Guarde  Nuestro  Señor  etc. 
De  Ambéres  á  22  de  marzo,  Í577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  22  de  marzo  de  1577. 

Recibida  á  16  de  abril. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Flándes.~-Legajo 
571,  folio  19. 

No  va  la  relación  que  digo  á  V.  M.*  por- 
que como  no  está  pagada  aun  la  parte  de 
la  gente  con  quien  está  fenecida  la  cuenta, 
ni  con  la  caballería ,  que  es  el  mayor  y  mas 
pesado  golpe,  no  puede  ir  justa;  diré  bien  á 
V.  M.^  que  lo  que  se  ha  pagado  y  ha  de  pa- 
gar forzosamente  monta  mas  de  m,illon  y  me- 
dio; mande  V.  M.  sobresté  tino  mirar  lo  que 
Tomo  L.  2o 
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ha  proveído  desde  que  venimos,  y  lo  que  dello 
después  ha  aplicado  ú  otras  partes,  y  verá 
en  el  trabajoso  estado  en  que  queda  el  se- 
ñor don  Juan;  y  por  amor  de  Dios  que 
pues  con  loque  falta  se  concluye  y  comien- 
za libro  nuevo  en  esta  tierra ,  que  mande 
V.  M/  luego  proveer  lo  que  asi  hallare 
que  falta,  advirtiendo  que  aquí  ha  de  ha- 
ber gastos  forzosos  para  ganar  voluntades 
y  corroborar  las  ganadas,  que  las  unas  y 
las  otras  en  esta  nación  ,  y  mi  fé  en  todas 
va  tras  el  mayor  interés,  y  sin  este  como 
están  tan  tibios  en  el  amor  y  tan  adelante 
en  el  aborrecimiento,  es  menester  infun- 
dirles la  gracia  y  el  amor  á  fuerza  de 
dinero,  y  será  muy  bien  gastado  todo 
en  estos  principios.  También  el  señor  don 
Juan  ha  menester  su  entretenimiento,  y 
los  que  trae  consigo  de  galeras,  y  esto 
no  hay  de  que  sacarlo  acá ;  de  allá  ha  de 
mandar  V.  M.^  que  venga,  ó  que  se  vaya, 
y  nos  vamos  todos  huyendo  de  hambre; 
V.  M."*  lo  remedie  si  no  quiere  que  por  aquí 
se  le  abra  la  guerra,  que  lo  que  fuere  bue- 
nas palabras,  mucha  paciencia  y  sufrimien- 
to póndralo  Su  Alteza  y  pendrémoslo,  ha- 
cienda ,  ni  su  estado  ni  el  nuestro  la  da,  y 
en  verdad  que  es  ya  tiempo  que  piense 
V.  M.*^  si  ha  de  colgar  Su  Alteza  de  vo- 
luntad agena  para  comer,  que  aunque  esto 
no  le  dé  cuidado  guardando  Dios  á  V.  M.* 
puédele  dar  viviendo  todos  naturalmente 
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sin  otros  accidentes,  y  para  cualquiera  es 
muy  bien  y  muy  conveniente  al  servi- 
cio de  V.  M.^,  que  se  halle  obligado  á  be- 
neficios y  mercedes,  como  se  halla  á  lo  de- 
más, y  perdóneme  V.  M.*^  que  paso  tan 
adelante  por  conocer  que  en  hacerlo  sirvo 
á  V.  M.*^  como  vasallo  y  criado  y  que  desea 
y  quiere  el  descanso  de  V.  M.**  y  grandeza 
de  su  corona. 

Antonio  Pérez  acordará  á  V.  M.*^  algu- 
nos particulares  que  le  supliqué  cuando 
ahí  estuve;  son  de  poco  momento  y  de  mu- 
cha satisfacion  á  mi  y  á  las  partes;  suplico 
de  nuevo  á  V.  M/  que  se  resuelva  en  ellos 
haciéndonos  á  todos  la  merced  que  yo  con- 
fío: tienen  Juan  Vázquez  y  Delgado  los  me- 
moriales. Guarde  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Ambéres  á  22  de  marzo  1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  \o  de  abril  de  Í577. 

Recibida  á  13  de  mayo. 

Archivo  ffeneral  de  Sifnancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571 ,  folio  20. 

Yo  me  parlo  mañana  á  Mastrich  con 
menos  recaudo  del  que  es  menester  para 
cumplir  con  aquella  gente;  y  aquí  están  los 
tudescos  casi  determinados  de  alzárseme 
con  el  dinero  al  salir ,  y  la  caballería  re- 
suelta de  echarle  mano  y  á  mí  con  ellos  en 
llegando  cerca  de  Mastrich;  lo  primero  no 
lo  temo ,  porque  haré  salir  la  gente  del  cas- 
tillo, de  lo  segundo  me  pesaría  mucho,  por- 
que aunque  se  debe  mucho  mas  á  la  caba- 
llería de  lo  que  yo  llevo,  y  seria  buena  co- 
lor para  no  pagarles  lo  demás  tan  presto  el 
pagarse  de  su  mano;  todavía  lo  principal 
es,  para  acabarlos  de  arrancar  de  allí,  pa- 
gar la  infantería;  avisaré  á  V.  M.**  lo  que 
se  hiciere. 

Lo  que  aquí  corre  es,  que  la  armada  del 
principe  de  Oranges  nos  ha  dado  pavonada 
por  esta  ribera  hoy,  y  echo  una  gran  sal- 
va pegada  con  la  muralla,  dicen  que  ha 
sido  para  despedirse ;  dicen  que  se  va  esta 
noche,  será  como  el  otro  dia  que  se  quedó 
seis  leguas  de  aquí:   el  dicho  príncipe  está 
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desembarcado  en  lierra  firme  en  un  lugar 
suyo  que  se  llama  Gelrubbergue ,  nueve  le- 
guas desla  villa ,  visitado  y  adorado  de  toda 
la  provincia  ;  el  campo  de  los  Estados  está 
amotinado,  no  debiéndosele  mas  de  dos 
pagas  ,  y  particularmente  la  del  príncipe, 
que  son  escoceses  é  ingleses ,  anda  sin  nin- 
gún género  de  obediencia,  robando  y  talan- 
do toda  la  tierra ,  y  llega  esto  á  tanto  gra- 
do que  no  les  va  vitualla  al  campo,  y  de 
suyo  se  habrán  de  deshacer  ó  derramarse 
para  vivir;  las  cabezas  duelen  todas  y  an- 
dan entre  sí  mordiéndose,  y  aunque  V.  M.** 
desee  tanto  la  paz,  y  aquí  la  procuramos 
con  las  veras  que  V.  M/  tiene  entendido, 
no  creo  que  nos  habernos  de  poder  escusar 
de  la  guerra;  es  verdad  que  será  á  mi  ver 
mas  fácil  que  por  lo  pasado ,  porque  con  la 
división  se  volverá  la  una  parte  á  V.  M.'*, 
y  aquella  terna  por  amor  ó  por  necesidad,  y 
si  alguna  esperanza  tengo  de  que  se  haya  de 
reparar  algo,  es  porque  realmente  en  todo  lo 
En  ese  claro  bar     T^^  ^ou  clIos  El  señor  dou  Juau  pro- 

i^hadas  dos  pala-     ^^^^  ^^  ^^^^   discreta  y  prudentemente  en 

todo  lo  que  con  ellos  trata,  como  se  puede 
desear  é  imaginar;  yo  tengo  gran  crédilo 
aun  entre  ellos  ,  no  creo  que  durará  mucho 
porque  me  meto  en  aconsejarles  y  en  des- 
calabrarles, pero  sé  decir  á  V.  M/,  que  si 
siguen  lo  que  les  digo,  que  acarearán  para 
sí  quietud  y  sosiego,  y  para  V.  M.*^  mucho 
descanso,  y  importará  mucho  para  que  va- 


342 

yan  adelante  con  esta  buena  opinión,  que 
entiendan  que  aquí  se  trata  así  destado  co- 
mo de  hacienda:  V.  M.*^  lo  apruebe  porque 
sin  este  crédito  V.  M.**  crea  que  no  seremos 
buenos  para  nada ,  amo  ni  criado ,  y  que 
lo  mejor  es  mudarles  el  freno;  yo  no 
puedo  dejar  de  suplicar  á  V.  M.**  que  me 
haga  merced ,  pues  me  tiene  ocupado  en 
negocios  de  tanta  calidad,  y  para  ellos 
mismos  conviene  honra  y  auctoridad,  que 
V.  M.*^  me  la  dé,  pues  en  hacerlo  usa 
V.  M.*^  su  grandeza  y  imita  como  está 
obligado  á  Dios ,  el  cual  guarde  V.  M.'',  etc, 
De  Ambéres  á  13  de  abril  1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Amhéres  á  ii  de  abril  de  1577. 

Recibida  á  43  de  mayo. 

De  letra  de  Pérez.         En  la  cifra  viene  de  mano  de  Escohedo  que  se 
dé  copia  desta  á  la  Hacienda. 

De  letra  del  rey.  Ve'ala  Garnica  y  mirad  si  será  bien  darle  copia, 

que  no  veo  inconveniente  ea  ello. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes, — Legajo 
571, /bíío  22.- 

Sobre  el  cumplimiento  de  lo  que  ha  tomado  :  lo  del  pagador. 

S.   C.   R.    M. 

Ya  he  escrito  á  V.  M.^  con  cuanta  dificultad  voy  nego- 
ciando aquí  por  falta  de  dinero  y  de  crédito,  y  cuan  que- 
brados negocios  he  antepuesto  por  sacar  á  V.  M.**  desta 
petrera,  que  entiendo  que  es  tal,  que  sino  se  acaba  de  salir 
dalla  por  un  camino  ó  por  otro,  ha  de  acabar  todo  lo  que 
queda;  y  si  agora  se  sale  deste  negocio  y  deja  de  bajar  la 
armada  del  Turco,  como  se  dice,  quedará  V.  M.**  descan- 
sado y  podrá  acomodar  sus  negocios  ;  y  por  ser  el  suceso 
de  las  cosas  de  aquí  tan  incierto,  y  haberse  desperar  y  pre- 
venir lo  peor,  como  lo  he  escripto  á  V.  M.*^,  convendrá 
sobre  todas  las  cosas  que  agora  se  pueden  ordenar  que 
V.  M.**  gane  el  crédito  que  tiene  perdido,  particularmente 
en  esta  plaza,  porque  si  le  cobra  podráse  acudirá  cualquie- 
ra necesidad  que  sobrevenga,  y  de  otra  manera  la  necesi- 
dad nos  ahogará  á  todos.  Para  esto  he  suplicado  á  V.  M.* 
que  mande  cumplir  lo  que  aquí  he  tratado  con  estos  mer- 
caderes, y  sobre  todos  con  Hernando  de  Frias ,  que  él  y  el 
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hombre  que  aquí  hace  sus  negocios  tiene  mas  pedio  que 
olro  ninguno  para  tratarle;  y  no  tenga  V.  M.*^  por  mal  ex- 
pediente que  le  obligue  á  pagar  parte  de  lo  que  ya  debe  y 
que  en  rigor  no  pudo  ser  comprehendido  en  decreto,  pues 
no  son  partidas  de  mercaderes  que  han  lenido  resguardos 
ni  otras  ganancias,  y  los  de  las  partidas  menudas  en  su 
vida  hablan  hecho  otro  negocio,  sino  aquellos  de  concierto 
al  mismo  tiempo  ó  poco  antes  que  saliese  el  decreto,  y 
aun  Andrés  de  la  Maza,  á  quién  he  concedido  mas  parte  de 
deuda  que  á  otros,  ha  sido  porque  comenzó  á  negociar,  y 
todavía  voy  tratando  de  concluir  mas  negocios;  por  cada 
hora  me  llegan  nuevas  que  los  soldados  no  saldrán  de  Mas- 
Irich  sino  los  pagan,  para  este  efecto  llevo  conmigo  á  Tho- 
niás  Fiesco,  á  Lázaro  y  Jorge  Espinóla  y  Gerónimo  de 
Curiel,  el  cual  me  ha  ayudado  mucho  en  todo  lo  que  aquí 
se  ha  ofrecido,  y  es  razón  que  V.  M/  le  haga  merced,  por- 
que lo  trata  con  cuidado.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Ambéres 
á  14  de  abril  de  1577. 

El  pagador  Francisco  Delexalde  se  queda  muriendo  de 
una  postema  que  le  dio  en  el  carrillo  derecho ,  ya  ha  años 
que  consulté  á  V.  M.^  cuanto  convenia  tomar  sus  cuentas, 
y  últimamente  que  era  menester  que  se  remitiese  acá  esto; 
agora  será  forzoso  V.  M.*  no  lo  suspenda  mas  y  envíe  á 
ello  á  quien  fuere  servido,  y  porque  algunos  le  importuna- 
rán por  este  oficio,  advierto  á  V.  M.**  que  no  conviene  pro- 
veerle en  ninguna  manera,  porque  él  tiene  un  sobrino  muy 
liombre  de  bien  y  por  cuya  mano  se  ha  tratado  esto,  y  si 
le  vée  proveído,  no  se  le  dará  nada  por  las  cuentas  y  irse 
há  a  entender  en  sus  particulares,  y  con  esperanza  de  que 
se  le  hará  merced  asistirá  y  conviene  que  lo  haga,  y  en 
su  poder  podrá  ir  entrando  el  dinero  del  cargo  del  pa- 
gador. 
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Copia  de  carta  del  secretario  Escobado  á  S.  M.  Fecha  en 
Barne  á  28  de  abril  de  1577. 

Recibida  á  !.'=>  de  junio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. —Flándes.— Legajo 
571,  folio  25. 

La  salida  de  la  gente  este  mismo  dia,  y  que  ya  quedaba  pasada  de 
la  Mosa. 


Este  párrafo  qnc 
ra  rayado  al  mArseii 
tslá  descifrado  en  la 
ciirl.i  original. 


S.  C.  R.  M. 

Y  creo  que  convenga  mucho  á  V.  M.** 
para  cualquiera  suceso  que  esle  negocio 
tenga  cumplir  lo  que  yo  promeliere,  que  es 
lo  que  de  ninguna  manera  puedo  escusar, 
porque  si  estos  no  son  los  que  deben ,  y  V.  M  .•* 
ha  de  tornar  por  la  causa  de  Dios  y  suya, 
ninguna  cosa  le  importará  tanto  cuanto  te- 
ner persona  acreditada  en  la  bolsa  de  Am- 
béres  para  sus  necesidades,  y  estar  lo  he- 
cho si  V.  M.*^  manda  cumplir  lo  que  he 
asentado,   y  si  V.   M.'*  no  fuere  servido 
hacerlo  por  negocios  de  mayor  importan- 
cia y  consideración  que  esle ,  Su  Alteza 
podrá   volverse  á  servir  en  presencia  á 
V.  M.**  y  yo  donde  mandare,  que  pasada 
esta  coyuntura  no  serán   de  provecho  él 
ni  los  que  le  siguen,  y  para  lo  que  por  otro 
camino  se  habrá  de  hacer  cualquiera  será 
mejor. 


Yo  vine  como  escribí  á  Y.  M."  á  despa- 
char la  gente  de  Maslrich,  helo  hecho,  y 
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acaba  de  salir  della  ála  hora  que  ésta  escri- 
bo, y  queda  pasada  laMosa,  y  que  haya  sido 
eslo  sin  crédito,  sin  dinero,  debiendo  tanto, 
sin  ayuda  sino  de  Dios,  me  dá  á  entender 
que  es  causa  suya,  y  haber  quitado  á  V.  M.** 
de  la  obligación  en  que  le  tenia  un  ejérci- 
to no  pagado  en  seis  años ,  y  hacer  que  sal- 
ga la  gente  tan  acostumbrada  á  vencer  y 
no  obedecer,  póngalo  V.  M.**  á  cuenta  de 
su  buena  dicha  y  ventura,  que  por  acá  lodo 
el  caudal  es  voluntad,  y  si  los  que  muerden 
dejan  estar  esta  en  su  fuerza  y  vigor,  con- 
tentarnos hemos  en  premio  del  gran  traba- 
jo que  tenemos  en  concertar  cosa  que  há 
tantos  años  que  está  descuadernada.  La 
gran  prudencia  y  cristiandad  de  V.  M.**  lo 
concertará  todo,  y  yo  se  lo  diré  agora  de  ca- 
mino que  voy  por  prenda  entrellos,  porque 
confiados  de  mi  sola  palabra  van  como  cor- 
deros sin  saber  donde. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  P. 
y  estado  de  V.  M/  con  acrecentamiento  de 
mas  reinos  y  señoríos,  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Barne  á  28  de  abriri577. 
— Vasallo  y  criado  de  V.  M.** — Escobedo. 
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Copia  de  carta  original  del  secretario  Escohcdo  á  S.  M. 
Fecha  en  Arlon  á  iO  de  mayo  1577. 

Recibida  á  15  de  abril. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — LcgajotTiX^ 

folio  26. 

Los  asientos. 

S.  C.   R.  M. 

De  Anibéres  escribí  á  V.  M.**  lo  que  allí  había  hecho 
en  la  salida  de  la  gente,  y  después  desde  Maslricht,  y  las 
dificultades  que  hubo  en  la  una  parte  y  en  la  otra ,  y  pue- 
do asegurar  á  V.  M.*^  que  fueron  tan  grandes,  que  la  misma 
gente  y  los  que  me  ayudaban  desconfiaban  de  que  se  hu- 
biese de  acabar;  en  fin  se  ha  hecho ,  y  yo  vine  hasta  Arlon 
á  entregarles  las  cédulas;  ya  lo  he  hecho  ,  acudiendo  á  lo 
mas  forzoso  y  á  mucho  que  en  otro  tiempo  tuviera  por  in- 
justo, y  ya  la  gente  ha  salido,  como  constará  á  V.  M.**, 
destos  Estados,  con  que  se  habrá  cumplido  con  lo  capitu- 
lado en  lo  que  principalmente  deseaban,  y  yo  me  vuelvo  á 
Bruselas;  de  allí  avisará  el  señor  don  Juan  á  V.  M.*^  lo  que 
hubiere. 

Falta  agora,  señor,  advertir  á  V.  M.**  que  conviene  á 
su  servicio  ordenar  que  se  cumplan  al  pié  de  la  letra  los 
asientos  que  he  tomado,  porque  si  no  saliese  cierto  el  pa- 
gamento de  las  cédulas  que  he  dado,  subcederia  algún  in- 
conveniente que  pusiese  á  V.  M.'*  en  nuevo  cuidado,  y  esto 
no  lo  han  de  permitir  los  ministros  cuando  se  puede  atajar 
con  un  poco  de  interés ;  si  yo  viese  que  esta  genle  va  á 
alguna  isla  despoblada ,  quizá  aconsejaría  á  V.  M.*^  que  no 
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tuviese  pena  del  cumplimiento,  pero  yendo  á  Italia  donde 
los  ánimos  son  los  que  se  sabe,  es  menester  prevenir  que 
no  subceda  algún  motín  con  que  se  pierda  en  materia  de 
hacienda  mucho  mas  de  lo  que  se  piensa  ahorrar,  aven- 
turando el  Estado.  V.  M.''  lo  considere  y  no  dé  lugar  por 
ninguna  necesidad  que  se  ofrezca  á  dilatar  esta  paga,  que 
si  para  acá  era  pestilencial  esta  gente,  para  donde  va  será 
peor  según  es  insolente,  y  revolverá  por  materia  de  inte- 
rese lodo  el  mundo,  y  no  habrá  cosa  que  los  sosiegue  si 
una  vez  se  amotinan,  si  no  fuere  pagarles  en  mano  cuan- 
to pretendieron,  y  resucitarán  todas  sus  pretensiones  de 
servicios  y  maltotas  que  llaman,  que  costará  á  V.  M.** 
mas  de  cient  mili  ducados,  las  cuales  agora  les  he  hecho 
tragar  con  harta  admiración  de  ellos  mismos,  y  V.  M."*  se 
tenga  por  servido  de  lo  hecho,  que  sin  dinero  y  sin  crédi- 
to harto  ha  sido  cumplir  una  cosa  en  que  tanto  le  iba;  con 
industria,  y  si  V.  M/  lo  ordena,  como  está  ofrecido,  no 
solo  habrá  escusado  los  inconvenientes  que,  como  esta  di- 
cho, pueden  subceder,  pero  alargará  en  Ambéres  su  crédito 
de  manera  que  si  se  ofreciere  alguna  necesidad,  podré  yo 
acudir  á  ella  con  facilidad,  porque  seré  dueño  de  la  bolsa, 
que  en  caso  que  los" de  los  Estados  no  se  sosieguen  con  la 
merced  tan  grande  que  V.  M/  les  hace,  podrá  ser  de  mu- 
cho servicio  á  V.  M.**,  á  quien  también  suplico  que  en  pa- 
go de  lo  que  yo  he  trabajado  en  hacerle  este  servicio,  no 
gane  opinión  de  mentiroso  en  su  ejército;  lo  que  loca  á  las 
letras  del  heredero  de  Frias  Gevallos,  él  es  tan  convenible 
que  hallará  V.  M.  forma  de  pagarle  para  que  él  la  tenga 
de  cumplir. 

Lo  de  los  Malvendas  ninguno  lo  podrá  acomodar  mejor 
que  el  marqués  de  Auñon  que  es  su  amigo. 

A  Tomás  Fiesco  y  Jorge  Espinóla  y  Lázaro  Espinóla 
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escribí  á  V.  M.  que  traía  conmigo  porque  su  (1)  hubiese 
alguna  cosa  forzosa  á  que  acudir  pudiese  valerme  de  su 
crédito,  y  así  lo  voy  Iiaciendo  en  esle  úllimo  remate,  y  se- 
rá justo  que  V.  M.^  mande  cumplir  con  ellos,  agradecién- 
doles el  servicio  que  en  esta  coyuntura  le  han  hecho,  que 
verdaderamente  ha  sido  milagro  en  tiempo  tan  estrecho,  y 
en  el  que  ellos  están  tan  fuera  de  negociar  con  V.  M/, 
que  me  hayan  querido  creer. 

Con  el  primero  enviaré  á  V.  M.**  relación  de  todo  lo  que 
ha  montado  la  paga,  y  en  la  forma  que  se  ha  hecho,  y 
por  ella  se.  verá  que  lo  que  yo  pedia  poco  mas  ó  menos  sin 
lo  que  había  en  Genova  y  dan  los  Estados  era  menester, 
quedan  aun  por  cumplir  muchas  libranzas  de  lo  pasado  que 
en  Ambers  y  en  Mastrich  para  facilitar  la  salida,  les  ofrecí 
de  pagar.  Hay  también  los  coroneles  Mondragon  y  Robles, 
Gallo,  Verdugo,  Mario,  y  otro  italiano,  y  sus  capitanes  y 
oficiales  de  cuyo  fenecimiento  de  cuentas  no  he  querido 
tratar  hasta  acabar  con  la  caballería  y  infantería. 

Quedan  asimismo  por  satisfacer  los  gobernadores  y  per- 
sonas entretenidas,  como  ingleses  y  otros  eslrangeros,  que 
estaban  librados  en  lo  de  confiscaciones,  para  lo  cual  todo 
habré  de  hacer  forzosamente  algún  asiento  sino  llega  al- 
guna provisión  de  V.  M.*^ 

El  señor  don  Juan  en  estos  principios  ha  de  gastar  mas 
de  lo  que  tiene  y  V.  M.  le  da;  porque  será  forzado  de  ha- 
cer algunos  gastos  extraordinarios  convenientes  al  servicio 
de  V.  M.,  cuya  S.  G.  R.  P.  guarde  Nuestro  Señor  con  acre- 
centamiento de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester.  De  Arlon  á  iO  de 
mayo  1577. — Vasallo  y  criado  de  V.  M.'' — Escobedo. 

(1)  Así.  ¿Será 51? 
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Copia  de  carta  original  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Arlan  i  2  de  mayo  de  4577. 

Recibida  ú  13  de  junio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571,  folio  27. 

S.  C.  R.   M. 

Después  de  haberse  acordado  á  pedimento  del  duque 
de  Lorena  que  el  ejército  caminase  junto,  ha  parescido 
que  (üntre  en  Lorena  como  ha  ido  por  este  Estado  ,  porque 
hay  cierta  puente  que  pasar,  y  hoy  camina  h  vanguardia, 
y  de  mano  en  mano  irán  saliendo,  de  manera  que  á  quin- 
ce estarán  en  tierra  agena ;  he  quedado  tan  molido  de  oir 
sus  impertinencias  y  pretensiones  injustas  tratadas  taa 
apretadamente  y  tan  fuera  de  término,  que  he  dado  con- 
migo en  la  cama  con  grandísimo  dolor  de  cabeza  ;  sino 
pasa  adelante  me  iré  luego  á  Bruselas,  y  entretanto  diré 
á  V.  M.*^  por  mi  descargo,  aunque  lo  he  liecho  otras  ve- 
ces, que  juntando  la  prisa  que  han  dado  los  Estados  á  la 
salida  de  la  gente,  con  la  insolencia  della  y  el  mal  térmi- 
no y  poca  consideración  de  ellos,  he  sido  forzado,  sin  que 
se  pudiese  escusar,  de  concederles  muchas  cosas  injustas 
contra  la  hacienda  de  V.  M.*^,  eslimando  por  menor  daño 
el  perder  alguna  en  esta  coyuntura,  que  no  caer  en  algún 
inotin  de  muchos  que  se  han  asomado,  que  acrescen- 
tara  sus  injustas  pretcnsiones,  y  destruyera  de  todo  pun- 
to el  negocio,  porque  si  los  Estados  vieran  que  lia- 
bia  molin  ó  resistencia  en  la  salida,  pensarán  lo  que  ha 
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diez  años  que  tienen  por  cierto,  que  es  que  V.  M/'  y  todos 
sus  ministros  los  engañan,  por  quitar  pues  lodo  esto  y  que 
toquen  con  la  mano  la  verdad,  he  cortado  el  hilo  al  nego- 
cio á  trueco  de  hacienda.  V.  M.  lo  tenga  en  servicio,  que 
este  solo  me  ha  movido  á  ello,  que  cuando  tratara  en  ma- 
teria de  intereses  no  fuera  en  el  de  los  soldados,  sino  en  el 
mió  y  de  mis  amigos;  hartas  formas  habria  de  deshacerse 
el  engaño,  y  una  dellas  seria  ordenar  á  los  mercaderes  que 
no  pagasen  las  cédulas  que  se  les  han  dado  hasta  que  se 
reviese  la  cuenta  de  lo  que  cada  uno  hubo  de  haber,  y  se 
le  descontase  lo  que  ha  recibido  y  mal  llevado,  y  en  la  ca- 
ballería particularmente  habria  grandes  descuentos,  lle- 
vándose el  negocio  por  su  camino  derecho,  porque  ha  diez 
años  que  no  han  pagado  cosa  ninguna  de  lo  que  han  to- 
mado para  su  mantenimiento,  sino  ha  sido  este  camino 
que  conmigo  han  hecho,  y  si  comieran  solo,  pudiérasc 
sufrir. 

Con  lodo  esto  y  ver  que  importarla  mucha  suma  lo  que 
por  este  camino  se  podria  descontar,  yo  no  seré  de  parecer 
que  V.  M.^  mande  tratar  dello,  sinu  que  se  cumplan  al  pié 
de  la  letra  sus  cédulas ,  contentándose  de  haber  echado 
deslos  Estados  esta  pestilencia,  advirtiendo,  como  digo  en 
otra  carta,  que  por  serlo  y  no  ir  á  tierra  despoblada  sino  á 
Italia,  conviene  tanto  mas  esto  de  la  satisfacion ,  porque 
sin  ella  V.  M.**  tendrá  motin  en  que  entrarán  los  oficiales 
principales,  y  que  levante  los  ánimos  de  aquella  provincia 
á  lo  que  ha  hecho  esta,  y  por  no  sufrir  nuevas  insolen- 
cias, y  serán  las  desta  gente  tanto  mayores  cuanto  que  van 
acostumbradas  á  hacerlas  y  introducirán  en  Italia  las  cos- 
tumbres de  lo  de  acá  que  serán  nueva  ruina  y  destrucción, 
y  entre  otras  causas  por  esta  tengo  por  muy  buena  la  re- 
formación. 


No  me  maravillo  de  lo  que  se  ha  gastado ,  sino  de  lo 
que  se  ha  dejado  de  gastar,  porque  no  hallará  V.  M.** 
oficial  que  no  goce  de  diferentes  sueldos  por  orden  de  los 
generales  con  muy  chicas  ocasiones,  y  aun  acabadas  aque- 
llas, y  si  bien  habernos  asomado  los  contadores  y  yo  que 
aquello  se  habia  de  descontar  tomáronlo  tan  ásperamente, 
que  fué  menester  pasar  por  ello  como  por  lo  demás  ;  esto 
es  lo  que  en  sustancia  pasa,  de  que  es  bien  que  V.  M.  es- 
té advertido,  porque  como  sé  que  no  han  de  faltar  envidio- 
sos de  verme  acabar  negocio  tan  dificultoso,  sé  que  tam- 
poco faltarán  muchas  personas  que  calumniarán  la  misma 
obra,  con  haber  sido  tal  de  que  yo  recibo  poca  pena,  por- 
que habiendo  satisfecho  á  Dios  y  á  V.  M.^  no  tengo  con 
quien  cumplir,  y  en  esto  pienso  haber  llegado  á  lo  que  un 
cristiano  debe  á  su  Dios  y  á  su  señor.  El  guarde  la  Sacra 
Católica  Real  Persona  de  V.  M.  De  Arlon  á  12  de  mayo 
de  1577. — Vasallo  y  criado  de  V.  M.'' — Escobedo. 

Sobre  de  la  carta. 

A  la  S.  C.  R.  Mg.*^  del  rey  nuestro  señor. 


ooo 


Coph  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M, 
Fecha  en  Bruselas  á  25  de  mayo  de  1577. 

Recibida  á15dc  julio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
S71 ,  folio  28. 

A  S.  M. 

Escribí  á  V.  M.**  como  había  encaminado  la  genle  y 
la  forma  de  despaciio  que  le  habia  dado:  volvíme  á  Bruse- 
lias,  siguiéronme,  contra  mi  voluntad,  algunos  pobres  ca-  ^ 
sados  en  esta  tierra,  que  no  del)ieran,  y  llegado  á  Namur 
quisieron  saber  quiénes  y  cuántos  eran;  y  finalmente  los 
tomaron  por  memoria,  y  aunque  á  mí  me  tuvieron  respeto 
y  me  visitaron  de  parle  del  magistrado  á  la  mañana,  y  pre- 
sentaron según  su  costumbre,  vino;  anduvieron  toda  la 
noche  en  arma  ,  y  maltrataron  algunos  de  los  que  estaban 
fuera  de  mi  posada ;  salí  de  allí  y  vine  á  dormir  á  Gebule, 
porque  en  Juabre ,  donde  habia  de  hacer  noche,  entendí 
que  habia  genle  de  los  Estados  ,  y  por  la  misma  causa  el 
dia  siguiente  dejé  de  parar  en  ella  á  comer  á  Ische,  donde 
también  habia  gente  ,  y  convenir  determinados  todos  á  te- 
ner paciencia,  comenzaron  á  saquear  un  carro  de  un  pobi*e 
casado,  y  echaron  mano  de  una  mujei'cilla  que  en  él  ve- 
nia, diciendo  que  pues  servia  con  su  persona  á  los  españoles 
bien  podia  quedar  con  ellos;  ella  gritando  se  vino  á  salvar 
donde  yo  posaba;  envié  á  rogar  al  agente  de  la  compañía, 
porque  no  habia  capitán  ,  que  se  llegase  allí,   envióme  á 
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decir  que  si  tenia  algún  negocio  con  el  que  fuese  á  buscar- 
le; respondíle  que  lo  que  tenia  que  rogarle  era  que  manda* 
se  recoger  sus  soldados  porque  no  hiciesen  desorden,  pues 
él  y  yo  estábamos  allí  para  quitarla  y  servir  á  V.  M.*^;  vino 
de  ahí  á  poco  un  sargento  ,  como  quien  habia  comido,  ha- 
blando déla  de  Metz,  y  de  Ravena  ,   y    brindárnosle   para 
que  no  se  le  acabase  la  vena;  di  prisa  á  mi  salida  de  allí,  y 
estando  en  esto  lleg()  el  que  decían  agente  y  en  muy  buen 
español  me  dijo  que  quién  le  enviaba  á  llamar;  díjele  que  yo 
le  había  rogado  que  nos  viésemos  porque  sabia  el  cuidado 
que  tenia  de  corregir  su  gente,  y  que  no  sucediese  en  su 
compañía  desorden,  y  también  para  que  si  quisiese  comer 
con  la  que  yo  traía;  habló  bien,  aunque  ya  estaba  asomado,  y 
dijo  que  quería  snber  quién  venia  conmigo:  dije  que  el  señor 
don  Juan,  y  los  Estados  estaban  satisfechos  que  yo  no  trae- 
ría compañía  que  turbase  el  sosiego  y  paz  que  se  pretendía, 
y  que  á  ellos  daría  cUenla,  que  él  se  asegurase  desto;  salí- 
me  con  esto  enviando  los  demás  delante:  llegado  á  Bruse- 
llas  á  la  puerta,  dije  los  que  habían  de  entrar  en  la  villa, 
y  los  que  habían  de  ir  á  Ambéres  y  entré;  otro  día  fué  la 
caramesa,  fué  su  Alteza  á  verla  y  á  comer  á  la  casa  de  la 
villa ,  y  revolviéronse  en  la  escalera  de  la  puerta  algunos 
burgeses  con  ciertos  walones,  arcabuceros  de  la  guarda, 
y  hirieron  á    uno  y  quitaron  los  arcabuces  á  mas  de  20 
sin  que  ellos  diesen  causa,  tocando  arma,  arma  así  los  que 
estaban  lejos  de  la  puerta  como  los  que  estaban  cerca,  pro- 
piamente como  se  hace  en  tumulto  de  toros,  y  estopor 
tres  veces,  sin  que  hubiese  este  tiempo  quien  bajase  de  los 
principales  á  poner  remedio;  bajó  su  Alteza,   fuese,  y  qui- 
riendo  entender  el   fuudamento  ,  es  que  el  pueblo  está 
insolente  y  no  tiene  cura  porque  no  hay  castigo  ni  hablar 
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del,  ha  andado  persiguiendo  los  que  entraron  y  quieren 
hacer ,  según  dicen,  un  masacre,  que  ellos  dicen,  de  los 
que  quedamos;  vinieron  á  visitarme  de  parte  de  los  Esta- 
dos el  obispo  de  Arras ,  mossiur  de  Fromon ,  el  arcediano 
de  Ypre  y  un  recibidor  de  aquí ;  agradeciéndome  de  su 
parte  lo  que  habia  trabajado  en  su  beneficio,  así  en  la  sa- 
lida de  la  gente  como  en  acomodarles  con  el  dinero,  y  ro- 
gádomeque  tuviese  la  mano  con  V.  M.*^  y  con  su  Alteza, 
para  que  se  continuase  este  bien ;  referílos  cuanto  yo  se  le 
procuraba  y  procurarla,  asegurándoles  que  V.  M.^  siem- 
pre habia  sido  el  que  agora  en  hacerles  merced  ,  y  que  sí 
habia  habido  algo  contra  esto  no  era  de  V.  M.**  sino  de 
sus  ministros ;  y  que  ya  que  de  su  parte  se  compila  to- 
do lo  asentado  ,  que  el  premio  que  yo  quería  por  lo. 
trabajado  en  su  servicio  era,  que  cumpliesen  de  su  parte  lo 
prometido,  que  era  servir  á  Dios  y  á  V.  M.**;  y  que  enten-, 
dia  que  habia  algunos  mal  intencionados  que  decían  que 
todo  lo  hecho  era  porque  V.  M.'*  no  podía  mas,  que  los  lí- 
brase Dios  de  probar  en  indignación  é  ira  su  poder,  que 
era  este  muy  grande,  y  que  si  alargaba  la  mano  alcanza- 
ba mucbo,  y  que  asi  como  yo  con  ser  de  tan  pocas  prendas 
habia  bastado  cá  echar  los  españoles,  habia  otros  muchos 
de  mas  que  traerían  á  aquellos  y  otros  á  su  daño,  y  que 
sería  la  guerra  muy  diferente  de  la  pasada,  que  no  la  pro- 
basen pues  estaba  en  su  mano,  y  que  no  se  engañasen 
los  clérigos,  que  sus  abadías  y  rentas  les  hacia  la  guerra 
por  la  falta  de  religión  ;  diéronme  gracias  y  mas  gracias, 
y  mostraron  mucho  sentimiento  de  lo  que  hizo  su  gente 
conmigo  en  Isclie;  esto  es  cuanto  ha  pasado  en  el  camino 
y  desde  que  vine:  agora  digo,  señor,  que  según  lo  que 
corre  y  se  entiende  por  todas  partes,  el   negocio  de  la  reli- 
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ligion  es  el  fundamento,  y  que  resolutamenle  malos  y  bue- 
nos quieren  libertad  de  consciencia,  y  que  no  ha  de  ser 
parte  nada  á  desviar  esto  por  bien  ,  y  que  si  se  desvía  ha 
de  ser  con  mano  armada  :  V.  M.*^  lo  vaya  considerando  y 
previniendo,  y  para  todo  suceso  mande  que  en  todo  casóse 
cumpla  con  la  gente  que  va  á  Italia  que  revolverá  aquello 
como  esto  sino  se  hace  ,  y  será  el  último  mal ,  no  tengo 
para  que  alargarme  en  esto,  basta  asomarlo  para  que  V.  M.'^ 
vea  cuan  importante  es  á  su  servicio  y  que  depende  de  ha- 
cerlo tener  aquí  algún  crédito  para  loque  sucediere.  Núes* 
Iro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  25  de  mayo  i 577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Bruselas  á  29  de  mayo  de  i  57 7. 

Recibida  á  15  de  junio. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571,/(>//o29. 

Al  lado  de  esle 

"rTddSr'^i)'  vt      Q"®  "^^  cumple  que  vayan  á  Flándes  los  criados 
lipeii:  del  señor  don  Juan. 

OJO. 

A  S.  M. 


Entiendo  que  los  criados  que  dejó  porallá  el  señor  don  Juan, 
como  son  don  Josepe  de  Acuña  y  don  Juan  de  Guzman, 
llenen  orden  suya  de  venir  acá,  y  que  ellos  lo  han  acepta- 
do; y  aunque  yo  me  holgaría  que  viniesen  muchos  mas 
por  el  descanso  qnc  esto  le  daria ,   no  me  parece  que  con- 
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viene  en  el  ser  que  tienen  las  cosas,  que  venga  ninguno; 
porque  si  agora  viesen  que  acrescienta  criados,  los  mal 
intencionados  dirían  que  ya  vuelve  á  lo  que  los  otros  ge- 
nerales, porque  de  haber  entrado  aquí  4  ú  5  mil  espa- 
ñoles conmigo  qu§  iban  á  Ambéres  para  embarcarse ,  es- 
candalizó este  pueblo  Champani  y  otros  sus  secuaces,  y 
asi  entiendo  que  conviene  que  V.  M.*^  no  les  dé  licencia 
para  venir,  y  que  si  ellos,  conforme  á  la  orden  que  tie- 
nen de  hacerlo,  quisieren  usar  della,  que  se  les  advierta 
que  no  lo  hagan  hasta  que  V.  M.*^  les  mande  avisar  otra 
cosa ;  y  esto  mismo  puede  V.  M.*^  escrebir  al  señor  don 
Juan  á  título  de  que  ahí  le  persuaden  que  no  envíe  acá 
ningún  español.  Guarde  nuestro  Señor,  etc.  De  Brusellas 
á  29  de  mayo  de  4577. 
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Copia  de  carta  original  descifrada  del  secretario  Escohedo 
á  S.  M.  Fecha  en  Bruselas  á  30  de  mayo  de  1577. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Flándes. — Legajo 
571,  folio  18. 

AS.M. 

Mos  de  Hierges  y  raos  de  Rasinghien  y  Guni  me  han 
venido  á  decir  en  relación  esta  tarde  de  lo  que  los  Estados 
pretenden  que  tratemos  ellos  y  los  demás ,  y  yo  con  los 
alemanes,  y  en  sustancia  quieren  que  se  vayan  luego, 
dándoles  tres  pagas,  debiéndoles  60,  y  que  dejen  dipula- 
dos  para  tratar  de  satisfacer  lo  que  se  quedare  debiendo  ,  y 
que  se  contenten  los  coroneles  de  que  se  haya  tratado  con 
algunos  de  sus  compañías  á  parte  sin  ellos,  y  como  lo  uno 
es  contra  su  dinero,  y  lo  otro  contra  sus  capitulaciones, 
tendrá  dificultad,  y  cuando  estos  tuviesen  ánimo  de  pa- 
gar, véolos  sin  fuerzas,  y  creo  que  V.  M/*  lo  habrá  de 
lastar  todo,  oque  sucederá  algún  gran  inconveniente, 
haré  lo  que  pudiere  por  desviarle  ,  y  que  vayan  contentos: 
sobre  plática  dije  á  mos  de  Hierges  que  el  de  Oranges  tra- 
tando de  que  desarmase,  vino  á  decir  que  se  viese  en  qué 
parte  de  la  capitulación  estaba  obligado  á  ello,  y  que  era 
menester  abrir  los  ojos :  yo  les  dije  que  ú  ellos  importaba 
esto  mas  que  á  nadie. 

Este  hereje,  señor,  quiere  quedar  armado  para  hacer 
en  los  Estados  generales  lo  que  quisiere,  y  no  hay  traza  para 
desviarle  desto,  porque  esta  gente  le  es  aficionada  y  su- 
geta,  y  á  él  quieren  y  á  V.  M.*^  aborrecen;  y  como  ha  pasa- 
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do  delanle  su  ambición ,  y  tienen  abierto  el  apetito ,  y  que- 
rer quedarse  cada  uno  á  su  imitación  con  el  gobierno  que 
tiene  en  propiedad ,  y  para  esto  los  procuran  y  van  enca- 
jando á  sus  amigos,  no  les  hinche  la  medida,  ya  el  guardar- 
les sus  privilegios,  y  andan  como  locos  azoluados  (1)  en 
su  deseo,  sin  acordarse  de  Dios  ni  de  V.  M.^,  ni  de  cum- 
plir lo  que  dicen,  y  cuanto  mas  tardare  V.  M.*^  en  reparar 
este  daño,  peor  lo  tendrá  adelante;  veo  la  imposibilidad  de 
todas  parles,  pero  veo  también  que  la  dellos  es  muy  grande, 
y  que  para  en  furor  de  pueblo  desordenado,  y  que  si  V.  M.* 
por  el  término  que  dice  el  señor  don  Juan  hace  un  esfuer- 
zo, que  lo  reparará  todo  y  lo  enfrenará  ,  y  que  sin  usarle 
V.  M.*^  perderá  sus  Estados,  y  con  ellos  á  su  hermano,  y 
porque  quien  falta  Dios  y  vergüenza,  falta  todo,  y  ya  no 
solo  ha  llegado  ,  pero  pasado  deste  grado,  y  por  estar  esto 
tan  apretado  se  despacha  este  correo. 

Tener  acá  dinero  y  crédito  nos  puede  valer  en  un  aprie- 
to de  los  que  esperamos  brevemente ;  por  amor  de  Dios 
que  V.  M/  no  pare  en  dar  lo  que  puede  sin  atar  las  ma- 
nos á  nada,  que  no  es  tiempo  ni  V.  M.^  la  atará  tanto  por 
ningún  camino  como  por  el  de  confiarlo  todo. 

Guarde  Nuestro  Señor,  etc.  De  Brusellas  á  30  de  mayo 
de  1577. 

(7)  Así,   ¿Será  azolvados? 


560 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Bruselas  á  30  de  mayo  de  1577. 

Recibida  á  15  de  junio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
S71,  folio  42. 

Lo  que  advierte  que  conviene  que  el  que  allí  gobernare  se 
sirva  de  muchos  caballeros  de  los  Paises. 

S.  C.  R.  M. 

A  los  23  desle  escribí  á  V.  M.  la  entra- 
da del  señor  don  Juan  en  esta  villa ,  y  el 
particular  contentamiento  que  todos  mos- 
traron, y  á  la  fin  como  fué  recibido  por  go- 
bernador, de  lo  cual  recibimos  los  criados 
de  V.  M.**  el  contentamiento  que  puedo  cn- 
carescer,  mas  por  lo  que  veo  básenos  co- 
menzado á  aguar  con  mucha  prisa,  porque 
mas  de  que  claramente  vemos  que  este  go- 
bierno al  presente  está  como  profesamos, 
en  el  respetar  al  señor  don  Juan ,  van  cada 
día  cobrando  ánimo  para  ser  mas  insolen- 
tes, y  forma  no  hay  para  mas  que  con  blan- 
dura y  regalos  irlos  curando;  y  hay  entre 
ellos  ánimos  tan  inclinados  al  mal  que  nin- 
guna cosa  basta  á  removerlos ,  de  manera 
que  á  cosa  tan  perdida  ha  menester  V.  M.'^ 
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resolución  tal  cual  convenga,  y  conservar 
la  reputación  que  con  tantos  gastos  y  pér- 
didas de  gentes  se  ha  hecho  hasta  aquí,  el 
remedio  que  la  blandura  y  buen  gobierno 
puede  dar,  crea  V.  M.^  que  el  señor  don 
Juan  lo  usa,  y  una  de  las  cosas  que  puede 
ayudar  á  entretener  esto  por  este  camino, 
Lo  Je  bastardilla  es  mantener  V.  M.  junto  á  la  persona  del 

está  asi  en  la  carta  ,       ,  ,  i     >;  t     . 

descifrada.  ^«^  ^^^2  goosmare  muchos  caballeros  aestos 

Países,  pues  por  haber  pasado  tan  adelante 
por  los  términos  que  V.  M.*^  ha  visto  están 
como  imposibilitados  á  poderse  ver  fuera  de 
aquí,  y  como  ellos  de  suyo  son  los  mas  po- 
bres y  no  pueden  sustentarse  sino  es  con 
ayuda  de  Y.  M.**  acuden  muchos,  y  los  prin- 
cipales á  querer  entrar  en  servcio  ,  y  si  se 
rehusan  por  falta  de  no  poder  entretener  tan- 
to gasto;  no  lo  echan  á  esto  sino  á  descon- 
fianza que  dellos  hacen ,  demás  que  estando 
entretenidos  y  obligados  por  los  gajes  y  es- 
peranzas de  entrar  en  oficios  mayores,  vi- 
virán aquí,  en  los  ojos  de  todos  á  donde 
con  facilidad  se  podrían  conocer  cada  uno 
de  que  pié  cojea ,  y  conforme  á  como  an- 
duviere así  se  podrá  contraminar  sus  mi- 
nas, y  digo  á  V.  M/  que  si  en  sus  casas 
ociosas  quedan  que  el  deseo  de  tener  algo 
que  no  sea  heredado,  y  acrecentamiento  de 
honra ,  les  hará  buscarla  do  quiera  que  la 
pudieren  hallar  por  los  caminos  que  mas  á 
manos  se  hallaren ,  y  esto  ya  no  podrá 
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ser  en  ninguna  manera  sino  en  daño  del 
servicio  de  V.  M.*^ 

De  la  negoeiaeion  que  ha  iiecho  el  du- 
que de  Ariscot  con  el  príncipe  de  Oranges 
podrá  muy  claramente  conocer  V.  M/  la 
poca  esperanza  que  se  puede  tener  que  la 
paz  pase  adelante,  si  no  es  permitiendo 
cosas  en  deservicio  de  Dios  y  de  V.  M/, 
pues  pensar  de  atraerle  por  bien  no  veo 
camino,  que  aunque  se  le  dé  todo  lo  que 
pide,  se  ha  de  contentar  con  ello,  an- 
tes cada  dia  pedirá  cosas  nuevas,  y  para 
señal  de  que  es  su  intención  no  pasar  con  la 
paz  adelante  se  puede  ver,  pues  que  va 
cada  dia  fortificando  de  nuevo  y  sembrando 
en  todas  parles  mil  mentiras  é  invencio- 
nes para  engañar  los  pueblos  y  atraerlos  á 
sí ,  pues  los  Estados  yo  digo  á  V.  M.''  que 
tienen  bien  poca  gana  de  hacerle  guerra, 
y  aunque  quieran  no  pueden  por  estar  tan 
pobres  y  faltos  de  dineros  y  de  crédito,  y 
aun  las  voluntades  no  tan  enteras  como  les 
convenia  por  su  propio  bien ,  ya  que  qui- 
siesen desconocer  la  obhgacion  con  que  han 
nacido. 

Yo  por  todos  los  medios  que  puedo  pro- 
curo entender  y  descubrir  las  intenciones 
destos,  y  por  todas  partes  me  los  pintan 
cuales  ya  los  escribo  á  V.  M.'^  demás  que 
en  su  trato  y  libertad  de  hablar  se  les  cono- 
ce la  soberbia  y  mala  inclinación  que  tienen, 


por  donde  me  ha  parecido  muy  necesario 
avisarlo  á  V.  M.**  sin  quilar  ni  poner  cosa 
ninguna,  pues  con  esto  hago  lo  que  deho  al 
servicio  de  V.  M.'\  y  esta  diligencia  anda- 
ré continuando,  estando  siempre  muy  sohre 
aviso  para  saber  todo  lo  que  pasa  ,  y  ser- 
vir en  lodo  lo  demás  con  la  fe  y  cuidado 
que  he  puesto  hasta  aquí  y  porné  toda  mi 
vida  para  el  servicio  de  V.  M.*' ,  cuya,  etc. 
De  Brusellas  á  30  de  mavo  1577. 


Copia  de  carta  original  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  2  de  junio  1577. 

Recibida  á  15  de  junio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legaj'oblíf 

folio  32. 

Sobre  la  salida  de  los  alemanes. 
S.  C.   R.  M. 

Yo  vine  á  Ambéres  como  V.  M.**  habrá  entendido  por  lo 
que  últimamente  le  escribió  el  señor  don  Juan,  de  Bruselas, 
y,  yo  también  á  tratar  con  los  demás  que  los  tudescos  sa- 
liesen desta  villa  con  la  paga  que  se  les  ofrece ,  y  esta 
mañana  se  ha  propuesto  á  los  coroneles  delante  los  dipu- 
tados del  emperador  lo  que  con  ellos  se  puede  hacer,  que 
es  en  sustancia  darles  dos  pagas  en  dinero,  y  una  en 
paños,  y  que  se  vayan  y  nombren  diputados  para  concluir 
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la  cuenla  ,  y  darles  salisfacion  y  seguridad,  será  dificullo- 
so  de  acabar,  porque  ellos  eslán  muy  puestos  en  que  se 
cumpla  con  ellos,  liárase  lo  que  se  pudiere,  y  avisaré  á 
V.  M.*^  lo  que  sucediere;  y  agora  por  despacharse  este  cor- 
reo de  mercaderes  acaso  he  querido  hacer  esta  y  suplicar 
á  V.  M.*^  que  mande  ordenar  que  se  cumpla  todo  lo  que 
he  tratado,  para  el  despacho  de  la  gente,  por  las  causas 
que  he  escrito  que  conviene  á  su  servicio.  Guarde  Nues- 
tro Señor  la  S.  G.  R.  P.  y  Estado  de  V.  M.*^  con  acrecenta- 
miento de  mas  reinos  y  señoríos  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Ambéres  á  2  de  junio  de  1577. — Vasallo  y 
criado  de  V.  M.** — Escobedo. 

Sobre  de  la  carta. 
A  la  S.  G.  R.  M.  de  el  rey  nuestro  señor. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escohedo  ci  S.  M. 
Fecha  en  Amhóres  á  2  de  junio  1577. 

Recibida    á   15   del   mismo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo  571, 

folio  33. 


De  letra  del  se-      j^gj^g  j|,gg  (jescifrados  son  los  Quc  VGnian  en 

cretario  Antonio  * 

Perol,  dice:  aquclIos  despachuclos  con  ese  sobre  escrito  (1 ). 


A  S.  M. 

De  Brusellas  escribí  á  V.  M.*^  últimamente  lo  que  lia- 
bia  hecho  en  el  despacho  de  la  gente,  y  su  Alteza  dio  cuen- 
ta largamente  del  estado  de  los  negocios,  y  dije  que  la  ver- 
dadera respuesta  de  la  relación  que  se  ha  hecho  allá  del 
dinero  que  se  ha  recibido  y  gastado  constaría  por  la  que  de 
acá  iba,  que  era  al  justo,  y  que  si  V.  M.*^  no  mandaba 
cumplir  lo  que  se  habia  asentado  con  los  mercaderes,  de 
cuyas  letras  imaginarias  me  he  valido  para  echar  de  aquí 
la  gente,  demás  que  aquí  quedaríamos  perdidos  sin  cré- 
dito, V.  M/  podía  tener  por  cierto  que  la  gente  se  amoti- 
naría llegada  á  Italia,  ó  la  perdiera  ó  destruiría  como  ha 
perdido  y  destruido  esta  tierra  con  insolencias,  y  que  por 
lo  que  tocaba  á  su  servicio  mandase  que  se  cumpliese,  que 
con  hacerlo  se  remediaba  aquello,  y  se  acreditaba  esto;  de 
nuevo  lo  torno  á  suplicar  á  V.  M.**  como  la  cosa  que  ago- 

(4)  No  le  hay. 
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ra  hay  en  el  mundo  que  mas  importa  al  dicho  su  ser- 
vicio. 

Escribe  su  Alteza  y  yo  también  á  V.  M.**  que  lo  de 
aquí  va  de  mal  en  peor,  y  que  si  no  se  acude  con  breve  y 
fuerte  remedio,  que  perderá  estos  Estados  y  á  su  hermano, 
y  que  este  no  puede  venir  sino  por  armas  por  mar,  y  que 
es  menester  conquistar  á  Inglaterra  ó  á  Zelanda,  porque 
de  tener  el  de  Orangcs  á  Holanda  y  Zelanda  y  la  mar  na- 
ce estarle  esto  sujeto,  además  que  buenos  y  malos  quieren 
libertad  de  consciencia ,  y  pensar  otra  cosa  es  aire,  y  con- 
cederles esta ,  es  perderlo  mal  perdido,  y  irse  tras  ello  lo 
que  queda,  y  aunque  veo  la  gran  pesadumbre  que  ha  de 
dar  á  V.  M.*^  entenderlo,  porque  la  dará  mayor  el  no  re- 
mediarlo con  tiempo,  aviso  á  V.  M.**,  y  no  digo  la  mise- 
rable y  afrentosa  vida  que  se  pasa,  y  lo  poco  que  vale  la 
autoridad  y  nombre  de  V.  M.'^  delante  de  la  arrogancia  y 
desvergüenza  de  esta  gente,  que  olvidada  de  Dios  y  de 
V.  M.**  han  puesto  su  mira  los  nobles  en  repartirse  entre 
slla  tierra,  y  los  clérigos  y  nobles  en  vivir  libres  á  ejemplo 
del  dicho  príncipe. 

Escrebí  asimismo  que  habia  venido  á  tratar  del  des« 
pacho  de  los  tudescos  con  Resinghien,  el  conde  de  Bóssu, 
Yerges,  Guni,  Camota,  y  hoy  se  ha  propuesto  á  los  coro- 
neles lo  que  se  puede  hacer,  y,  á  la  hora  que  esta  escribo 
han  de  responder;  hallo  este  lugar  perdido,  porque  los  tu- 
descos no  pueden  estar  en  el  que  se  han  ya  atravesado 
con  los  burgeses  del  ,  y  está  lleno  de  heregesy  de  france- 
ses y  de  gente  del  de  Oranges  ,  y  no  hay  remedio,  trato 
de  traer  á  su  Alteza,  no  sé  lo  que  podré,  el  remedio  está 
en  lo  que  digo  ,  todo  lo  demás  es  burla,  que  ya  se  ve  lo 
poco  que  puede  el  bien ,  y  cuan  necesario  es  el  fuego  y  el 
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hierro,  y  no  se  engañe  V.  M.''  en  pensar  que  basla  lo  con- 
trario, que  cae  en  pechos  dañados  y  extragamas  y  mas. 
Nuestro  Señor,  etc.  A  2  de  junio  en  Ambéres  i577. 


Copia  de  carta  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  2  de  junio  i  577. 

Recibida  á  45  de  junio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
574,  folio  35. 

A  S.  M. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  M.*^  la  carta  que  va  con 
esta,  ha  llegado  un  correo  de  Burgos  por  la  via  de  Ingla- 
terra con  cartas  de  26  de  mayo,  á  tan  mala  coyuntura, 
que  habiendo  venido  ayer  y  teniendo  negociado  hoy  con 
Pero  Rodríguez  de  Malvenda  que  pagase  afectualmente  las 
letras  de  50  mil  escudos  que  habia  dado  para  Chamberí, 
sin  esperar  respuesta  de  allá,  se  ha  vuelto  atrás  porque  le 
escriben  sus  respondientes ,  habiendo  dado  el  despacho  del 
asiento  que  con  él  he  tomado  en  Madrid ,  y  hablado  á  los 
ministros  de  V.  M.*^,  escriben  que  fué  tal  la  respuesta  que  le 
dieron  algunos  dellos,  que  no  tienen  ninguna  esperanza  de 
que  se  haya  de  cumplir  nada,  y  le  reprenden  por  haber 
dado  las  letras,  y  esto  mismo  ha  alterado  tanto  á  Diego 
Pardo,  Tomás  Fiesco,  Lázaro  y  Jorje  Espinóla ,  que  me 
dieron  las  otras  que  se  me  han  retirado  de  todo  punto. 
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muy  arrepentidos  de  haber  tratado  conmigo,  y  llega  esto 
á  muy  buena  coyuntura,  porque  quizá  será  causa  que 
se  amotine  la  gente  luego  en  llegando  á  Italia,  y  faltan- 
rae  otros  50  mil  escudos  para  echar  los  reitres  del  estado 
de  Luxemburgo  que  está  muy  cargado  con  ellos,  y  las 
banderas  de  alemanes  que  allí  están  ,  debo  un  mundo  de 
libranzas  que  prometí  pagar  aquí ,  y  las  vituallas  que  se 
han  tomado  para  la  infantería  en  el  Estado  de  Luxembur- 
go, y  en  el  de  Lorena  y  Borgoña ,  con  promesa  particular 
de  pagarlas  en  llegando  á  Ambares;  he  de  proveer  cien 
mil  gastos  extraordinarios  que  no  se  pueden  escusar.  Vie- 
ne la  reina  de  Navarra  por  su  pasatiempo  á  la  fuente  de 
Licja,  y  quiera  Dios  que  no  sea  á  mas  que  esto,  porque 
trae  consigo  á  media  Francia  ,  y  ha  de  ser  recibida  y  ser- 
vida del  señor  don  Juan  como  hermana  de  la  reina  nuestra 
señora,  y  mándame  que  haga  espaldas  á  los  Estados  con  el 
crédito  de  V.  M/  y  con  el  suyo  para  pagar  los  tudescos,  y 
si  él  no  le  interpone,  y  V.  xM.*^  no  los  ayuda,  no  será  po- 
sible echarlos  destos  Estados  sin  que  suceda  aventurar  lo 
hecho,  que  sería  gran  lástima  por  poco  dinero,  y  mas  no  lle- 
var adelante  esta  traza  que  se  ha  tomado  de  componer  estos 
negociados  por  bien;  nueva  de  provisión  ni  de  correo  no  la 
hay.  Si  esto  ha  de  pasar ,  ya  que  habernos  de  estar  colga* 
dos  de  las  respuestas  de  los  ministros  de  V.  M.**  en  tiempo 
de  tanto  peligro  y  necesidad.  Suplico  á  V.  M/  con  la  hu- 
mildad que  debo ,  que  les  mande  á  ellos  venir  á  remediar 
estos  negocios,  que  por  mal  estado  que  tienen  le  tenían 
peor  cuando  llegamos,  y  al  señor  don  Juan  envíe  V.  M/ 
á  otra  parte  donde  le  pueda  hacer  mas  servicio,  que  yo  no 
sé  otro  expediente  que  dar  á  tanto  mal ,  viendo  que  de 
ordinario  destruyen  á  V.  M.**  los  que  le  han  de  descansar. 
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y  deseo  por  la  merced  y  confianza  que  de  mí  ha  heclio  has- 
ta agora,  no  ser  testigo  de  pérdidas,  sino  recibir  por  pre- 
mio de  lo  poco  que  he  trabajado  según  lo  que  quisiera, 
estar  lejos  de  ver  y  entender  lo  que  pasa;  y  pues  V.  M.* 
como  mas  esperimentado  que  todos  verá  que  tengo  razón 
de  sentir  esto,  y  no  trato  de  pérdida  mia,  sino  del  golpe 
que  recibe  V.  M/,  lo  mande  remediar  con  resolución  ,  que 
si  como  he  dicho  otras  muchas  veces  se  cumple  lo  asen- 
tado aquí ,  tornará  á  tener  el  crédito  que  ha  perdido  en 
esta  bolsa ;  y  pues  los  negocios  son  estraordinarios  para  re- 
paros de  una  rebelión  nunca  vista  ni  oída,  no  permita 
V.  M.^  que  se  responda  por  via  ordinaria  á  semejantes  ne- 
gocios, que  todos  los  que  lo  oyeren,  juzgarán  que  es  falla 
de  cuantos  servimos  á  V.  M.*^ 

Con  los  coroneles  de  los  alemanes  habernos  estado  toda 
esta  tarde  los  diputados  y  yo,  y  han  quedado  de  tratar 
mañana  con  sus  soldados ,  porque  hoy  como  es  día  de  cara- 
meza  no  han  podido.  Piden  con  grande  instancia  que  Su 
Alteza  les  oya  fuera  de  Bruselas,  y  es  lo  que  yo  voy  procu- 
rando sin  que  lo  entienda  nadie  dellos  para  sacarles  de  allí: 
de  Ip  que  se  hiciere  iré  avisando .  Dos  correos  han  venido 
por  via  de  Burgos  de  mercaderes,  y  como  aquí  estamos 
colgados  de  los  cabellos  sentimos  no  tener  respuesta  de 
V.  M.**;  seria  bien  ordenar  que  allá  se  fuesen  cambiando 
algunas  cartas  para  que  no  viniese  ninguno  sin  ellas. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Arabéres  2  de  junio  de  1577. 


Tomo  L.  24 
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Copia  de  caria  descifrada  del  secretario  Escobedo  á  S.  M. 
Fecha  en  Ambéres  á  5  de  junio  de  1577. 

Uecibida  á  19  del  tniímo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
571,  folio  36/37. 

Los  ministros  de  hacienda  de  V.  M.**  como  mal  infor- 
mados deslas  cosas  que  acá  corren,  dan  respuestas  ordi- 
narias á  los  mercaderes  que  destruyen  su  servicio,  por- 
que le  quitan  de  todo  punto  el  poco  crédito  que  se  ha  ga- 
nado; y  si  buscasen  alguna  forma  muy  perjudicial  al 
servicio  de  V.  M.*^,  ninguna  hallarían  tal  como  la  que 
usan;  lo  mejor  será  que  los  mercaderes  que  acá  negociaren 
conmigo ,  pues  yo  no  he  de  negociar  con  ellos  sino  lo  que 
Jío  se  puede  escusar,  ordenen  á  sus  respondientes  que  so- 
lamente acudan  á  mi  hijo  y  mi  hijo  á  Garnica,  ó  á  uno 
de  los  consejeros  que  V.  M.**  mandare,  porque  con  esto  y 
con  mandar  V.  M.*^  que  con  resolución  se  provea  á  la  ne- 
cesidad, se  quitará  la  causa  de  las  malas  respuestas,  las 
cuales  fui  siempre  de  parecer,  y  mis  oficiales  serán  testi- 
gos dello,  que  he  dicho  que  se  habrían  de  castigar  como 
grave  delito  y  perjudicial  á  V.  M.*^  y  á  toda  la  república. 
Y  porque  por  otras  he  escrito  largo,  esta  no  servirá  para 
mas.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Ambéres  á  3  de  junio,  1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  de  Octavio  de  Gonzaga  (1)  á 

S.  M.  Fecha  en  el  castillo  de  Namnr  áZ  de  agosto 

dei511. 

Recibida  á  3  de  SRticiubre. 

archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes.— Legajo 
571,  folio  40. 

A  S.  M. 


Por  las  (le  24  y  29  del  pasado  habrá  V.  M/-  entendi- 
do el  suceso  deste  castillo  de  Namur  y  el  término  en  que 
liasla  entonces  quedaron  estas  cosas,  y  la  esperanza  que 
habia  que  estando  el  castillo  y  tierra  de  Ambéres  firme  en 
el  servicio  de  V.  M/*,  como  el  castellano,  capitanes  y  sol- 
dados hablan  prometido,  se  pudiesen  reparar  y  poner  como 
convenían,  estando  pues  en  esto,  y  entendiendo  el  señor 
don  Juan  en  mantener  por  todos  los  medios  posibles  las 
plazas  que  están  por  V.  M.^,  y  que  no  se  siguiese  desorden 
en  ellas,  y  teniendo  consigo  á  todos  estos  caballeros  del 
país  que  se  hablan  declarado  en  el  servicio  de  V.  M.**  y 
tratando  de  nuevo  de  algún  buen  concierto  con  los  Estados 
sobre  que  habia  ido  y  vuelto  Resinghien  á  Brusellas  no  só 
cuántas  veces,  vino  ayer  una  nueva  como  una  parte  de 
los  soldados  del  castillo  de  Ambéres  sobornados  por  los 
Estados,  mataron  no  sé  cuántos  de  los  que  defendían  el  par- 

(1)  Insertamos  las  tres  siguientes  cartas  de  Octavio  de  Gonzaga, 
que  se  encuentran  con  las  anteriores,  y  pueden  servir  de  conti- 
nuación á  las  de  Escobedo,  quiea  se  hallaba  en  Santander  en  21  de 
julio  de  1577  de  regreso  de  Flándes,  á  donde  no  volvió. 
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lido  de  V.  M.^,  prendieron  á  Turlon  y  á  olro  capitán  y  se 
alzaron  con  el  caslillo,  y  á  estas  horas  se  piensa  que  se 
habrán  apoderado  también  de  Ambéres,  lo  cual  ha  sentido 
el  señor  don  Juan  y  lodos  los  criados  de  V.  M/  como  ne- 
gocio de  tanta  consecuencia,  con  el  cual  queda  desbaratada 
la  mayor  parte  de  lo  que  estaba  tan  bien  encaminado,  y 
en  el  mismo  punto  que  vino  la  nueva  estaban  el  duque  de 
Ariscot  y  el  marqués  de  Habré  en  el  antecámara  del  señor 
don  Juan,  y  luego  sin  decir  nada  bajaron  entrambos  á  la 
villa,  tomaron  sus  caballos  y  se  fueron  huyendo  á  Bruse- 
Ilas,  habiendo  no  mas  que  la  misma  mañana  dado  la  pala- 
bra demás  de  otras  muchas  veces  de  seguir  al  señor  don 
Juan,  y  vivir  y  morir  con  él  en  servicio  de  V.  M."',  y  yo 
como  se  supo  los  seguí  de  orden  del  señor  don  Juan  por 
alcanzallos  y  prendellos,  pero  salieron  del  camino  y  iban 
con  tanta  priesa,  que  como  me  llevaban  mucha  ventaja  no 
tuve  la  dicha  de  topar  con  ellos.  Desla  traición  de  Ambéres 
y  del  duque  de  Ariscot  y  su  hermano  podrá  V.  M.**  ver  lo 
poco  que  hay  que  fiar  destas  gentes,  y  cuan  por  demás  es 
que  pueda  ya  nada  con  ellos  la  clemencia,  pues  con  la  que 
se  ha  usado  han  cobrado  mas  osadía  y  atrevimiento  para 
sus  malas  intenciones:  ellos  no  pararán  aquí,  antes  con  la 
reputación  del  castillo  de  Ambéres  y  con  la  comodidad  del 
dinero  de  los  mercaderes  procurarán  hacer  cada  dia  mayo- 
res efectos,  porque  aunque  el  señor  don  Juan  tiene  ánimo 
y  no  desmaya  entre  tantos  trabajos,  ¿qué  puede  hacer  sin 
dineros  entre  gente  sin  fe  y  solo?;  porque  los  alemanes  y 
otros  valones  que  han  prometido  seguirle  como  no  los  puede 
pagar  al  tiempo  de  servir  se  retirarán  y  pedirán  la  paga. 
Esto  y  ser  lo  que  aquí  se  atraviesa  del  servicio  de  Dios  y  de 
la  reputación  de  V.  M.**,  me  ha  movido  de  nuevo  á  suplí- 
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carie  y  me  atrevo  como  vasallo  y  criado  que  he  de  morir 
en  su  servicio  con  la  obligación  que  mis  padres  me  dejaron, 
sea  servido  mandar  proveer  al  señor  don  Juan  de  lo  que  se 
le  lia  suplicado,  porque  aunque  se  haya  perdido  Ambéres, 
defendemos  una  causa  tan  justificada,  quedamos  con  tan- 
tas plazas  y  con  este  paso  abierto,  y  lo  habemos  con  gente 
lan  vil  que  yo  espero  en  Dios,  y  así  nos  lo  certifican  los 
mismos  caballeros  del  país  que  todavía  quedan  aquí,  que 
cuando  verán  al  señor  don  Juan  armado  y  se  habrá  de  ve- 
nir á  las  manos  que  nos  sucederán  las  cosas  muy  diferen- 
temente que  agora  que  se  guían  por  tratos  y  traiciones. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  P.  de  V.  M/,  etc.  Del  castillo 
de  Namur  á  3  de  agosto  de  1577. 


Copia  de  carta  descifrada  de  Octavio  de  Gonzaga  á  S.  M, 
Castillo  de  Namtir  ci  \.°  de  setiembre  de  1577. 

Recibida  á  3  dü  setiembre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Flándes. — Legajo 
m\,  folio  M, 

S.   C.  R.   M. 

Grandísima  lástima  es,  señor,  ver  con  cuanta  priesa  se 
va  acabando  y  perdiendo  la  obediencia  que  á  V.  M.**  tie- 
nen jurada  en  estos  países,  y  que  lo  de  la  religión ,  por 
quien  todos  debemos  morir,  lleve  el  mismo  y  más  cierto 
camino,  de  manera  que  no  se  puede  esperar  sino  total  ruina 
de  entrambos  puntos,  sino  es  con  remedio  civil  y  fuerzas 
tales  que  basten  á  castigar  una  rebelión  lan  declarada 
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contra  Dios  y  su  Rey,  y  para  que  V.  M.**  pueda  ejecutar 
esto,  ayuda  Dios  al  señor  don  Juan  con  enviarle  modos 
como  entretener  esto,  hasta  tanto  que  se  vea  la  última  de- 
terminación de  V.  M.'',  y  asi  tiene  esta  villa  que  es  de  la 
importancia  que  V.  M.**  sabe,  para  pasar  adelante  Charle- 
moni  y  Mariamburg,  y  los  de  la  villa  y  castillo  de  Lim- 
burgo  también  se  guardan  por  de  V.  M.**;  mas  esto  es 
i(nposib!e  dureá  la  larga  sino  es  enviando  V.  M/  socorro 
de  dinero  que  es  lo  mas  necesario  ,  y  gente  para  conquistar 
lo  demás,  en  la  cual  demanda,  aunque  todos  perdiésemos 
acá  las  vidas  por  ser  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M/',  y 
en  causa  tan  justa,  nos  daremos  todos  por  muy  contentos  y 
pagados;  mas  cierto  que  si  esto  no  se  remedia  con  mucha 
brevedad  no  terna  V.  M.*^  lugar  para  poderlo  después  ha- 
cer, porque  los  alemanes  están  muy  apretados  en  Bolduch  y 
Breda,  y  son  dos  plazas  de  mucha  importancia,  mas  toda- 
vía con  esperanza  de  socorro,  se  manternán  un  mes  ó  40 
dias  á  lo  mas  largo,  y  los  que  á  la  redonda  de  esta  villa 
están,  mas  sirven  de  sitiarnos  y  quitarnos  las  vituallas 
que  de  socorrernos ,  de  manera  que  sin  dinero  no  se  pue- 
de hacer  ir  de  una  parte  á  otra,  y  aunque  el  señor  don 
Juan  procura  se  vayan  á  juntar  con  el  coronel  Polvilar  á 
Roremunda,  para  que  pueda  socorrer  á  los  de  Bolduch  y 
Breda,  no  quieren  menearse,  y  así  en  todas  estas  confusio- 
nes y  sin  dinero  se  halla  este  pobre  señor,  no  habiendo  ya 
quedado  cadena ,  ni  plata  de  nadie  que  todo  no  se  haya 
empeñado  y  vendido  ;  mas  con  lodo  esto  no  deja  por  todas 
las  vias  y  caminos  que  puede  de  procurar  llevar  adelante 
la  orden  de  V.  M/,  y  allá  está  el  tesorero  Escherz  procu- 
rando poner  aquellas  gentes  en  alguna  razón,  mas  á  lo  que 
se  entiende  no  quieren  sino  ser  ellos  los  señores  con  toda 


375 

libertad,  mas  dentro  de  un  dia  o  dos  se  verá  la  última  su 
determinación,  y  aun  á  ella  replicará  el  señor  don  Juan  por 
entretener  esto  ó  para  que  venga  el  socorro  de  V.  M."^,  ó  lle- 
gue el  que  los  hubiere  de  venir  á  gobernar,  que  si  eso  á 
V.  M/  conviene  por  causas  que  yo  no  alcanzo,  menester  es 
que  sea  con  mucha  brevedad  porque  junto  con  los  Estados 
no  se  pierda  la  persona  del  señor  don  Juan,  el  cual  por 
sustentar  esto  por  cualquiera  de  los  dos  caminos  se  ha  re- 
suelto estar  en  esta  plaza,  aunque  es  muy  ruin  y  muy  mal 
proveída;  mas  porque  no  se  pierda  todo  ha  querido  aguar- 
dar aquí,  confiado  que  V.  M.*^  le  socorrerá  ó  enviará  lue- 
go el  que  le  haya  de  suceder.  Suplico  á  V.  M.''  mande  con 
toda  brevedad  tomar  la  resolución  que  fuere  servido,  por- 
que las  cosas  de  acá  están  por  horas  para  caer.  Guarde 
Nuestro  Señor  ,  etc.  Del  castillo  de  Namur  á  1.°  de  sep- 
tiembre, 1577. 
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Copia  de  carta  descifrada  de  Octavio  de  Gonzacja  á  S,  M. 
Castillo  de  Namur  á     de  setiembre  de  1577. 

Recibida  á  7  de  octubre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Flándes.—Leyajo 
571,  folio  39. 

S.    G.    R.    M. 

Cierto,  señor,  que  no  puedo  sino  con 
mucha  láslima  decir  lo  mucho  que  siento 
las  cosas  de  acá  viéndolas  tan  mal  puestas 
como  están  y  se  van  cada  dia  poniendo, 
porque  demás  de  perderse  de  todo  punto 
la  religión  y  obediencia  que  tienen  jurada 
y  prometida ,  serán  tantas  las  discordias 
que  aquí  nacerán,  que  entre  ellos  se  acaba- 
rán sin  que  ni  aun  el  nombre  de  señor  dellos 
le  quede  á  V.  M.*",  y  el  expediente  y  reso. 
lucion  que  el  señor  don  Juan  habia  loma- 
do ,  parcela  y  parece  á  todos  que  era  el 
único  remedio  para  conservar  lo  poco  y 
conquistar  la  resta ;  mas  como  por  las  ór- 
denes de  V.  M.**  ha  sido  forzado  seguir  otro 
camino,  y  lo  ha  así  dado  á  entender  á  los 
Estados,  vales  creciendo  cada  hora  mas  el 
orgullo,  estimando  tan  en  poco  cualesquier 
mercedes  que  V.  xM.^  les  hace  que  en  pago 
de  darle  muchas  gracias,  han  enviado  al 
príncipe  de  Oranges  á  rogarle  que  se  ven- 
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ga  á   Brusellas  como   principal   consejero 
Deslado  de  V.   M.'^;  mas  oíros  dicen  para 
que  acepte  el  gobierno  general  de  los  Esta- 
dos,  y  cierlo  han  ido  el  conde  Egmonl, 
mos  de  Esse,  y  Champagni  y  el  abad  de 
San  Jazelru:  mire  V.  M.**  que  camino  esle 
de  querer  religión  y  obediencia.  El  señor 
don  Juan  les  habia  ofrecido   retirarse  al 
país  de  Lucemburg  y  gobernar  desde  allí 
ios  Estados  hasta  tanto  que  llegase  el  suce- 
sor, y  dejar  esta  plaza  en  el  mismo  eslado 
que  estaba  cuando  entró  en  ella,  con  con- 
dición que  ellos  jurasen  de  obedecerle  y  dar 
libertad  á  los  presos,  y  volver  ú  lodos  es- 
tos caballeros  sus  haciendas  y  cargos ,   y 
que  después  dellos,  ejecutado  lo  que  les  to- 
ca, pornía  á  Charlemon  y  á  Marianburch  co- 
mo antes  estaban,   conforme  á  la  pacifica- 
ción; y  á  la  verdad  la  principal  causa  que  mo- 
vió al  señor  don  Juan  á  tan  largos  partidos, 
fuó  el  ver  cuan  determinado  está  V.  M.** 
de  que  esto  se  abandone,   porque  otro  re- 
medio no  tiene  por  el  camino  que  agora  va; 
y  para  quitar  ocasión  á  que  los  Estados  no 
se  viniesen  á  poner  sobre  esta  plaza ,  se  ha 
andado  entreteniendo  las  negociaciones  por 
aguardar  carias  de  V.  M.^,  por  las  cuales 
sabidos  los  sucesos  de  aquí,  declare  su  últi- 
ma voluntad;  mas  vánse  apretando  los  ne- 
gocios de  manera  que  si  dentro  de  cuatro 
ó  cinco  dias  no  vienen  cartas ,    no  habrá 
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forma  cómo  poder  dejar  de  abandonar  esla 
plaza,  y  de  cuánta  importancia  es,  V.  M."* 
lo  juzgue,  y  ellos  como  lo  conocen  así  dan 
toda  la  prisa  posible  por  ella,  no  queriendo 
admitir  negociaciones  sino  que  se  resuelvan 
o  que  vernán  sobre  ella,  y  como  no  se  tie- 
ne otra  luz  de  la  voluntad  de  V.  M.'',  sí- 
gnese la  primera  orden;  mas  si  la  contraria 
llega  á  tiempo  que  esla  no  esté  entregada 
todavía,  habrá  forma  para  sustentar  esta  y 
las  demás  basta  tanto  que  llegue  socorro 
de  V.  M/';  pero  sin  saber  la  voluntad  de 
V.  M.*"  es  imposible  pasar  adelante  con  la 
negociación,  y  de  lo  que  está  el  señor  don 
Juan  mas  fallo,  y  tanto  que  no  se  sabe  tras 
que  parar,  es  de  dinero,  que  para  el  un  caso 
y  el  otro  son  tan  necesarios,  porque  por  las 
plazas  de  Gbarlemont  y  Marianburcb  y  so- 
corro de  alemanes  y  provisiones  de  vituallas 
y  fortificaciones  desta  plaza  se  han  gastado 
mas  de  70  ©  escudos,  los  cuales  han  sido  tan 
forzosos  como  lo  podrá  V.  M.*"  ver  cuan- 
do vayan  de  acá  las  cuentas,  y  estos  se 
lian  sacado  de  una  parte  y  otra,  no  dejando 
plata  ni  cosa  destos  caballeros  que  están 
aquí,  que  todo  no  se  haya  empeñado  y  ven- 
dido junto  con  lo  que  Curiel  de  Paris  ha  pro- 
veído, y  ya  ni  aun  para  comer  la  casa  del 
señor  don  Juan  se  sabe  de  donde  sacar  un 
real;  y  en  estos  extremos  escribo  esta  á 
V.  M/  suplicándole  por  lo  que  á  su  servicio 
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y  re[)ulacion  toca,  mande  proveer  á  su  lier* 
mano  de  manera  que  ya  que  Jos  Estados  se 
pierdan  no  sea  él  con  ellos,  y  serálo  sin  fal- 
ta si  de  V.  M/  no  es  con  mucha  brevedad 
socorrido,  y  como  digo  lo  principal  es  de 
dinero,  y  habiendo  de  venir  otra  persona 
como  es  forzoso  no  queriendo  V.  M/'  lomar 
las  armas,  es  menester  que  sea  luego,  aun- 
que los  Estados  en  sus  puntos  quieren  que 
el  que  hubiere  de  venir  sea  agradable  á 
ellos,  que  es  cosa  por  la  cual  bien  á  la  clara 
muestran  querer  ser  en  todo  libres;  y  asegú- 
rese V.  M.*^  que  al  que  aquí  viniere  la  pri- 
mera cosa  de  que  le  harán  instancia  es  que 
acepte  por  propios  estos  Estados,  porque  este 
mismo  lenguaje  han  usado  con  quien  les 
respondió,  de  manera  que  por  desahuciarse 
ellos  dello,  se  resolvieron  á  los  tratos  que 
después  se  han  hecho,  y  como  testigo  de 
oido  lo  puedo  asegurar  á  V.  M.**,  así  que, 
señor,  para  sin  armas  esto  es  lo  mas  nece- 
sario con  la  ventura  que  arriba  digo  para 
con  ellos,  con  cuatro  ó  seis  mil  españoles 
que  vengan  á  la  desfilada,  y  la  caballería 
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fíenlos  mil  escudos.  »  '    •'  ' 

manternán  á  V.  M.''  todas  las  plazas  que 
agora  se  poseen  por  lodo  el  mes  de  marzo, 
y  dando  tanta  pesadumbre  a  los  enemigos, 
que  únasela  hora  de  descanso  no  ternán,  y 
aun  por  ventura  se  hará  harto  mas  que  esto, 
y  al  verano  lo  podrá  V.  M.**  hacer  concierto 
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muy  en  su  provecho  y  con  mas  reputación 
que  agora,  ó  podrá  seguir  la  guerra  adelan- 
te como  mas  pareciere  á  V.  M.**  que  con- 
venga á  su  servicio,  y  á  lo  menos  entende- 
rá todo  el  mundo  que  para  el  sustento  de 
nuestra  fée  católica  ha  pospuesto  V.  M.** 
todos  sus  reinos  y  señoríos,  y  no  dar  lugar 
á  que  se  digan  las  cosas  que  en  Francia 
dicen  los  católicos  dellos,  que  ellos  por  lo 
que  les  loca,  si  V.  M.**  abandona  estos  Es- 
lados  serán  forzados  á  acudir  á  los  cató- 
licos dellos  por  el  daño  que  por  esta  parte 
podrían  recibir  de  los  herejes,  de  manera 
que  se  quieren  hacer  defensores  de  la  fée, 
y  en  sus  Estados  de  V.  M.^  y  el  fin  que  les 
mueve  Dios  lo  sabe.  Por  lo  que  debo  á  la 
obligación  con  que  nascí,  como  criado  y 
vasallo  de  V.  M.\  no  he  querido  dejar  de 
representar  lo  que  en  esta  digo  á  V.  M.'',  y 
suplicarle  perdone  mi  atrevimiento  si  paso 
mas  adelante  de  lo  que  debría,  que  cierto 
no  nace  si  no  de  muy  verdadera  voluntad 
y  afición  que  tengo  á  su  real  servicio,  y 
ser  obligado  á  decirle  verdad ;  pero ,  como 
digo  arriba,  siendo  V.  M.**  servido  de  lle- 
varlo según  su  primera  determinación ,  co- 
mo lo  escriben  de  Italia,   que  es  la  que  el 
señor  don  Juan  sigue,  mándele  V.  M.*^  que 
luego  entregue  este  gobierno  á  la  persona 
que  con  mas  brevedad  pudiere  entrar  en  él 
entretanto  que  llegue  la  principal  que  lo  ha 


de  lomar  á  su  cargo,  porque  ya  con  él  por 
este  camino  se  van  haciendo  cada  dia  mas 
imposibles  los  remedios,  y  tanto  que  por 
no  verle  ya  aquí  le  han  de  forzar  á  alguna 
estraña  determinación.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Namur  á        de  setiembre,  1577. 


CARTAS  DE  FELIPE  II 
AL  LICENCIADO  ESCIPiON  ANTOLINEZ, 

REGENTE  DE  LA  AUDIEXCIA  DE  GALICIA, 

DESDE  SETIEMBRE  DE  1579  HASTA  ABRIL  DE  1850, 

SOBRE    PROVISIÓN  DE  BIZCOCHO  Y  OTRA.S    COSAS    PARA    EL    EJERCITO  QUE 
debía  entra»  en  PORTUGAL  CON  EL  DIQUE  DE  ALBA  (i). 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se  haga 

el  mas  bizcocho  que  pueda,  fecha  en  Sanct  Lorenzo  el  Real 

(i  7  de  septiembre  de  i  579. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloliiiez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  de  25  del  pa- 
sado, y  está  bien  que  hobiésedes  hecho  diligencia  para  sa- 
ber la  cantidad  de  bizcocho  que  se  podrá  hacer  en  ese  rei- 
no, y  pues  decís  que,  según  la  relación  que  teníades,  no  se 
podrá  con  gran  parte  los  veinte  mili  quintales  que  ordena - 

(1)     Sacadas  de  una  copia  (oetánoa  de  don   Martin   Fernandez    de 
Navarrcte. 
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nios  ,  sin  notable  daño  de  la  tierra  ,  por  no  haberres  pendi- 
do el  año  como  se  esperaba,  procurareis  con  esfuerzo  que 
se  haga  toda  la  que  mas  pudiere  de  los  dichos  veinte  mili 
quintales,  con  comodidad  de  la  tierra  ;  advirliendo  que  si 
fuese  posible  hacer  todos  los  dichos  veinte  mili ,  holgaría- 
mos mucho  dello  porque  serán  necesarios,  usando  en  ello 
de  gran  diligencia,  teniendo  cuenta  con  que  sea  de  la  bon- 
dad y  perficion  que  conviene,  y  que  se  sazone  y  dé  el 
punto  que  se  requiere  para  que  sea  tal  y  se  pueda  conser- 
var y  entretener  el  tiempo  que  fuere  menester,  y  que  coa 
ella  misma  se  conduzga  y  haga  la  haba  y  garbanzo,  tocino, 
botería  y  lo  demás  contenido  en  la  relación  que  se  os  en- 
vió, que  la  libranza  de  los  quince  mili  ducados  que  os  avi- 
samos que  mandamos  librar  á  buena  cuenta  desta  provi- 
sión en  ese  reino ,  se  queda  despachando  y  se  os  enviará 
con  otro.  Y  porque  no  nos  avisáis  de  la  botería  que  se  po- 
drá hacer  y  á  cómo  costará  cada  bola  de  todo  punto,  y  de 
qué  parte  son  las  que  comunmente  se  hacen  en  ese  dicho 
reino,  así  para  agua  como  para  vino,  dárnosle  heis  dello 
como  os  escribimos,  y  asimismo  de  lo  que  se  fuere  hacien- 
do, así  en  lo  del  dicho  bizcocho,  como  en  lo  demás,  y 
de  la  cantidad  de  lo  uno  y  de  lo  otro  que  se  podrá  proveer 
en  ese  reino  y  para  qué  tiempo  estará  hecho  y  junto  el  di- 
cho bizcocho. — De  Sanct  Lorenzo  el  Real  á  7  de  septiem- 
bre de  1579  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — 
Juan  Delgado. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolinez^  sobre  que  se 

permita  llevar  duela  á  los  puertos  de  Andalucía.  San 

Lorenzo  el  Real  á  9  de  setiembre  de  d579. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audien- 
cia del  nuestro  reino  de  Galicia:  Porque  según  somos  in- 
formado á  causa  de  haberse  proveido,  que  no  se  saque  ni 
lleve  dése  reino  madera  de  duela  y  arcos  para  hacer  pipas 
y  barriles,  como  se  solía  hacer,  hay  mucha  falta  dellas  en  el 
Andalucía,  y  particularmente  la  tienen  nuestras  galeras  y 
fronteras  que  se  suelen  proveer  allí  dellas,  y  conviene  que  las 
haya  y  hallen  á  comprar;  os  encargamos  y  mandamos  que 
deis  licencia  para  que  todas  las  personas  que  quisieren  car- 
gar y  llevar  la  dicha  duela  y  arcos  para  hacer  pipas  y  bar- 
riles dése  reino  á  la  dicha  Andalucía  por  tiempo  de  seis 
meses  ,  lo  puedan  hacer  libremente  ,  asegurándoos  dellos 
que  irán  con  ello  á  la  ciudad  de  Sevilla,  y  los  otros  puertos 
de  la  dicha  Andalucía,  y  os  traerán  certificación  de  haber 
vendido  y  descargado  en  ellos  y  que  no  lo  llevarán  á  otra 
parte  alguna,  que  en  ello  nos  serviréis. — De  Sanct  Lorenzo 
el  Real  á  9  de  septiembre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey.' — Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Tomo  L.  25 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez  sobre  que  el  conde 

de  Lémos  haga  alarde  y  muestra  de  la  gente,  de  su  distrito. 

De  San  Lorenzo  el  Real  á  Í2  de  setiembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audien- 
cia, que  reside  en  el  reino  de  Galicia:  Porque  al  conde  de 
Lémos  habernos  ordenado ,  que  habiendo  tomado  mueslríi 
y  alarde  ¿\  la  gente  que  hobiere  en  los  lugares  que  tiene 
en  ese  reino  nos  avise  el  número  della,  con  que  en  caso 
de  necesidad  nos  podria  servir,  y  procure  que  se  arme  y 
ejercite,  y  esté  á  punto  para  servirnos  della  cuando  se 
ofrezca  la  ocasión,  y  según  somos  informados  vos  habéis 
enviado  personas  que  hagan  lo  susodicho,  y  estando  presen- 
te la  del  dicho  conde,  paresce  que  por  agora  se  podrán 
rscusar;  os  encárgameos  y  mandamos  ordenéis  que  las  per- 
sonas que  hobieren  ido  á  entender  en  lo  susodicho  en  el 
Estado  del  dicho  conde,  se  vuelvan  sin  pasar  adelante  en 
ello,  dejándolo  para  que  él  lo  pueda  hacer,  como  se  lo  te- 
nemos encargado,  que  en  ello  nos  serviréis.—  De  Sanl  Lo- 
renzo el  Heal  á  12  de  septiembre  de  i 579  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M.  Juan  Delgado 

Sobrescrito. — Por  el  Rey.— Al  licenciado  Antolincz, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se  U" 
vanten  seis  liarnos  en  Batjona.  De  San  Lorenzo 
á  i9  de  setiembre  í/e  1579. 

EL   REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nueslro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  de  29  del  pasa- 
do, y  está  bien  que  hagáis  la  diligencia  que  decís  en  que 
se  levanten  en  Bayona  los  seis  hornos  que  os  escribimos 
para  labrar  bizcocho,  y  encargámos-os  que  en  esto  y  en  lo 
del  dicho  bizcocho  y  los  demás  bastimentos  y  botería ,  que 
se  ha  de  proveer  en  ese  reino,  conforme  á  lo  que  os  orde- 
namos, uséis  de  la  que  conviene  y  de  vos  confiamos,  que 
brevemente  se  os  enviará  la  cédula  de  los  quince  mili  du- 
cados que  proveímos  para  ello;  y  de  lo  que  en  todo  se  fue- 
re haciendo,  nos  iréis  avisando. — De  Sant  Lorenzo  á  19  de 
setiembre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  ac- 

tive  las  provisiones  que  le  tiene  pedidas.   De  San  Lorenzo 

el  Real  á  ^  de  octubre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  iiueslro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  de  Galicia :  Vimos  vuestras  cartas  de  cuatro  y 
once  de  septiembre  pasado,  y  quedamos  advertido  de  las 
dilig'encias  que  hicistes  para  saber  si  entraba  ó  salia  por 
ese  reino  el  caballero  portugués  que  os  avisamos  se  enten- 
dia  vernía  cá  estos,  y  fué  bien  avisarnos  dellas,  y  encargá- 
nios-os  que  tengáis  cuidado  dello,  y  de  que  se  haga  coa 
disimulación  y  secreto,  y  sin  que  por  esta  causa  rescibaa 
molestia  ni  vejación  los  portugueses  mercaderes  y  traían- 
les que  acudieren  á  ese  reino ,  ni  otros  naturales  del  de 
Portugal. 

Está  bien  que  bC  levanten  con  brevedad  las  trecientas 
bolas  que  mandamos  facer,  y  que  hobiésedes  embargado 
madera  para  otras  setecientas;  y  habrá  recaudo  para  mu- 
chas mas;  y  pues  decís  que  cada  una  dellas  terna  haslíi 
docientos  azumbres  de  porte ,  y  que  puesta  en  perlicion  cos- 
tará doce  reales  poco  mas  ó  menos,  procurareis  que  se  va- 
yan haciendo  y  levantando  hasta  las  dichas  mili  botas,  y 
aderezando  las  barrillas  para  la  carne  salada,  y  haciendo 
en  las  demás  provisiones  que  os  leñemos  encargado  la  di- 
ligencia que  conviene.  Y  porque,  como  os  habemos  avisado, 
en  la  costa  del  Andalucía  hay  mucha  faHa  de  duela  para  ha- 
cer las  dichas  botas,  por  haber  mandado  que  no  se  sacase 
dése  reino,  os  encargamos  que  pues  hay  tanta  cantidad 
della,  asegurándoos  que  la  llevarán  á  vender  á  la  dicha 
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Andalucía,  la  consintáis  cargar  y  llevar,  conforme  á  lo  que 
antes  os  habernos  escrito. — De  Sant  Lorenzo  el  Real  á  seis 
de  octubre  de  1579  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,'Juan  Delgado. 

Sobi'escriío. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  AnlolineT!, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  á  Antolinez,  sobre  embargo  de  trif/opara 
bastimentos.  Del  Pardo  ú  i ."  de  noviembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  del  reino  de  Galicia:  Habiéndose  visto  lo  que  nos 
escribís  cerca  de  la  necesidad  de  pan  que  hay  en  ese  reino, 
y  lo  que  asimismo  escribistes  al  obispo  don  Antonio  de  Pa- 
zos, presidente  del  nuestro  Consejo,  á  14  del  presente,  y 
que  según  decís  en  ella  que  el  embargo  de  muchas  perso- 
nas llega  á  dos  y  tres  fanegas  de  trigo,  y  lo  que  por  parte 
dése  reino  se  nos  ha  suplicado,  que  acatando  la  dicha  ne- 
cesidad seamos  servido  de  mandar  alzar  el  secresto  que 
habéis  hecho  para  lo  de  las  treinta  mili  fanegas  de  trigo, 
que  ordenamos  que  hiciésedes  proveer  en  ese  reino  para 
hacer  veinte  mili  quintales  de  bizcocho,  y  que  no  proce- 
dáis ni  paséis  adelante  en  el  repartimiento  del  dicho  pan; 
liabemos  acordado  y  os  encargamos  y  mandamos  que 
quedando  solamente  en  ser  hasta  diez  mili  fanegas  del  di- 
cho trigo  de  todo  lo  que  se  ha  embargado,  y  que  esta  can- 
tidad sea  délas  personas  que  tuviesen  cantidad,  y  les  so- 
brare de  mas  de  lo  necesario  para  su  año  y  sementera  ,  al- 
céis el  embargo  que  hobiéredes  hecho  en  el  denicás  trigo, 


y  no  se  haga  mas  de  hasta  las  dichas  diez  mili  fanegas  para 
que  se  puedan  valer  sus  dueños  del  para  sus  necesidades  y 
la  sementera,  ordenando  que  aunque  se  alce  el  dicho  em-. 
bargo,  que  ha  de  ser  para  valerse  del  dicho  trigo  en  ese 
dicho  reino,  no  se  saque  ni  lleve  ninguno  fuera  del  á  otros 
reinos  que  no  sean  de  subditos  nuestros,  como  lo  tenemos 
prohibido  é  mandado,  é  que  se  tenga  mucha  cuenta  en  los 
puertos  del  para  que  no  se  haga ,  y  de  lo  que  en  ello  se  hi- 
ciere nos  avisareis.- — Del  Pardo  á  primero  de  noviembre  de 
d579  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia,  que  quedando 
de  todo  el  trigo  que  se  le  mandó  embargar  hasta  diez  mili 
fanegas,  se  les  desescuestre  en  lo  demás  para  que  puedan 
valerse  del  para  sus  necesidades,  con  que  no  se  saque  ni 
lleve  ninguno  fuera  de  aquel  reino  á  otros  que  no  sean 
üúbdilos  de  S.  M. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aiilolinez,  sobre  que  se  teU' 

ga  cuenta  con  un  caballero  portugués.  Del  Pardo 

á  2   de  diciembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  30  de  agosto  pasado  os  mandamos 
escribir  que  porque  podria  ser  que  á  algunos  de  los  puer- 
tos de  mar  de  ese  reino  acudiese  á  embarcarse  algún  ca- 
ballero portugués,  persona  de  cuenta  y  'calidad,  y  que  lle- 
gase á  hacerlo  descubierto  ó  disfrazado  en  hábito  que  no 
diese  á  entender  quién  era,  y  convenia  á  nuestro  servicio 
que  sin  que  se  entendiese  que  era  orden  ni  sabiduría  núes- 


591 

Ira,  se  procurase  delcner,  lo  liiciéseJes,  proliibieiido  que 
no  se  embarcase,  ni  saliese  destos  reinos,  asegurándoos 
dello,  entretanto  que  nos  avisásedcs  de  quién  era,  y  el  ca- 
mino que  llevaba  ,  como  habréis  visto;  y  como  quiera  que 
es  de  creer  que  déla  ejecución  y  cumplimiento  desto  te- 
neis  el  cuidado  que  de  vos  confiamos,  porque  podria  ser 
que  don  Antonio,  prior  de  Ocrato,  quisiese  salir  del  reino 
de  Portugal  y  venir  á  embarcarse  por  alguno  de  los  puer- 
tos dése  reino  para  ir  fuera  destos,  os  encargamos  y  man- 
damos que  luego  que  esta  rescibais,  enviéis  persona  de  sa- 
tisfacción y  confianza  que  con  diligencia  prevenga  y  or- 
dene en  todos  los  puertos  dése  dicho  reino,  así  nuestros, 
como  de  señores,  que  no  se  deje  ni  consienta  embarcar  ni 
salir  por  ellos  ningún  caballero  portugués  sin  que  primero 
os  den  aviso  de  la  persona  que  es  y  del  camino  que  lleva, 
y  siendo  el  dicho  don  Antonio,  se  lo  procuréis  disuadir  dete- 
niéndole con  los  buenos  medios  que  os  paresciere  conve- 
nir ,  si  con  ellos  se  pudiere  hacer,  y  si  no  usando  de  los  que 
antes  os  tenemos  escrito;  y  si  cstuviésedes  seguro  que  él  se 
quisiese  venir  á  mí,  le  podréis  dejar  venir,  avisándome  lue- 
go dello  ,  de  manera  que  llegue  el  aviso  ¿íntes  que  él  ,  y 
enviando  persona  que  venga  tras  del,  siguiendo  el  camino 
que  trae  con  orden  que  si  viere  que  él  tuerce  y  se  va  á  em- 
barcar á  otra  parte  fuera  dése  dicho  reino,  dé  aviso  dello  ú 
las  nuestras  justicias  ,  que  están  advertidas  de  loque  han 
de  hacer  ;  y  en  esto  habéis  de  poner  mucha  diligencia  y 
cuidado,  haciendo  y  ordenando  todo  lo  que  para  el  buen 
efecto  dello  os  paresciere  convenir,  con  mucha  disimulación 
y  secreto,  y  sin  dar  á  entender  que  es  con  orden  y  sabi- 
duría nuestra ,  escribiéndolo  á  los  nuestros  corregidores  y 
otras  personas  ,  que  fuere  necesario,  sin  darles á  entender 
que  es  por  la  persona  que  á  vos  se  os  dice ,  sino  debajo  de 
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la  generalidad,  que  eslá  referida  ,  como  cosa  que  loca  á 
'nuestro  servicio,  y  encargándoles  el  mismo  secrelo,  que 
porque  le  pueda  haber  en  esto,  os  lo  habernos  querido  es- 
cribir á  vos  solo,  y  avisarnos  heis  de  lo  que  se  hiciere  en 
ello. — Del  Pardo  á  2  de  diciembre  de  1579. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  deS.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinei, 
su  regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  del  Consejo  al  licenciado  Antolinez,   regente  de  la 

audiencia  de  Galicia,  sobre  que   no  permita  comunicación 

con  las  personas  procedentes  de  Genova,  Ceuta  y  Lisboa,  á 

causa  de  la  peste  que  sufren.  De  Madrid 

á  5  de  diciembre  de  1579. 

Señor:  En  el  Consejo  se  ha  entendido  que  en  Genova 
se  ha  declarado  la  peste  y  que  todos  los  circunvecinos  les 
han  quitado  la  comunicación,  trato  y  comercio  ,.  y  asi- 
mismo en  Ceuta  y  Lisboa  se  ha  declarado  la  dicha  enfer- 
medad, y  siendo  mal  tan  contagioso  y  que  dificultosamen- 
te se  desarraiga  ,  y  que  causa  tantos  daños  irreparables, 
conviene  que  se  use  de  suma  diligencia  para  evitarlos. 
Luego  que  esta  recibiéredes,  haréis  proveer  y  dar  orden 
que  en  lodos  los  lugares  dése  reino  se  hagan  las  diligencias 
que  se  requieren  para  que  por  ninguna  via  se  tenga  co- 
municación con  las  personas  que  de  aquellas  partes  vinie- 
ren ,  ó  en  ellas  trataren,  ni  se  dé  plática,  ni  acojan  en  los 
puertos  y  marinas  que  en  ellos  hobiere  persona,  ni  bajel, 
ni  ropa  de  Levante  ,  ni  de  las  otras  partes  que  con  la  dicha 
Genova,  Ceuta  y  Lisboa  comuniquen  por  manera  alguna, 
lii  se  reciban  cartas,  sino  fueran  con  certificación  de  que 
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no  vienen  de  las  dichas  parles,  ni  han  Icnido,  ni  podido 
tener  comunicación  alguna  con  ellos,  lo  cual  liareis  pro- 
veer con  mucho  cuidado,  y  que  se  use  de  todo  rigor  en 
la  ejecución  dello,  siguiendo  la  orden  y  forma  que  en  seme- 
jantes casos  y  para  remedio  desto  se  suele  y  acostumbra 
tener. — De  Madrid  á  cinco  dias  del  mes  de  diciembre 
de  1579. — Siguen  ocho  rúbricas  de  los  del  Consejo. — Por 
mandado  délos  señores  del  Consejo,  Juan  Galo  de  Andrada. 
Sobrescrito. —  Al  señor  licenciado  Cipion  de  Anloli- 
nez,  regente  de  la  audiencia  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  el  viaje  á 

Irlanda  del  capitán  Hernán  Pérez  de  Andrade.  De  Madrid 

á  9  de  diciembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Auloünez,  regente  de  la  audiencia  del 
nuestro  reino  de  Galicia:  Queriendo  entender  el  estado  en 
que  está  lo  de  Irlanda,  enviamos  á  mandar  al  capitán  Her- 
nán Pérez  de  Andrade,  que  reside  en  ese  reino  en  la  mi- 
ülacion  de  la  gente  del,  que  luego  con  gran  brevedad  pro- 
cure de  fletar  algún  navio,  y  cargar  en  él  hasta  cuarenta 
ó  cincuenta  ducados  de  lima  y  naranja,  y  juntar  algunas 
otras  mercaderías  de  particulares  para  llevaren  él,  hacién- 
dolo por  mano  y  en  nombre  de  algún  criado  ó  amigo  suyo, 
porque  no  se  entienda  que  él  ha  de  ir  en  él ,  y  cuando  esté 
aprestado  y  para  partir  el  dicho  navio  en  hábito  y  trato  de 
mercader  y  á  título  dello  se  embarque  y  vaya  á  aquella 
isla,  y  traya  relación  dello;  y  porque  conviene  que  haga 
el  viajo  con  gran  brevedad ,   os  encargamos  y  mandamos 
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que  para  que  con  ella  y  mejor  lo  pueda  poner  en  ejecución 
le  hagáis  fletar  el  dicho  navio  y  le  deis  ciento  y  cincuenta 
ducados  para  ayuda  á  comprar  la  dicha  lima  y  naranja,  y 
liacer  el  viaje,  de  los  quince  mili  ducados  que  os  mandamos 
libraren  ese  reino  para  el  bizcocho,  bastimento  y  las  otras 
cosas  que  ordenamos  proveyésedes  en  él ,  y  le  ayudéis  y 
hagáis  dar  lo  que  conviniere  en  todo  lo  que  se  ofreciere 
para  su  despacho  y  buen  aviamiento;  y  de  cómo  se  hicie- 
re, y  de  cuando  partiere  para  ir  á  la  dicha  Irlanda,  nos 
avisareis. 

Y  porque  ordenamos  que  otra  persona  flete  otro  navio 
en  el  Principado  de  Asturias  y  vaya  por  allí  á  la  dicha  Ir- 
landa á  lo  mismo,  sin  que  el  uno  sepa  del  otro,  remitiréis 
luego  con  persona  de  recaudo  al  nuestro  corregidor  del  di- 
cho Principado  del  dicho  dinero  otros  ciento  cincuenta  du- 
cados, que  á  6l  escribimos  ¡o  que  se  ha  de  hacer  dellos;  y 
de  cómo  lo  hiciéredes  nos  daréis  también  aviso  y  vos  ter- 
neis  en  mucho  secreto  lo  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  orde- 
namos, porque  así  conviene  á  nuestro  servicio. — De  Ma- 
drid á  9  de  diciembre  de  1579. — Yo  el  rey. — Por  manda- 
do de  S.  M.,  Juan  Delgado. — Por  el  Rey. — Al  licen- 
ciado Antoünez,  regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de 
Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  ponga 

en  libertad  unos  hombres  que  hnbia  preso.  De  Madrid 

á  iO  de  diciembre  de  i 579. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloünez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Por  parte  del  nuncio  de  Su  Santidad, 
que  reside  en  esta  nuestra  corte  nos  ha  sido  fecha  relación 
que  fray  Maleo  de  Oviedo  y  los  otros  que  están  en  el  Ferrol 
con  lanas,  armas  y  municiones  de  Su  Santidad,  lomaron 
los  dias  pasados  cerca  de  la  Coruña  una  fusta  inglesa  de 
casi  cuarenta  toneladas,  y  en  ella  algunos  homhres,  armas, 
y  municiones  y  dinero,  y  que  lo  enviaron  á  descuhrir  el 
estado  de  las  cosas  de  Irlanda,  y  avisar  del  socorro  de  Su 
Santidad,  que  se  aparejaba  para  aquella  parte  con  los  re- 
caudos necesarios  para  ir  y  volver;  y  habiéndose  quejado 
dello  algunos  mercaderes  que  habian  desembarcado  de  la 
dicha  fusta  hicisles  prender  algunos  de  los  que  se  hallaron 
allí,  y  secuestrar  la  nave  con  el  resto  de  armas  y  muni- 
ciones, suplicándonos  fuésemos  servido  de  mandaros  que 
los  dejéis  libres  y  ayudéis  y  favorezcáis  el  negocio  en  lodo 
lo  que  ocurriere  á  la  jornada;  y  porque  queremos  saber  lo 
que  en  esto  pasa  os  encargamos  y  mandamos  que  luego  con 
gran  brevedad  nos  enviéis  relación  particular  de  lo  que  en 
ello  hobiere  y  del  estado  en  que  está  el  negocio  para  que 
vista  mandemos  proveer  en  ello  lo  que  convenga. — Do 
Madrid  á  10  de  diciembre  de  1579. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  do  S.  M.,  Juan  Delgado. 
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Carta  de  Felipe  lí  al  licenciado  AntoHuez ,  sobre  que  se  alce 
el  secuestro  á  la  nave  de  Su  Santidad.  De  Madrid  á  {^  de 
diciembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  AntoÜnez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia :  Por  otra  cédula  nuestra  fecha  en  esta 
villa  de  Madrid  á  diez  desle  presente  mes  os  mandamos  que 
nos  envíes  relación  de  lo  que  hobiere  cerca  de  una  nao, 
que  estando  en  el  Ferrol  con  armas  y  municiones  de  Su 
Santidad,  habéis  embargado  con  la  gente  y  lo  demás  que 
habia  en  ella ,  porque  tomo  una  fusta  inglesa  cerca  de  la 
Coruña  á  pedimiento  de  ciertos  mercaderes,  y  del  estado 
en  que  está  el  negocio,  para  que  visto  mandemos  proveer 
en  ello  lo  que  convenga,  como  habréis  visto  ó  veréis  por  la 
dicha  cédula.  Y  porque  por  parte  del  nuncio  de  Su  San- 
tidad, que  reside  en  esta  nuestra  corte,  se  hace  instancia 
de  qne  alcéis  el  dicho  secuestro,  y  le  dejéis  hacer  su  viaje 
libremente,  y  siendo  como  es  justo  complacer  en  todo  lo 
que  hubiere  lugar  lo  que  de  parte  de  Su  Santidad  se  pide, 
aunque  holgáramos  de  tener  relación  de  todo  lo  que  en  esto 
pasa,  para  mandar  proveer  conforme  á  ella  lo  que  mas  con- 
venga, pues  la  dicha  nao  con  la  gente  y  lo  que  en  ella  hay 
y  se  ha  de  embarcar,  ha  de  venir  á  la  costa  de  Vizcaya,  y 
habiéndonos  enviado  vos  la  relación  que  os  pedimos,  si  pa- 
reciere que  conforme  á  justicia  se  deba  satisfacer  á  algunas 
parles  que  pretendan  derecho,  se  podia  hacer  allí,  os  en- 
cargamos y  mandamos  que  secretamente,  como  debió,  y  sin 
que  se  entienda  que  es  por  orden  nuestra,  dejéis  ir  á  la 
dicha  nao  ó  navio  de  Su  Santidad,  no  obstante  el  dicho  se- 
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creslo  con  la  gente  y  con  lo  demás  que  en  ella  viene  para 
que  siga  su  viaje,  y  vos,  conforme  á  lo  que  ordenamos  por 
la  dicha  cédula,  nos  enviareis  luego  relación  de  loque  en 
lo  susodicho  ha  pasado  y  pasa,  conforme  á  lo  que  por  ella 
os  ordenamos,  no  deteniendo  por  esto  la  dicha  nao,  como 
arriba  se  os  dice.  Y  porque  podria  ser  que  no  hubiese  lle- 
gado la  dicha  cédula  para  hacer  la  dicha  información,  se 
os  envía  con  esta  copia  della,  señalada  del  secretario  Juan 
Delgado,  para  que  conforme  á  ella  lo  hagáis;  y  de  como  se 
hiciere,  nos  avisareis. — De  Madrid  á  i2  de  diciembre  de 
1579  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 

Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  botas  para 
caldo.  De  Madrid  á  22  de  diciembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  El  secretario  Delgado  nos  hizo  relación 
de  lo  que  escrebisles  á  15  del  pasado,  y  está  bien  que  den- 
tro de  quince  dias  se  acabarían  trescientas  botas  de  porte 
de  doscientos  azumbres  y  mas  cada  una;  y  se  hagan  las 
demás  con  mayor  brevedad,  y  hiciésedes  ir  los  oficiales 
que  decís  á  esa  ciudad  para  este  efecto,  y  así  os  encarga- 
mos y  mandamos  se  continúe,  y  nos  vais  avisando  de  lo 
que  se  fuere  haciendo  en  ello,  y  para  cuándo  se  podrán 
acabar. — De  Madrid  á  22  de  diciembre  de  1579  años  — 
Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 


Sobrescrito.  —  Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolincz, 
regenle  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  la  repara- 
ción de  las  murallas  de  Bayona  en  Galicia.  De  Madrid  á 
22  de  diciembre  de  1579. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia  :  El  capitán  Gómez  Pérez  de  las  Mari- 
nas, que  como  lerneis  entendido  tiene  á  cargo  la  villa  y 
fortaleza  de  Bayona  en  ese  reino,  nos  ha  escrito,  que  para 
que  se  reparen  las  murallas  della  conforme  á  lo  que  está 
ordenado,  convernía  que  fuesen  á  trabajar  en  ello  los  veci- 
nos del  Porrino,  monasterio  de  Doya  y  Rubasdomino,  obispo 
de  Tuy,  don  García  Sarmiento  y  Bozas,  por  estar  obligados 
á  ello,  y  así  os  encargamos  y  mandamos,  que  si  tuvieren 
esta  obligación  la  hagáis  ejecutar  y  cumplir,  y  de  lo  que 
en  ello  se  hiciere  nos  avisareis. — De  Madrid  á  22  de  di- 
ciembre de  1579  anos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito.— Vov  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,   sobre  excesos 

de  ciertos  soldados  del  Ferrol. — Provisiones. — Prohibición 

de  extraer  por  mar  trigo  de  Galicia.  De  Madrid 

á  25  de  enero  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  del  reino  de  Ga- 
licia :  Vimos  vuestras  cartas  de  20,  24  y  26  del  pasado, 
y  en  lo  que  decís,  que  liabiendo  venido  un  navio  inglés  al 
puerto  de  Sada  á  cargar  de  naranjas  y  otras  cosas,  salie- 
ron del  Ferrol  ciertos  soldados  de  los  quel  obispo  de  Irlan- 
da debia  tener  allí,  y  tornaron  el  dicbo  navio  y  mataron  é 
hirieron  algunos  que  venían  en  él ,  y  aunque  dieron  que- 
rella en  esa  audiencia  algunas  personas  que  vinieron  allí 
y  se  hallaron  en  la  dicha  villa,  pidiendo  juez  de  comisión, 
se  les  denegó  y  prendió  al  pagador,  por  decir  que  habían 
estado  en  su  casa  aquella  noche,  y  se  les  respondió  que  la 
parte  les  pusiese  la  acusación ,  y  por  cosas  que  liabeís 
sospechado  y  entreoído  no  habéis  apretado  el  negocio  hasta 
darnos  cuenta  de  ellas,  para  que  mandemos  lo  que  fuére- 
mos servido,  avisarnos  heís  mas  en  particular  de  lo  que 
hobiere  en  esto  desde  el  principio  del  negocio,  y  quienes 
son  los  que  salieron  al  dicho  navio  y  le  lomaron,  y  el  mo- 
tivo y  causa  que  tuvieron  para  hacerlo,  y  de  los  que  se 
quejan  y  agravian  dello,  y  las  sospechas  que  decís  tenéis 
y  de  qué  personas  y  por  qué  razón  y  causas,  para  que  bien 
«nlendído  lo  que  pasa,  os  le  mandemos  dar  de  lo  que  se 
hará  en  ello. 

De  diligencia  que  escribís  habéis  Iiecho  en  todos  los 
puertos  dése  reino  para  que,  si  llegare  á  ellos  la  persona 


que  os  escribimos,  ó  se  quisiere  embarcar  en  algunos  para 
volverse,  nos  ba  parecido  bien  y  bareis  que  se  lenga  mu- 
cba  cuenta  con  ello  y  de  avisarnos  de  lo  que  subcediere 
en  ello. 

Quedamos  advertido  de  los  dos  mili  quintales  de  bizco- 
cbo,  trescientos  de  carne  salada,  y  quinientas  bolas  que 
babia  hecbas,  y  del  precio  á  que  sale  lo  uno  y  lo  otro,  y 
está  bien  que  los  tocinos  se  comprarían  este  mes,  y  el  que 
viene  por  ser  tiempo  propio  para  que  esté  mas  sazonado  y 
curado,  y  pues  decís  que  por  no  baber  en  los  demás  puer- 
tos dése  reino  los  aparejos  y  oficiales  necesarios  para  fa- 
bricar bízcocbo,  no  ordenastes  que  se  biciese  en  ellos,  j)ro- 
curareis  que  se  bagan  y  que  se  labre  todo  lo  mas  que  se 
p  udiere,  con  el  mayor  beneficio  y  aprovecbamiento  de  la 
bacienda  que  sea  posible,  y  avisarnos  beis  de  lo  que  en 
esto  se  fuere  baciendo,  y  si  babria  en  ese  dicbo  reino  algu- 
nas personas  particulares  que  quieran  labrarlo  y  bacerlo,  y 
á  qué  precio  el  quintal,  y  qué  cantidad,  y  para  cuándo  lo 
darian. 

Está  bien  que  en  lo  del  alzar  el  embargo  de  trigo  que 
estaba  becbo  en  ese  reino,  quedándoos  con  diez  mili  fane- 
gas del,  deis  la  orden  que  mas  conviniere  para  el  bien  dése 
diciio  reino.  Y  en  lo  que  escribís  que  las  licencias  nuestras 
que  bay  en  el  dicbo  reino  para  llevar  trigo  por  mar  de  un 
lugar  á  otro  es  de  mucbo  inconveniente,  por  llevar  so  color 
dello  á  Portugal,  y  no  se  debían  dar  para  quel  dicbo  reino 
esté  bastecido  del,  y  convernía  remediar  esta  desorden, 
porque  no  se  atreverian  á  llevarlo  por  tierra  por  ser  larga 
y  costosa  la  jornada,  ni  lo  podrían  bacer  con  tanto  recato, 
que  no  se  dejase  entender,  y  vos  lo  podríades  muy  bien 
remediar  con  probibir  y  ordenar  que  no  lo  pueden  lle- 
var por  mar,  aunque  sea  de  un  lugar  á  otro  en  ese  dicho 
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reino,  si  no  fuese  obligándose  y  dando  francos  y  seguridad 
primero  que  parlan  y  salgan  de  donde  lo  cargaren  que  lo 
llevarán  á  otro  lugar  del  mismo  reino,  y  de  traer  certifica- 
ción dello  dentro  de  los  días  que  os  paresciere,  y  de  no  lle- 
varlo á  otra  parte  alguna  ni  fuera  del  dicho  reino,  ponién- 
dola para  ello  las  penas  que  conviniere,  y  quedando  obliga- 
dos á  ellas  en  la  fianza  que  dieren  para  el  dicho  efecto,  y 
así  lo  haréis;  y  de  lo  que  se  hiciere  y  ordenare  en  este  par- 
ticular nos  avisareis. 

Está  bien  la  orden  que  distes  para  que  se  enviasen  á 
Juan  Nuñez  de  Recalde  las  seiscientas  fanegas  de  harina  que 
os  escribimos  para  el  bizcocho  que  ha  de  hacer  della. — 
De  Madrid  á  25  de  enero  de  1580  años. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  re- 
gente de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se 

haga  la  mayor  cantidad  posible  de  bizcocho.  De  Madrid 

á  Q  de  febrero  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Los  dias  pasados  respondimos  á  lo 
que  nos  escribistes  sobre  el  bizcocho,  carnes  saladas,  pes- 
cados y  la  botería  que  se  van  haciendo  en  ese  reino,  y  en- 
cargándoos que  pusiésedcs  mucha  diligencia  en  ello;  y  por- 
que después  habernos  acordado  que  demás  del  bizcocho  y 
vituallas  que  os  ordenamos  se  compren  y  hagan  todo  el  mas 
bizcocho,  carnes  saladas,  pescados  y  vino  que  se  pudiere 
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en  ese  reino;  os  encargamos  y  mandamos  ordenéis  que  se 
haga  asi ,  procurando  que  se  labre  el  dicho  bizcoclio  en  lo- 
das  las  mas  partes  que  se  pudiere,  y  de  haber  oficiales 
para  ello,  y  luego  nos  aviséis  así  del  bizcocho  que  hobiere 
hecho,  como  de  las  carnes  saladas,  pescados  y  vino  que 
también  se  hobieren  comprado  y  liecho,  y  de  lo  que  demás 
dello  se  podrá  hacer  y  proveer  en  ese  dicho  reino  de  cada 
cosa  dellas,  poniendo  buen  esfuerzo  y  diligencia  en  ello  y 
para  qué  tiempo,  y  del  dinero  que  se  ha  gastado  de  los 
quince  mili  ducados  que  hemos  proveído  para  el  dicho 
efecto,  y  hay  en  ser  dello,  y  en  cuyo  poder  están  los  diez 
mili  ducados  que  proveímos  para  comprar  el  trigo  que  vi- 
niese á  tocar  en  las  islas  de  Bayona. — De  Madrid  á  6  de 
hebrero  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al   licenciado    Antolinez, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  repare 

y  provea  los  castillos  de  Celme  y  Poqneira.  De  Madrid  á 

iS  de  febrero  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia  :  Porque  según  hemos  sido  informado 
en  el  castillo  de  Celme,  que  diz  que  es  de  Alvaro  Doca,  y 
el  de  Poqueira,  del  obispado  de  Orense,  no  hay  el  recabdo  y 
guarda  necesaria,  y  estando  como  están  en  la  raya  de 
Portugal  y  su  frontera,  conviene  que  la  haya  en  ellos,  os  en- 
cargamos  y  mandamos  ordenéis  que  se  ponga  en  los  dichos 
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caslíllos  el  que  convenga,  y  se  provean  de  lo  necesario,  y 
que  se  reparen  y  cierren  los  portillos  y  agujeros  que  hobie- 
re  en  ellos,  para  que  estén  con  seguridad;  y  no  lo  hacien- 
do los  dichos  Alvaro  Doca  y  obispo  de  Orense,  lo  hagáis 
vos  poner,  y  nos  aviséis  de  como  se  hiciere  y  al  que  estu- 
vieren.— De  Madrid  á  18  de  hebrero  de  1580  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  re- 
gente de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se  en- 
treguen los  bastimentos  al  pagador  de  la  armada.  De  Aran- 
juez  á  \^  de  marzo  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez ,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  del  22  del  pa- 
sado, y  el  secretario  Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que 
le  escribistes,  y  está  bien  que  estuviesen  hechos  cinco  mili 
y  quinientos  quintales  de  bizcocho,  trecientos  de  carne 
salada  y  otros  tantos  de  tocino,  y  ochocientas  y  sesenta 
bolas,  y  se  comprasen  doscientos  quintales  de  bacallao  cá 
siete  maravedís  la  libra,  se  procurarla  de  ir  haciendo  el 
demás  bizcocho  que  se  pudiese;  y  la  diligencia  que  habéis 
puesto  y  ponéis  en  ello  os  tenemos  en  servicio,  y  así  os 
encargamos  lo  continuéis.  Y  pues  cuando  esta  recibáis, 
sercán  llegados  el  proveedor,  contador  y  pagador,  que  he- 
mos proveído  para  el  armada  que  se  ha  de  juntar  en  las 
islas  de  Bayona,  y  han  de  servir  para  ella  los  dichos  bas- 
timentos, haréislos  entregar  para  la  dicha  armada,  con  e! 
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dinero  que  hobierc  en  ser  de  los  veinte  y  cinco  mili  duca- 
dos que  os  proveimos,  para  los  que  mas  se  han  de  condu- 
cir por  el  dicho  proveedor ,  conforme  á  lo  que  os  hemos  es- 
cnj)lo  en  otra. — De  Aranjuez  alo  de  marzo  de  i  580  años. 
— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  ei  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  re- 
gente de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se  en- 
tregüen  los  bastimentos  al  pagador  ó  á  una  persona  de  con- 
fianza. De  Fuensalida  á  ió  de  marzo  de  i 580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia :  Los  dias  pasados  os  escribimos  aviscán- 
do-os  de  la  armada  que  hemos  mandado  juntar  en  las  islas 
de  Bayona,  de  que  es  nuestro  capitán  general  don  Pedro  de 
Valdés,  y  que  ordenásedes  que  los  baslimentos  que  hobiese 
conducidos  por  orden  vuestra,  se  entregasen  al  pagador  de 
la  dicha  armada,  que  ha  de  servir  de  tenedor  de  bastimen- 
tos della,  con  el  dinero  que  hobicre  en  ser  de  los  veinte  y 
cinco  mil  ducados  que  os  proveimos;  y  porque  el  proveedor 
de  la  dicha  armada  es  ya  ido,  y  el  contador  della  irá  lue- 
go, y  aunque  el  dicho  pagador  hará  lo  mismo,  conviene 
usar  de  gran  diligencia  en  lo  de  los  bastimentos  que  se  han 
de  proveer  para  la  dicha  armada;  os  encargamos  y  man- 
damos que  si  el  dicho  pagador  no  llegare  luego,  entre  tan- 
to que  lo  hace  hagáis  entregar  el  dicho  dinero  y  bastimen- 
tos á  otra  persona  que  sea  de  confianza,  que  lo  tenga  en  su 
poder,  y  gaste  y  deslribuya  el  dicho  dinero  por  libranzas 


405 

del  dicho  proveedor  en  los  que  se  lian  de  proveer  para  la 
dicha  armada,  como  lo  hahia  de  hacer  el  dicho  pagador, 
y  deis  y  hagáis  dar  el  ayuda,  calor  y  favor  necesario,  para 
que  se  haga  con  la  brevedad  que  conviene. — De  Fuensa- 
lida  á  15  de  marzo  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  re- 
gente de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  el  tri- 
go se  muela  con  la  brevedad  posible.  De  Guadalupe 
á  6  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  A  Juan  Martínez  deRecaide,  nuestro 
criado,  mandamos  escribir  que  con  gran  brevedad  procure 
de  recoger  cincuenta  mili  fanegas  de  trigo,  que  ordenamos 
se  conduciesen  á  Santander,  y  que  sin  aguardar  á  que  las 
doce  mili  dellas,  que  ordenamos  se  hiciesen  harina  en  aque- 
lla costa,  como  estuviese,  haga  embarcar  todo  el  dicho  trigo 
en  las  azabras  que  tiene  prestas,  y  en  las  otras  naos  que 
hobiere  ,  y  vaya  con  todo  ello  á  la  Goruña  y  los  otros  pue- 
blos de  Galicia  ,  de  que  se  le  envía  relación,  y  allí  confor- 
me á  la  orden  que  diéredes  haga  descargar  el  dicho  trigo 
para  hacer  con  todo  harina,  y  hecha,  la  vuelva  á  embarcar 
en  las  dichas  zabras  y  naos ,  y  con  todo  ello  aguarde  en 
aquellos  puertos  dése  reino  para  hacer  lo  que  se  ordenare 
dello;  y  porque  en  llegando  ahí  conviene  que  el  dicho  tri- 
go se  haga  harina  con  grandísima  brevedad,  os  encarga- 
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mos  y  mandamos  que  luego  que  llegue  ahí,  ordenéis,  como 
segund  dicho  es,  se  haga  harina  lodo  el  dicho  trigo,  repar- 
tiéndolo en  todas  las  mas  moliendas  que  ser  pudiere  para 
mayor  hrevedad,  dando  y  haciendo  dar  para  ello  el  favor, 
calor  y  ayuda  que  conviniere ,  y  encargándolo  á  persona 
que  asista  á  ello  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  que  en 
ello  y  en  que  nos  aviséis  de  cómo  se  hiciere  nos  tememos  por 
muy  servido,  tornándoos  á  encargar  que  en  hacerlo  harina 
se  use  de  lodo  el  mayor  esfuerzo  y  diligencia  posible,  como 
en  cosa  tan  conviniente  y  en  que  es  necesario  gran  breve- 
dad, y  que  del  dinero  que  hobiere  en  ser  de  los  diez  mili  du- 
cados que  os  proveímos  y  remitimos  para  el  trigo  ,  que 
avisades  de  hacer  comprar  del  que  pasase  por  ahí  á  Portu- 
gal de  Francia  y  otras  partes,  se  pague  á  las  naves,  que 
llevaren  el  susodicho,  lo  que  hobieren  de  haber  según  lo  que 
el  dicho  Juan  Nufiez  concertare  con  los  dueños  ó  maestres 
dellas,  no  embargante  que  os  mandamos  que  lo  hiciésedes 
entregar  para  la  provisión  de  baslimientos,  que  se  había 
de  hacer  para  el  armada,  que  mandamos  juntar  en  las  is- 
las de  Bayona,  deque  proveímos  por  capitán  general  á  don 
Pedro  de  Valdés ,  que  á  la  persona  en  cuyo  poder  estuvie- 
re el  dicho  dinero  mandamos  que  cumpla  .lo  que  vos  or- 
denáredes  cerca  dello  ;  y  de  lo  que  en  ello  se  hiciere  nos 
avisareis  asimismo.  De  Guadalupe  á  6  de  abril  de  1580 
aííos. — Yo  el  Rey.  —  Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Del- 
gado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Ai  licenciado  Antolíncz, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  el  cosaria 
del  Ferrol.  De  Guadalupe  á  7  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  audiencia  de  núes- 
tro  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que  á 
i8  de  marzo  pasado  entraron  en  el  puerto  del  Ferrol  deba- 
jo de  bandera  de  paz  dos  naves  inglesas ,  la  una  de  hasta 
ciento  y  cincuenta  toneladas  y  la  otra  de  ochenta,  que 
traían  hasta  trescientos  soldados  bien  armados  y  provei- 
dos  los  navios  de  artillería  y  municiones,  y  que  veniau 
con  orden  de  la  reina  de  Inglaterra  de  sacar  y  llevar  del 
dicho  puerto  una  nave  que  por  orden  de  Su  Santidad  esta- 
ba en  él  con  cierta  artillería,  armas  y  municiones  y  basti- 
mentos á  cargo  del  capitán  Bastiano,  el  cual  entendido  que 
las  dichas  naves  eran  enemigas,  y  temiendo  el  dicho  daño, 
dio  aviso  dello  en  la  Goruña  y  con  diligencia  puso  en  tier- 
ra el  artillería  que  tenia  en  el  dicho  navio,  y  con  ella 
y  otras  piezas  que  se  llevaron  de  la  Goruña,  á  cargo  de  don 
Pedro  de  Valdés,  se  comenzaron  á  batir  los  dichos  navios 
ingleses  y  se  alargaron  del  puerto,  y  desde  fuera  se  resis- 
tieron y  respondieron  con  su  artillería,  batiendo  al  que  es- 
taba en  el  dicho  puerto  un  dia  y  una  noche,  y  que  en  este 
hecho  fué  herido  el  dicho  don  Pedro  de  Valdés;  os  encar- 
gamos y  mandamos  que  siendo  así  que  entraron  con  los 
dichos  dos  bajeles  con  bandera  de  paz,  y  que  hicieron  lo 
susodicho,  si  se  pudieren  haber  en  algún  puerto  dése  reino, 
hagáis  arrestar  los  dichos  navios  ingleses  y  las  personas  y 
lodo  lo  demás  que  venia  en  ellos ,  y  que  estén  arrestados, 
y  las  dichas  personas  presas  y  á   buen  recaudo  hasla  que, 
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habiéndonos  enviado  ,  como  lo  liareis,  relación  particular 
de  lo  que  pasó  en  lo  susodicho  y  del  arresto  que  se  hiciere 
mandamos  lo  que  se  hará  en  ello.  De  Guadalupe  á  7  de 
abril  de  1580  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el    Rey. —Al  licenciado  Antolinez, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  el  ca- 
pitán de  Orense  acuita  con  su  gente  al  conde  de  Monterrey. 
De  Guadalupe  á  11  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que 
don  Juan  de  Villamarin  tiene  por  orden  vuestra  á  cargo 
la  gente  de  la  ciudad  de  Orense,  y  aunque  por  parte  del 
conde  de  Monterrey,  en  cuyo  distrito  cae  la  dicha  ciudad,  se 
le  requerió  con  la  cédula  nuestra,  para  que  conforme  á  ella 
hiciese  lo  que  le  ordenase,  se  escusó  con  decir  que  sin  la 
vuestra  no  lo  puede  cumplir;  os  encargamos  y  mandamos, 
que  pues  la  dicha  ciudad  y  la  gente  della  caen  y  son  en  el 
distrito  que  señalamos  al  dicho  conde  de  Monterrey;  orde- 
néis al  dicho  don  Julián  (1)  de  Villamarin  que  acuda  con  la 
dicha  gente  al  dicho  conde,  como  está  acordado,  y  cumpla 
lo  que  le  ordenáis;  y  de  como  lo  hiciéredes,  nos  avisareis. — 
De  Guadalupe  á  11  de  abril  de  1580  años. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

(1)     Aquí  dice  Jiiliai),  }  arriba  Jiiun. 
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Carla  de  Felipe  II  al  licenciado   Aiilolínez,  sobre  que  se 

hagan  harina  las  cincuenta  mil  fanegas  de  trigo.  De 

Guadalupe  á  12  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regento  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  A  seis  del  présenle  os  escribimos  avi- 
sándoos de  lo  que  ordenábamos  á  Juan  Nuñez  de  Recaide 
en  lo  del  recoger  y  llevar  á  la  Goruña  y  á  los  otros  puertos, 
que  se  le  envió  por  memoria,  las  cincuenta  mili  fanegas  de 
trigo  que  se  conducen  de  tierra  de  Campos  á  Santander, 
y  que  llegado  á  ellos  lo  desembarcase  y  se  hiciese  harina, 
por  la  que  vos  diésedes,  y  en  estando  hecha  la  torne  á  em- 
barcar en  los  navios  que  fuere,  y  espere  en  ese  reino  para 
hacer  dello  lo  que  se  le  ordenare,  y  porque  como  habéis  en- 
tendido, hemos  proveído  al  marqués  de  Auñon  por  nuestro 
proveedor  y  comisario  general  del  ejército  que  se  ha  de 
juntar  en  Estremadura,  y  para  la  provisión  que  él  ha  de 
hacer,  conviene  que  tenga  razón  de  lo  tocante  á  las  dichas 
cincuenta  mili  fanegas  de  trigo  y  la  harina  que  se  ha  de 
hacer  dellas;  os  encargamos  y  mandamos  que  le  vais  avi- 
sando de  lo  que  en  ello  se  fuese  haciendo,  y  para  cuándo 
se  podrán  hacer  harina  todas  las  dichas  cincuenta  mili  fane- 
gas, y  tengáis  con  él  cerca  dello  buena  correspondencia, 
que  en  ello  me  terne  por  servido,  cumpliendo  lo  que  se  os 
escribiere  y  avisare  de  nuestra  parte. — De  Guadalupe  á  12 
de  abril  de  1580  años.— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 
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Carla  d&  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez.  en  qm  aprue- 
ba las  disposiciones  que  ha  tomado.  De  Guadalupe 
ú  m  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  17  del  pasado; 
y  del  trigo  que  escribís  ha  pasado  é  pasa  de  Francia  á  Por- 
tugal ,  y  según  se  entiende,  á  vueltas  del  algunas  armas, 
y  de  ios  daños  que  hacen  los  cosarios,  quedamos  adver- 
tido. 

Está  bien  que  con  los  condes  de  Lémos  y  de  Monterrey, 
tengáis  buena  correspondencia,  como  os  escrebimos,  y  hi- 
ciésedes  visitar  los  castillos  de  Poqueyra  y  Millmanda ,  y  or* 
denásedes  que  se  reparen;  y  pues  decís  que  el  repartimien- 
to de  las  armas  conviene  que  se  haga  por  orden  de  esa  au- 
diencia por  muchos  respetos,  hacerse  há  asi,  eceptoel  de 
las  que  enviaren  los  señores  para  si  y  sus  casas.  De  Gua- 
dalupe á  15  de  abril  de  1580  años. — Yo  el  Rey.— Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Sobrescrito. — Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anloliuez, 
regente  de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolincz,  sobre  reedifica- 
ción de  las  murallas  de  Bayona.  De  Guadalupe 
«  18  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez ,  niieslro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  doclor  Mandojana  de  Zarate,  nues- 
tro corregidor  de  la  villa  de  Bayona,  nos  ha  escrito  que  por 
falla  de  dinero  no  se  proseguía  en  la  reedificación  de  las 
murallas  della,  ni  en  las  otras  obras  que  tenemos  ordenado 
se  hagan  en  ella;  y  pues  como  sabéis  conviene  tanto  que 
en  esta  ocasión  se  prosigan,  y  que  se  ponga  y  esté  la 
dicha  villa  á  recaudo  é  guarda  ,  os  encargamos  y  manda- 
mos ordenéis  como  se  haga  y  se  saque  el  dinero  necesario 
para  ello  de  las  cosas  que  se  os  ha  advertido,  ó  echán- 
dolo por  sisa  é  impusicion  ó  en  otra  forma ,  que  en  ello 
y  en  que  nos  aviséis  de  como  se  hiciere  y  de  lo  que  se 
diere  para  el  dicho  efecto  nos  tememos  por  servido. — De 
Guadalupe  y  18  de  abril  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia  ,  como  se  saque 
dinero  para  proseguir  en  los  reparos  de  la  villa  de  Bayona 
de  las  cosas  que  se  le  ha  escrito,  ó  eciiándolo  por  sisa,  ó 
impusicion ,  ó  en  otra  forma. 
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Carta  de  Felipe  ÍI  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  que  se 

cumpla  lo  que  tiene  mandado  acerca  de  los  navios  ingleses 

que  entraron  en  el  Ferrol  con  bandera  de  paz.  De  Guada- 

lape  á  \S  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia;  Vimos  vuestra  carta  de  2  del  presen- 
te con  las  que  Jácome  Seydes'  escribió  á  vos  y  al  alcalde 
de  Ferrol,  y  la  copia  de  lo  que  le  respondistes,  y  el  lesli- 
monio  que  enviastes  de  las  diligencias  que  se  hicieron  con 
él,  y  fué  bien  avisarnos  tan  en  particular  de  lo  que  paso  en 
lo  de  los  dos  navios  ingleses  que  abordaron  otro  que  estaba 
en  el  dicho  puerto  del  Ferrol  con  orden  de  Su  Santidad ,  y 
liabiéndole  tenido  antes  dello,  os  escribimos  á  siete  del  pre- 
sente, que  si  como  se  enlcndia  entraron  los  dichos  dos  na- 
vios con  bandera  de  paz  y  hicieron  lo  que  éramos  informado, 
hiciésedes  arrestar  los  dichos  dos  navios  ingleses  y  las  per- 
sonas y  lodo  lo  demás  que  venia  en  ellos,  y  que  estén  ar- 
restados y  las  dichas  personas  presas  y  á  buen  recaudo, 
hasta  que  habiéndonos  enviado  relación  particular  de  lo 
que  paseen  lo  susodicho  y  del  arresto  que  se  hiciese,  man- 
dásemos lo  que  se  hará  en  ello,  cómo  habréis  visto,  y  así 
conforme  á  ello  lo  liareis  ejecutar,  y  nos  le  daréis  de  lo 
que  en  eslo  se  hobiere  hecho,  y  nos  enviareis  la  dicha  re- 
lación conforme  á  lo  que  entonces  os  escribimos. 

Está  bien  que  hobiese  llegado  ahí  el  proveedor  de  la 
armada,  que  se  ha  de  juntar  en  las  islas  de  Bayona,  de 
que  es  capitán  general  don  Pedro  de  Valdés ,  y  cuando  lo 
hiciesen  el  pagador  que  ha  de  servir  de  tenedor  de  bastí- 
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menlos  dclla  y  el  contador,  se  les  cnlregarian  los  basli- 
nientos  que  hay  hechos,  y  hagáis  lo  que  cerca  dellos  orde- 
namos, y  encargamos  y  mandamos  os  procuréis  de  hacer 
todo  el  mas  bizcocho  que  se  pudiere  hasta  diez  mili  quinta- 
les del,  pues  según  se  entiende  habia  venido  ahí  trigo  de 
Francia,  y  se  podrá  tomar  del  para  ello. — De  Guadalupe 
á  18  de  abril  de  1580  afios. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — AI  licenciado  Anlolínez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  U  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se  dé 
aviso  de  una  nao  con  municiones  para  Portugal  que  llegó  á 
Muros,  y  qué  traía.  De  Guadalupe  á  20  de  abril  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que  en 
Lisboa  estaba  un  navio  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  que  iba 
de  San  Sebastian ,  y  dijo  que  dos  naos  de  cada  docienlos  tone- 
les van  cargados  de  anclas  é  cosas  de  municiones  de  hierro 
para  la  dicha  Lisboa ,  y  que  una  de  las  dichas  naos  es  de 
un  lugar  de  la  provincia  que  se  llama  Orio ,  y  la  otra  de 
San  Sebastian,  y  la  de  Orio  estaba  en  ese  reino  en  Muros, 
que  arribó  allí  con  los  mástiles  quebrados,  y  la  otra  en  San 
Sebastian;  os  encargamos  y  mandamos  que  luego  ordenéis 
que  si  la  que,  segund  dicho  es,  aportó  á  Muros  en  ese  dicho 
reino  estuviese  en  aquel  puerto  ó  en  otro  dése  reino ,  se  de- 
tenga en  él  á  título  de  que  lleva  cosas  de  contrabando,  y 
nosaviseis  luego  dello  y  de  lo  que  lleva,  sin  dar  á  enten- 
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derque  es  de  órdon  riiioslra,  sino  que  lo  hacéis  de  vueslro 
oficio. — De  Guadalupe  á  20  de  abril  de  1580  anos. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Joan  Delgado. 

Sobre. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez  ,  regente 
de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  haga 
mas  provisiones.  De  Medellin  á  i.'^  de  mayo  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Los  dias  pasados  os  escribimos  encar- 
gándoos procurásedes  que  demás  del  bizcocho  que  estaria 
hecho  se  liiciesen  cumplimiento  hasta  diez  mili  quintales 
del ,  y  porque  habiendo  de  entrar  grueso  ejército  de  gente 
en  Portugal  por  la  parle  de  Badajoz,  y  yendo  gruesa  arma- 
da de  galeras,  naves  é  otros  bajeles  con  mucho  número 
de  gente  á  él,  como  quiera  que  llevarán  ambas  armadas 
toda  la  mayor  provisión  de  pan  y  otros  bastimentos  que  se 
pudiese,  en  caso  que  durase  la  guerra  con  acfuel  reino, 
converná  irla  refrescando  y  haciendo  para  mas  tiempo,  y 
según  se  entiende  de  donde  con  mayor  facilidad  y  breve- 
dad se  podrían  proveer  el  dicho  ejército  y  armada  es  dése 
reino,  os  encargamos  y  mandamos  deis  (jrden  como  con 
gran  esfuerzo  se  liaga  toda  la  mayor  cantidad  de  bizcocho 
que  se  pudiere,  así  del  trigo  de  la  tierra,  como  del  que 
viniere  de  Francia ,  y  se  prevengan  y  provean  luego  en  la 
Coruña,  Muros  y  las  islas  de  Bayona  toda  la  mayor  can- 
tidad de  hornos  y  panaderos  que  se  pudiere  para  proveer 
por  mar  las  diclias  dos  armadas,  y  se  hagan  harinas  las 
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cincuenta  mili  fanegas  ílc  trigo  que,  como  os  escribimos, 
se  han  de  llevar  por  mar  á  ese  dicho  reino ,  conforme  á  lo 
que  tenemos  ordenado,  que  avisándonos  como  lo  liareis, 
de  la  cantidad  de  bizcocho  que  se  podrá  hacer,  y  de  las 
otras  vituallas  que  se  podrán  proveer  en  ese  dicho  reino,  y 
del  dinero  que  será  necesario  para  ello ,  mandaremos  dar 
orden  en  ello. — De  Modellin  á  primero  de  mayo  de  1580 
años. — 'Yo  el  rey,. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinoz,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  ponga 

gran  diligencia  en  moler  el  trigo  procedente  de  Santander. 

De  Mérida  á  i^  de  mayo  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  de  22  del  pasado, 
y  está  bien  que  luego  que  recibisles  la  nuestra  despacha- 
sedes  provisiones  á  las  justicias  de  los  puertos  mas  cerca- 
nos á  esa  ciudad  que  hagan  aderezar  los  molinos  que  ho- 
biere  en  ellos,  para  que  en  llegando  el  trigo  que  lia  de  lle- 
var Juan  Nuñez  de  Recaído,  de  Santander  ,  se  muela  en 
harina,  y  os  avisasen  de  la  cantidad  que  se  molerá  cada 
dia  para  repartirlo  ,  conforme  á  ello  ,  y  encargamos  os  que 
cuando  llegase,  se  ponga  gran  esfuerzo  y  diligencia  en 
ello,  y  darnos  heis  aviso  de  las  partes  que  se  hobiere  de 
moler  y  qué  cantidad  al  dia. 

Quedamos  adverlido  de  las  causas  porque  ordenastes 
que  del  dinero  que  habia  en  ser,  no  se  pagase  ninguno  por 
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libranzas  del  proveedor  Juan  de  Porlalegre,  y  procuraréis 
de  acomodar  todo  lo  mejor  que  se  pudiere,  que  brevemente 
mandaremos  proveer  de  mas  dinero. — De  iMórida  á  15  de 
mayo  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Sobre. — Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente 
de  la  su  audiencia  del  reino  de  Galicia 


Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  no 
permita  extraer  madera  ni  hierro  para  Portugal.  De  Ba- 
dújoz  á  i."  de  junio  de  i  580. 

EL   REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
que  reside  en  el  nuestro  reino  de  Galicia:  Por  aviso  que  se 
ha  tíínido  se  entiende  que  don  Manuel  de  Portugal  paní 
llevar  adelante  los  fuertes  que  hace  á  la  entrada  de  Lisboa 
envió  á  llamar  á  Pedro  Arias  Pardo,  gallego,  que  reside  en 
Belén ,  y  se  informo  del  la  manera  que  podria  tener  para 
haber  mili  vigas,  y  otra  madera  dése  reino,  y  que  las  pa- 
garla por  mas  de  lo  que  valiesen ,  encargándole  el  secreto 
dello;  y  que  le  dijo  que,  aunque  la  madera  se  podria  haber, 
no  habría  navios  en  que  llevarla;  y  en  conclusión  le  ofrcs- 
ció  de  dar  los  navios  nescesarios  y  dinero,  y  se  despidió 
del,  diciendo  que  no  tenia  respondiente  en  ese  dicho  rei- 
no, y  que  ha  enviado  á  llamar  á  Andrés  Franco  á  Lisboa, 
y  á  otros  que  tratan  en  ella,  y  á  toda  furia  se  ponia  en 
despachar  navios  para  allá  ;  y  porque  en  este  tiempo  seria 
de  gran  inconveniente  que  se  llevase  ninguna  madera  al 
dicho  reino,  os  encargamos  y  mandamos  que  hagáis  tener 
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mucha  cuenta  en  la  Goruña,  Belanzos,  Puente  de  Hume, 
Santa  Marta ,  y  en  todos  los  demás  puertos  hasta  Rlvadeo, 
para  que  no  se  cargue  ni  consienta  cargar  en  aquellos 
puertos  de  particulares  ni  mercaderes,  ni  de  personas  natu- 
rales dése  dicho  reino  ningunas  vigas,  ni  otra  madera  algu- 
na en  ningunos  navios,  aunque  sean  de  naturales  de  ese 
dicho  reino,  ni  sacarla,  ni  llevarla  del  al  de  Portugal,  ni  á 
otra  parte  alguna,  aunque  sea  de  estos  reinos,  ñique 
tampoco  se  cargue,  ni  deje  sacar  ni  llevar  hierro  é  clava- 
zón ,  ni  otro  género  de  hierro  para  el  dicho  reino  de  Por- 
tugal ,  proveyendo  é  ordenando  de  oficio  lo  que  viéredes 
convenir  para  que  no  lo  puedan  hacer,  encargando  mu- 
cho á  las  justicias  de  los  dichos  puertos  el  cuidado  dello, 
y  que  si  hobieren  cargado  alguna  madera  ó  hierro  en  al- 
gunos navios,  los  detengan  con  nombre  que  se  hace  con 
el  nombre  de  que  no  les  tomen  cosarios,  ó  con  el  que  os 
paresciere,  y  no  les  dejen  salir  ni  ir  de  los  dichos  puertos, 
hasta  otra  orden.  Y  de  lo  que  en  esto  se  hiciere,  proveyé- 
redes  y  ordenáredes,  nos  avisareis  en  particular. — De  Ba- 
dajoz á  primero  de  junio  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — AI  licenciado  Antolincz,  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Tomo  L.  27 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  que  con- 
tinúe las  provisiones.  De  Badajoz  á  o  de  junio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestras  cartas  del  seis  del 
pasado,  y  la  relación  que  enviastes  de  lo  que  se  entendía 
de  Lisboa  de  personas  que  habían  venido  della,  y  el  cui- 
dado que  leñéis  de  dárnosle  de  lo  que  se  ofresce,  os  tene- 
mos en  servicio,   y  así  lo  liareis  de  lo  que  mas  hubiere. 

En  lo  que  advertís  se  considere  el  peligro  á  que  estará 
la  ciudad  de  Orense ,  acudiendo  con  la  gente  della  al  conde 
de  Monterey ,  estando  tan  cercano  á  Portugal,  y  no  tenien- 
do fortaleza,  ni  otra  defensa  de  provecho ,  y  siendo  muchos 
vecinos  della  portugueses,  paresce  que  habiendo  líntes  de 
Üogar  á  él  otros  lugares,  no  estará  al  que  decís,  y  que 
la  dicha  ciudad  puede  estar  prevenida  para  lo  que  se  ofre- 
ciere. 

En  lo  del  ir  cesando  la  provisión  de  bastimentos  que 
se  ha  de  hacer  en  ese  reino  por  falta  de  dinero,  y  del  incon- 
veniente que  es,  por  pasarse  el  tiempo  para  sacar  las  car- 
nes y  para  el  acarreto  del  vino,  hemos  mandado  que  se 
envíen  libranzas  de  treinta  mili  ducados,  que  se  quedan 
despachando  en  las  alcabalas  de  los  tercios  postreros  del 
año  pasado  y  el  primero  deste  presente. — De  Badajoz  á  5 
de  junio  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  Fd.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


19 


Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Antolitiez,  sobre  el  mismo 
asunto.  De  Badajoz  á  o  de  junio  de  1580. 

EL  REY. 

licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audien- 
cia del  reino  de  Galicia:  Conviniendo  que  por  todas  partes 
se  haga  gran  provisión  de  bastimentos,  y  especialmente  de 
pan  para  el  ejército  que  se  junta  en  esta  ciudad  de  Bada- 
joz, para  entrar  por  tierra  en  Portugal,  y  para  el  armada 
que  ha  de  ir  por  mar  de  la  costa  del  Andalucía  á  aquel  reino 
á  juntarse  con  el  dicho  ejército,   por  ser  gran  número  de 
gente  la  que  va  en  el  dicho  ejército  y  armada,   habemos 
acordado  que  demás  de  las  cincuenta  mili  fanegas  de  trigo 
en  grano  y  en  harina,  que  como  os  hemos  escripto,  se  han 
de  llevar  de  presente  por  Santander  á  ese  reino,  se  lleven 
á  él  otras  cien  mili  fanegas  de  trigo  en  grano  de  Campos, 
para  que  también  se  convierta  en  harina  en  ese  dicho  rei- 
no, y  cometídolo  al  licenciado  Alonso  Pérez  de  Varaiz, 
nuestro  alcalde  del  crimen  de  la  nuestra  audiencia  y  chan- 
cillería,  que  reside  en  la  villa  de  Valladolid,  para  que  haga 
embargar  y  tomar  todas  las  dichas  cien  mili  fanegas  de 
trigo,  y  conducirlas  á  Santander  para  el  dicho  efeto,  y  á 
don  Fernando  de  Valdés,  nuestro  corregidor  de  las  cuatro 
villas  de  la  costa  de  la  mar,   que,   como  el  dicho  alcalde 
fuere  enviando  y  conduciendo  á  la  dicha  Santander  hasta 
diez  ó  doce  mili  fanegas  del  dicho  pan,  las  vaya  recibien- 
do y  embarcando  en  las  naves  que  ha  de  embargar  y  tomar 
para  ello,  y  enviarlas  en  ellas  al  puerto  desa  ciudad  de  la 
Coruña  y  los  otros  comarcanos  cá  él,  remitidas  á  vos:  y  así 
os  encargamos  y  mandamos  que  como  fuere  llegando  el 
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dicho  Irigo,  lo  hngais  recibir  y  hacer  harina,  y  heclío  lia- 
rina  la  tornéis  á  embarcar  en  las  dichas  naves  para  hacer 
dello  lo  que  ordenáremos,  que  para  lo  de  la  molienda  de  la 
dicha  harina,  y  para  los  demás  costos  que  se  hubieren  de 
hacer  en  ello,  mandaremos  dar  orden  en  proveer  de  dinero, 
y  de  lo  que  en  todo  se  fuere  iiaciendo  nos  iréis  avisando. — 
De  Badajoz  á  3  de  junio  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Uey. — Al  licenciado  Aulolinez,   regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  embar- 
que y  paga  de  la  tropa.  De  Badajoz  á  1 1  de  junio  de  1580. 

EL  UEY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia.  Habiéndonos  escrito  el  marqués  de 
Santa  Cruz,  nuestro  capitán  general  de  las  galeras  de  Es- 
paña, que  presuponiendo  que  las  naos  que  llevan  las  cin- 
cuenta raill  fanegas  de  trigo  y  harina  con  que  Juan  Nuñcz 
de  Uecalde  ha  de  ir  á  la  Goruña  y  otros  puertos  de  ese  rei- 
no serán  siete,  y  cada  una  de  porte  do  trescientas  tonela- 
das arriba,  se  embarcarán  en  cada  una  dellas  doscientos  y 
catorce  soldados  de  los  tres  mili  que  mandamos  liacer  en 
ese  dicho  reino  y  en  el  principado  de  Asturias  de  Oviedo, 
dé  gran  priesa  á  que  se  levante  luego,  y  la  haga  llevar  y 
embarcar  en  las  dichas  naos  y  zabras,  para  que  vaya  en 
ellas;  de  que  os  habernos  querido  avisar  y  encargaros  y 
mandaros  que  por  vuestra  parte  la  deis  á  ello,  y  que  de  los 
diez  cuentos  trescientos  y  nóvenla  y  cualro  mili  y  quinien- 
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tos  maravedís,  que  hemos  mandado  librar  en  el  crecimien- 
to de  alcabalas  y  en  e!  servicio  de  ese  reino  del  año  pasado 
de  quinientos  y  setenta  y  nueve,  de  que  se  enviarán  luego 
al  pagador  Pero  Diaz  Laso  las  libranzas,  deis  orden  que  se 
dé  el  sueldo  de  un  mes  á  la  gente  que  se  levantare  y  em- 
barcare en  las  dichas  naos  y  zabras,  socorriéndose  hasta  la 
embarcación  con  lo  que  pareciere,  y  al  embarcar  con  el 
cumplimiento  al  dicho  mes  de  sueldo,  al  arcabucero  al  res- 
pecto de  mili  maravedís  al  mes,-  y  al  piquero  á  novecientos 
maravedís,  y  á  los  alféreces,  cabos  de  escuadra  y  otros 
oficiales  de  las  compañías  su  paga  doble  de  mill'y  ocbo- 
cienlos  maravedís  al  mes,  y  á  los  capiUnes  á  razón  de  cin- 
cuenta mili  maravedís  al  año,  como  se  suele  y  acostumbra, 
que  al  dicho  pagador  mandamos  que  cumpla  lo  que  vos 
ordenáredes  cerca  dello,  y  que  dé  y  gaste  el  dinero  nece- 
sario para  hacerles  la  dicha  paga  de  un  mes,  y  cuando  se 
embarcare  la  dicha  gente  haréis  entregar  al  dicho  Juan 
Nuñez  de  Recaído  las  lisias  de  los  socwtos  de  la  dicha 
paga  que  se  les-  hiciere,  para  que  las  entregue  á  los  oficia- 
les que  han  de  tener  cuenta  con  ella  para  las  pagas  de  ade- 
lante. Y  de  lo  que  en  lodo  se  hiciere  y  de  lo  que  montare 
la  dicha  paga  de  un  mes  nos  avisaréis. — De  Badajoz  á  11 
de  junio  de  1580  años. — Yo  el  rey.-— Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,   regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que 

apresure  el  embarque  de  la  tropa.  De  Badajoz 

á  29  de  junio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regenle  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia :  A  {\  del  présenle  os  escribimos  lo 
que  habréis  visto  cerca  de  la  gente  que  se  ba  de  embarcar 
en  los  navios  que  llevare  Juan  Nuñez  de  Recalde  de  los 
tres  mili  hombres  que  mandamos  levantar  en  esc  reino  y 
el  principado  de  Asturias  de  Oviedo  para  el  armada  que 
se  había  de  juntar  en  Bayona,  y-el  socorro  que  se  les  ha  de 
hacer,  lo  que  habréis  visto,  y  porque  don  Pedro  de  Valdés 
nos  ha  escrito,  que  en  Orense  y  otras  partes  no  se  ayuda 
á  ello,  y  el  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Orense  se  atra- 
vesó sobre  el  alojamiento  con  el  alférez  y  soldados  de  la 
compañía  de  Gonzalo  Arias  Sotelo,  y  prendió  dos  dellos  y 
los  llevó  á  la  cárcel,  y  se  pudieran  seguir  dello  muchos  in- 
convenientes, si  los  oficiales  déla  dicha  compañía  no  pro- 
cedieran con  templanza,  y  habiéndoos  dado  cuenta  de  ello 
el  dicho  corregidor  hicístes  prender  al  alférez,  sargento  é 
otros  cabos  descuadra,  y  se  les  hacían  otras  molestias,  os 
encargamos  y  mandamos  que  deis  y  hagáis  dar  el  ayuda, 
favor  y  calor  nescesario  á  la  espedícion  de  la  dicha  gente, 
y  á  que  se  embarque  el  que  fuere  menester  en  los  navios 
que  ha  de  llevar  el  dicho  Juan  Nuñez  de  Recalde  con  la 
harina  ci  Portugal,  conforme  á  lo  que  le  escribimos  el  dicho 
día  W  del  presente,  y  de  lo  que  en  esto  se  liiciere  nos  avi- 
sareis. De  Badajoz  á  29  de  junio  de  1580  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S,  M.,  Juan  Delgado. 
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Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  11  al  liceiiciado  Antolinez,  sobre  fortifica- 
ción de  los  castillos  de  Ancelma  y  Porqueira. — Provisiones 
y  armamentos.  De  Badajoz  á  50  de  jimio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  dos  del  pre- 
sente, y  el  secretario  Delgado  nos  hizo  relación  de  lo  que 
á  él  escribisles;  y  está  bien  que  el  obispo  de  Orense  y  Al- 
varo Doca  entiendan  en  reparar  y  poner  en  orden  los  cas- 
tillos de  Ancelma  y  Porqueira,  y  encargárnosos  que  ten- 
gáis mucha  cuenta  con  que  lo  hagan  y  los  tengan  á  buen 
recaudo  é  guarda.  Hicistes  bien  en  avisarme  de  los  dos 
navios  que  salieron  dése  puerto  para  ir  á  Irlanda,  y  de  lo 
que  os  escribií)  el  nuestro  embajador  en  Inglaterra  cerca 
del  cosario  que  vino  á  Ferrol  en  busca  del  obispo  de  aque- 
lla isla,  y  se  mató ;  y  así  lo  haréis  de  lo  que  mas  se  en- 
tendiere y  hobiere. 

En  lo  del  pan  que  lleva  Juan  Nuñez  de  Recalde,  está 
bien  que  en  llegando  ahí,  ordenaría  del  como  el  que  fuese 
en  grano  se  hiciese  harina,  y  pues  lo  será,  os  encargamos 
que  hagáis  poner  gran  esfuerzo  y  diligencia  en  ello  para 
que  pueda  cumplir  lo  que  le  hemos  ordenado  en  lo  del  ir 
con  la  dicha  harina  y  los  navios  que  ha  de  llevar  á  Setubal 
para  el  tiempo  que  le  hemos  escrito,  repartiéndolo  en  to- 
das las  moliendas  que  se  pudiere,  porque  se  haga  mas  en 
breve  la  harina;   que  con  esta  se  os  envían  las  libranzas 
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de  los  diez  cuentos  trescientos  y  noventa  y  cuatro  mili  y 
quinientos  y  noventa  maravedís,  que  os  avisamos  manda- 
mos librar  en  las  alcabalas  y  servicio  dése  reino. 

En  lo  de  las  armas  para  la  gente  dése  reino  el  veedor 
Lope  de  Helio  nos  ha  escrito  que  habia  entregado  á  los  que 
fueron  por  ese  reino  y  el  conde  de  Monterey  cada  dos  mili 
picas,  y  dentro  de  ocho  dias  se  haria  de  mili  arcabuces,  y 
le  mandamos  responder  procure  que  las  que  primero  se 
despacharen  sean  los  del  dicho  reino  y  el  conde  de  Monte- 
rey  por  la  necesidad  que  hay  de  ellas  para  armar  la  gente 
del  dicho  reino  y  la  del  dicho  conde. — De  Badajoz  á  30  de 
junio  de  1580. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolincz,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  pro- 
vea de  víveres  á  la  gente  que  ha  tomado  la  isla   del  rio 
Miño.  De  Badajoz  á  9  de  julio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  conde  de  Lcrnos  nos  ha  escripto 
que  habiendo  lomado  la  isla  de  la  boca  del  rio  Mifio  y  las 
barcas  que  se  pudieron  della,  dejó  en  ella  al  alférez  Val- 
derrábano  y  Antonio  Corres  con  docienlos  hombres  para 
su  guarda,  y  que  si  fuese  menester  mas  gente  la  metería 
en  la  dicha  isla,  á  lo  menos  por  algunos  dias;  y  pues  es 
justo  que  la  que  estuviere  en  su  guarda  sea  proveída  de 
bastimentos  para  su  entretenimiento  y  sustento,  os  en- 
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cargamos  y  mandamos  que  hagáis  proveer  á  la  dicha  gen- 
te del  vizcoclio  y  las  otras  vituallas  necesarias  de  las  que 
están  liedlas  para  nuestra  armada,  hacifindo  con  gran  di- 
ligencia otras  tantas  para  poner  en  su  lugar,  por  manera 
que  no  hagan  falta  á  la  dicha  armada,  para  que  se  les  va- 
yan dando  por  ración  en  la  cantidad  y  conforme  á  lo  que 
se  suele  y  acostumhra  hacer,  encomendando  íi  alguna  per- 
sona que  tenga  cuenta  y  razón  con  ello,  y  que  no  se  des- 
perdicien ni  den  mas  de  los  que  fueren  menester  para  el 
sustento  y  entretenimiento  de  la  que  estuviere  en  la  guar- 
da de  la  dicha  isla ;  y  de  lo  que  con  esto  se  hiciere  me 
avisareis. — De  Badajoz  á  9  de  jullio  de  1580  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  active 

las  provisiones  que  le  tiene  pedidcis,  y  nombre  tenedor  de 

bastimentos.  De  Badajoz  á  i¡j  de  julio  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez  ,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  H  del  presente  os  escribimos  avi- 
Siíndoos  del  recibo  de  las  vuestras  del  28  del  pasado  ,  y  os 
le  dimos  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  de  la  harina  y  trigo, 
y  los  navios  que  trajo  Juan  Nuñez  de  Recalde,  y  la  harina 
que  se  ha  de  hacer  en  ese  reino  del  que  fuere  en  grano,  y  en 
llevarla  á  Portugal  cuando  avisare  el  Duque  de  Alba  ,  de- 
jando el  demás  trigo  para  que  se  vaya  moliendo  y  haciendo 
harina  ,  y  enviandose  subcesivamente  en  los  navios  que 
han  de  quedar  para  ello  lo  que  veréis ,  y  así  os  encarga- 
mos y  mandamos ,  que  conforme  á  ello  lo  cumpláis  por 
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vuestra  parle  y  deis  toda  la  úllirna  priesa  posible  ú  lo  del 
harina,  y  á  que  se  haga  toda  la  mayor  cantidad  della  que 
se  pudiere  con  gran  esfuerzo  y  diligencia  ,  por  ser  muy  ne- 
cesario que  vaya  con  mucha  brevedad  ,  y  hecho  harina 
para  la  provisión  del  ejército  que.  ha  entrado  en  Portugal  y 
del  armada  que  va  á  él. 

La  relación  que  enviasles  de  lo  que  se  ha  distribuido 
de  los  veinte  y  cinco  mili  ducados  que  os  libramos  ,  y  en 
qué  bastimentos  y  cosas  se  rescibió,  mandaremos  rjue 
se  vea,  y  en  lo  que  nos  suplicáis  que  la  cobranza  y  distri- 
bución del  dinero  sea  por  orden  y  libranzas  vuestras  ,  he- 
mos ordenado  loque  habéis  visto;  y  porque  don  Pedro  de 
Valdés  nos  lia  escrito  que  puesto  de  las  pagas  que  se  han 
de  hacer  á  la  gente  le  toca  á  él  como  á  general  mande- 
mos que  se  hagan  por  sus  libranzas,  y  está  en  esta  cos- 
tumbre, os  encargamos  que  proveáis  que  se  entregue  al 
pagador  Pero  Diaz  Laso  lo  que  montare  una  paga  ,  que  se 
ha  de  hacer  á  la  dicha  gente  ,  y  que  lo  gaste  y  distri- 
buya en  la  dicha  paga,  por  las  del  dicho  don  Pedro  de  Val- 
dés, hechas  y  tomada  la  razón  por  el  contador  Luis  de 
Miranda. 

Pues  decís  que  el  pagador  Pero  Diaz  Laso  no  quiere 
servir  el  oficio  de  tenedor  de  bastimentos,  buscarse  há  ahí 
persona  que  lo  haga  ,  dando  seguridad  que  sea  confi- 
dente y  natural  de  la  tierra;  con  algún  salario  moderado, 
que  adelante  se  terna  cuenta  con  bajar  al  pagador  del  sala- 
rio que  se  le  señaló  por  lo  de  los  bastimentos,  lo  que  pare- 
ciere para  satisfacer  del  la  dicha  persona. 

En  lo  que  advertís  que  las  habrás  y  navios  que  trajo  el 
dicho  Juan  Nuñez  podrían  volver  á  cargar  el  trigo  que 
quedó  allí ,  y  traer  ahí  mili  y  quinientas  pipas  de  las  de 
Santander  de  las  armadas  pasadas  para  en  que  vaya  la  ha- 
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en  que  se  cargó  el*  resto  del  dicho  trigo  habr¿'i  ya  llegado 
con  el  dicho  trigo,  y  así  no  habrií  que  tratar  dello. 

En  lo  de  las  desórdenes  que  hace  la  gente  que  se  le- 
vanta en  ese  reino,  parece  que  los  que  las  hicieren  sean 
castigados,  y  así  se  hará. 

En  lo  de  los  bastimentos  que  os  pidió  el  conde  de  Lo- 
mos para  la  gente  que  está  en  la  isla  de  la  boca  del  rio  Mi- 
ño que  tomó,  os  hemos  ordenado  que  hagáis  proveer  los 
nescesarios  á  la  dicha  gente,  como  habréis  visto. 

En  lo  de  los  seis  mili  ducados  ,  que  advertís  se  os  po- 
drán librar  de  lo  que  ha  cobrado  el  Contador  Zárale  de  lo 
saliente  de  las  cuentas  que  ha  tomado  ,  se  os  han  enviado 
ya  libranzas  de  diez  cuentos  trescientas  y  noventa  y  cua- 
tro mil  y  tantos  maravedís;  y  porque  el  dicho  Juan  Nuñez 
nos  ha  escrito  que  si  no  se  socorre  á  las  habrás  y  navios 
que  ha  llevado  con  la  harina  y  el  trigo  y  la  gente  dellas, 
no  podrán  pasar  adelante  ni  entretenerse,  os  encargamos  y 
mandamos  que  conforme  á  lo  que  os  hemos  escrito,  los  ha- 
gáis socorrer  con  la  cantidad  que  pareciere  del  dinero  de 
las  dichas  libranzas  con  que  puedan  servir,  á  buena  cuen- 
ta de  lo  que  se  les  debe  y  hobieren  de  haber  de  sus  sueldos, 
y  de  lo  que  en  todo  se  hiciere  y  de. la  cantidad  con  que  se 
les  socorriere  ,  nos  avisareis. — De  Badajoz  á  15  de  julio  de 
4580  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinei,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II al  licenciado  Aníolinez',.  sobre  provi- 
siones para  la  guarnición  de  la  isla  de  la  boca  del  Miño. 
De  Badajoz  á  25  de  julio  de  i 580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloliiiez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Gomo  quiera  que  por  loque  os  escri- 
bimos ú  9  del  presente  habréis  dado  orden  en  proveer 
de  bastimentos  á  la  gente  que  el  conde  de  Lémos  dejó  en 
la  Isla  de  la  boca  deLrio  Miño,  que  lomó  para  la  guarda 
della,  todavía,  siendo  de  la  importancia  que  es  la  dicha 
isla,  y  por  haberse  entendido  que  el  dicho  conde  tiene  poco 
cuidado  de  su  provisión  ,  os  encargamos  que  conforme  á  lo 
que  entonces  os  escribimos,  hagáis  proveer  á  la  gente  que 
está  y  estuviere  en  guarda  de  la  dicha  isla  del  bizcocho  y 
las  otras  vituallas  necesarias,  y  la  munición  que  hubieren 
menester  con  gran  diligencia  ,  haciéndolos  comprar  de  los 
diez  cuentos  de  maravedís  que  se  os  enviaron  en  libran- 
zas, y  que  se  les  vaya  dando  los  dichos  bastimentos  por 
ración  en  la  cantidad  y  como  se  suele  y  acostumbra,  y  asi- 
mismo las  dichas  municiones  á  cuenta  del  sueldo  que  ho- 
bieren  de  ganar,  encomendándolo  á  a^lguna  persona  que 
tenga  cuenta  y  razón  con  ello,  y  que  no  áe  desperdicien  ni 
den  mas  de  lo  que  fuere  nescesario  para  el  sustento  y  en- 
tretenimiento de  la  que  estuviere  en  guarda  de  la  dicha 
isla:  y  de  lo  que  en  lodo  se  hiciere  nos  avisareis. — De 
Badajoz  ú  25  de  jullio  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,   Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolincz,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  provisio- 
nes.— Dinaro. — Juan  Nuüez  de  Recalde. — Embarque  de 
las  tropas. — De  Badajoz  á  i.''  de  agosto  de  1580, 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regenle  de  la  nuestra  audien- 
cia del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta, de  23  del 
pasado,  y  está  bien  que  fuéscdes  repartiendo  el  trigo 
que  llevó  Juan  Nuñez  de  Recalde  por  los  puertos  de.  ese 
reino  para  hacer  harina,  y  encargárnosos  que,  conforme 
á  lo  que  os  hemos  escrito,  hagáis  poner  en  ello  gran  es- 
fuerzo y  diligencia.  Y  en  lo  de  la  dificultad  que  ponen  los 
dueños  de  los  navios  en  ir  con  ellos  por  no  socorrerlos  con 
dinero ,  ni  asentarlos  si  han  de  servir  á  flete  ó  á  sueldo,  y 
la  que  hay  en  cobrar  los  diez  cuentos  de  las  libranzas,  y 
el  que  se  podria  tomar  para  suplirlo  en  el  entretanto  de  lo 
que  tiene  cobrado  el  dotor  Zarate  en  Bayona ,  vos  procura- 
reis de  haber  el.  necesario ,  buscándolo  prestado  como  me- 
jor sé  pudiere,  parala  ejecución  de  lo  que  hemos  ordenado, 
y  que  por  falta  dello  no  haya  dilación  en  ello,  pues  las 
libranzas  y  la  paga  dellas  son  ciertas,  y  se  podrá  restituir 
del ,  que  en  lo  que  toca  á  los  dichos  navios  ya  hemos 
mandado  que  se  asienten  á  sueldo  nuestro,  y  también 
á  la  gente  dellos  y  sus  raciones,  conforme  á  la  orden  an- 
tigua. 

Y  en  lo  de  las  diferencias  que  traen  don  Pedro  de  Val- 
dés.y  Juan  Nuñez  de  Recalde,  hemos  ordenado  que  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdés  vaya  primero  con  la  harina  que 
llevó  el  dicho  Juan  Nuñez  de  Recalde  y  la  que  se  hobiere 
hecho  en  ese  reino  y  los  navios  necesarios  para  ello  de  los 
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que  trajo  ahí  el  dicho  Juan  Nuficz,  embarcando  en  ellos  la 
gente  que  fuere  menester  de  los  tres  mili  hombres  que 
mandamos  levantar  en  ese  dicho  reino  y  en  Asturias,  y  el 
dicho  Juan  Nuñez  quede  ahí  para  hacer  moler  harina  el 
demás  trigo ,  y  embarcarlo  para  ir  después  con  ella  en  la 
segunda  barcada:  embarcando  asimismio  en  los  navios  que 
ha  de  llevar  la  gente  nescesaria  de  los  dichos  tres  mili 
liombres ,  y  al  dicho  don  Pedro  que  deje  orden  para  ello. — 
De  Badajoz  primero  de  agosto  de  i 580  años. — Yo  el  rey. 
—Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolincz,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  en  que  le 
encia  una  cédula  sobre  exámenes  de  cuentas.  De  Bada- 
joz á  l.°  de  agosto  de  i 580. 

EL  REY. 

Licenciado  Gipion  Antolinez,  nuestro  regente  de  }a  au- 
diencia de  Galicia:  Bien  sabéis  que  por  no  haberse  encabe- 
zado algunas  de  las  ciudades  y  villas  y  lugares  destos  nues- 
tros reinos  por  las  rentas  que  lo  solían  estar,  se  han  admi- 
nistrado y  beneficiado  los  años  pasados  do  578  ,  579,  y  es- 
te presente  de  580,  en  virtud  y  conforme  á  las  comisiones 
é  instrucciones,  capítulos  y  apuntamientos  que  para  ello 
dimos,  y  á  las  leyes  de  nuestro  cuaderno  de  alcabalas,  y 
que  por  ciertas  nuestras  cédulas  ,  firmadas  de  nuestra  ma- 
no ,  mandamos  se  enviasen  á  los  libros  de  relaciones  de 
nuestra  contaduría  mayor  de  hacienda  las  cuentas  del  va- 
lor de  las  rentas  de  los  pueblos  por  encabezar,  de  los  dichos 
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dos  años  pasados  de  578  y  79,  y  otras  cosas  en  las  diclias 
nuestras  cédulas  coulenidas  ,  y  aunque  se  han  enviado  al- 
gunas de  las  cuentas  de  los  dichos  dos  años  y  desle  pre- 
sente, por  no  venir  aquellas  tan  claras  y  distintas,  ni  con 
la  puntualidad  y  satisfacción  necesaria  para  lo  que  se  pre- 
tende ,  ni  poderse  por  ellas  saber  y  entender  el  verdadero 
valor,  que  las  dichas  rentas  tuvieron  cada  uno  de  los  dichos 
años,  visto  por  los  nuestros  contadores  mayores  y  lo  que 
cerca  desto  se  nos  ha  pedido  por  los  diputados  destos  reinos 
que  residen  en  nuestra  corte  para  las- cosas  y  negocios  del 
dicho  encabezamiento  general ,  en  su  nombre,  y  atento  lo 
mucho  que  conviene  que  se  traigan  y  envíen  luego  las  di- 
chas cuentas  y  la  relación,  luz  y  claridad   que  falla  para 
que  se  satisfagan  nuestros  libros  y  se  puedan  fenecer  con 
el  reino  las  cuentas  de  lo  tocante  al  dicho  encabezamiento 
general,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nues- 
tra cédula  para  vos  en  la  dicha  razón,    é  yo  túvolo  por 
bien;  por  lo  cual  os  mandamos  que  dentro  de  diez  dias 
primeros  siguientes  después  que  os  fuere  notificada,  deis  y 
entreguéis  y  hagáis  dar  y  entregar  á  la  persona  que  en 
nombre  de  los  diputados  destos  reinos  va  á  este  negocio, 
las  cuentas ,  razón  y  recaudos  contenidos  en  la  relación  fir- 
mada de  Cristóbal  Guerra  de  Céspedes,  nuestro  escribano 
mayor  de  rentas  ,  que  juntamente  con  la  dicha  nuestra  cé- 
dula os  será  mostrada,  sin  que  falte  cosa  alguna,  ni  lo  mas 
alargar  ni  dilatar  por  ninguna  causa  ,  mandando  y  apre- 
miando á  cualesquier  escribano  de  rentas ,  y  otros  cuales- 
quier  escribanos  y  personas,  aunque  sean  fuera  de  vuestra 
jurisdicción  y  distrito  ,  ante  quien  hubieren  pasado ,  y  en 
cuyo  poder  estuvieren  y  debieren  estar  las  dichas  cuentas 
y  recaudos  ,  ú  que  luego  los  den  y   entreguen  en  manera 
que  haga  fée  á  la  persona  que  va  por  ellos  ,  sin  le  detener 
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por  esla  causa  ,  ni  le  pedií'  ,  ni  llevar  ningunos  dcreclios 
por  ello ,  pues  son  para  nuestro  servicio  y  satisfacción  de 
nuestros  libros,  lo  cual  hagan  y  cumplan  so  las  penas  que 
de  mi  parte  les  pusiéredes,  latí  cuales  podáis  ejecutar  en 
los  que  remisos  fueren,  que  para  lo  susodicho  y  lo  á  ello 
anejo  y  dependiente  os  damos  poder  y  comisión  cuan  cum- 
plida es  necesario.  Lo  cual  proveeréis  que  se  haga  y 
cumpla  así  precisamente ,  y  que  dentro  del  dicho  término 
sin  permitir  que  se  dilate  más,  se  den  y  entreguen  a  la  di- 
cha persona,  que  esta  nuestra  cédula  os  presentare,  la  ra- 
zón y  satisfacción  de  suso  contenida  sin  que  falte  cosa  al- 
guna para  que  la  traiga  ,  por  la  necesidad  que  hay  della 
sin  aguardar  que  acá  se  os  invíe  otra  orden  nuestra  sobre 
esto,  por  lo  mucho  quecuiíiple  á  nuestro  servicio,  y  que 
venga  con  brevedad  le  recibiré  en  ello  de  vos.  Fecha  en 
Badajoz  á  í.°  de  agosto  de  1580  años.  Yo  el  Rey. —Por 
mandadode  S.  M.,  Pedro  Descobedo. 
AI  regente  de  Galicia. 


Cédula  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez.  De  Badajoz 
á  i  de  agosto  de  i  580 . 

AL  REGENTE  DE  GALICIA. 

EL  REY. 

Nuestro  regente  y  alcaldes  mayores  de  la  nuestra  au- 
diencia del  reino  de  Galicia :  Ya  sabéis  como  hasta  íin  del 
año  pasado  de  1579  fué  á  cargo  de  Diego  Pantiga  Hevia 
la  cobranza  del  servicio  ordinario  y  extraordinario  de  ese 
dicho  reino  en  virtud  de  las  cartas  de  receptorías,  que  para 
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ello  se  le  dieron,  y  liabicndosele  pedido  por  nuestros  conla* 
dores  mayores  para  despacliarle  las  del  dicho  servicio  ordi- 
nario y  extraordinario  deste  presente  año  de  1580,  y  las 
del  extraordinario  del  año  pasado  de  579  que  en  este 
año  se  ha  de  pagar,  que  mostrase  las  pagas  de  lo  que 
habia  cobrado  del  dicho  servicio  hasta  fin  del  dicho  año  de 
579,  como  quiera  que  por  ciertos  recaudos  que  ante  ellos 
presentó»  pareció  haber  pagado  todo  lo  que  fué  á  su  cargo  del 
dicho  servicio  hasta  fin  del  año  pasado  de  578 ,  nos  lo  mos* 
Iró  de  lo  que  toca  á  las  pagas  del  servicio  ordinario  del  di- 
cho año  de  i  579  ,  diciendo  que  por  haberse  librado  la  ma- 
yor parte  del  para  que  se  pagase  en  el  dicho  reino  de  Gali- 
cia para  ciertas  cosas  dentro  de  nuestro  servicio,  aunque 
él  lo  habia  hecho ,  no  se  le  habían  dado  todos  los  recaudos 
dello ;  lo  cual  visto  por  los  nuestros  contadores  mayores,  fué 
acordado  por  estar  el  tiempo  tan  adelante  que  se  os  invia- 
sen,  como  se  os  invían  con  este  correo,  las  dichas  cartas  de 
receptorías  del  dicho  servicio  que  este  dicho  año  se  nos  ha 
de  pagar  en  el  dicho  reino  de  Galicia.  Por  ende  vos  manda- 
mos que  luego  que  las  recibáis  antes  y  primero  que  las  en- 
treguéis al  dicho  Diego  Pantiga  Hevia ,  ni  se  le  acuda  con 
ningunos  maravedís  en  virtud  dellas,  le  pidáis  que  mues- 
tre ante  vosotros  por  recaudos  suficientes  y  bastantes  como 
ha  pagado  á  las  personas  que  lo  bebieron  de  haber  todos 
los  maravedises  que  les  fueron  librados  en  el  dicho  servicio 
ordinario  del  dicho  año  pasado  de  quinientos  y  setenta  y 
nueve,  para  que  tuvo  nuestras  carias  de  receptoría,  y  de  lo 
que  no  mostrare  recaudo  de  pagas  del  dicho  servicio  del  di- 
cho año  de  quinientos  y  setenta  y  nueve  le  haréis  que  lo 
deposite  realmente  y  con  efecto  en  dineros  de  contado  en 
poder  de  la  persona  ó  personas  que  vos  el  dicho  nuestro  re- 
gente y  alcaldes  mayores  nombráredes ,  que  sean  abonadas. 
Tomo  L.  28 
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para  que  de  allí  se  acuda  con  ello  á  las  personas  que  lo  lio- 
hieren  de  haber,  y  mostrando  las  dichas  pagas  ó  haciendo 
el  dicho  depósito  de  lo  que  no  las  mostrare,  le  daréis  certi- 
ficación dello ,  firmada  de  vuestros  nombres  á  las  espaldas 
de  las  dichas  nuestras  cartas  de  receptoría ,  con  lo  cual,  y 
no  de  otra  manera,  mando  que  se  le  acuda  con  los  marave- 
dís en  ellas  contenidos ,  y  no  haciendo  y  cumpliendo  el  di- 
cho Diego  Pantiga  lo  sobredicho  hasta  diez  de  septiembre 
desle  dicho  año,  pasado  este  término,  os  mandamos  que  de 
vuestro  oficio  nombréis  una  persona  lega,  llana  y  abonada, 
para  que  cobre  dicho  servicio  este  presente  año  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta,  lomando  ante  todas  cosas  de  la  tal 
persona,  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  los 
maravedís  contenidos  en  las  dichas  nuestras  carias  de  re- 
ceptorías, que  ansí  ha  de  recibir  y  cobrar,  y  las  inviareis 
luego  á  mi  contaduría  mayor  de  hacienda  para  que  se  asien- 
ten en  los  mis  libros  de  rentas,  con  vuestra  aprobación,  con 
persona  de  recaudo  que  las  traiga ,  á  quien  señalareis  du- 
cientos  maravedís  de  salario  al  dia  por  lo  que  en  esto  se 
ocupare  en  la  venida,  estada  y  vuelta  á  costa  de  los  quince 
al  millar  de  los  derechos  de  las  dicbas  receptorías,  y  lo  de- 
más restante  á  cumplimiento  dellos  lo  ha  de  llevar  la  per- 
sona que  así  nombráredes  por  servirlas,  descontando  asi- 
mismo dellos  lo  que  se  hobiere  de  pagar  al  correo  que  lle- 
va este  despacho,  como  adelante  se  dirá  ,  y  habiendo  dado 
la  persona  que  así  nombráredes  las  dichas  fianzas  y  abonos 
á  vuestra  satisfacion  daréis  certificación  dello  á  las  espaldas 
de  las  dicbas  nuestras  cartas ,  con  la  cual  y  esta  nuestra 
cédula  ()  su  traslado  signado  ,  y  no  de  otra  manera,  manda- 
mos se  acuda  á  la  tal  persona  con  los  maravedís  en  ella 
contenidos,  según  dicho  es,  bien  y  así  como  si  fuese  por 
nos  nombrado  para  cobrar  el   dicho  servicio.  Y  otrosí  os 
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mandamos  que  hagáis  luego  pagar  á  cuenta  de  los  diclioá 
quince  al  millar  á  la  persona  con  quien  se  envía  este  des- 
pacho, lo  que  hubiere  de  haber  por  los  días  que  en  ello  se 
envia  este  despacho,  lo  que  hubiere  de  haber  por  los  dias 
que  en  ello  se  ocupare  á  razón  de  á  ducado  y  medio  cada 
un  dia  á  la  ida  contando  á  quince  leguas  cada  dia ,  y  los 
dias  que  ahí  se  detuviere  y  los  de  la  vuelta  á  esta  corte  á 
cuatro  reales  cada  dia  contando  á  ocho  leguas  cada  dia. 
E  porque  podría  ser  que  hobiese  alguna  dilación  en  mos- 
trar el  dicho  Diego  Pantiga  las  pagas  que  ha  de  mostrar  y 
depósito  que  ha  de  hacer  de  lo  que  no  las  mostrare ,  ó  en 
tomar  fianzas  de  la  persona  que  por  no  cumplir  él  esto  hu- 
biéredes  de  nombrar,  según  dicho  es,  y  seria  esto  de  in- 
conveniente, estando  el  tiempo  tan  adelante,  os  manda- 
mos que  luego  que  recibáis  este  despacho ,  enviéis  personas 
á  las  cabezas  de  los  partidos  ,  donde  el  dicho  servicio  se  ha 
de  pagar  y  á  los  otros  lugares  y  concejos  donde  convenga, 
para  que  se  les  notifique  é  haga  saber  como  han  llegado  las 
dichas  nuestras  cartas  de  receptorías ,  para  que  recojan  é 
junten  el  dinero  que  del  dicho  servicio  nos  han  de  pagar, 
y  lo  tengan  puesto  en  las  cabezas  de  los  partidos  á  los  pla- 
zos que  por  ellos  se  manda,  para  acudir  con  ello  á  las  per- 
sonas que  lo  bebieren  de  recibir  y  cobrar  según  dicho  es, 
para  que  entretanto  que  se  muestran  las  dichas  pagas  y 
hace  el  depósito  de  lo  que  no  las  mostrare,  ó  se  dan  las  di- 
chas fianzas ,  se  hagan  los  dichos  apercibimientos  sin  per- 
der ningún  tiempo,  en  lo  cual  se  usará  de  mucha  diligen- 
cia porque  así  conviene  á  nuestro  servicio.  Y  entregareis 
esta  nuestra  cédula  original  y  el  nombramiento  y  certifi- 
cación que  en  virtud  dclla  hiciéredes  á  las  espaldas  de  las 
dichas  nuestras  cartas  de  receptoría  á  la  persona  que  hu- 
biere de  recibir  y  cobrar  el  dicho  servicio  para  que  en  con- 
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formidad  de  lo  uno  y  lo  olro  se  le  acuda  con  ello,  y  hagáis 
se  ponga  en  nuestra  hacienda  el  buen  recaudo  que  conven- 
ga.— Fecha  en  Badajoz  á  4  de  agosto  de  1580  años. — Yo 
el  rey.—  Por  mandado  de  S.  M.,  Pedro  Descobedo.^Hay 
un  signo. 

Al  regente  y  alcaldes  mayores  del  reino  de  Galicia,  que 
tomen  cuenta  á  Diego  Panliga  del  servicio  ordinario  del 
año  pasado  de  quinientos  setenta  y  nueve,  y  lo  que  no 
mostrare  pagado  lo  hagan  depositar,  para  que  se  acuda 
con  ello  á  quien  lo  hobiere  de  haber,  y  haciendo  lo  suso- 
dicho le  entreguen  las  receptorías  del  servicio  ordinario 
deste  año  de  quinientos  ochenta,  y  del  extraordinario 
deste  año  y  del  de  quinientos  setenta  y  nueve,  para  que  lo 
cobre,  y  en  defecto  de  no  hacer  lo  susodicho  nombren  una 
persona ,  que  cobre  el  dicho  servicio ,  de  quien  reciban  fian- 
zas á  su  contento ,  y  las  envíen  á  los  libros  con  su  aproba- 
ción.— Asentada. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  arma- 
mentos. De  Badajoz  á  í  de  agosto  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  de  24  del  pasa- 
do, y  pues  decís  que  con  haber  tenido  persona  en  Plasen- 
cia ,  donde  reside  el  veedor  López  de  Helio  con  el  dinero 
que  se  recogió  para  que  trajiese  las  armas ,  solamente  se 
le  han  dado  mil  arcabuces  y  dos  mili  y  quinientas  picas, 
y  respondió  que  no  podia  dar  ninguno  de  los  tres  mili  ar- 
cabuces y  dos  mili  picas  que  le  ordenamos,  fiadas  por  ocho 
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meses,  y  para  en  cualquier  caso  está  desproveído  de  armas 
ese  reino,  como  quiera  que  segund  se  os  ha  avisado,  le 
hemos  escrito  antes  que  lo  que  primero  despachase  fuese 
las  dichas  armas;  le  escribimos  agora  en  la  carta  nuestra 
que  irá  para  él,  que  lo  haga  asi,  y  que  le  dé  los  dichos 
tres  mili  arcabuces  y  dos  mili  picas  fiadas  por  los  dichos 
ocho  meses  lomando  seguridad  para  la  paga  dello  á  su  tiem- 
po, y  asimismo  las  demás  armas  que  se  pudieren  pagar  de 
contado,  antes  que  otras  ningunas,  como  veréis  por  ella. 
— De  Badajoz  á  4  de  agosto  de  1580  años. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez  ,   regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  lí  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que 

apresure  el  envió  de  provisiones.  De  Badajoz  á 

21  de  agosto  de  1580. 

EL   REY. 

Licenciado  Anlolinez  ,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia  :  Vuestras  cartas  de  tres  y  nueve  del 
presente  se  han  rescibido,  y  porque  conviene  que  se  lleve 
con  gran  brevedad  la  harina  que  trajo  ahí  Juan  Nuñez  de 
Recaído,  y  la  que  mas  se  hobiere  hecho  en  ese  reino,  y 
que  parta  luego  con  ella  don  Pedro  de  Valdés  con  los  na- 
vios necesarios  para  ello,  sin  que  en  esto  haya  una  sola 
hora  de  dilación,  y  sin  aguardar  la  orden  del  duque  de  Al- 
ha,  como  se  lo  escribí  mas  largo  á  primero  desle,  dejando 
el  demás  trigo  para  molerlo  harina,  y  embarcarlo  y  llevarlo 
Juan  Nuñez  de  Recaída  en  la  segunda  barcada,  si  quisie- 
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re  encargar  dello,  y  sino  la  persona  que  pareciere  al  di- 
cho don  Pedro;  y  según  decís  no  se  podrán  alzar  tan  en 
breve  los  diez  cuentos  y  trescientas  mili  maravedís  de  las 
libranzas  que  os  enviamos ;  os  encargamos  y  mandamos 
quetomándolo,  como  os  escribimos,  prestado  entretanto  que 
se  cobra  el  de  las  diehas  libranzas,  así  de  lo  que  tiene  el 
dotor  Zarate,  como  de  otro  cualesquier  que  hobiere  ,  pro- 
veáis el  dinero  necesario  para  el  socorro  y  despacho  de  las 
naos,  que  con  el  dicho  don  Pedro  han  de  ir  con  la  dicha 
harina,  de  manera  que  pueda  partir  con  ella  luego  sin 
aguardar  la  orden  del  duque  de  Alba:  que  al  dicho  don 
Pedro  de  Valdés  escribimos  que  lo  haga  así  sin  detenerse 
un  solo  puntó,  llevando  solamente  en  los  dichos  navios  la 
infantería,  que  de  la  que  se  levanta  fuere  menester  para 
solo  defensa,  y  no  mas;  porque  los  que  llevare  el  dicho 
don  Pedro  han  de  servir  de  solo  llevar  el  liarina,  pues  ha 
cesado  y  cesa  el  hacer  armada ,  como  antes  se  habia  acor- 
dado, y  la  demás  gente  se  podrá  despedir;  y  avisándole  de 
lo  que  os  ordenamos  y  de  como  se  hiciere,  y  de  los  navios 
y  harina  que  llevare ,  nos  avisareis  y  porneis  gran  esfuer- 
zo y  diligencia  en  que  se  haga  harina  el  mas  trigo,  para 
que  se  pueda  llevar  asimismo  con  gran  brevedad  en  la  se- 
gunda barcada,  y  para  cuando  se  podrá  hacer  nos  le  da- 
réis.— De  Badajoz  á  21  de  agosto  de  i580  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antoiinez,    regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  don 
Pedro  Valdés  envíe  víveres  al  ejército  de  Portugal  con  nna 
razón  de  sus  precios.  De  Badajoz  á  24  de  agosto  de  4580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloünez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  don  Pedro  de  Valdés  ordenamos 
que  haga  embarcar  el  bacallao,  bizcocho  y  las  demás  vi- 
tuallas que  hobiere  de  las  que  se  han  hecho  y  proveido 
por  orden  vuestra  en  ese  reino ,  y  no  se  pudieren  conser- 
var en  los  navios  de  la  primera  barcada  de  la  harina  en 
quél  ha  de  ir ,  y  lo  lleve  al  nuestro  ejército  á  Portugal ,  y 
se  entregue  en  él  al  nuestro  tenedor  de  bastimentos  del, 
con  intervención  de  los  nuestros  oficiales  del  dicho  ejérci- 
to, y  que  el  demás  bastimento  que  no  pudiere  ir  en  la 
primera  barcada ,  se  embarque  y  lleve  en  los  navios  de  la 
segunda  barcada  del  harina  que  se  ha  de  moler  y  hacer 
así  el  bizcocho  como  las  demás  vituallas,  pues  no  hay  para 
que  quede  ahí  ningún  bastimento :  y  que  también  se  en- 
tregue al  tenedor  de  bastimentos  del  dicho  ejército  con  la 
misma  intervención  para  el  efecto  sobredicho.  Y  así  os  en- 
cargamos y  mandamos  ordenéis  que  se  le  entreguen  todos 
los  dichos  bastimentos  para  ello:  juntamente  con  la  razón 
de  los  prescios  á  que  han  costado,  para  que  lo  entregue  á 
los  contadores  del  dicho  ejército,  y  se  carguen  á  ellos  á  la 
gente  que  se  les  diere ,  y  también  los  que  gastare  la  in- 
fantería que  se  embarcare  en  los  dichos  navios  para  su  se- 
guridad en  su  viaje  por  la  mar;  y  de  cómo  se  hiciere  y 
de  los  que  se  entregaren,  nos  avisareis .  Y  porque  hemos 
sido  informado  que  aunque  hicistes  socorrer  seis  habrás 
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de  las  que  llevó  Juan  Nuñez  de  Recalde ,  dando  á  cada  ca« 
pitan  dellas  por  junto  el  dinero,  no  se  dio  razón  dello  al 
contador  Luis  de  Miranda,  ni  tampoco  se  ha  hecho  de  lo 
que  se  ha  gastado  en  lo  tocante  á  los  bastimentos  que  ha- 
béis hecho  proveer  en  ese  reino  para  el  armada ,  haréis 
dar  de  lo  uno  y  lo  otro  al  dicho  contador ,  porque  la  tenga 
de  todo ,  y  nos  avisareis  dello  — De  Badajoz  á  24  de  agos- 
to de  4580  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Por  el   rey. — Al  licenciado  Antolínez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  mandándole 

envíe  provisiones  á  toda  prisa  por  el  Tajo  al  ejército  del 

duque  de  Alba,  De  Badajoz  á  30  de  agosto  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  don  Pedro  de  Valdés  escribimos 
que  luego  con  toda  la  mayor  diligencia  posible  con  toda 
la  harina  y  trigo  que  hobiese  en  los  navios  que  llevó 
Juan  Nuñez  de  Recalde,  y  haciendo  recoger  el  que  envió 
á  otros  puertos  y  partes  á  molerlo  y  hacer  harina  ,  y  em- 
barcándolo en  ellos  en  bolas  ó  sacos  ,  pues  será  llegada  la 
nao  de  Lope  de  la  Sierra  con  la  harina  é  trigo  que  quedó  en 
Santander,  vaya  con  lodos  los  dichos  navios,  harina,  é  tri- 
go y  baslimentos  derecho  al  rio  de  Lisboa  ,  donde  está  el 
Duque  de  Alba,  llevando  asimismo  en  los  dichos  navios  el 
bacallo,  bizcocho  y  el  demás  baslimenlo  que  no  se  pudiere 
conservar,  del  que  hay  hecho  en  ese  reino  por  orden  vues- 


441 

Ira  ,  porque  no  hay  para  que  quede  en  él  ningún  basli- 
menlo,  sin  perder  una  hora  de  tiempo  ,  y  sin  que  haya  un 
punto  de  dilación,  ni  que  vaya  en  dos  barcadas,  sino  todo 
en  una  ,  excepto  si  la  hobiese  en  recogerlo  todo ,  porque 
no  conviene  que  la  haya ,  pues  según  nos  escribe  el  dicho 
duque  de  Alba,  el  trigo  que  fuere  en  grano  ,  se  podrá  mo- 
ler y  hacer  harina  en  los  molinos  del  dicho  rio  de  Lisboa, 
y  el  pan  y  los  otros  bastimentos  que  se  llevaron  para  pro- 
visión del  ejército  y  armada  nuestra ,  que  están  en  el  di- 
cho rio  se  iban  gastando  ,  y  es  necesario  proveerlos  con 
gran  brevedad  ,  usando  en  ello  y  en  el  viage  de  todo  el  úl- 
timo esfuerzo  y  brevedad  posible.  Y  para  que  por  falta  de 
dinero  no  haya  detención  ni  dilación  en  su  partida  ,  lo  cual 
seria  de  grandísimo  inconveniente  ,  os  encargamos  y  man- 
damos quedéis  orden  en  proveer  lo  necesario  para  su  des- 
pacho y  el  socorro  de  los  navios  y  gente  dellos ,  tomándo- 
lo ,  como  escribimos,  del  que  hay  en  poder  del  doctor  Za- 
rate ó  de  otros  cualesquier  que  bebiere,  de  manera  que  se 
cumpla  y  no  haya  falta  en  lo  susodicho,  entretanto  que 
se  cobra  el  de  las  libranzas,  que  os  enviamos,  que  en  ello 
y  en  que  por  vuestra  parte  ayudéis  á  su  breve  despacho  y 
aviamento  nos  tenemos  por  muy  servido ,  y  así  en  que  nos 
aviséis  de  cómo  se  hiciere  y  cumpliere.  De  Badajoz  á  oO 
de  agosto  de  1580  años. — Yo  el  Rey.  —  Por  mandado  de 
S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antoünez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  mismo 
asunto.  De  Badajoz  á  ^  de  setiembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Aalolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  del  25  del  pasado  se 
recibió,  y  corno  quiera  que  por  lo  que  hemos  escrito  á  don 
Pedro  de  Val  des  será  ido  con  la  harina  y  trigo  y  los  basti- 
mentos que  se  hicieron  en  ese  reino  por  orden  vuestra  por 
la  mucha  necesidad  que  hay  dello  en  el  ejercite  é  armada 
nuestra,  que  está  en  Lisboa,  le  mandamos  agora  que  si 
no  lo  hubiere  hecho,  lo  haga  luego,  y  en  caso  que  haya 
de  haber  alguna  remisión  en  ello  ,  lo  cual  no  conviene, 
vaya  luego  con  lo  que  pudiere  llevar  dello,  pues  los  navios 
en  que  ha  de  ir ,  no  es  armada  ni  ha  de  tener  nombre 
della,  sino  solo  han  de  servir  de  traginería  de  llevar  la  di- 
cha harina,  trigo  y  bastimentos  ,  sin  que  en  esto  haya  mas 
dilación  de  la  que  ha  habido  por  ninguna  cosa  que  sea, 
y  llevando  en  los  navios  la  gente  que  conviniere  solo  para 
su  guarda  y  sin  aguardar  á  que  se  haga  mas  harina  ,  sino 
como  estuviere  en  trigo  y  harina,  que  lo  demás  que  que- 
dare ahí  podrá  ir  después,  y  si  hobicse  de  haber  en  ello 
mas  dilación  se  avisará  al  duque  de  Alba  que  envíe  persona 
que  lo  lleve  á  su  cargo  y  vaya  luego  con  ello  por  no  sufrir 
ni  convenir  que  haya  mas  de  la  que  en  esto  se  ha  tenido;  y 
asi  os  encargamos  y  mandamos  que  conforme  á  esto  y  á 
lo  que  se  os  ha  escrito,  ayudéis  por  vuestra  parte  á  su  bre- 
ve despacho ,  haciendo  proveer  del  dinero  necesario  para 
el  socorro  de  los  dichos  navios  y  gente  de  ellos,  entretanto 
que  se  cobra  el  de  las  libranzas  que  se  os  enviaron.  De  Ba- 
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dajoz  á  5  de  septiembre  de  1580  arlos. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  llceneíado   Antolinez  ,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Antolinez,  sobre  lo  artille- 
ría de  Galicia.  De  Badajoz  á  5  de  setiembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que  en 
esa  ciudad  hay  algunas  piezas  de  artillería,  que  no  están 
al  recaudo  que  conviene  con  necesidad  de  adrezarla  y  en- 
cabalgarla, y  que  asimismo  hay  otras  piezas  en  depósitos  y 
esta  se  podría  remudar  á  la  fortaleza  della  y  entregarse  en 
ella  al  nuestro  alcalde  de  la  dicha  fortaleza,  para  que  la 
tenga  á  su  cargo  entretanto  que  se  determinan  las  causas 
tocantes  á  la  dicha  artillería,  y  paresce  que  así  en  esta  ar- 
tillería como  en  la  demás  que  hay  en  ese  reino  se  ponga 
cobro  y  haya  cuenta  y  razón  con  ella,  y  para  ello  se  podría 
encargar  que  la  tuviese  con  ella  don  Francés  de  Álava, 
nuestro  capitán  general  del  artillería,  aunque  sea  de  la 
ciudad  ó  de  otros  lugares,  enviando  el  dicho  capitán  gene- 
ra! algún  artillero,  que  tenga  cuenta  con  ella,  y  antes 
dello  queremos  tener  vuestro  parescer,  os  encargamos  y 
mandamos,  que  habiéndolo  bien  considerado,  nos  aviséis 
del  con  lo  que  os  ocurriere  y  ofresciere  sobre  ello,  y  la  or- 
den que  se  podría  dar  para  ello,  y  de  dónde  y  cómo  se  po- 
dría sacar  y  pagar  al  artillero,  que  hobiese  de  tener  cuenta 
con  ella,  su  sueldo,  enviándonos  relación  particular  de  las 
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piezas  de  arliüería  que  hay,  así  en  dicha  ciudad  como  en 
las  demás  partes  de  ese  reino ,  y  de  qué  peso,  género  y 
calibre  cada  pieza,  y  asimismo  de  las  que  hay  en  depósitos, 
y  de  qué  personas  y  en  cuyo  poder,  y  del  estado  en  que 
está  la  una  artillería  y  la  otra,  y  los  adrezos  y  encabalga- 
mentos  que  serán  nescesario  hacerles,  para  que  visto  man- 
demos dar  en  ello  la  orden  que  convenga.  De  Badajoz  á  5 
de  septiembre  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rcy.~>Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándole 

envié  un  comisionado  á  Irlanda.  De  Badajoz 

á  ii  de  setiembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  del  reino  de  Galicia:  Conviniendo  á  nuestro  ser- 
vicio que  con  gran  brevedad  y  presteza  vaya  una  persona 
que  sea  inteligente  y  muy  plática  de  las  cosas  de  Irlanda 
á  aquella  isla  á  entender  el  estado  que  tienen  las  cosas  de 
la  guerra  della  ,  y  de  la  gente  de  Su  Santidad,  que  está  en 
ella,  conforme  á  la  relación  que  irá  con  esta ,  os  encarga- 
mos  y  mandamos  que  luego  que  esta  recibáis,  con  mucho 
secreto ,  comunicándolo  á  don  Pedro  de  Valdés  y  Juan 
Nuñez  de  Recalde,  sino  fueren  partidos  con  el  trigo ,  hari- 
na y  bastimentos,  y  si  lo  fueren,  mirando  en  ella  que 
sea  de  la  que  conviene ,  y  que  vaya  y  vuelva  con  gran  di- 
ligencia,  le  despachéis  y  enviéis  á  ella,   haciendo  fletar 
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para  ello  en  ese  piieiio  ó  en  olro  de  los  dése  reino  algún 
navio  que  os  paresciere  á  propósito  para  el  viaje ,  que  ha 
de  hacer,  y  juntar  y  cargar  en  él  hasta  cuarenta  o  cin- 
cuenta ducados  de  lima  y  naranja  y  algunas  otras  merca- 
derías de  particulares  que  lleve  en  el  dicho  navio  para 
venderlas  en  la  dicha  isla ,  tomando  los  dichos  cuarenta  ó 
cincuenta  ducados  y  lo  que  costare  el  flete  del  dicho  navio 
del  dinero  que  os  habernos  mandado  proveer  en  libranzas, 
en  hábito  y  trato  de  mercader  y  á  título  dello ,  con  orden 
que  vaya  á  la  dicha  isla  de  irlanda  con  gran  brevedad  y 
con  mucha  destreza  y  secreto ,  y  sin  que  pueda  ser  senti- 
do ni  descubierto  á  lo  que  va,  procure  de  entender  las  co- 
sas della  ,  conforme  á  los  apuntamientos  que,  según  dicho 
es,  se  os  envían  firmados  de  Juan  Delgado,  nuestro  secre- 
tario, muy  en  particular  lo  que  hobiere  en  cada  cabo  de- 
líos,  y  el  estado  en  que  estuviere  lo  de  allí ,  así  lo  de  la 
parte  de  Su  Santidad,  como  la  de  los  enemigos.  Y  habién- 
dolo hecho  vuelva  en  el  mismo  navio  con  gran  diligencia 
y  brevedad  trayéndolo  todo  bien  entendido,  y  muy  parti- 
cular relación  dello.  Y  luego  en  volviendo  á  esa  costa,  en- 
viareis á  la  dicha  persona  á  donde  nos  hallaremos  á  dar- 
nos razón  dello;  y  porque  podría  ser  que  llevando  la  dicha 
persona  consigo  la  dicha  instrucción,  viniese  á  otras  ma- 
nos, y  esto  no  convernía  en  ninguna  manera,  le  ordena- 
reis que  cuando  hobiere  de  partir  la  deje  en  el  puerto  don- 
de se  ha  de  embarcar  en  poder  de  alguna  persona  de  con- 
fianza y  satisfacción  cerrada  hasta  que  vuelva  de  la  di- 
cha isla  ,  llevando  bien  entendido  y  decorado  lo  que  en  ella 
se  dice  que  ha  de  hacer  en  el  dicho  viaje;  y  de  cuan- 
do partiere  para  ir  á  la  dicha  Irlanda ,  y  será  en  aquella 
isla,  y  de  vuelta  de  ella  en  ese  dicho  reino,  sirviéndole  el 
tiempo,  nos  avisareis. — De  Badajoz  á  14  de  setiembre  de 
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1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandatlo  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 

Lo  que  ha  de  hacer  la  persona  que  el  señor  licenciado  Anlolinez, 
regente  de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia,  ha  de  enviar  en  el 
viaje  que  ha  de  hacer  á  la  isla  de  Irlanda,  demás  de  lo  que 
le  advertirá  el  dicho  señor  regente,  es  lo  siguiente: 

Primeramente  irá  con  la  mayor  brevedad  que  se  pudie- 
re á  la  dicha  isla  en  el  navio  que  le  hará  dar  el  dicho  señor 
regente  con  la  lima  y  naranja  y  mercaderías,  que  fueren 
en  él ,  sin  que  en  ninguna  manera  se  entienda  quien  es,  ni 
aloque  va  derecho  á  la  dicha  Irlanda,  y  procurará  tomar 
en  ella  el  puerto  que  le  viniere  mas  á  propósito  para  lo  que 
ha  de  hacer  y  la  información  y  razón  que  ha  de  traer. 

Llegado  á  la  dicha  isla  procurará  de  entender  en  la  par- 
te que  se  halla  la  persona  que  trae  en  olla  la  parle  de  Su 
Santidad,  y  qué  gente  tiene  consigo,  y  si  de  la  que  llevó, 
como  de  la  que  después  hobiere  recibido  á  sueldo,  ó  se  le 
ha  enviado ,  y  qué  número  de  la  natural  se  le  habia  llega- 
do y  juntado  á  su  devoción ,  y  con  qué  artillería,  armas  y 
municiones  y  bastimentos  se  halla ,  y  como  procede  en  el 
negocio,  y  si  los  naturales  le  aman  y  favorecen,  ó  cuáles 
y  cuántos  de  ellos ,  y  si  se  entiende  que  mediante  esto,  ha- 
ciéndole algún  socorro,  podrá  salir  con  la  empresa. 

Informarse  há  quien  es  la  persona  que  tiene  cargo  do 
proseguir  en  el  negocio,  y  qué  voluntad  y  afición  le  tienen, 
así  los  que  le  siguen,  como  los  naturales,  y  qué  efectos 
podría  hacer  si  se  le  hiciese  algún  socorro ,  y  de  qué  gen^ 
te  y  cosas  lo  habría  mas  menester  y  á  qué  tiempos. 
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Procurará  de  verse  con  la  dicha  persona ,  ó  sino  con  la 
que  en  su  lugar  hobiere  lomado  á  su  cargo  aquella  empre- 
sa, y  esforzarla  y  animarla  á  que  lo  prosiga  y  vaya  pa- 
sando adelante  con  ella ,  dándole  á  entender  que  de  parlo 
de  Su  Santidad  se  procurará  que  le  socorra  con  alguna 
gente,  bastimentos,  dineros,  armas,  municiones  y  las 
otras  cosas  necesarias  para  ella  destos  reinos,  y  que  esté 
cierta  se  dará  orden  en  que  se  haga  con  brevedad,  y  en- 
tenderá del  el  camino  con  que  procede  y  las  esperanzas 
que  tiene,  y  lo  demás  que  conviniere  para  Iraer  muy  en- 
tendido el  negocio. 

En  los  lugares  de  aquella  isla  donde  estuviere  procu- 
rará de  saber  muy  particularmenle  lo  que  se  entiende  desla 
empresa,  y  qué  gente  es  la  que  le  defiende  y  contradice, 
y  qué  caudillos  y  cabezas  la  gobiernan ,  y  si  hay  alguna 
que  esté  á  la  devoción  de  la  parle  de  Su  Santidad ,  y  qué 
número  y  calidad  de  gente  será  la  de  su  parcialidad ,  y  si 
hay  entre  ella  caballeros  y  gente  principal,  quién  son,  y 
porqué  designio  se  mueven  á  hacerlo ,  y  qué  posibilidad 
tienen  para  entretener  la  defensa  de  la  tierra ;  y  si  la  reina 
de  Inglaterra  ha  enviado  ó  envía  socorro  á  la  dicha  isla ,  y 
qué  cantidad  de  gente,  y  lo  demás  que  á  este  propósito 
conviniere  para  traer  entera  información  y  razón  de  lodo. 

Ha  de  traer  muy  en  particular  sabido  qué  tierras  hay 
en  la  dicha  isla,  y  qué  población  tienen,  y  si  son  plazas 
fuertes,  ó  tienen  algunos  castillos  y  fortalezas ,  y  en  qué  se 
ejercitan  y  ocupan  los  naturales,  y  qué  socorros  convernia 
que  se  les  hiciese  por  agora,  así  de  gente  como  de  lo  de- 
más necesario  para  pasar  adelante  la  dicha  empresa ,  y  por 
donde  se  le  podría  encaminar  mas  bien  y  mas  brevemenlCi 

Ha  de  hacer  este  viaje  con  gran  diligencia  y  con  el  re-- 
cato  y  secreto  que  del  conocerá ,  y  finalnjcnte  traerá  en» 
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tendido  todo  lo  que  del  mismo  negocio  conocerá  que  es 
necestario  saberse  como  hombre  préiclico  de  las  cosas  de 
la  guerra,  y  de  lo  que  para  comprender  semejantes  ce- 
sases necesario,  y  procurará  volverse  con  loda  la  mayor 
brevedad  que  se  pudiere,  á  la  costa  del  dicho  reino,  y 
llegado  á  ella  vendrá  á  donde  se  hallare  Su  Majestad  á 
dar  cuenta  particular  de  lo  que  bebiere  hecho. — Fecha  en 
Badajoz  á  catorce  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
ochenta  años. — Juan  Delgado, 

En  el  sobre — Instr-iiccion  de  lo  que  ha  de  hacer  la  per- 
sona que  el  señor  licenciado  Antolinez  ha  de  enviar  á  Ir- 
landa en  el  viaje. — Para  enviar  al  dicho  señor  regente. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  re- 
mita  al  duque  de  Alba  las  provisiones  con  toda  premura 
que  le  tiene  pedidas.  De  Badajoz  á  íi  de  setiembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Gomo  quiera  que  según  os  avisamos 
á  5  del  presente  escribimos  á  don  Pedro  de  Valdés,  que  por 
la  mucha  necesidad  que  habia  de  harina,  trigo  y  basti- 
mentos, que  de  ahí  se  han  de  llevar  para  el  ejército  y  ar- 
mada nuestra,  que  están  en  Lisboa,  si,  como  era  de  creer, 
no  fuese  partido  con  ello,  lo  hiciese  luego,  y  no  lo  pudien- 
do  hacer  con  todo,  con  la  parte  que  dello  pudiese  llevar, 
sin  que  en  ello  hobiese  remisión  ni  dilación,  llevando  en  los 
navios  solamente  la  gente  que  conviniese  para  su  guarda, 
y  sin  esperar  á  que  se  hiciese  mas  harina,  sino  como  estu- 
viese en  trigo  ó  harina,  porque  lo  demás  que  quedare  ahí 
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poilria  ir  (Icspiics,  y  s¡  Iiobiese  alguna  mas  dilación,  se  avi- 
saría al  duque  de  Alba  que  enviase  persona  que  lo  llevase 
á  su  cargo  y  fuese  luego  con  ello,  por  no  sufrir  ni  conve- 
nir que  hobiese  mas  dilación  de  la  que  se  había  tenido  eu 
eslo,  porque  hasta  agora  no  se  sabe  que  lo  haya  hecho, 
habiéndose  despachado  sobre  ello  siete  correos  á  vos  y  al 
dicho  don  Pedro  de  Valdés  y  Juan  Nuílez  de  Recaído,  do 
que  estamos  maravillado,  y  la  necesidad  de  la  dicha  hari- 
na, trigo  y  bastimentos  se  va  apretando  en  Lisboa  para  el 
dicho  ejército  y  armada;  os  encargamos  y  mandamos  que 
en  caso  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdés  no  fuere  partido 
con  el  dicho  trigo,  harina  y  bastimentos,  lo  haga  luego  sin 
aguardar  á  que  se  haga  harina  el  trigo  que  no  lo  está,  ni  á 
otra  cosa  alguna,  y  sin  que  en  esto  haya  un  solo  punto  de 
mas  dilación  ni  remisión  de  mas  de  la  que  ha  habido,  (que 
ha  sido  y  es  de  grandísimo  inconveniente),  con  cualesquier 
navios,  trigo,  harina  y  bastimentos  que  hobiere  en  ellos, 
y  que  Iras  él,  si  no  lo  pudiere  llevar  todo,  vayan  los  demás 
navios  con  lo  restante  del  dicho  trigo,  y  harina  y  basti- 
mentos, sin  aguardar  asimismo  á  que  se  haga  harina  el 
trigo  que  no  lo  estuviere,  porque  se  podrá  moler  y  hacerla 
en  Lisboa  y  Setubal.  Y  si  el  dicho  don  Pedro  de  Valdés  no 
lo  hiciese  luego,  y  tuviere  la  remisión  que  hasta  aquí,  bus- 
quéis luego  persona  que  lleve  á  su  cargo  los  dichos  navios 
con  el  harina,  trigo  y  bastimentos,  y  le  despachéis  como 
lo  habíades  de  hacer  al  dicho  don  Pedro  de  Valdés,  aper- 
cibiendo primero  al  diche  don  Pedro,  que  no  lo  cumpliendo 
conforme  á  lo  susodicho,  porneis  esto  en  ejecución,  hacien- 
do tomar  ó  buscar  el  dinero  necesario  para  el  socorro  de 
los  dichos  navios  é  gente  dellos  y  su  despacho  de  cualquiera 
que  le  hobiere  en  poder  del  doctor  Zarate  ó  de  otro  cual- 
quiera como  lo  habréis  hecho,  conforme  á  lo  que  os  escri- 
Tojio  L.         "  29 
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bimos,  enlrelanlo  que  so  cobra  el  que  se  os  ha  librado;  que 
por  estar  confiado  de  vuestra  buena  diligencia  y  cuidado  y 
que  lo  liareis  cumplir  asi,  dejamos  de  enviar  persona  á  ha- 
cerlo ejecutar,  y  con  este  correo  que  no  va  á  otra  cosa  y 
se  ha  de  detener  ahí  hasta  que  partan  los  dichos  navios 
con  la  dicha  harina,  trigo  y  bastimentos,  nos  avisareis  de 
su  partida  y  de  lo  que  llevaron,  tornándoos  á  encargar 
cuanto  podemos,  que  no  haya  en  ello  una  sola  hora  de  di- 
lación por  la  mucha  necesidad  que,  como  se  refiere  arriba, 
hay  en  Lisboa  para  la  provisión  del  dicho  ejército  y  arma- 
da, que  si  es  necesario  os  damos  para  lodo  ello  nuestro 
poder  y  comisión  cumplida. — De  Badajoz  á  14  de  septiem- 
bre de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado, 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  se  ave' 
vigile  la  causa  de  haberse  apresado  una  nave  que  vino  de 
Francia  á  Oporto.  De  Badajoz  á  30  de  setiembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado 
que  entre  el  conde  de  Lémos ,  que  estaba  en  la  villa  de 
Bayona,  y  don  Pedro  de  Valdés  habia  diferencia  sobre  cuya 
seria  una  nao  de  mercaderías,  que  vino  de  Francia  á  la 
ciudad  de  Oporlo  en  Portugal,  y  la  lomaron  allí  unas  za- 
bras  del  cargo  del  dicho  don  Pedro  de  Valdés,  y  se  depo- 
sitó la  dicha  nao  hasta  ver  lo  que  mandásemos,  y  que  se 
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ocupan  en  lomar  naos  de  portugueses  y  de  oíros  mercade- 
res, y  queremos  saber  lo  que  de  esto  pasa  ,  os  encargamos 
y  mandamos,  que  luego  en  rescibiendo  esta  procuréis  de 
entender,  enviando  para  ello  uno  de  los  nuestros  alcaldes 
de  esa  audiencia  á  la  dicha  villa  de  Bayona ,   qué  nao  es 
la  susodicha,  y  si  iba  de  Francia  á  la  dicha  ciudad  de 
Oporto  con  mercaderías  á  venderlas  en  ella,  y  con  qué  mer- 
caderías y  gente ,  ó  si,   demás  de  lo  que  tenían  necesidad 
para  su  navegación  ,  traía  alguna  gente,  artillería,  armas 
y  municiones  para  aquel  reino,  y  qué  gente,  artillería,  ar- 
mas é  otras  cosas,   y  para  quién  y  con  qué  orden  y  para 
qué  efeto  y  de  la  causa  porqué  yendo  con  solo  mercade- 
rías á  vender  allí  la  lomaron,  y  qué  zabras  y  por  qué  or- 
den, y  lo  que  se  ha  hecho  de  la  dicha  nao,  mercaderías  y 
lo  demás  que  Iraia ,   y  si  están  embargados  ó  depositados, 
ó  se  han  desembargado  y  dejado  libres,   y  porqué  los  di- 
chos conde  de  Lémos  y  don  Pedro  de  Valdés  pretenden  que 
es  suya  la  presa  della ,   y  qué  valdría  la  dicha  nao  y  todo 
lo  que  Iraia  dentro,  y  nos  enviéis  particular  relación  dello 
y  del  estado  en  que  está  lo  de  la  dicha  nao  y  lo  que  venia 
en  ella  con  vuestro  parecer,  para  que  visto  mandemos  lo 
que  se  hará  en  ello,  y  tengáis  mucho  cuidado  con  ordenar 
que  á  los  navios  que  vinieren  con  mercaderías  á  tratar  y 
contratar  en  el  dicho  reino  de  Portugal  y  arribaren  á  ios 
puertos  de  ese  reino  se  les  deje  ir  libremente,  y  no  se  les 
haga  vejación  ni  molestia  alguna  por  ello. — De  Badajoz 
á  30  de  septiembre  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolincz,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Atifolinez ,  sobre  excesos  co- 
metidos por  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  la  raya  de 
Portugal.  De  Badajoz  ú  9  de  octubre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  AtUoliiiez,  regente  t!e  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informados  que  los 
capitanes  y  personas  que  han  levantado  y  recogido  gente 
en  ese  reino  para  acudir  con  ella  á  la  raya  de  Portugal  y 
á  los  fronteros  que  leñemos  encargado  por  distritos  la  dicha 
frontera ,  y  asimismo  los  que  han  levantado  la  que  ordena- 
mos se  hiciese  en  ese  dicho  reino  para  servir  en  la  armada 
que  mandamos  juntar  en  las  islas  de  Bayona  de  que  pro- 
"veimos  por  nuestro  capitán  general  á  don  Pedro  de  Valdés, 
lian  hecho  muchas  desórdenes  y  excesos  dignos  de  ejemplar 
castigo,  y  queremos  saber  la  verdad  de  lo  que  en  esto  pasa, 
üs  encargamos  y  mandamos  que  enviéis  á  hacer  la  informa- 
ción ó  informaciones  que  convinieren  y  fueren  necesarias 
cerca  dello  á  los  lugares  y  partes  donde  han  levantado  y  re- 
cogido la  dicha  gente  y  por  donde  han  pasado,  así  para  acu- 
dir á  los  dichos  fronteros  como  para  la  dicha  armada ,  para 
saber  y  averiguar  las  desórdenes,  excesos,  cohechos  y  las 
otras  cosas  que  hobieren  hecho,  así  los  dichos  capilanes  y 
personas,  como  los  oficiales  y  la  demás  gente  de  sus  compa- 
ñías ,  y  en  qué  partes ,  y  de  la  causa  que  tuviere  cada  uno 
dellos,  y  en  estando  hechas  nos  las  enviéis  signadas  de 
escribano,  cerradas  y  selladas  en  manera  que  haga  fée, 
para  que  mandemos  que  se  vean ,  y  proveer  en  ello  lo  que 
convenga;  que  si  es  necesario  os  damos  para  todo  ello  y  lo 
dello  y  á  ello  anejo  concerniente  y  dependiente  nuestro  po* 
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(1er  y  comisión  cumplida,  cual  al  caso  conviene  y  de  dere- 
cho se  requiere — Fecha  en  Badajoz  á  9  de  octuhre  de  1580 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 
Al  regente  de  Galicia  que  envíe  á  hacer  informaciones 
de  las  desórdenes  y  excesos  que  dicen  han  hecho  los  capi- 
tanes y  personas  que  han  levantado  gente  en  aquel  reino 
para  acudir  con  ella  á  los  fronteros  y  el  armada  de  don  Pe- 
dro de  Valdós. 


Carta  de  Felipe  lí  al  licenciado  Ántolinez ,  sobre  que  envíe 
sin  tardanza  víveres  al  ejército  y  armada  de  Lisboa.  De  Ba- 
dajoz á  20  de  octubre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Ántolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Hahiéndose  entendido  por  carta  de 
dos  del  presente  que  don  Pedro  de  Valdés  no  será  partido 
de  ahí  con  el  pan  y  bastimentos  que  se  han  de  llevar  á 
Lisboa,  de  que  estamos  maravillado,  y  que  esperaba  alas 
armas  é  infantería,  le  escribimos  que  sino  lo  bebiere  he- 
cho, lo  haga  luego,  llevando  los  navios,  pan  y  bastimen- 
tos, que  pudiere  llevar  de  una  vez,  sin  aguardar  á  irse  con 
todo,  pues  hecho  esto,  podian  volver  los  dichos  navios  de 
Lisboa  por  lo  que  quedare;  á  vos  os  encargamos  y  man- 
damos, que  si  no  lo  fuere,  procuréis  con  gran  instancia  que 
lo  haga  luego  conforme  á  lo  que  tenemos  ordenado  sin  que 
en  ello  haya  mas  remisión  ni  dilación  de  la  que  ha  habido, 
que  ha  sido  harto  inconveniente  ,  y  lo  seria  mayor  cual- 
quiera que  la  hobiese,  por  la  mucha  necesidad  que  hay 
de!  dicho  pan  y  bastimentos  en  el  nuestro  ejército  y  arma- 
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(la  que  están  en  la  dicha  Lisboa ;  y  viendo  que  en  ello  hay 
alguna  dilación,  cumpliréis  loque  os  habernos  ordenado 
cerca  de  enviar  vos  persona  con  la  dicha  harina ,  pues  el 
dicho  don  Pedro  no  lo  ha  querido  hacer,  mirando  que  sal- 
gan con  tiempo  hecho,  que  en  ello  y  en  que  nos  aviséis  de 
cómo  se  hiciere  y  cumpliere  así  nos  lernemos  de  vos  por 
servido. — De  Badajoz  á  20  de  octubre  de  1580  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  el  mismo 
asiinlo.  De  Badajoz  á  25  de  octubre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  dt  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestras  cartas  de  27  del  pa- 
sado y  2  del  presente,  y  está  bien  que  en  lo  de  la  persona 
que  ha  de  ir  á  Irlanda  se  cumplirá  lo  que  os  ordenamos  ,  y 
lo  mismo  se  hará  en  lo  de  la  partida  é  ida  de  don  Pedro  de 
Yaldés,  y  el  pan  y  bastimentos,  si,  como  es  de  creer,  no 
lo  fuere;  y  la  diligencia  que  decís  poníades  en  ello  y  en  pro- 
veerle de  los  catorce  mili  ducados  que  os  pedió,  os  agra- 
dcsccmos  y  tenemos  en  servicio.  Y  pues  es  de  creer  que 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdés  será  partido  con  el  dicho  pan 
y  bastimentos,  avisarnos  heis  de  ello. — De  Badajoz  á  25 
de  octubre  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  .M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Antolinez ,  aprobando 

las  disposiciones  que  ha  tomado.  De  Badajoz 

á  4  de  noviembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  22  del  pasa- 
do y  está  bien  que  hiciésedes  entregar  al  pagador  Pero  Diaz 
Laso  catorce  mili  ducados  para  socorrer  los  navios ,  que  ha- 
blan de  llevar  el  trigo ,  harina  y  los  otros  bastimentos  de  ese 
reino á  Lisboa,  y  proveyésedes  dellos  á  la  gente,  que  está 
en  el  rio  Miño,  por  otro  mes,  y  lo  mismo  liareis  de  los  que 
mas  tuvieren  necesidad  el  tiempo  que  estuvieren  allí. 

En  lo  del  cuidado  que  daba  el  subceso  de  Oporto ,  ya 
habréis  entendido  como  Sancho  de  Avila,  habiendo  desba- 
ratado á  don  Antonio,  recobró  aquella  ciudad  ,  y  para  la 
seguridad  della  y  los  otros  puertos  de  mar  de  aquella  par- 
le le  hemos  ordenado ,  que  ponga  guarniciones  de  gente  y 
presidios,  para  que  estén  con  ella  y  á  buen  recaudo. 

Está  bien  que  hobiésedes  despachado  el  navio  para  Ir- 
landa con  marineros  práticos  y  con  persona  que  traya  bue- 
na relación  y  ordenásedes  al  pagador  del  armada  que  que- 
dare en  ese  reino  á  tener  cuenta  con  la  cobranza  del  dine- 
ro que  resta  de  las  libranzas,  y  á  pagar  lo  que  se  debiere, 
y  lome  y  tenga  la  razón  de  todo  uno  de  los  escribanos  de 
Cámara  de  esa  audiencia  por  haber  ido  el  contador  Luis  de 
Miranda  en  los  navios  que  llevó  el  dicho  don  Pedro  de  Val- 
dés:  y  en  lo  del  dinero,  que  nos  suplicáis  mandemos  en- 
viar ó  librar  para  pagar  lo  que  se  debe  de  los  bastimentos 
que  se  han  proveído  en  ese  dicho  reino,  haréis  que  el  pro- 
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veedor  Juan  de  Porlalegre  y  el  dicho  pagador  con  vuestra 
intervención  nos  envíen  una  relación  firmada  de  sus  nom- 
bres del  que  hemos  librado  para  ellos,  y  se  ha  cobrado 
dello  y  se  ha  gastado,  y  del  que  resta  á  deber,  y  de  qué 
cosas,  y  á  qué  personas,  como  escribimos  á  ellos,  para 
que  vista  mandemos  dar  orden  en  ello. 

Las  informaciones  sobre  lo  de  los  excesos  que  han  he- 
cho la  gente  de  guerra,  que  se  ha  levantado  en  ese  dicho 
reino,  nos  enviareis,  como  decís,  y  está  bien  que  á  los  na- 
vios portugueses,  que  se  detuvieron  por  orden  de  don  Pedro 
de  Valdés,  se  dejase  ir  libremente,  tomada  la  razón  de  lo 
que  venia  en  ellos,  conforme  á  lo  que  os  escribimos. 

Habemos  holgado  de  entender  que  don  Pedro  de  Val- 
dés hobicse  partido  con  el  pan  y  los  otros  bastimentos  con- 
tenidos en  la  relación  que  envió  el  dicho  proveedor  Porta- 
legre;  y  en  lo  que  escribís  que  estaba  determinado  de  en- 
tregar los  que  quedaban  á  Juan  Nuñez  de  Recalde  por 
tener  mucha  salisfacion  de  su  persona,  habiéndonos  avisa- 
do dello  el  dicho  Juan  Nuñez,  y  que  por  falta  de  navios 
los  dejó  de  embarcar  el  dicho  don  Pedro,  mandamos  dar 
de  ello  al  duque  de  Alba  que  dé  orden  que  vuelvan  al- 
gunos de  los  que  llevó  el  dicho  don  Pedro  á  recoger,  em- 
barcar y  llevar  los  que  quedaron  á  Lisboa,  y  al  dicho  Juan 
Nuñez  que  vaya  con  lodo  lo  que  quedó  á  la  dicha  Lisboa 
con  los  navios  que  enviare  al  dicho  duque,  é  con  los  que 
se  tomaren  para  ello,  cual  fuere  mas  á  propósito. 

En  lo  que  os  parece  que  importarla  que  uno  de  los 
nuestros  alcaldes  mayores  de  esa  audiencia  asistiese  á  las 
cosas  de  la  guerra,  y  en  sacar  los  soldados  para  ella,  á  su 
tiempo  mandaremos  proveer  lo  que  convenga. — De  Bada- 
joz á  4  de  noviembre  de  1580  años. — Yo  el  rey.— Por 
ujandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
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Por  el  rey. — AI  licenciado  Aulolincz,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  dine- 
ro qtiii  dejó  fray  Domingo  del  Porto  y  el  que  se  encontró  á 
Gaspar  Méndez.  De  Badajoz  á  i8  de  noviembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Porque  hemos  sido  informado  que  fray 
Domingo  del  Porto,  de  la  orden  Tercera  de  S.  Francisco, 
cura  de  Mellid,  hahia  fallecido  sin  confesión  abintestalo  y 
dejo  de  nueve  á  diez  miil  ducados,  y  que  el  conde  de  Lé- 
nios  lomó  á  Gaspar  Méndez,  portugués,  á  quien  hizo  ahor- 
caren Bayona,  porque  andaba  conduciendo  gente,  y  atra- 
yendo á  la  devoción  de  don  Antonio  seis  mili  escudos  de 
oro,  y  que  el  dicho  dinero  se  podria  tomar  para  satisfacer 
parle  de  lo  que  se  debe  de  los  bastimentos,  que  se  lomaron 
en  ese  reino  para  Nos  y  provisiones  mas;  os  encargamos  y 
mandamos  que  luego  hagáis  averiguar  lo  que  hobiere  en  lo 
uno  y  lo  otro,  y  la  cantidad  de  dinero  que  dejó  el  dicho 
fray  Domingo  del  Porto,  y  si  por  haber  fallecido  abintesta- 
lo y  por  no  tener  herederos  nos  pertenece  ó  no,  y  asimis- 
mo de  la  que  el  dicho  conde  de  Lémos  tomó  al  dicho  Gas- 
par Méndez,  y  si  fué  por  la  causa  sobredicha  ,  y  si  se  han 
confiscado  para  Nos  sus  bienes,  ó  lo  que  se  han  hecho  de- 
lio,  y  que  el  un  dinero  y  el  otro  se  deposite  en  poder  de 
persona  abonada ,  no  embargante  que  el  del  dicho  Gas- 
par Méndez  haya  lomado  el  dicho  conde  y  esté  en  su  po- 
der, que  á  él  mandamos  que  lo  haga  entregar  para  el  dicho 
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efecto,  liasla  que,  habiéndonos  avisado  de  loque  se  averi- 
guare, mandemos  que  se  entregue  á  quien  conforme  á  jus- 
ticia le  perteneciere.  De  Badajoz  á  18  de  noviembre  de  1580 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — AI  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolinez,  sobre  que  se 
abra  información  acerca  de  los  excesos  cometidos  por 
la  gente  del  conde  de  Lémos  y  otras  personas.  De  Bada- 
joz á  22  de  noviembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  del  nuestro  reino  de  Galicia :  Porque  hemos  sido 
informados  que  las  cosas  de  la  guerra  andan  en  ese  reino 
de  manera  que  tienen  destruidos  y  robados  los  vecinos  del 
obispado  de  Tuid  ,  y  el  arzobispado  de  Santiago,  sin  ha- 
ber querido  ocupar  en  ella  á  un  solo  vasallo  de  los  condes 
de  Lomos,  Altamira  y  Rivadavia,  ni  á  vasallo  de  hidalgo 
de  todo  el  reino  por  haberlos  defendido  algunos  con  dar- 
les dineros,  y  otros  con  resistirá  los  portugueses,  nues- 
tros servidores  de  toda  esa  raya ;  y  que  les  han  llevado 
mucha  cantidad  de  hacienda  por  diversos  modos,  y  uno 
de  ellos  ha  sido  proveer  haciendas  de  unos  y  en  mudar 
oficios  de  unos  en  otros,  y  confiscando  bienes  cuatro  ve- 
ces á  la  semana ,  haciendo  merced  de  los  unos  á  los  otros, 
y  que  por  cada  prgvision  destas  llevan  á  diez,  veinte 
y  cincuenta  y  mas  ducados;  y  que  proveen  que  de  los  al- 
mojarifazgos nuestros  se  paguen  tantos  cruzados  á  tal  cria- 
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do,  y  que  esto  ha  sido  lan  dañoso  al  negocio  nuestro  que 
se  trataba ,  que  por  ello  se  perdió  la  ciudad  del    Porto,  y 
se  han  alterado  los  portugueses  de  entre  Duero  y  Miño  por 
ser  este  todo  su  cuidado ,  y  el  de  don  Alonso  de  Quiros 
en  ir  á  tomar  posesiones  de  lugares  de  Portugal ,   y  llevar 
por  cada  posesión  á  treinta  ducados  y   mas,   y  por  soltar 
á  los  presos  de  las  cárceles  á   tres  y  cuatro  ducados,  y 
que  por  entender  en  esto  no  se  envi(3  socorro  al  Porto  ,    ni 
fueron  mas  de  docientos  hombres  que  envió  el  obispo  de 
Tuid  con  todos  los  de  su  casa  y  los  de  aquella  ciudad  ,   y 
otros  ciento  y  cincuenta  hombres  que  fueron  de  Santiago, 
que  iban  pagados  de  sus  pueblos  por  veinte  y  cinco  dias, 
y  en  llegando  al  Porto  anduvo  un  criado  del  conde  de  Lo- 
mos y  un  capitán  á  pedir  y  sacar  dinero  cá  los  vecinos  y 
mercaderes  para  pagar  á  los  soldados  que  allí  habia,  para 
robarlos  con  esta  color,  y  queremos  saber  lo  que  ha  pasa- 
do y  pasa  en  ello;  os  encargamos  y  mandamos  que  luego 
llagáis  hacer  averiguación  de  lo  que,  según  dicho  es,  be- 
biere en  lodo  lo  sobredicho,   y  en  cada  cosa  y  particular 
de  ellos,  y  de  la  culpa  que  cada  uno  tuviere  en  ello,  y  de 
los  cohechos,   robos  é  intereses  que  hobieren  llevado,    y 
quiénes  y  á  qué  personas  y  lugares,   y  en  qué  parles,  y 
en  qué  formas  y  maneras,  y  en  lo  que  cada  uno  ha  delin- 
quido,  y  en  estando  hecha  nos  la  enviéis  signada  de  es- 
cribano,  cerrada   y  sellada  en  manera  que  haga  fée,  con 
vuestro  parecer  para  que  la  mandemos  ver  y  proveer  en 
ello  lo  que  convenga,   que  si  necesario  es,  os  d.imos  para 
lodo  ello,  y  lo  dello  y  á  ello  anejo,   concerniente  y  depen- 
diente nuestro  poder  y  comisión   cumplida,  cual  al  caso 
conviene  y  de  derecho  se  requiere.  Fecha  en  Badajoz  á  22 
de  noviembre  de  i 580  años. — Yo  el  rey.— Por  mandado 
de  S.  M.,  Juan  Delgado. 


Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinezt  en  que  reitera 

lo  que  tiene  mandado  sobre  la  pronta  salida  de  don  Pedro 

Valdés  con  los  víveres  para  Lisboa.  De  Badajoz  á  I .°  de 

diciembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Gipion  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  au- 
diencia que  reside  en  el  reino  de  Galicia:  Vuestras  cartas 
de  25  de  octubre  y  6  de  noviembre  pasados  se  rescibieroii, 
en  que  nos  avisáis  de  la  salida  de  don  Pedro  de  Valdés  del 
Ferrol ,  y  los  diez  y  ocho  navios  que  estaban  cargando  en 
Bayona,  Pontevedra  y  otras  partes,  y  socorridos  con  pan 
y  dineros  para  cuando  llegase  allí  el  dicho  don  Pedro;  y  si 
lo  restante  del  pan  y  bastimentos  que  quedaron  en  ese  reino 
lio  se  hobicren  enviado,  haréis  que  se  haga  con  el  primer 
tiempo  á  cargo  de  la  persona  que  nos  escribistes,  y  de 
cuando  hobicren  partido  ó  partieren ,  y  se  hohiere  enten- 
dido ó  entendiere  del  dicho  don  Pedro  y  de  los  navios, 
pan  y  bastimentos  que  llevaba,  nos  le  daréis. 

En  lo  de  la  licencia  que  converná  dar  para  sacar  el  di- 
nero que  fuere  menester  para  los  reparos  que  se  van  ha- 
ciendo en  esa  ciudad,  liareis  que  se  acuda  al  nuestro  Con- 
sejo de  justicia ,  donde ,  como  sabéis ,  se  dan  esas  licencias. 

La  confesión  que  se  tomó  al  moro  que  se  cogió  y  an- 
duvo con  don  Antonio  se  rcscibió  y  hicistes  bien  en  en- 
viárnosla, y  en  avisarnos  de  lo  que  se  entendió  de  merca- 
deres ingleses,   que  vinieron  de  irlanda,  de  los  navios  y 


gente  de  Su  Sanlidad  y  lo  demás  que  referieron ,  y  así  lo 
luiréis  de  lo  que  mas  iiobiere, — De  Badajoz  á  primero  de  de- 
ciembre  de  1580  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AnloHnez,  sobre  que  no 
permita  cargar  mercaderías  á  buques  extranjeros  para  fue- 
ra destos  reinos.  De  Badajoz  á '^  de  diciembre  de  1580. 

EL  RKY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuesira  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Ya  sabéis  lo  que  tenemos  dispuesto  y 
ordenado  por  las  leyes  y  premá ticas  destos  nuestros  reinos 
cerca  de  que  no  se  carguen  en  los  puertos  dellos  mercade- 
rías y  otras  cosas  en  navios  de  extranjeros  para  llevar  fue- 
ra destos  dichos  reinos,  ni  en  ellos  de  unas  partes  á  otras 
porque,  según  somos  informado ,  no  se  guarda  así  (de  que 
estamos  maravillado)  y  es  de  mucho  inconveniente  á  nues- 
tro servicio  y  bien  destos  reinos,  y  el  aumento  y  fábrica  de 
los  navios  dellos;  os  mandamos  que  tengáis  mucho  cuidado 
de  que  ,  según  dieho  es ,  se  guarde  en  los  puertos  de  ese 
dicho  reino  lo  contenido  en  las  dichas  leyes,  premáticas  y 
ordenanzas,  y  lo  que  tenemos  ordenado  cerca  dolías,  sin 
qu€  en  ello  haya  descuido,  remisión  ni  negligencia  algu- 
na, porqué  así  conviene  al  dicho  nuestro  servicio,  y  bien 
y  beneficio  destos  dichos  reinos,  y  de  lo  contrario  seremos 
deservido,  y  lo  mandaremos  remediar  como  convenga;  y 
de  lo  que  se  fuere  haciendo,  nos  iréis  avisando.  De  Badajoz 


4G2 

ú  2  (Je  diciembre  de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  manda- 
do de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por^l  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe II al  licenciado  Antolinez,  mandando  que 

envié  una  persona  á  Vigo  á  decir  á  don  Pedro  Valdés  que 

salga  inmediameníe  con  su  armada  para  Lisboa.  De  Elvas 

á  8  de  diciembre  de  4580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  Habiéndonos  escriplo  don  Pedro  de  Valdés 
por  carta  de  2Ü  de  noviembre  pasado ,  que  después  de  sa- 
lido de  esa  ciudad  con  el  pan,  bastimentos  y  navios  que 
llevaba,  le  fué  forzoso  con  temporal  tomar  puerto  en  Vigo, 
donde  quedaba  y  babia  juntado  cincuenta  y  cuatro  navios, 
de  los  que  recogió  de  los  otros  puertos,  para  poder  llevar 
la  mayor  parte  del  bizcoebo,  que  estaba  en  Pontevedra, 
bizo  embargar  otros  cuatro  navios  extranjeros,  para  que 
estos  dicbos  cuatro  navios  extranjeros  y  los  demás,  que  se 
hallasen  en  la  costa  de  Galicia ,  llevase  á  cargo  un  deudo 
suyo,  y  por  no  baberle  vos  enviado  dos  mili  ducados,  que 
os  pedió,  babria  de  cesar  aquello,  y  en  los  navios  que  allí 
tenia  fallaban  mucbas  cosas,  que  forzosamente  son  menes- 
ter para  el  viaje,  y  no  se  puede  hacer  sin  dineros,  y  los  due- 
ños y  maestres  de  los  navios  andaban  descontentos,  y  se  le 
habia  ido  la  tercia  parte  de  la  gente,  aunque  iba  acudiendo 
á  las  mayores  nescesidades,  y  lo  continuaría  basta  llegar 
á  Lisboa  (de  que  estamos  muy  maravillado)  pues  á  cabo 
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de  tanto  tiempo  fuera  bien  que  hobieran  navegado  é  ido 
con  el  dicho  pan,  bastimentos  y  navios,  mandamos  avisar 
dello  al  duque  de  Alba ,  que  pues  sabe  lo  que  tenemos  or- 
denado en  esto,  si  el  dicho  don  Pedro  no  bebiere  llegado 
con  ello  á  la  dicba  Lisboa  ,  y  con  tantas  dilaciones  lo  podia 
dejar  de  hacer  en  mucho  tiempo,  envíe  en  algún  navio  per- 
sona, cual  convenga,  á  donde  se  hallare  el  dicho  don  Pe- 
dro á  que  le  haga  partir ,  y  no  lo  pudiendo  hacer  con  to- 
dos los  navios  que  dice ,  vaya  con  los  mas  que  se  pudiere 
con  el  bizcocho,  harina  y  vino  que  cupiese  en  ellos,  porque 
supla  la  nescesidad  y  falta  que,  no  llegando  allí  con  bre- 
vedad podría  haber,  y  al  dicho  don  Pedro  de  Valdés  que 
lo  haga  y  cumpla  así,  sin  que  haya  en  ello  mas  dilación  y 
remisión  de  la  que  ha  tenido;  y  para  que  en  ninguna  mane- 
ra la  pueda  hab^r,  os  encargamos  y  mandamos  que  sí 
cuando  esta  rescibais,  como  es  de  creer,  no  fuere,  como 
dicho  es,  partido  y  navegado,  enviéis  asimismo  vos  otra 
persona  á  donde  se  hallaré ,  que  le  haga  partir,  conforme  á 
lo  sobredicho,  con  el  primer  tiempo,  sin  perderle  en  ningu- 
na manera,  advirliéndoosque  cualquiera  que  la  hobiese  en 
«lio,  seria  de  mayor  inconveniente  del  que  aquí  se  os  po- 
dría significar,  y  en  que  seriamos  muy  deservido,  como  lo 
representamos  al  dicho  don  Pedro,  y  de  cuando  hobiere 
partido  ó  partiere  nos  avisareis. — De  Elvas  á  8  de  diciem- 
bre de  1580  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolincz,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  la  publi- 
cación de  los  edictos  para  la  prisión  de  don  Antonio,  prior 
de  Grato,  y  otros  asuntos.  De  Elbas  ú  \8  de  di- 
ciembre de  4580. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vuestras  cartas  de  50  de  octubre  y 
25  de  noviembre  pasados  se  rescibieron ,  en  que  nos  avi- 
sáis de  la  publicación  de  los  editos  de  la  prisión  de  don 
Antonio. 

Las  informaciones  que  se  iban  baciendo  sobre  las  des- 
ordenes que  se  lian  becbo  por  gente  de  guerra  en  ese  rei- 
no, ordenareis  que  se  prosigan  y  acaben  con  mucba  breve- 
dad ,  y  sustancien  y  concluyan  sus  causas  ,  y  se  sentencien 
en  esa  audiencia,  con  que  estando  en  este  estado  y  sin 
ejecutar,  se  envíen  al  nuestro  Consejo  de  Guerra  para  que 
mandemos  que  se  vean  y  proveer  en  ello  lo  que  convenga. 

En  la  causa  de  las  cinco  moros,  que  seguían  á  don 
Antonio  y  después  se  han  prendido,  se  hará  justicia. 

Los  soldados  italianos  y  españoles  que  asimismo  se  han 
prendido  por  baberse  buido  del  ejército,  desamparando  sus 
sus  banderas,  haréis  que  se  despachen  como  os  pareciere, 
teniendo  consideración  á  la  clemencia  con  que  somos  ser- 
vido usar  en  esto,  y  que  ya  no  son  necesarios  en  las  ban- 
deras. 

Está  bien  que  se  fuese  haciendo  la  diligencia  que  os 
escribimos  en  lo  de  la  artillería  dése  reino,  y  en  estando 
hecha,  nos  enviareis  la  relación  que  os  ordenamos  cerca 
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(lello. — De  El  vas  á  18  de  deciembre  de  1580  anos. — 
Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  provisiones 
y  cuentas.  De  Elvas  á  26  de  diciembre  de  1580. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regenle  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  23  del  pasa- 
do, y  en  lo  de  la  licencia  que  nos  suplicáis  mandemos  dar 
para  contratar  la  madera  dése  reino,  que  está  proveída 
que  no  se  saque  ni  lleve  dé!  al  de  Portugal ,  por  agora  no 
liay  que  tratar  desto ,  que  adelante  se  verá  lo  que  convcr- 
ná  en  ello. 

La  diligencia  que  decís  ponéis  en  todo  lo  que  estcá  á 
vuestro  cargo ,  os  agradecemos  y  tenemos  en  mucho  ser- 
vicio, y  así  os  encargamos  lo  hagáis,  y  está  bien  que  los 
bastimentos  nescesarios  para  la  gente  que  está  en  el  rio 
Miño,  se  llevarían  allí  en  abonanzando  el  tiempo,  y  si  no 
se  bebiere  hecho  hacerse  ha  así. 

En  lo  del  dinero  que  se  decie  de  los  que  se  han  toma- 
do y  proveído  en  ese  reino,  como  os  hemos  escrito,  enviar- 
nos heis  una  relación  firmada  de  vos  y  del  proveedor  Po)*- 
lalegre  de  todo  el  que  hemos  librado  y  se  ha  llevado,  y 
cobrado,  y  gastádose  del  y  en  qué ,  y  de  lo  que  se  debe  y 
á  quiénes,  y  de  qué  vituallas  y  cosas,  y  do  donde  es  veci- 
no y  natural  cada  uno  dellos,  para  que  se  lo  mandemos  li- 
brar en  las  alcabalas  de  los  lugares  que  lo  son,  y  si  don 
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Pedro  de  Valdís  y  Juan  Nuñez  de  Recalde  no  fueren  par- 
tidos é  idos  con  el  harina  y  bastimentos  que  han  de  llevar  á 
Lisboa ,  daréis  gran  priesa  al  uno  y  al  otro  para  que  lo  ha- 
gan con  el  primer  tiempo,  sin  perderle  en  ninguna  mane- 
ra, ayudando  y  proveyendo  las  cosas  de  que  tuvieren  ne- 
cesidad, para  que  así  lo  hagan  por  la  que  según  se  os  ha 
avisado  hay  dellos  para  la  provisión  del  nuestro  ejército  y 
armada  y  escusar  la  costa  de  los  navios  que  es  escesivo,  y 
de  cuando  hobieren  partido  é  ido  é  lo  hicieren  nos  le  daréis. 
— De  Elvas  á  26  de  diciembre  de  1580  años. — Yo  el  rey. 
— Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el   rey.— Al  licenciado  Antolinez,   regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Cédula  (le  Felipe  JJ  ni  licenciado  Antolinez.  De  Elvns 
á  2  de  enero  de  1 58  f . 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez ,  nuestro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  del  reino  de  Galicia:  Al  licenciado  Juan  Franci.s- 
co  Tedaldi,  nuestro  alcalde  mayor  de  esa  audiencia,  orde- 
namos las  cosas  que  del  entenderéis;  y  porque  conviene 
que  vaya  luego  ó  entender  en  ellas,  os  encargamos  y  man- 
damos que  le  hagáis  desembarazar  de  todo,  para  que  pue- 
da ir  á  hacerlo. — De  Elvas  á  dos  de  enero  de  1581  anos. 
— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — AI  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  infor- 
maciones judiciales  y  prisiones.  He  Elvas 
á  5  de  enero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audien* 
cía  del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  i 7  del  pasado 
se  rescibió,  y  las  averiguaciones  que  os  escribimos  ordena- 
sedes  se  hiciesen  cerca  de  los  excesos,  que  fuimos  infor* 
mado  cometieron  el  conde  de  Lémos,  don  Alonso  de  Qui* 
ros  y  otros  llegados  de  su  casa,  pues  como  os  hemos 
escrito,  el  alcalde  Juan  Francisco  Tedaldi  ha  de  hacer  otras 
sobre  lo  mismo ,  conforme  á  la  comisión  que  le  enviamos 
para  ello,  las  podréis  cometer  al  dicho  alcalde,  para  que 
él  las  haga  con  las  demás. 

La  diligencia  que  hicisles  en  prender  á  Patriquesal,  ir- 
landés, que  vino  con  mercaduría  y  trajo  un  alcon  para  el 
conde  de  Lémos,  enviado  del  conde  Hermon,  general  de 
la  reina  de  Inglaterra  ,  contrario  del  conde  Esmon ,  que 
sustenta  la  parte  de  Su  Santidad  en  aquella  tierra,  nos  lia 
parecido  bien  ,  y  pues  escribistes  al  dicho  conde  de  Lémos, 
que  os  avisase  de  la  amistad  ó  conocimiento  que  tenia  con 
el  de  Hermon,  y  lo  demás  que  pudiese  hacer  al  propósito 
para  pasar  conforme  á  ello  adelante  con  el  negocio,  dar- 
nos le  heis  de  lo  que  el  de  Lémos  os  hubiere  respondido  á 
ello  y  lo  que  mas  hay  en  esto. 

Está  bien  que  se  hayan  remitido  á  Sancho  Dávila  los 
soldados,  que  se  han  prendido  de  los  que  se  han  vuelto  á 
ese  reino  á  su  costa  ,  y  al  fraile  carmelita,  que  también  se 
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preudió,  haréis  examinar  muy  bien,  y  rcíiiirnio  licis  asimis- 
mo ai  dicho  Sancho  de  Avila. 

En  lo  de  ios  cuatro  moros  y  un  morisco  que  eslán  pre- 
sos, os  liemos  escrito  que  se  haga  justicia,  como  liabreis 
visto. 

En  lo  de  los  bastimentos,  que  quedaron  ahí  y  decís 
que  está  lodo  suspenso  ,  ni  se  toman  navios  para  llevarlos, 
como  se  os  ha  avisado,  hemos  ordenado  al  duque  de  Alba 
que  envíe  dos  ó  tres  de  los  que  llevo  don  Pedro  de  Valdés 
que  los  embarquen  y  lleven  á  Lisboa ,  y  avisarnos  heis  la 
cantidad  que  quedó  y  hobiere  dellos  y  se  enviaren. — De 
Elvas  á  5  de  enero  de  i 581  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  ÍI  al   licenciado  Antolinez,  mandándole 

hacer  informe  sobre  los  desórdenes  cometidos  por  el  conde 

de  Lémos.  Be  Elvas  ci  \{  de  enero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia  :  Por  parte  de  Gonzalo  Nuñez, 
Manuel  Rodríguez  y  Vicente  Rodríguez,  vecinos  y  mora- 
dores de  la  ciudad  del  Puerto,  nos  lia  sido  hecha  relación 
que  ellos  Irajieron  de  Flándes  ciertas  municiones  de  vas- 
tas, rajas,  arbis  ó  otras  mercaderías  en  una  nao,  llama- 
da León,  maestre  Galiamoran  ,  vecino  de  Gonquete  cr)  el 
reino  de  Francia ,  por  el  mes  de  agosto  del  año  pasado  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta ,  y  estando  la  dicha  nao  surta 
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en  la  entrada  y  barra  de  la  dicha  ciudad  del  Puerto  debajo 
de  la  fortaleza  della ,  fueron  ciertos  capitanes  de  armada 
del  conde  de  Lémos  á  reconocer  la  dicha  nao,  y  el  maes- 
tre y  piloto  que  estaban  en  ella  pusieron  bandera  de  paz, 
y  los  recibieron  é  hicieron  buen  recogimiento ,  y  después 
se  volvieron  el  maestre  y  oficiales  de  la  dicha  nao  á  tier- 
ra ,  y  tornaron  á  ir  los  dichos  capitanes  á  la  dicha  nao ,  y 
le  cortaron  las  amarras  y  la  llevaron  al  puerto  y  lugar  de 
Matusinos,  y  habiendo  pedido  la  ciudad  y  regidores  de  la 
dicha  ciudad  del  Puerto  la  dicha  nao  á  los  sobredichos  ca- 
pitanes, respondieron  que  la  darian,  y  en  esto  con  temporal 
que  sobrevino  la  llevaron  á  ese  reino  y  la  descargaron  en 
Bayona,  y  está  depositada  la  hacienda,  y  porque  venian 
en  la  dicha  nao  ciertos  arcabuces  y  pólvora,  que  un  Ga- 
briel Alvarez,  mercader,  vecino  de  la  ciudad  del  Puerto, 
Iraia  por  orden  de  los  gobernadores  de  estos  reinos  de  Por- 
tugal, no  les  quieren  dar  sus  haciendas,  y  se  las  tienen 
represadas,  siendo  los  susodichos  leales  vasallos  nuestros, 
y  habiendo  tomado  la  dicha  nao  estando  de  paz ,  como  lo 
podíamos  mandar  ver  por  la  carta  de  afletamiento  y  otros 
recaudos  que  presentaban ,  en  que  han  recibido  gran 
agravio,  suplicándonos  fuésemos  servido  de  mandar  que 
se  les  vuelvan  las  dichas  sus  haciendas;  y  habernos  acor- 
dado y  os  mandamos  que  si  no  hobiéredes  enviado  la  in- 
formación y  averiguación ,  que  luego  que  tuvimos  aviso 
de  lo  susodicho  os  ordenamos  que  hiciésedcs  hacer  sobre 
ello,  lo  hagáis  luego,  conforme  á  loque  entonces  os  man- 
damos, para  que  mandemos  que  se  vean  con  las  que  han 
presentado  las  partes,  y  proveer  y  hacer  en  olio  lo  que 
fuere  justicia. — Fecha  en  Elvas  á  H  de  henero  de  1581 
años. — Yo  el  Rey.  —  Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Del- 
gado. 
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AI  regente  de  la  audiencia ,  para  que  si  no  liobiese  en- 
viado la  información  é  averiguación  que  se  le  mandó  ha- 
cer cerca  de  un  navio  que  se  llevó  del  puerto ,  la  haga 
luego  conforme  á  lo  que  entonces  se  ordenó,  para  que  se 
vea  con  la  que  las  partes  han  presentado  y  haga  en  ello 
justicia. 


Caria  de  Felipe  II  al  licenciado  Aiitolinez,  para  que 
proteja  la  comisión  que  tiene  el  arzobispo  de  Santiago. 
De  Elvas  á  ÍZ  de  enero  de  158!. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Al  arzobispo  de  Santiago  escribimos 
que  haga  tomar  y  dar  un  navio  á  cierta  persona  para  un 
viaje  que  ha  de  hacer,  y  proveer  de  bastimentos  por  dos 
meses  para  ella  y  la  gente  que  fuere  con  él;  y  porque  po- 
dria  ser  que  el  dicho  arzobispo,  ó  el  que  entendiere  ea 
ello  por  orden  suya  ,  tuviese  necesidad  de  alguna  ayuda 
y  favor  para  ello;  os  encargamos  y  mandamos  que  en  esle 
caso  les  deis  y  hagáis  dar  el  que  conviniere  y  os  le  pedie- 
ren para  el  buen  efecto  del  negocio,  que  en  ello  nos  ler- 
nemos  por  servido. — De  Elvas  á  15  de  enero  de  1581 
anos. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez  ,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolíjiez,  sobre  que  pro- 
cure prender  á  don  Antonio,  prior  de  Crato  ,  si  entrase  en 
Galicia.  De  Elvas  á  5  de  febrero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  mi  real  audiencia  de 
Galicia:  Habiendo  tenido  aviso  muy  cierto,  de  que  don  An- 
tonio no  ha  salido  desle  reino  de  Portugal,  me  ha  pares- 
cido  hacéroslo  saber,  para  que  (sobre  este  presupuesto) 
miréis  la  diligencia  y  prevención  que  por  vuestra  parte 
se  podrá  hacer,  para  que  en  caso,  que  él  y  los  que  le 
siguen,  ó  alguno  dellos,  intenten  de  pasar  á  Castilla,  ó  á 
otra  parte  por  ese  reino,  se  prendan  y  pongan  al  recaudo 
que  se  requiere;  asi  os  encargo  y  mando  que,  considerado 
lo  que  esto  importa  á  mi  servicio,  ordenéis  que  se  haga 
cuanto  viéredes  ser  de  provecho,  para  se  conseguir  el  fin 
que  se  pretende,  y  me  aviséis  dello  ,  porque  holgaré  de  sa- 
berlo: que  lo  mismo  se  escribe  y  encarga  á  cada  uno  de 
los  fronteros. — De  Elvas  á  5  de  hebrero  de  1581. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Gabriel  de  Zayas. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  su 
real  audiencia  que  reside  en  Galicia. 
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Carta  da  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez.   De  Elvas 
á  10  de  febrero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audien- 
cia del  reino  de  Galicia  :  Ya  sabéis  como  habiendo  sido  in- 
formado que  fray  Domingo  del  Porto,  de  la  Orden  Tercera 
de  San  Francisco,  cura  de  MeHid,.habia  fallecido  sin  con- 
fesión abintestato,  y  que  dejó  nueve  á  diez  mili  ducados, 
y  que  el  conde  de  Lémos  tomó  á  Gaspar  Méndez,  portu- 
gués, á  quien  iiizo  ahorcar  en  Bayona,  porque  andaba 
conduciendo  gente  y  atrayendo  á  la  devoción  de  don  Anto- 
nio seis  mili  ducados  de  oro,  y  que  el  dicho  dinero  se  po- 
dría tomar  para  satisfacer  parte  de  lo  que  se  debe  de  los 
bastimentos,  que  se  tomaron  en  ese  reino  para  nos  y  pro- 
visiones nuestras  por  caria  nuestra  de  ocho  de  noviembre 
del  año  pasado,  os  mandamos  averiguar  lo  que  hobiese  en 
lo  uno  y  lo  otro  y  de  la  cantidad  de  dinero  que  el  dicho 
conde  al  dicho  Gaspar  Méndez  tomó,  y  si  fué  por  la  dicha 
causa  y  se  lian  coníiscado  sus  bienes  para  Nos,  y  el  un  di- 
nero y  el  otro  se  depositase  en  poder  de  i)ersona  abonada, 
no  embargante  que  el  del  dicho  Gaspar  Méndez  hobiese  to- 
mado el  dicho  conde  y  estuviese  en  su  poder,  hasta  que 
habiéndonos  avisado  de  lo  que  se  averiguase,  mandáse- 
mos entregar  á  quien  conforme  á  justicia  le  pertenesciese; 
y  porque  por  parte  del  dicho  conde  de  Lémos  se  nos  hace 
instancia  en  que  nos  enviéis  la  información  tocante  á  los 
dichos  seis  mili  ducados,  pues  está  ya  hecha,  para  que  por 
ella  se  entienda  la  verdad  dello,  y  el  agravio  que  se  le  hizo 
en  ello;  os  encargamos  y  mandamos,  que  si,  como  dicho 


475 

es,  esluvicrc  hedía,  y  si  no  haciéndola  liacer  luego, -con- 
forme á  lo  que  os  ordenarnos,  nos  la  enviéis  luego  para 
que  la  mandemos  ver,  y  proveer  en  ello  lo  que  convenga. 
Fecha  en  Elvas  á  JO  de  hehrero  de  1581  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Al  regente  de  Galicia  para  que  si  no  hobiere  enviado 
la  información  que  se  le  mandó  hacer  sobre  el  dinero  que 
dicen  lomó  á  un  portugués  porque  andaba  conduciendo 
gente  y  atrayendo  á  la  devoción  de  don  Antonio,  lo  haga 
luego. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  la  recu- 
sación del  alcalde   Tedaldi  en  la  cansa  contra  el  conde  de 
Lémos.  De  Elvas  á  14  de  febrero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Por  parte  del  conde  de  Lémos  nos  ha 
sido  suplicado  que  atento  que  él  tiene  por  sospechoso  al  li* 
cenciado  Juan  Francisco  de  Tedaldi ,  nuestro  alcalde  ma- 
yor desa  dicha  audiencia,  y  recusado  por  tal  generalmen- 
te en  todos  sus  negocios,  fuésemos  servido  de  cometer  las 
informaciones  y  averiguaciones  que  le  están  cometidas  to- 
cantes á  él  y  sus  oficiales  y  ministros  de  los  excesos  que 
ha  habido  en  ese  reino  á  otro  juez,  y  habernos  acordado 
y  os  encargamos  y  mandamos  que  si  el  diclio  alcalde  Te- 
daldi no  hubiese  comenzado  í\  hacer  la  información  y  ave- 
riguaciones susodichas,  enviéis  otro  alcalde  desa  dicha  au- 
diencia que  solo  él  haga  !as  que  tocan  al  dicho  conde  sin 
el  dicho  Tedaldi ,  y  si  [)or  caso  el  dicho  alcalde  Tedaldi  las 
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hubiere  comenzado  á  hacer  y  las  tuviere  ya  adelante,  pro- 
veáis que  vaya  otro  alcalde  desa  dicha  audiencia,  que  se 
acompañe  con  el  dicho  Tedaldi  á  hacer  las  que,  según  di- 
cho es,  locan  al  dicho  conde,  que  si  necesario  es  al  que 
enviarédes  á  ello  damos  el  mismo  poder,  comisión  y  facul- 
tad, que  el  dicho  alcalde  Tedaldi  tuviere  para  ello.  Fecha 
en  El  vas  á  44  de  liebrero  de  1581  años. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,    regente  de   la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  no 

maride  mas  provisiones  á  Lisboa  por  no  ser  ya  necesarias. 

De  Lugo  ri  16  de  febrero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestra  carta  de  27  del  pasado. 
Y  en  lo  de  los  navios  que  decís  se  iban  aderezando  para 
cargar  y  enviar  á  Lisboa  la  harina  y  los  otros  bastimentos 
que  quedaron  en  ese  reino,  demás  de  lo  que  llevó  don  Pe- 
dro de  Valdés,  ha  parescido  que  por  no  ser  ya  necesario 
allí,  no  hay  para  que  hacerlo,  y  asi  no  enviareis  allá 
ningunos  dellos,  y  luego  haréis  vender  toda  la  harina  y 
bastimentos  en  ese  reino  con  el  mayor  beneficio  y  aprove- 
chamiento que  se  pudiere  ,  procurando  que  se  sanee  la  cos- 
ta que  se  tiene  con  ellos ,  ó  lo  mas  que  se  pudiere  dello:  y 
no  pudiéndose  venderá  pagar  luego,  dándolos  fiado,  sien- 
do á  plazos  cortos  y  con  seguridad  de  que  lo  pagarán  á  quien 
se  dieren,  haciéndolos  descargar  en  tierra  si  algunos  estu- 
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vieren  cargados ;  y  despidireis  los  navios  que  se  liobicren 
lomado  para  la  lleva  de  la  dicha  harina  y  vituallas  á  Lis- 
boa para  que  no  ganen  mas  sueldo  nuestro,  y  también  á 
Juan  Nuñez  de  Recalde  y  las  zabras  y  los  otros  navios  que 
él  llevó,  si  quedaron  algunos  ahí;  y  el  dinero  que  procedie- 
re de  la  dicha  harina  y  bastimentos  se  ir.í  poniendo  en  de- 
pósito hasta  que  habiéndonos  avisado,  como  lo  haréis,  de 
la  cantidad  que  fuere,  mandemos  lo  que  se  hará  del.  Y 
pues  converná  que  asistan  á  ello  el  nuestro  proveedor  y 
pagador  de  la  armada  del  dicho  don  Pedro  de  Valdés  que 
quedaron  en  ese  dicho  reino  hasta  vender  la  dicha  ha- 
rina y  bastimentos,  ordenarles  heis  que  entiendan  en 
ello,  y  en  acabándose  de  disponer  dellos  los  reformareis 
como  á  los  demás,  que  por  la  presente  les  mandamos  que 
cumplan  lo  que  les  ordenáredes.  Y  con  este  correo,  que  va 
yentey  viniente,  nos  avisareis  de  lo  que  en  estose  hiciere, 
y  para  en  caso  que  Sancho  de  Avila  tuviese  necesidad  de 
algunos  de  los  dichos  bastimentos  para  la  gente  que  tiene 
á  cargo,  avisarle  heis  de  ello  para  que  os  le  dé,  y  enviar- 
le heis  los  que  os  pidiere  y  avisare  para  la  dicha  gente,  con 
razón  de  los  préselos  á  que  costaren  puestos  allí ,  para  que 
se  les  carguen  en  sus  sueldos,  y  de  lo  que  asimismo  se  hicie- 
re en  esto,  nos  le  daréis. 

El  cuidado  que  decís  terneis  de  que  se  guarden  en  los 
puertos  de  esc  reino  en  las  cargaciones  de  los  navios  las  le- 
yes y  premáticas  y  lo  que  tenemos  ordenado  cerca  dellos  os 
agradescemos,  y  así  os  encargamos  lo  hagáis.  Y  en  lo  que 
subcedió  en  ese  puerto  con  los  navios  de  Dinamarca  y  Ale- 
mania que  arribaron  á  él,  al  nuestro  corregidor  de  esa  ciu- 
dad, que  nos  avisó dello,  mandamos  responder  que  nos  le  dé 
de  los  que  eran,  y  de  qué  partes  y  qué  mercaderías  traían, 
porque  si  eran  bastimentos  los  traerían  á  vender  en  Lisboa. 


47G 

En  lo  del  peligro  á  que  está  esa  ciudad  por  el  aviso 
que  se  tenia  de  los  navios  que  saldrán  de  Francia  á  infestar 
los  puertos  dése  reino,  se  va  mirando  en  el  remedio  delio; 
y  si  fuere  nescesario  prevenir  algo  en  ellos  para  que  lo  es- 
tén y  no  puedan  rescibir  daño  dellos,  hacerlo  heis. 

Quedamos  advertido  de  lo  que  escribís  cerca  de  no  ha- 
llarse culpa  ninguna  contra  la  persona  que  trajo  los  balco- 
nes y  lebreles  al  conde  de  Lémos. 

La  relación  de  los  bastimentos  que  se  han  hecho  por 
orden  vuestra  en  ese  reino,  nos  enviaréis  con  brevedad, 
si  ya  no  lo  hobiéredes  hecho,  y  la  otra  que  se  os  pidió, 
enviíj  el  proveedor  Juan  de  Porlalegre  firmada  del  y  del 
pagador. 

Eslábienquc  se  vayan  haciendo  las  informaciones  que 
ordenamos,  y  castigando  los  culpados,  dándonos  cuen- 
ta dello,  como  mandamos;  y  en  las  que  locaren  al  conde 
de  Lémos ,  os  escribimos  en  otra  carta  nuestra ,  que  se  os 
dará  por  parte  del  dicho  conde,  lo  que  veréis,  y  así  con- 
forme á  ello  lo  haréis  ejecutar. 

Hicistes  bien  en  avisarnos  de  lo  que  se  entendía  de  Ir- 
landa ,  y  de  lo  que  mas  hobiere  y  se  ofresciere  nos  le  iréis 
dando. — De  El  vas  á  16  de  hebrero  de  1581  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.  ,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey.^ — Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


í  i  i 


Curta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolinez ,  sobre  que  ave- 
rigüe  á  quien  pertenece  el  dinero  que  dejaron  fray  Domin' 
go  del  Porto  y  el  abad  Pedro  Sacoda  Somoza,  mandándole 
depositar  entretanto  en  persona  abonada.  De  Elvas  á  27 
de  febrero  de  i  581. 

EL  REY. 

Licenciado  Aníolinez,  regente  de  la  nueslra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Ya  sabéis  como  habiendo  sido  infor- 
mado que  fray  Domingo  del  Porto ,  de  la  Orden  Tercera  de 
Sant  Francisco,  cura  de  Mellid  ,  habia  fallecido  sin  confi- 
sion  abintestalo  y  dejo  de  nueve  á  diez  mili  ducados,  os 
mandamos  escribir  k  18  de  noviembre  del  año  pasado  ,  pro- 
veyésedes  que  se  hiciese  averiguación  sobrello,  y  de  la 
cantidad  de  dinero  que  dejó;  y  si  por  haber  fallescido  ab- 
intestado y  por  no  tener  herederos  nos  pertenece  ó  no ,  y 
se  depositase  en  poder  de  persona  abonada  hasta  que ,  ha- 
biéndonos avisado  de  loque  se  averiguase  en  ello,  man- 
dásemos que  se  entregase  á  quien  conforme  á  justicia  le 
perlenesciese.  Y  porque  después  lo  hemos  sido  que  Pedro 
Sacoda  Somoza,  abad  que  fué  de  Canua,  es  fallescido,  y 
que  dejó  hacienda  de  valor  de  treinta  mili  ducados,  y  se 
han  metido  en  ella  todos  los  que  han  querido,  especialmen- 
te dos  que  pretenden  ser  herederos  y  se  han  concertado  de 
secreto  os  encargamos  y  mandamos,  que  habiéndoos  infor- 
mado de  la  que  dejó  el  dicho  abad,  la  hagáis  también  de- 
positar en  poder  de  persona  llana  y  abonada,  pidiendo  á 
las  partes  los  recaudos  y  despachosque  tuvieron,  ansí  nues- 
tros como  en  otra  forma  ,  y  hagáis  lo  mismo  en  lo  que  toca 
á  la  que   dejó  el  dicho  fray  Domingo  de  Oporlo  y  nos  en- 
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viéis  los  dichos  recauílos  con  locIa  líi  demás  claridad  que 
os  paresciere  convenir  al  negocio,  que  del  oficio  del  secre- 
tario Gástela  mandaremos  traer  las  ciídulas  nuestras  que 
se  despacharon  cerca  deslo ,  para  que  vistos  los  unos  y  los 
otros,  se  provea  en  ello  lo  que  convenga. — De  Elvas  á  27 
de  hebrero  de  1581  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándole  la 

causa  formada  contra  don   García  Sarmiento  Sotomayor 

para  que  la  prosiga.  De  Elvas  á  27  de  febrero  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Habiéndose  visto  en  el  nuestro  Con- 
sejo de  Guerra  las  informaciones  y  procesos  que  se  fulmi- 
naron sobre  que  don  García  Sarmiento  de  Sotomayor  preten- 
día que  el  valle  de  las  Hachas,  que  diz  que  es  de  don  Die- 
go Sarmiento  de  Sotomayor,  entraba  en  el  distrito  que  se- 
ñalamos al  dicho  don  García,  y  que  como  tal  le  liabia  de 
acudir  con  la  gente  del  dicho  valle,  y  el  dicho  don  Diego 
Sarmiento  de  Sotomayor,  cscusándose  que  no  era  obüga- 
'  do  {i  ello  por  no  incluirse  en  el  dicho  distrito  el  dicho 
valle,  y  la  petición  de  querella  que  por  parle  del  dicho  don 
Diego  Sarmiento  se  dio  en  él,  sobre  que  continuando  el 
odio  y  enemistad  que  con  él  y  sus  pasados  han  tenido  el 
dicho  don^García  Sarmiento  y  los  suyos  por  vengarse  y  des- 
truir á  él  y  á  sus  vasallos,  el  dicho  don  García  y  oíros  de 
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noche  y  con  mala  ¡nlcncion  y  ánimo  fueron  á  su  casa  á 
quererlo  matar,  y  en  efecto  lo  hicieran  sino  se  saliera  huyen- 
do dellos;  habemos  acordado  de  remitiros,  como  lo  hacemos, 
la  causa  contenida  en  las  dichas  informaciones  y  procesos, 
y  la  querella  de  nuevo  intentada  por  el  dicho  don  Diego 
Sarmiento ,  juntamente  con  las  dichas  informaciones,  pro- 
ceso y  petición ,  que  se  os  envían  con  esta  para  que  acu- 
dan las  partes  á  esa  dicha  audiencia,  y  pidan  y  prosigan 
en  ella  lo  que  vieren  que  les  cumple,  como  os  encargamos 
y  mandamos  proveáis  que  se  haga.  Fecha  en  Elvas  á  27 
de  hebrero  de  i581  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  envíe 

parte  de  los  víveres  que  tiene  á  alguno  de  los  puertos  de  la 

costa  de  Andalucía.  De  Elvas  á  28  de  hebrero  de  1584. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia, 
que  reside  en  el  reino  de  Galicia:  Gomo  quiera  que  los 
dias  pasados  os  escribimos  que  por  no  ser  nescesarios  en 
Lisboa  la  harina ,  bizcocho  y  los  otros  bastimentos  que 
quedaron  en  ese  reino ,  demás  de  los  que  llevó  don  Pedro 
de  Valdés,  los  hiciésedes  vender  ahí,  y  despidiésedes  los 
navios,  que  se  hobiescn  tomado  para  su  lleva,  y  reforma- 
sedes  á  Juan  Nuíiez  de  Recalde  y  los  otros  oficiales  y  maes- 
tres de  navios  ;  porque  después  ha  parescido  que  se  lleven 
al  Andalucía  por  ser  allí  necesarios,  para  provisiones  núes- 


Iras,  os  onoarganios  y  mandamos,  que  no  lo  hagáis  ven- 
der en  e.<e  dicho  reino,  y  sin  embargo  de  lo  que  os  escri- 
bimos, enviéis  toda  la  harina,  bizcocho  y  vituallas  á  la  di- 
cha costa  del  Andalucía  al  puerto  de  Santa  María  ó  Cádiz, 
dirigidos  á  Francisco  Duarte,  nuestro  factor  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  ,  que  reside  en  ella,  en  los 
navios  que  estuvieren  embarcados  ó  en  otros  haciendo  to- 
mar para  ello  los  nescesarios,  enviándolos  todos  juntos  ó 
divididos  como  mejor  se  pudiere  á  cargo  de  la  persona  ó 
personas,  que  os  pareciere ,  que  los  navegará  bien  y  á  buen 
recaudo,  juntamente  con  razón  de  los  precios  á  que  be- 
bieren costado  de  todas  costas  para  que  la  tenga  dello  para 
su  descuento,  dejando  dello  ahí  hasta  dos  ó  tres  mili  fane- 
gas de  harina  y  algún  vino,  para  enviarlo  á  Sancho  de 
Avila  para  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  confor- 
me á  lo  que  os  escribimos;  y  asimismo  con  razón  de  los 
préselos  dellos,  para  que  á  ellos  se  descuenten  á  la  dicha 
gente,  y  nos  aviséis  de  como  se  hiciere  y  cumpliere,  y  de 
la  cantidad  de  harina ,  bizcocho  y  otras  vituallas  que  em- 
barcáredes  á  la  dicha  costa  del  Andalucía,  y  de  cuando 
partieren  los  navios  que  los  llevaren,  y  también  al  dicho 
Sancho  de  Avila.  De  El  vas  á  28  de  hebrcro  de  1581  aííos. 
— Yo  el  rey. — Por  mandado  do  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el   Rey.  -—Al  licenciado  Antoünez,  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez.  De  Pórtale-' 
(jre  á  5  de  marzo  de  1 58 1 . 

EL   REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Yo  he  sido  informado  que  el  abadía 
de  Cambá  ,  que  fué  monasterio  de  frailes  reglares  de  la  or- 
den de  Sant  Aguslin  está  vaca  al  presente  por  fallecimien- 
to de  Pedro  Saco  de  Samoza,  su  último  poseedor,  y  que  por 
valer  agora  mil  ducados  de  renta  al  año  me  pertenece,  en 
cualquiera  manera  que  vaque ,  presentar  persona  para  ella 
y  otras  iglesias,  dignidades  y  monasterios  consistoriales  des- 
tos  nuestros  reinos,  conforme  á  las  bulase  indultos  de  los 
sumos  pontífices  Clemente,  Adriano,  y  Paulo  Tercio,  como 
parece  por  ellas  y  otros  recaudos  y  ciertas  informaciones, 
que  por  provisiones  del  emperador  y  reina  doña  Juana,  mis 
señores,  que  sean  en  gloria,  dadas  á  pedimento  del  doctor 
de  la  Torre,  su  procurador  fiscal ,  mandaron  recebir  sobre 
ello,  que  todo  fué  visto  y  examinado  por  los  del  su  Conse- 
jo, y  á  una  regla  de  Cancelería,  en  que  están  reservados 
y  son  habidos  por  consistoriales  los  monasterios  y  conven- 
tos de  religiosos  deslos  reinos,  cuya  renta  excediere  de  do- 
cientos  ducados  al  año.  Y  porque  queremos  saber  y  ser  in- 
formado de  vos,  si  es  así  que  está  vaca  al  presente  la  dicha 
abadía  de  Cambá  por  el  dicho  Pedro  Saco  de  Samoza ,  y 
cuando  fálleselo,  y  si  fué  monasterio  de  frailes  reglares  de 
la  orden  de  Sant  Aguslin,  y  quien  lo  fundó  y  docto,  y 
en  qué  tiempo,  y  la  renta  que  tiene,  y  en  qué  consiste  y 
se  gasta,  y  sus  cualidades,  y  las  que  han  de  concurrir  en  el 
que  fuere  proveído  en  ella,  conforme  á  derecho  y  á  lo  que 
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se  ha  acostumbrado  por  lo  pasado,  y  á  quien  toca  su  cola- 
ción 6  institución,  en  qué  diócesis  es,  y  quiénes  la  han  te- 
nido y  poseido ,  y  con  qué  títulos ,  y  si  conforme  á  lo  so- 
bredicho me  pertenece  la  presentación  della:  os  mandamos 
que  en  recibiendo  esta  nuestra  cédula,  sepáis  y  os  infor- 
méis con  fundamento  de  lodo  lo  sobredicho  muy  particu- 
larmente, con  lo  que  mas  os  pareciere  que  cerca  desto  de- 
bemos saber  y  ser  informado,  haciendo  para  ello  las  ave- 
riguaciones y  otras  diligencias  que  convengan  para  lo 
cual  os  damos  tan  cumplido  poder  y  comisión ,  como  se  re- 
quiere y  es  necesario,  y  de  lo  que"  resultare  nos  avisareis 
con  brevedad,  enviando  una  relación  dello  clara  y  distinta, 
firmada  de  vuestro  nombre,  para  que  vista  mandemos  pro- 
veer lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  nuestro.  Fecha 
en  Porlalegre  á  cinco  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  un  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M, ,  Maleo 
Vázquez. 

Al  regente  de  Galicia,  que  sepa  y  se  informe  si  la  aba- 
día de  Cambcá,  que  está  vaca,  es  del  patronadgo  de  V.  M. 
por  valer  mil  ducados  de  renta  al  año,  y  ser  consistorial, 
conforme  á  ciertos  breves  é  indultos  concedidos  al  empe- 
rador nuestro  señor,  que  sea  en  gloria ,  y  á  una  regla  de 
,  Cancelería,  que  reserva  por  consistoriales  los  monasterios 
de  religiosos  destos  reinos,  cuya  renta  excediere  de  docien- 
los  ducados  al  año,  y  que  avise  luego  de  lo  que  resulláre. 


48: 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Anfolinez,   mandán- 
dole envié  provisiones  á  Andalucía,  fíe  Tomar 
á  i9  de  marzo  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  nuestra 
audiencia  del  nuestro  reino  de  Galicia :  vuestras  cartas  de 
cinco  y  seis  del  presente  se  rescibieron ,  en  que  decís  que 
por  estar  casi  cargados  todos  los  bastimentos,  y  no  poder 
tener  aprovechamiento  alguno  la  harina  con  la  gran  hu- 
medad de  la  tierra,  con  tanta  demora,  y  lo  mucho  que  se 
perdería  en  la  venta,  por  valer  en  ese  reino  á  diez  y  once 
reales  la  fanega,  y  venirse  á  perder  conforme  á  esto  el  cos- 
to que  ha  tenido  desde  la  primera  compra  hasta  el  diaque 
se  vendiere,  ni  buena  salida  el  bizcocho  que  se  ha  labra- 
do por  orden  vuestra  en  la  villa  de  Nova ,  por  falta  de  com- 
pradores ,  teníades  determinado  de  no  descargar  el  bizcocho 
y  harina  hasta  nueva  orden  nuestra,  y  temían  mejor  sa- 
lida los  dichos  bastimentos  en  otra  parte  que  en  ese  reino, 
y  como  quiera  que  habiéndoos  escrito  después  á  primero 
del  presente,  que  sin  embargo  que  los  mandamos  vender 
en  él,  enviásedes  el  dicho  bizcocho  y  harina  y  vituallas  á 
la  costa  del  Andalucía  al  puerto  de  Santa  María  ó  Cádiz, 
dirigidos  á  Francisco  Duarte,  nuestro  factor  de  la  casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  Sevilla,  en 
los  navios  que  estuviesen  embarcados,  (3  en  otros,  hacien- 
do tomar  para  ello  los  necesarios,  enviándolos  todos  jun- 
tos, ó  divididos,  como  mejor  se  pudiere ,  á  cargo  de  la  per- 
sona que  os  pareciere  que  los  navegará  bien  y  á  buen  re- 
caudo,   con  razón  del  prescio  ó  prescios  á   que  hobiercn 
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coslado  de  todas  costas ,  dejando  dcllo  alií  liasla  dos  mili  ó 
Ires  mili  fanegas  de  harina  y  algún  vino  para  enviarlo  á 
Sancho  de  Avila,  para  la  gente  que  tiene  á  cargo,  lo  ha- 
bréis cumplido  así;  todavía  por  lo  mucho  que  importa  la 
brevedad  dello,  y  por  la  necesidad  que  hay  dellos  en  la 
dicha  costa  del  Andalucía  ,  para  lo  que  hemos  ordenado 
al  dicho  Francisco  Duarte,  os  encargamos  y  mandamos 
que  si  no  hobiéredes  enviado  el  dicho  bizcocho,  harina  y 
vituallas  á  la  dicha  Andalucía,  lo  hagáis  luego  dirigidos 
al  dicho  Francisco  Duarte,  con  razón  de  los  dichos  prcs- 
cios,  conforme  á  lo  que  os  escribimos  en  la  dicha  carta, 
dejando  dello  hasta  las  dichas  dos  (3  tres  mili  fanegas  de 
harina  y  algún  vino  para  enviarlo  al  dicho  Sancho  de 
Avila  para  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  y  dár- 
nosle heis  de  como  lo  hobiéredes  hecho  y  cumplido  ó  se 
hiciere,  y  de  la  cantidad  de  harina,  bizcocho  y  otras  vi- 
tuallas, que  enviáredes  á  la  dicha  costa  del  Andalucía,  y 
de  cuando  partieren  los  navios  que  los  llevaren,  y  esleí 
bien  que  hobiésedes  despachado  al  dicho  Sancho  de  Avila, 
para  que  os  le  diese  si  tenia  necesidad  de  algunos ,  y  los 
que  le  enviáredes  será  asimismo  con  razón  de  los  préselos 
dellos,  para  que  á  ellos  se  descuenten  á  la  dicha  gente. 

Las  cuentas  de  los  bastimentos  que  fueron  á  vuestro 
cargo  y  las  del  trigo,  que  se  molió  en  ese  reino,  y  lo  to- 
cante al  artillería  y  el  navio  que  se  tomó  en  Oporlo  nos 
enviareis,  como  decís  lo  haríades,  si  no  lo  hobiéredes 
hecho. 

En  lo  del  dinero  que  os  pedia  el  que  tiene  á  cargo  la 
provisión  de  la  isla  del  rio  Miño,  ya  ordenamos  que  se  des- 
pidiese la  gente  della ,  por  habernos  escrito  que  no  era 
nescesaria  en  ella,  como  habréis  visto. 

En  lo  que  escribís  cerca  del  juez,  qne  leñéis  nombrado 
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para  que  enlienda  en  las  cosas  que  tocan  al  conde  de  Lo- 
mos, y  que  por  estar  mezcladas,  según  el  memorial,  con 
otras  personas  no  se  pueden  hacer  tan  limitadamente  co- 
mo mandamos,  por  lo  cual  conviene  al  bien  del  negocio 
del  dicho  conde  y  de  sus  criados,  que  reciba  información 
y  haga  las  demás  averiguaciones  que  convengan  por  mu> 
chos  inconvenientes  que  pueden  resultar  de  lo  contrario  en 
el  examen  de  los  testigos,  y  el  licenciado  Tedaldi  está  en 
Lugo  haciendo  ciertas  diligencias  que  tocan  á  excesos  de 
capitanes,  pues  os  hemos  ordenado  lo  que  se  ha  de  hacer 
en  ello,  cumpliréis  aquello. 

Está  bien  que  hiciéredes  dar  al  arzobispo  de  Santiago 
el  navio  y  bastimentos  que  escribís  para  la  persona  que 
habia  de  inviar  á  Irlanda,  y  fuese  partido,  y  de  lo  que  se 
hobiere  entendido  ó  entendiere  del,  nos  avisareis. 

Y  porque  para  el  armada  de  ocho  naos  que  hemos 
mandado  juntar  en  el  rio  de  Lisboa  en  estos  nuestros  rei- 
nos de  Portugal  para  ir  á  las  islas  de  las  Terceras  y  los 
otros  efectos  que  ordenaremos,  hemos  proveído  los  mismos 
oficiales  que  lo  eran  en  la  que  se  juntó  en  ese  reino,  y  la 
llevó  don  Pedro  de  Valdés,  ordenareis  á  Juan  de  Pórtale- 
gre  y  Pedro  Diaz  Laso  que  quedaron  ahí,  que  luego  vayan 
á  la  dicha  Lisboa  á  servirnos  en  sus  oficios  en  la  dicha  ar- 
mada, y  de  como  io  hicieren  nos  le  daréis. 

Y  porque  el  [)roveedor  Andrés  de  Alba  nos  ha  escrito 
por  carta  de  15  del  presente,  que  por  quedar  las  galeras  de 
España  que  están  en  el  rio  delia  con  mucha  necesidad  de 
vino,  por  hacer  mucho  que  no  lo  bebe  la  gente  dellas,  y 
por  el  i)Oco  que  ha  ido  del  Andalucía  conviene  que  sean 
proveídas  dello  con  gran  brevedad  ,  os  encargamos  y 
mandamos  que  enviéis  el  que  estuviere  cargado  del  que 
hobiere  ahí  nuestro  á  la  dicha  Lisboa ,  con  orden  que  se 
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entregue  en  las  dichas  galeras  coa  ¡nlcrvencion  de  los 
nuestros  oficiales  dellas  con  razón  del  prescio  o  prescios  á 
que  hobieren  costado  para  la  provisión  dellas,  sin  embargo 
de  lo  que  arriba  se  os  dice  que  enviéis  todos  los  dichos  bas- 
timentos al  Andalucía,  porque  allí  se  podrá  hacer  del  vino 
que  fuere  nescesario,  y  de  cómo  se  hiciere  y  de  la  canti- 
dad que  fuere,  y  de  cuando  partiere  el  navio  ó  navios  que 
lo  llevaron  nos  avisareis.  De  Tomar  á  19  de  marzo  de  J581 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolincz ,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  AntoUnez,   sobre  provisio- 
nes y  su  costo,  empleados,  armas  y  oíros  asuntos.  De 
Tomar  á  '22  de  abril  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia  :  Vimos  vuestras  cartas  de  cinco,  trein- 
ta y  uno  del  pasado,  primero  y  cuatro  del  presente,  en 
que  nos  avisáis  que  hablan  partido  una  urca  y  dos  navios 
cargados  de  bastimentos  para  Cádiz  á  cargo  de  García  de 
Pardiñas,  y  hasta  trecientas  y  veinte  pipas  de  vino,  que  es- 
taban cargadas  en  Pontevedra,  lo  harían  con  el  primer 
tiempo  para  Lisboa,  y  lo  restante  del  bastimento  se  envia- 
rla con  brevedad,  conforme  á  lo  que  ordenamos,  y  sí  no 
liobieren  partido,  os  encargamos  deis  priesa^á  que  lo  hagan 
con  mucha  brevedad,  y  avisarnos  heis  dello  con  relación 
de  todo  lo  que  se  envicáre, 

Está  bien  que  hiciéscdcs  socorrer  los  navios,  y  la  paga 
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(le  lo  demás  reiniliésedes  á  Francisco  Duarlc,  y  le  escribi- 
mos que  los  ha  de  pagar  y  despachar  con  brevedad. 

Quedamos  advertido  de  lo  que  escribís,  que  lo  que  po- 
déis decir  cerca, del  memorial  que  se  envía  del  costo  del 
bizcocho,  es  que  Joan  de  Porlalegre,  es  el  que  dio  del  que 
por  orden  vuestra  se  hizo  muchos  meses  habia,  y  del  que 
por  la  suya  se  ha  hecho  después  acá,  cargó  el  quintal  á 
veinte  reales,  esto  con  buen  celo,  recompensando  la  costa 
del  uno  con  la  del  otro,  y  lo  que  se  hizo  por  la  vuestra 
en  esa  ciudad  y  en  la  villa  de  Ñoya,  que  fueron  seis  mili 
y  novecientos  y  veinte  y  tres  quintales,  salió  cada  quintal 
á  diez  y  siete  reales,  no  contando  casi  trecientos  quintales 
que  hubo  de  crescimiento  en  lo  de  Ñoya,  y  los  que  por  el 
dicho  Joan  de  Porlalegre  se  hicieron  en  esa  ciudad  creéis 
que  fueron  casi  ochocientos  quintales,  y  tenéis  por  escru- 
pulosa recompensa  la  que  se  hace  de  tan  poca  cantidad 
con  la  que  hicisles,  que  es  mucha,  y  os  páreselo  darnos 
cuenta  dello  por  cumplir  con  el  que  tenéis. 

Está  bien  que  el  alcalde  Tedaldi  partirla  luego  para 
Oporto ,  el  cual  ha  de  residir  en  ella ,  en  lo  que  le  ordena- 
mos, y  hacer  en  lo  de  las  averiguaciones,  que  le  cometi- 
mos hiciese  en  ese  reino ,  lo  que  el  tiempo  y  las  cosas  le 
dieren  lugar. 

Y  porque  Joan  de  Portalegre  no  se  satisface  con  el  suel- 
do que  tenia ,  y  Pero  Diaz  Laso  se  cnvia  á  escusar,  man* 
daremos  proveer  otras  personas,  que  sirvan  los  oficios  de 
proveedor,  pagador  y  tenedor  de  bastimentos  del  armada, 
que  se  junta  en  Lisboa  ,  y  así  se  lo  podréis  decir,  y  se  ten- 
gan por  despedidos,  y  que  no  tienen  á  qué  venir  aquí ,  por- 
que la  armada  ha  de  salir  luego  y  no  habrá  tiempo  de  ello, 
y  que  el  dicho  Pedro  Diaz  Laso  vaya  á  Madrid  á  dar  cuen- 
ta de  lo  que  ha  sido  su  cargo. 
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En  lo  que  decís  que  en  ese  puerío  y  los  demás  dése  rei- 
no están  mal  proveídos  de  lo  necesario,  por  no  querer  dar 
lugar  el  nuestro  Consejo  de  Guerra  á  que  se  hagan  algunas 
cosas  á  poca  costa  ,  con  que  se  remediarían  otras  de  im- 
portancia, volvereis  á  acusar  en  particular  qué  puertos  y 
de  qué  cosas  cada  uno  y  lo  que  costarán  las  de  cada  parle, 
y  de  dónde  y  cómo  lo  podrían  hacer,  para  que  conforme  á 
ello  y  á  lo  que  paresciere  se  pueda  ordenar  en  ello  lo  que 
conviniere. 

Et)  lo  que  se  debe  en  ese  reino  del  bastimento  que  se 
ha  tomado  y  proveído ,  enviarnos  heis  una  relación  parti- 
cular, en  que  venga  distinguido  y  de  por  si  por  capítulos 
todo  lo  que  se  ha  comprado  y  lomado  del  dinero  que  hemos 
librado  y  proveído  para  ello ,  y  lo  que  dello  se  ha  pagado 
y  cuanto  á  cada  uno,  y  lo  que  se  debe  en  cada  lugar  y  par- 
te descontado  lo  que  hobiercn  rescíbido,  porque  con  esta 
parlicularidad  y  distinción  podamos  enviar  libranzas  en  las 
rentas  ó  alcabalas  de  los  mismos  lugares,  para  que  sean 
pagados  dello  en  cada  lugar  lo  que  allí  se  debiere  dello, 
porque  por  no  venir  con  esta  distinción  y  razón  la  que  en- 
viasles  no  se  puede  hacer  por  ella. 

La  copia  de  la  provisión  que  distes  para  que  el  corre- 
gidor de  Vivero  pudiese  vender  y  cobrar  los  bienes  que 
dejó  el  abad  de  Cambá  y  ponerlos  en  depósilo,  iiasla  que 
ordenamos  lo  que  se  hará  dello,  mandaremos  que  se  vea, 
y  os  avisaré  de  lo  que  paresciere  en  ello. 

De  lo  que  se  hallare  por  la  averiguación  que  se  iba  ha- 
ciendo cerca  de  los  dineros  que  se  confiscaron  á  Gaspar 
Méndez,  natural  de  Viana,  de  quien  hizo  justicia  el  conde 
de  Lémos,  y  del  depósilo  que  se  hobiere  hecho  ó  hiciere 
dello,  nos  avisareis. 

En  lo  de  los  bienes  que  dejó  fray  Domingo  de  Oporlo, 
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de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  pues  decís  que  re* 
milisles  la  causa  al  bachiller  Pinero,  que  andaba  visitando 
aquella  tierra  por  comisión  desa  audiencia,  y  averiguó  haber- 
le visto  en  un  cofre  mili  ducados  en  oro  y  algunas  otras  joyas, 
que  no  parescen,  aunque  se  sospecho  haberlo  lomado  un 
religioso  que  acudió  luego  que  murió ,  y  no  se  tiene  certi- 
dumbre bastante  dello,  procurareis  que  se  averigüe  la  ver- 
dad de  lo  que  hobiere  en  esto ;  y  las  sesenta  fanegas  de 
pan  de  renta  y  las  casas  que  dejó  en  Medellid,  y  lo  demás 
que  se  vendió,  que  decís  serán  cuatrocientos  ducados,  ha- 
réis poner  en  depósito,  si  no  se  hobiere  hecho,  en  poder  de 
persona  llana  y  abonada;  que  en  lo  que  escribís  cerca  de 
la  pretensión  que  tienen  los  religiosos  de  que  les  pertenes- 
ce  su  hacienda ,  por  ser  fraile  profeso  de  su  orden ,  y  otros 
que  tuvo  facultad  de  Su  Santidad  para  testar ,  y  que  en 
virtud  de  ella  lo  mandó  al  conde  de  Altamira,  cuando  acu- 
dieren aquellas  parles  sobre  ello  mandaremos  que  se  mire 
y  provea  en  ello  lo  que  convenga. 

En  lo  de  la  traza  que  enviastes  del  fuerlecillo  que  se 
debria  hacer  en  la  isla  de  San  Antón  para  obviar  que  los 
navios  estrangeros  no  hagan  en  el  puerto  de  esa  ciudad  lo 
que  hasta  aquí,  y  no  puedan  salir  del  sin  su  orden,  pues 
el  encargado  nuestro  ha  ¡do  á  ver  y  reconoscer  lo  de  ese 
reino  y  la  habrá  visto,  y  sino  lo  hará,  cuando  vuelva  se 
mirará  en  ello  con  la  relación  que  liiciere,  y  os  avisará  de 
lo  que  paresciere. 

La  relación  que  asimismo  enviastes  del  artillería  que 
hay  en  esa  ciudad  y  su  fortaleza ,  y  los  otros  puertos  dése 
reino,  se  rescibió,  y  pues  os  paresce  que  seria  lo  mejor  en- 
comendar á  las  justicias  del,  que  cada  uno  en  su  distrito 
tenga  cuenta  de  hacerla  limpiar  y  poner  en  orden  con  que 
de  dos  en  dos  años  ó  se  envíen  razón  y  memoria  dello  y  de 
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lo  demás  locante  á  su  reparo,  para  que  proveáis  lo  que  con- 
venga, por  agora  ordenarlo  liéis  así,  y  que  las  dichas  jus- 
lielas  la  hagan  limpiar  y  poner  y  lener  en  la  que  con- 
venga. 

La  artillería  que  está  depositada  en  esa  ciudad,  pues 
también  os  paresce  que  no  conviene  que  se  ponga  en  la 
fortaleza,  porque  se  podia  mal  servir  della  por  no  alcanzar 
á  señorear  el  puerto  como  es  menester,  y  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrescido  se  ha  hecho  el  efecto  por  la  ciudad, 
está  bien  que  por  agora  no  se  haga  mudanza  en  ello.  De 
Tomar  á  22  de  abril  de  1581  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándole 
nombre  otro  alcalde  en  lugar  del  licenciado  Tedaldi  para 
las  informaciones  del  conde  de  Lémos  por  haberle  este  re- 
cusado. De  Tomar  á  23  de  abril  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Ya  sabéis  que  habiéndosenos  hecho 
relación  por  parte  del  conde  de  Lémos,  que  por  tener  por 
sospechoso  al  licenciado  Juan  Francisco  Tedaldi,  nuestro 
alcalde  mayor  desa  audiencia,  en  sus  negocios  le  habia  re- 
cusado generalmente  en  ellos,  y  supücádonos  fuésemos 
servido  de  cometer  las  informaciones  y  averiguaciones  que 
le  estaban  cometidas  del  y  sus  oficiales  y  ministros  de  los 
excesos  que  hubo  en  ese  reino  á  otro  juez,  os  mandamos 
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por  cédula  nuestra  fecha  en  Elvas  á  catorce  de  liebrero 
(leste  presente  año,  que  si  el  dicho  alcalde  no  hobiese  co- 
menzado á  hacer  la  información  y  averiguaciones  suso- 
diciías  enviásedes  otro  alcalde  de  la  dicha  audiencia,  que 
solo  él  iiiciese  las  que  tocan  al  dicho  conde  sin  el  dicho  al- 
calde Tedaldi,  y  si  por  acaso  las  liobiese  él  comenzado  á 
hacer  y  las  tuviese  ya  adelante,  proveyésedes  que  fuese 
otro  alcalde  de  la  dicha  audiencia  que  se  acompañase  con 
el  dicho  Tedaldi  ii  hacer  las  que,  según  dicho  es,  tocan  al 
dicho  conde.  Y  porque  agora  por  su  parle  nos  ha  sido  fecha 
relación,  que  aunque  os  requerió  con  la  dicha  cédula  antes 
que  saliese  el  dicho  alcalde  de  la  Goruña  á  hacer  la  dicha 
averiguación  y  respondistes  que  estábades  presto  de  cum- 
plir lo  contenido  en  ella,  ha  ido  á  su  noticia  que  estaba  el 
dicho  alcalde  Tedaldi  proveído  para  conocer  de  las  cosas 
que  los  capitanes  y  criados  del  dicho  conde  han  hecho,  lo 
cual  no  |)uede  hacer  sin  ir  contra  lo  que  tenemos  manda- 
do y  proveído,  pues  lo  que  han  hecho  los  capitanes  y  cria- 
dos suyos  ha  sido  por  provisiones  y  mandatos  secretos  del 
dicho  conde,  en  las  cuales  ó  demás  dolías  es  nescesario 
saber  los  motivos  que  tuvo  el  dicho  conde  para  darlas  y 
proveerlas,  y  es  cosa  llana  que  cuando  hobiese  habido  al- 
gunos casos  hechos  por  los  capitanes  del  dicho  conde  y 
criados,  ha  de  ser  cargo  del  dicho  conde,  pues  les  dio  co- 
misiones  para  hacer  y  emprender  las  cosas  que  no  podia 
poner  en  ejecución  por  su  cuenta,  y  así  ha  de  dar  cuenta 
el  dicho  conde  de  los  tales  excesos  y  desórdenes,  y  no  sus 
ministros,  y  seria  de  gran  inconveniente  y  agravio  el  que 
se  le  baria,  si  conosciese  el  dicho  alcalde  Tedaldi  de  los 
capitanes  y  criados  del  dicho  conde,  y  fuese  por  el  solo 
otro  juez  y  por  un  delito,  si  se  hallase  ser  acusados  unos 
en  una  parte  y  otros  en  otras,  siendo  toda  una  misma  cosa 
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y  pendiendo  del  dicho  conde,  suplicándonos  que,  aculando 
lo  susodicho,  fuésemos  servido  de  no  permilir  que  salga 
el  dicho  Tedaldi  á  este  negocio,  porque  no  oscurezca  los 
servicios  que  ha  hecho  á  Nos,  y  hahernos  acordado  que  el 
dicho  alcalde  Tedaldi  se  ahslenga  en  hacer  las  informacio- 
nes' y  averiguaciones  que  locaren  al  dicho  conde,  y  larn* 
bien  las  que  locan  á  los  capitanes  y  criados  suyos  y  perso- 
nas, que  tuvieron  orden  y  comisión  suya  y  dependieron 
del  dicho  conde,  y  si  hohiere  comenzado  cá  hacerlas  no  pase 
adelante  en  ellas,  y  las  deje  en  el  estado  que  estuvieren;  y 
vaya  á  hacerlas  uno  de  los  otros  nuestros  alcaldes  mayores 
de  esa  audiencia,  que  sea  el  que  últimamente  hobiere  ¡do  á 
servirnos  en  ella,  como  las  habia  de  hacer  el  dicho  alcalde 
Tedaldi,  é  que  se  ocupe  en  ello  por  término  de  treinta 
dias.  Os  encargamos  y  mandamos  ordenéis  al  dicho  alcal- 
de, que  salga  y  vaya  á  hacer  las  informaciones  y  averigua- 
ciones que,  según  dicho  es,  locan  al  dicho  conde  de  Lo- 
mos y  lambien  las  que  locan  á  los  capitanes  y  criados 
suyos  y  personas  que  tuvieren  orden  y  comisión  suya,  y 
dependieren  del  dicho  conde,  lom¿índolas  en  el  eslado  que 
estuvieren,  entregándole  para  ello  las  comisiones  y  otros 
recaudos  y  advertencias  que  se  enviaron  para  lo  que  el 
dicho  alcalde  Tedaldi  habia  de  hacer  en  ello,  que  al  dicho 
alcalde  Tedaldi  mandamos  que  en  caso  que  las  haya  co- 
menzado á  hacer,  le  entregue  lodo  lo  que  hubiere  ea 
ellas  hecho  para  que  las  prosiga  y  acabe,  y  si  el  dicho  Te- 
daldi no  fuere  partido,  aunque  es  de  creer  que  lo  será, 
según  lo  que  nos  escrihistes,  para  ir  á  Oporto  á  entender 
en  las  otras  cosas  que  le  tenemos  cometidas  y  ordenadas, 
(pues  seria  de  inconveniente  estar  fuera  desa  audiencia 
dos  alcaldes  della,  no  siendo  mas  de  cualro)  podréis  orde- 
nar en  osle  caso,  que  haga  lodo  lo  que  el  dicho  alcalde  Te- 
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daldi  habla  de  hacer  el  alcalde  que  fuere  á  entender  en  lo 
de  las  informaciones  y  averiguaciones  tocantes  al  dicho 
conde  de  Lémos  y  sus  ministros,  que  al  dicho  alcalde  Te* 
daldi  mandamos  asimismo  que  le  entregue  en  este  caso 
todas  las  comisiones  y  órdenes  nuestras  que  le  hemos  dado 
y  tiene  para  ello,  con  todo  lo  que  hobiere  hecho  en  ello 
para  el  dicho  efecto,  y  si  nescesario  es  por  virtud  de  la 
presente  damos  al  alcalde  que  enviáredes  á  lo  susodicho 
para  todo  ello  y  lo  dello,  y  á  ello  anejo,  concerniente  y 
dependiente  el  mismo  poder  y  comisión  que  tenia  el  dicho 
alcalde  Tedaldi.  Fecha  en  Tomará  23  de  abrill  de  1581 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Del- 
gado. 

Por  el   rey. — Al  licenciado  Antolincz,  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  AnloUnez,  sobre  el  asun- 
to del  conde  de  Lémos. — Guarniciones  y  provisiones.  De 
Tomar  á  29  de  abril  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vuestra  carta  de  doce  del  presente 
se  rescibió  con  la  relación  que  enviastes  de  las  armas  y 
municiones  y  otras  cosas  que  se  secrestaron  y  depositaron 
de  un  navio  que  vino  de  Flándes  á  la  villa  de  Viana,  y 
hizo  detener  el  conde  de  Lémos,  diciendo  que  venia  de 
aquellos  Estados  de  pueblos  rebeldes  y  con  armas  para  los 
desle  reino ,  y  mandaremos  que  se  junte  y  vea  con  los  de- 
mtás  recaudos  que  hay  sobre  ello. 
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A  Sancho  de  Avilíi  ordenamos  el  despedimienlo  de  la 
gente  del  rio  Miño,  y  en  lo  que  advertís  que  no  habéis 
visto  ni  rescibido  algunas  cédulas  de  que  se  os  pide  res- 
puesta, pues  se  entregarían  á  las  partes  para  hacer  con 
ellas  sus  diligencias,  avisarnos  heis  cuales  son  las  tales 
para  que  se  tenga  entendido. 

En  lo  de  los  cincuenta  soldados  de  Bayona,  como  quie- 
ra que  Jiolgáramos  que  se  pudieran  sacar  della  como  nos 
lo  suplicáis  y  también  aquella  villa,  no  se  puede  de  pre- 
sente, antes  por  los  avisos  que  se  tienen  de  los  navios  de 
cosarios  de  Francia,  que  se  os  ha  dado,  convernia  enviar 
á  estar  y  residir  en  ella  para  su  guarda  mas  número  de 
soldados,  y  procurareis  de  dar  orden  como  se  paguen  los 
que  están  en  ella,  avisando  dello  á  Sancho  de  Avila,  por- 
que no  hagan  desórdenes  ni  excesos. 

Las  informaciones  que  enviasles  tocante  al  navio  que 
tomaron  en  Oporto  las  zabras,  se  rescibieron,  y  mandare- 
mos que  se  vean  y  provea  en  ello  lo  que  convenga. 

Y  porque  según  nos  han  escripto  el  alcalde  Tedaldi  de 
Viana  y  el  maestre  de  campo  don  Diego  Enriquez,  que 
liene  á  cargo  la  gente  de  guerra  que  está  en  ella,  los  bas- 
timentos que  habia  allí,  eran  acabados,  y  los  soldados 
pasaban  nescesidad  ,  y  conviene  proveerlos,  porque  de  otra 
manera  se  irán ,  os  encargamos  y  mandamos  deis  orden 
como  dése  reino  de  las  parles  mas  cercanas  se  lleven  á 
vender  á  la  dicha  Viana ,  porque  los  hallen  á  comprar ,  y 
se  puedan  proveer  dellos,  y  por  falta  del  dicho  bastimento 
no  padezcan,  ni  se  vayan,  y  cuando  no  se  pudiese  hacer 
por  las  partes,  haciéndolos  comprar  y  enviar  allí  para  que 
los  soldados  los  compren;  y  avisareis  á  Sancho  de  Avila 
luego  de  lo  que  hiciéredes  en  esto ,  para  que  haga  proveer 
como  los  soldados  sean  pagados,  y  puedan  comprar  el  has- 
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tímenlo  que  se  les  enviare,  que  siendo  eslo  cosa  que  lanío 
importa  á  nueslro  servicio  y  conservación  de  la  genle,  lo 
seremos  de  vos  en  que  uséis  en  ello  de  la  mayor  diligencia 
que  se  pudiere,  como  lo  confiamos  de  la  vuestra. 

El  bizcocho  y  harina  que  estaba  en  ese  reino,  y  os  es- 
cribimos se  enviase  al  Andalucía  ,  ordenareis  que  se  lleve 
á  Lisboa  y  descargue  en  ella ,  como  el  duque  de  Alba  os 
liabrá  escripto. — De  Tomar  á  29  de  abril  de  1581  años. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  tenga 

preparadas  pipas  para  cuando  vayan  por  ellas  de  Andalii- 

cía.  De  Tomará  6  de  mayo  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Gipion  Antolinez ,  regente  en  la  nuestra  au- 
diencia de  Gallicia:  El  presidente  y  oficiales  de  la  casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  la  ciudad  de 
Sevilla  nos  han  escrito,  que  teniendo  mucha  nescesidad  de 
pipas  para  la  armada  que  allí  se  junta,  de  que  es  capitán 
general  Diego  Flores  de  Valdés,  no  se  pueden  hallar  por 
mucha  diligencia  que  se  ha  hecho ,  y  porque  no  se  cause 
dilación,  que  seria  de  tanto  daño,  conviene  á  nuestro  ser- 
vicio que  se  traigan  dése  reino  por  la  abundancia  que 
hay  della,  y  así  les  he  ordenado  que  luego  despachen  per- 
sona propia  á  vos  con  el  recaudo  nescesario ,  para  que  se 
compren;  y  por  ganar  tiempo,  y  que  cuando  llegue  eslé 
esto  prevenido,   lie  querido  avisaros  dello,  y  encargaros 
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mucho  que  luego  que  esla  rcscibais,  llaman  Jo  á  las  per- 
sonas que  conviniere,  tratéis  de  que  tengan  prevenida  la 
madera  nescesaria  para  cinco  ó  seis  mil  pipas,  y  procu- 
réis que  sea  cual  conviene,  y  concertéis  los  prescios  con 
toda  la  ventaja  posible,  y  nos  aviséis  de  como  asi  lo  hició- 
redes ,  teniendo  particular  cuidado  de  que  la  dicha  per- 
sona y  la  dicha  madera  se  embarquen  con  suma  breve- 
dad, y  venga  á  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  ;  teniéndolo  todo 
á  punto  cuando  llegue ,  de  forma  que  no  tengan  para  que 
detenerse.  De  Tomar  á  seis  dias  de  mayo  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta  y  un  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  M. ,  Antonio  de  Eraso. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Gepion  Anlolinez,  regente 
de  la  su  audiencia  real  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  el  asun- 
to del  conde  de  Lémos,  provisiones  y  otros.   De   Tomar 
á  20  de  mayo  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Vimos  vuestras  cartas  de 
treinta  del  pasado  y  seis  del  presente,  y  el  secretario  Del- 
,  gado  nos  hizo  relación  de  lo  que  le  escribisles,  y  está  bien 
que  despachásedes  al  alcalde  Tedaldi  para  que  no  pasase ade* 
lante  en  lo  tocante  al  conde  de  Lémos  y  sus  criados,  mi- 
nistros y  capitanes,  y  enviáredes  otro  alcalde  de  esa  au- 
diencia á  entender  en  ello  y  en  las  demás  cosas  que  el  di- 
ciio  Tedaldi  tenia  á  su  cargo,  y  esperase  para  hacerlo  á  las 
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atlvei'lencias  que  el  Jiclio  Tedaldi  liabia  de  enviar  para  ma- 
yor claridad. 

Quedamos  advertido  de  haber  reconoscido  el  fialin  las 
islas  de  Sant  Antón  y  de  la  Cruz,  y  aunque  es  de  creer 
que  será  venido,  en  caso  que  no  lo  fuere  le  daréis  priesa  á 
que  lo  haga,  y  con  la  relación  que  hiciere,  mandaremos 
mirar  en  lo  que  convernú  proveer  en  ello,  y  pues  decís, 
que  mandándooslo  liareis  lo  que  os  pareciere,  hacerlo  heis 
de  lodo  lo  que  os  ofresciere  y  concurriere  cerca  dello. 

Lo  de  encaminar  trigo  dése  reino  á  Lisboa,  os  encar- 
gamos que  todavía  lo  procuréis  en  cuanto  se  pudiere. 

En  lo  de  la  instancia  que  hacen  las  personas  á  quienes 
se  deben  los  bastimentos  que  se  tomaron  por  las  causas  que 
representáis,  si  no  hobiéredes  enviado  la  relación  de  lo  que 
os  ordenamos  tocante  á  eso,  hacerlo  heis,  para  que  con- 
forme á  lo  que  entonces  os  escribimos ,  mandemos  dar  lue- 
go orden  en  la  paga  dellos. 

Habemos  holgado  de  entender  que  los  tres  navios  que 
partieron  de  ahí  con  bastimentos  liobiesen  llegado  al  An- 
dalucía, y  eslá  bien  que  los  que  restaban  enviásedes  á  Lis* 
boa  como  os  lo  escribió  el  duque  de  Alba,  y  así  lo  haréis 
si  no  se  hobiere  hecho. 

En  lo  que  decís  locante  el  alcalde  Tedaldi  y  lo  que  le 
escribistes  que  volviese  á  servir  en  su  oficio,  el  dicho  alcal- 
de Tedaldi  ha  de  entender  en  todas  las  cosas  que  le  hemos 
mandado,  ecepto  en  las  que  tocan  del  conde  de  Lémos  y 
sus  ministros  y  criados,  que  las  cometimos  al  otro  alcalde. 
De  Tomar  á  20  de  mayo  de  1581  años. — Yo  el  rey.— Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolincz,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 

Tomo  L.  32 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándole  en- 

me  provisiones  y  duela  á  Sevilla.  De  Tomar 

á  20  de  mayo  de  1 58 1 . 

EL  REY. 

Licenciado  Cipion  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  au- 
diencia de  Galicia:  Por  la  que  os  escribí  á  seis  deste  ha- 
bréis visto  lo  que  babíades  de  bacer  en  prevenir  las  pipas 
que  se  babian  de  llevar  de  ahí  á  Sevilla  ,  de  adonde  tene- 
mos aviso  que  serán  menester  por  el  riesgo  que  podría  ba- 
ber,  y  así  porque  esto  se  haga  con  mucha  brevedad  y  di- 
ligencia, y  porque  no  se  pierda  tiempo,  nos  ha  parecido  ad- 
vertiros que  lo  que  mas  convendrá  será  concertar  luego, 
-con  las  personas  que  os  paresciese ,  toda  la  madera  que  sea 
de  pique  y  arcos  que  fuere  menester  para  seis  mili  pipas, 
ó  la  mayor  cantidad  desta,  procurando  que  sea  labrada, 
si  se  hallare,  ó  sino  cruda,  encomendándolo  á  persona 
muy  inteligente  y  fiel  para  que  la  tome  y  cargue  y  lleve  á 
Sevilla  con  suma  brevedad,  y  la  entregue  á  los  jueces, 
oficiales  de  la  contratación,  y  los  navios  que  para  eslc 
efecto  fueren  menester  se  embargarán ,  y  lo  que  montare, 
así  el  coste  de  la  madera  y  arcos ,  como  costa  y  fieles,  lo 
libraréis  lodo  en  los  dichos  jueces  y  oficiales,  á  quien  ten- 
go ordenado  que  por  vuestras  libranzas  lo  paguen  muy 
puntual  y  precisamente,  y  pues  la  gente  de  esa  tierra  tie- 
ne correspondientes  y  factores  en  Sevilla,  paresce  que  esto 
les  vendrá  muy  á  cuento,  y  que  no  habrá  ninguna  dificul- 
tad, y  porque  lo  que  convernía  mucho  en  esto  no  haya  un 
punto  de  dilación ,  os  encargo  que  uséis  de  la  diligencia  y 
cuidado  que  de  vos  confío,  avisándome  de  lo  que  hiciere- 
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des. — De  Tomar  á  20  de  mayo  de  158 i  anos. — Yo  el  rey. 
— Por  mandado  de  S.  M. ,  An Ionio  de  Eraso. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  real  de  Galicia* 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  mandándole  eU' 
víe  vituallas  á  Viana.  De  la  Guarda  á  28  de  mayo  de  i581 . 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez  ,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  maestro  de  campo  don  Diego  En- 
riquez,  que,  como  sabéis,  tiene  á  cargo  la  gente  de  guer- 
ra que  está  en  Viana  y  su  comarca  en  estos  reinos ,  nos  lia 
escrito  la  diligencia  con  que  procuráis  que  de  ese  reino  se 
les  lleven  vituallas,  lo  cual  os  agradescemos  y  tenemos  eii 
servicio.  Y  pues  habiendo  tanta  falta  dellas  en  aquella  tier- 
ra, conviene  hacerlo  dése  reino ,  os  encargamos  que  sin 
embargo  de  la  dificultad  con  que  decís  se  hallan  en  ese  di- 
cho reino,  lo  procuréis  con  gran  esfuerzo  que  se  les  lleven 
y  provean  las  mas  que  ser  pudiere,  porque  las  hallen  á 
comprar,  y  por  la  de  las  dichas  vituallas  no  vengan  á  pa- 
descer,  que  en  esta  ocasión  seria  de  grandísimo  inconve- 
niente, que  en  ello  y  en  que  me  aviséis  de  como  se  hiciere 
me  terne  de  vos  por  muy  servido. — De  la  Guarda  á  28  de 
mayo  de  1581  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Por  el  rey.— Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia 
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(jarta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  ordenándole 

envié  duela  y  arcos  á  Sevilla.  De  Villa  franca 

á  12  de  junio  de  i581. 

EL  REY. 

Licenciado  Gipion  Anloünez,  regeule  de  la  nuestra  au- 
diencia real  del  reino  de  Galicia:  Por  loque  tne  escri- 
bís en  vuestra  carta  de  treinta  del  pasado  he  visto  lo  que 
habéis  hecho  en  la  duela  y  arcos,  y  como  la  teniades  em- 
bargada, y  que  saldrá  á  bueno  y  moderado  precio,  y  por- 
que conviene  mucho  á  mi  servicio  que  vaya  con  brevedad 
á  Sevilla ,  os  encargo  que  procuréis  que  se  parta  luego  y 
embarque  sin  detenerse,  tomando  los  navios  que  fueren 
menester,  y  remitiendo  la  paga  de  lo  que  montare  á  Se- 
villa como  os  tenemos  avisado  á  donde  serán  pagados  en 
llegando  los  que  lo  hubieren  de  haber.  Y  pues  para  las  co- 
sas que  apuntáis  es  menester  de  presente  dinero  de  con- 
tado, y  habria  dilación  en  proveerse  y  llevarse  de  acá,  será 
bien  que  lo  que  fuere  forzoso  y  no  se  pudiese  escusar  to- 
méis de  lo  que  decís,  siendo  de  lo  que  menos  falla  hiciere 
para  otras  cosas,  y  después  me  avisareis  de  donde  lo  sa- 
cáis, y  lo  que  montare,  para  que  mande  que  se  vuelva 
allí  aquella  misma  cantidad,  y  en  todo  usareis  de  mucha 
diligencia,  por  lo  que  importa  que  con  ella  venga  la  dicha 
duela  y  arcos  á  Sevilla. — De  Villafranca  á  12  de  junio  de 
1581  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Cipion  Antolinez,  regente 
de  la  su  audiencia  real  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Anloiinez,  acerca  de  las 

disposiciones  que  ha  tomado  sobre  los  corsarios ,  pólvora  y 

provisiones.  De  Almada  á  17  de  junio  de  1581. 

EL  RKY. 

Licenciado  AntoÜnez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia  :  Vuestras  cartas  de  19  y  24  del  pasa- 
do se  rescibieron ,   y  las  diligencias  que  habéis  hecho  ha- 
cer en  todos  los  puertos  dése  reino  por  los  avisos  que  se 
tienen  de  navios  de  cosarios,   y  la  (jrden  que  distes  para 
que  estén  con  todo  recato  y  cuidado  de  defenderse  y  no 
recibir  daño,  nos  han  parecido  bien:  y  pues  decís  que  hay 
mucha  falla  de  pólvora  y  municiones  en  los  dichos  puertos, 
y  se  podría  remediar  de  lo  que  está  secreslado  en  Bayona 
y  la  Guardia,  pagando  á  sus  dueños  su  valor,  avisarnos 
liéis  de  la  cantidad  que  es  la  de  cada  parte,    y  las  causas 
porque  se  secrestó,  y  si  está  aplicado  á  Nos,  y  en  qué  de- 
pósito, y  de  lo  que  depende,  y  si  lo  podremos  mandar  to- 
mar en  la  forma  que  escribís,  sin  inconviniente  ni  perjui- 
cio de  tercero,   y  de  la  que  será  necesario  así  de  pólvora 
como  de  otras  municiones    para  proveer  los  dichos  puer- 
tos de  lo  que  hobieren  menesler,   y  de  dónde  y  cómo  se 
podría  pagar  lo  que  se  tomase  para  ello,   y  á  qué  prescio 
cada  cosa,   para  que  según  aquello  mandemos  lo  que  se 
liará. 

Las  cuatro  naos  que  estaban  cargadas  en  Muros  con 
harina  y  vizcocho  llegaron  á  Lisboa,  y  si  no  hobieren  par- 
tido los  que  traen  el  vino,  haréis  que  lo  hagan  con  el  pri- 
mer tiempo,  sin  perderle,  derecho  á  la  dicha  Lisboa  con 
orden  que  los  entreguen  en  ella  al  nuestro  tenedor  de  bas- 
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timenlos  del  ejército,  con  intervención  del  proveedor  An- 
drés de  Alba,  juntamente  con  razón  de  los  préselos  que  tu- 
vieren puestos  allí  para  que  la  tenga  dello. 

En  lo  que  decís  que  no  tenéis  dineros  para  proveer 
bastimentos  á  la  gente  de  guerra  que  está  en  Viana,  (de- 
más de  la  mucha  necesidad  que  hay  dellos  en  ese  reino) 
lo  que  cerca  desto  os  escribimos  fué,  que  por  la  que  hay 
en  Viana  de  poderse  proveer  en  ella  la  dicha  gente  de  los 
que  han  menester  para  su  mantenimiento,  procurásedes  de 
dar  orden  como  dése  dicho  reino  se  lleven  á  vender  á  ella 
á  la  dicha  gente  por  mercaderes  y  otros  particulares  del, 
pues  los  soldados  son  socorridos  y  tienen  dineros  de  sus 
pagas  para  comprarlos,  pagándolos,  y  así  os  encargamos 
lo  hagáis  con  todo  esfuerzo  y  diligencia,  porque  según  lo 
que  nos  escribió  el  maestre  de  campo  don  Diego  Enri- 
quez,  que  tiene  á  cargo  la  que  esta  de  guarnición  en  la 
dicha  villa,  habia  en  ella  gran  falta  de  bastimentos,  y 
no  las  hallaban  á  comprar;  y  si  no  se  diese  orden,  en  que 
se  lleven  á  ella  padecerían  mucho,  y  esto  sería  del  in- 
conveniente que  podéis  considerar,  y  causa  que  por  la  de 
los  dichos  bastimentos  se  deshiciese  la  dicha  gente;  y  de  lo 
que  en  este  particular  se  fuere  haciendo  nos  iréis  avi- 
sando. 

En  lo  de  las  condenaciones  que  se  deben  en  ese  reino 
y  están  olvidadas,  y  nos  podríamos  aprovechar  de  las  tales 
en  semejantes  ocasiones,  enviarnos  heis  relación  de  las  que 
son,  y  por  qué  justicias  se  hicieron  y  á  qué  personas  y  en 
qué  partes  y  qué  cantidad  en  cada  una,  y  si  están  aplica- 
das en  nuestra  cámara  y  fisco,  ó  para  gastos  de  justicia, 
ó  en  qué  manera,  y  de  las  por  qué  se  han  dejado  de  co- 
brar, y  en  qué  forma  nos  jiodríatnos  valer  dcllas,  y  para 
qué  cosas,  para  que  visto  mandemos  lo  que  se  hará  en  ello. 
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Eslá  bien  que  en  lodos  los  puertos  dése  reino  se  ejer- 
cite la  gente,  haciendo  los  alardes  convinientes,  y  el  aviso 
que  nos  dais  de  los  navios  de  cosarios,  que  se  descubrieron 
por  allí,  y  de  lo  demás  que  escribís,  y  así  lo  continuareis, 
de  lo  que  mas  hobiere,  y  dárnosle  heis  asimismo  de  lo 
que  se  ha  hecho  de  las  armas  que  se  llevaron  á  ese  reino, 
y  de  las  que  fueren,  dando  orden  que  se  recojan. — De  Al* 
mada  á  17  de  junio  de  1581  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  U  al  licenciado  Antolinez.  De  Almnda 
íi  22  de  junio  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Por  parte  del  conde  de  Lémos  nos  ha 
sido  fecha  relación,  que  estando  en  la  villa  de  Viana  en 
los  negocios  que  por  Nos  le  estaban  encomendados,  apor- 
taron á  la  barra  de  aquella  villa  dos  naos  estranjeras,  que 
traian  para  los  vecinos  della  entre  otras  mercaderías  ocho- 
cientos arcabuces  y  setenta  ó  ochenta  quintales  de  pólvora, 
mecha  y  plomo,  y  por  constar  de  las  cartas  que  los  maes- 
tres de  los  dichos  navios  traian  para  los  dueños  de  la  mer- 
cadería, que  hablan  enviado  por  los  dichos  arcabuces  y  mu- 
niciones para  defensa  de  la  dicha  villa,  y  ser  de  las  merca- 
derías y  cosas  vedadas  por  las  leyes  y  pregmálicas  nuestras, 
hizo  secrestar  las  dichas  naos ,  y  descargar  y  poner  la  mer- 
cadería en  la  alfóndiga  de  la  dicha  villa,  y  los  arcabuces  y 
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municiones  en  la  forlaleza,  y  teniendo  licencia  mia  para 
irse  ¿"su  casa,  con  acuerdo  de  los  capitanes  que  le  envia- 
mos para  que  nos  sirviesen  cerca  de  su  persona  al  tiempo  que 
hubo  de  salir  deslos  nuestros  reinos  de  Portugal,  ordenó  que 
se  pasasen  los  dichos  arcabuces  y  pólvora  al  uiclio  reino  de 
Galicia  ,  y  los  depositó  en  poder  de  Antonio  Cores  de  Solo- 
mayor,  el  cual  como  patrón  del  monesterio  de  aquella  villa, 
lio  hallando  comodidad  en  lodo  el  lugar  para  tener  seguras 
las  dichas  armas,  las  metió  en  el  dicho  monesterio ,  y  de  ahí 
á  algunos  dias  nos  dio  a\iso  como  habia  pasado  las  dichas 
armas  á  la  Guarda,  y  hecho  el  dicho  depósito,  para  que  pro- 
veyésemos en  ello  lo  que  fuésemos  servidos.  Y  teniendo  el 
dicho  conde  cédula  nuestra,  por  la  cual  os  mandamos  que 
no  os  entremctiésedes  en  las  cosas  de  la  guerra  que  el  di- 
cho conde  proveyese,  sino  que  le  dejasen  hacer  a  su  volun- 
tad, y  de  las  que  no  fuesen  bien  proveídas  nos  diésedes 
aviso,  para  que  proveyésemos  lo  que  conviniese  al  remedio 
dellas,  y  debiendo  cumplir  lo  que  por  Nos  os  estaba  man- 
dado, no  lo  hacéis  ni  habéis  hecho,  antes  sin  darnos  cuen- 
ta dello  os  habéis  entremetido  á  remover  el  depósito,  que 
el  dicho  conde  tenia  hecho  de  las  dichas  armas  y  municio- 
nes, y  á  recontallas  de  vuestra  propia  voluntad  y  sin  mos- 
trar orden  nuestra  espresa  para  ello,  y  que  asimismo  el 
obispo  de  Tuid  envió  á  su  merino  mayor  con  una  comisión 
á  la  dicha  villa  de  la  Guarda,  y  nolificó  á  las  monjas  del  di- 
cho monesterio  que  le  hiciesen  franca  la  casa  con  protesta- 
ción de  que  abriría  las  puertas,  y  por  fuerza  cumpliría  todo 
lo  á  que  se  estendia  su  comisión ;  y  asistiendo  el  dicho  An- 
tonio Cores  á  las  puertas  del  dicho  monesterio,  como  pa- 
trón, á  resistir  la  fuerza  que  se  queria  hacer,  el  dicho  me- 
rino mayor  le  mostró  la  comisión  que  llevaba  del  dicho 
obispo,  para  remover  cl  depósito  y  recontar  los  arcabuces 
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y  pólvora  despucs  de  estar  hecho  nuevo  depúsilo  y  reciion- 
lo  por  vos;  y  aunque  hizo  el  dicho  Antonio  Cores  al  dicho 
merino  mayor  los  requirimienlos  que  convenían  y  basta- 
ban conforme  á  derecho  para  que  sin  mostrar  comisión 
nuestra  no  hiciese  el  dicho  recuento,  sin  embargo  dello, 
el  dicho  merino  mayor  hizo  el  recuento,  y  desfondó  lodos 
los  dichos  toneles  y  lo  deslió  todo  y  removió  el  depósito  que 
el  dicho  conde  y  vos  teníades  fecho,  y  el  dicho  merino  ma- 
yor llevó  consigo  los  autos  originales  de  todo  lo  que  hizo 
sin  querer  dejar  treslado,  aunque  se  le  pidió,  lo  cual  se 
entiende  que  fué  para  que  el  dicho  conde  se  encontrase 
con  vos  y  el  dicho  obispo,  y  consta  ser  ansí  de  habello 
hecho  sin  comisión  particular,  y  también  de  que  si  la 
tuvieron  no  la  mostraron  para  evitar  escándalo,  y  asi- 
mismo pensando  que  el  dicho  conde  tenia  en  el  dicho 
nionesterio  escondidas  algunas  cosas  de  valor  de  las  que 
dicen  habia  lomado  y  llevado  deslos  dichos  reinos  de  Por- 
tugal ;  suplicándonos  fuésemos  servido  de  mandar  proveer 
en  esto  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio,  quilando 
el  escándalo  que  sobre  ello  puede  haber,  y  remediar  el 
agravio  que  se  le  hizo  por  vos  y  el  dicho  obispo,  siendo  lo 
que  hicistes  sin  orden  nuestra,  y  habiéndose  visto  lodo  ello 
en  el  nuestro  Consejo  de  Guerra,  ha  parescido  que  las  di- 
chas armas,  pólvora,  plomo  y  mecha  son  nuestras,  pues 
se  Iraian  para  la  defensa  de  la  dicha  villa  contra  nuestro 
servicio,  y  si  se  depositaron  y  están  en  deposito  por  orden 
vuestra,  está  bien  hecho  el  dicho  depósito,  y  sino  os  man- 
damos que  lo  hagáis  por  la  nuestra  ,  y  nos  avisareis  de  las 
armas,  pólvora  ,  y  mecha,  que  son  las  que  se  traían  en  las 
dichas  naos  y  se  pusieron  en  depósito,  y  por  qué  personas 
y  para  qué  efectos  venían,  y  la  cantidad  que  es  cada  cosa, 
y  dónde  están  depositadas,  y  en  poder  de  qué  personas,  y 
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como  están  condicionadas  y  conservadas,  cnviándonos  el 
juramento  que  se  hizo  dello,  para  que  visto  mandemos  lo 
que  se  hará  de  las  dichas  armas  y  municiones,  que  á  la 
parle  del  dicho  conde  de  Lénios  se  ha  dicho  lo  que  ha  pa- 
rescido  y  ordenamos  en  lo  locante  á  ellas,  para  que  lo  ten- 
ga entendido.  Fecha  en  Almada  á  22  de  junio  de  d581 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia,  que  si  las  armas 
que  vinieron  en  dos  navios  estrangeros  á  Viána  y  secresla- 
ron  y  depositaron  por  orden  del  conde  de  Lémos,  se  han 
depositado  y  están  por  la  de  V.  M.  está  bien  hecho,  y  sino 
que  se  haga,  y  avise  de  las  que  son  y  como  están  condi- 
cionadas. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AntolineZt  sobre  que  avis« 

si  se  presentan  corsarios  por  las  costas  de  Galicia.  De  Al^ 

mada  á  26  de  junio  de  158Í. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloünez ,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  marqués  de  Santa  Cruz,  nueslro 
capitán  general  de  las  galeras  de  España,  envía  por  orden 
nuestra  al  capitán  Martin  de  Ghaide  con  cuatro  galeras  por 
la  costa  deslos  reinos  al  dése  reino  á  que  ande  con  las  di- 
chas galeras  desde  Oporto  hasta  las  islas  de  Bayona  y  el 
cabo  de  Finisterra,  conforme  á  las  nuevas  que  tuvieren  do 
cosarios,  y  como  vieren  bajeles,  salgan  á  ellos  y  los  reconoz- 
can, y  si  fueren  de  cosarios  procuren  de  lomarlos,  conforme 
á  la  que  lleva  del  dicho  marqués,  y  pues  para  ello  convcrná 
que  sea  avisado  de  todas  partes  de  las  que  tuvieren  deco- 
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sarios,  os  encargamos  y  mandamos  tengáis  muy  particu- 
lar cuenta  con  darle  todas  las  que  tuviéredes  de  los  dichos 
navios  de  cosarios  y  de  sus  portes,  y  de  la  gente  que  traen, 
y  las  donde  se  hallaren  ó  estuvieren  á  toda  diligencia,  y  con 
la  brevedad  que  conviniere  á  donde  se  hallaren  con  las  di- 
chas galeras,  para  que  vaya  con  ellas  á  buscarlos  y  reco- 
nocerlos, y  rendirlos  y  tomarlos ,  y  hacerlo  demás  que  se  le 
ordena ;  y  tengáis  buena  inteligencia  y  conformidad  con  él 
sobre  ello,  y  le  deis  y  hagáis  dar  el  calor  y  ayuda  y  favor 
que  fuere  necesario,  y  os  le  pidiere,  que  á  los  nuestros 
concejos  de  esa  ciudad  y  villa  de  Bayona  mandamos  escri- 
bir que  ellos  hagan  lo  mismo,  y  vos  avisareis  á  las  justi- 
cias de  los  otros  puertos  dése  dicho  reino,  para  que  le  den 
de  los  que  tuvieren  y  de  los  navios  de  cosarios  que  fueren 
á  ellos  ó  pasaren  á  la  vista  dellos,  y  del  camino  que  lleva- 
ren para  el  efecto  sobre  dicho.  De  Almada  á  26  de  junio 
de  4581  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado   Antolinez  ,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


nos 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aniulinez,  sobre  que  entre' 
gue  al  capitán  Martin  Chaide  todos  los  condenados  á  galeras 
y  víveres  que  necesite.  De  la  Almada  á  27  de  junio  de  i  581. 

EL  REY, 

Licenciado  AntoÜnez,  regente  de  la  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  En  Gira  os  escribimos,  avisándoos  de  las 
cuatro  galeras  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  envia  con  el 
capitán  Martin  de  Chaidu  á  andar  por  esa  costa  desde  Opor- 
to  liasta  las  islas  de  Bayona  y  el  cabo  de  Finisterra  á  los 
efeclos  que  se  os  dicen  en  ella,  para  lo  cual  le  deis  los  avi- 
sos que  luviéredes  de  navios  de  cosarios,  y  ordenéis  que 
hagan  lo  misma  las  justicias  de  los  otros  puertos  de  la  dése 
dicho  reino  ,  como  veréis,  y  aunque  van  de  presente  bien 
proveídas  y  armadas,  porque  el  tiempo  que  anduvieren  por 
allí,  ternán  necesidad  de  mas  forzados  y  bastimentos  para 
su  provisión  ,  y  que  anden  ú  la  orden  que  convenga,  as  en- 
cargamos y  mandamos  ordenéis  que  se  le  entreguen  en  las 
dichas  galeras  lodos  los  forzados  que  hobiere  condenados 
á  servicio  de  galeras  en  todas  las  cárceles  dése  dicho  reino, 
y  que  lo  mismo  se  haga  de  todos  los  demás  que  se  conde- 
naren en  él  al  dicho  servicio  el  tiempo  que  anduviere  con 
las  dichas  galeras  por  la  costa  del ,  juntamente  con  trasla- 
lado  signado  de  sus  sentencias,  y  con  intervención  de  la 
persona  que  fuere  ,  teniendo  cuenta  y  razón  con  las  diciías 
galeras,  para  que  se  tenga  del  tiempo  porque  cada  uno  va 
condenado,  según  se  suele  y  acostumbra  hacer,  sin  que 
sea  nescesario  enviar  ni  llevar  los  dicbos  forzados  á  otra 
parle  para  que  desde  allí  se  envíen  á  las  galeras,  y  sin  em- 
bargo de  lo  que  tenemos  ordenado  sobre  ello,  y  hagáis 
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asimismo  proveer  las  dichas  galeras  de  los  baslimenlos 
que  hubieren  menester,  pagándolos,  que  ellas  llevan  dine- 
ro para  pagarlos;  y  de  como  se  hiciere  y  cumpliere  lo  uno 
y  lo  otro  nos  avisareis.  De  Almada  á  27  de  junio  de  1581 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  su 
real  audiencia  que  reside  en  Galicia. 

Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  Áníolinez,  sobre  provisto- 
nes.  De  Lisboa  á  19  de  julio  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vuestra  carta  de  29  del  pasado  se 
rescibió,  en  que  nos  avisáis  que  leníades  embarcadas  qui- 
nientas noventa  y  nueve  fanegas  de  trigo  y  ciento  treinta 
y  dos  botas  de  harina  para  enviarlas  á  Sancho  de  Avi- 
la, que  partirían  con  el  primer  tiempo,  y  encargárnosos, 
que  si  no  lo  fueren,  deis  gran  priesa  á  que  lo  hagan  con  el 
primero  sin  perderle ,  porque  según  nos  escribe  el  dicho 
Sancho  de  Avila ,  habia  necesidad  de  bastimentos  para  la 
gente  que  está  á  su  cargo,  y  pongáis  gran  esfuerzo  en  pro- 
veerla de  los  demás  que  os  avisare  y  fuere  menester  y  ne- 
cesario para  la  de  la  dicha  gente ,  porque  la  falta  de  vi- 
tualla no  sea  causa  de  deshacerse,  que  seria  de  gran  in- 
conviuiente. 

Las  trescientas  y  treinta  y  cuatro  pipas  de  vino  que 
teníades  para  enviar  aquí,  han  llegado  ya,  y  la  diligencia 
que  en  lodo  ponéis,  os  agradecemos  mucho,  y  así  os  en- 
cargamos la  continuéis. 
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Al  licenciado  Gudiel  hemos  enviado  la  comisión  que  ha- 
béis entendido  con  término  de  sesenta  dias.— De  Lisboa  ú 
19  de  julio  de  1581  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándole 

apresure  la  remisión  de  duela  á  Sevilla.  De  Lisboa 

á  5  de  agosto  de  1 58 1 

EL  REY. 

Licenciado  Cipion  Antolinez,  nuestro  regente  de  la 
nuestra  audiencia  del  reino  de  Galicia :  Por  lo  que  última- 
mente nos  escribistes,  entendimos  que  habíades  hecho  em- 
barcar la  duela  que  se  habia  tomado  para  llevarse  á  Se- 
villa, y  porque  habiendo  algunos  dias  hasta  agora  no  ha 
llegado ,  y  se  está  esperando  con  mucho  cuidado  por  la 
nescesidad  que  hay  della ,  os  encargo  mucho  que  si  no  hu- 
biere partido,  deis  orden  que  parla  sin  ninguna  dilación, 
remitiéndola  al  presidente  y  oficiales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación, ó  á  don  Francisco  Tello,  que  por  nuestro  man- 
dado reside  en  Sant  Lucar  al  despacho  de  la  armada ,  de 
que  es  capitán  general  Diego  Fiorez  de  Valdés,  quél  la 
rescibirá,  avisándome  de  como  así  lo  hiciéredes.  De  Lis- 
boa á  tres  de  agosto  de  1581  años. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Antonio  de  Eraso. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Cipion  Antolinez,  regente 
de  la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Ántolinez,  mandándole 

envié  á  Sancho  de  Avila  todas  las  provisiones  que  este  le 

pidiese.  Be  Lisboa  á  4  de  agosto  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloiinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  Sandio  de  Avila  escribimos  que 
luego  haga  recoger  toda  la  gente  de  guerra,  de  pié  y 
de  caballo,  que  está  entre  Duero  y  Miño  en  estos  reinos, 
á  efecto  de  guardar  la  mar,  y  parte  della  en  Bayona;  y 
porque  conviene  que  la  dicha  gente  sea  bien  proveída  de 
vituallas  donde  se  recogiere ,  pusiere  y  hobiere  de  estar,  os 
encargamos  y  mandamos  que  tengáis  mucha  cuenta  con 
que  se  lleven  las  que  el  dicho  Sancho  de  Avila  os  escri- 
biere, y  á  las  partes  que  os  avisare  y  pusiere  la  dicha 
gente,  para  que  pues  los  soldados  están  pagados  y  lo  han 
de  estar  adelante,  las  hallen  á  comprar,  pagándolas,  que 
en  ello  y  en  que  nos  aviséis  de  cómo  se  hiciere  así,  nos 
tememos  por  servido,  tornándoos  á  encargar  mucho  deis 
orden  que  con  gran  cuidado  se  ordene  y  haga  así. — De 
Lisboa  á  4  de  agosto  de  1581  años. —  Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Ántolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AnloUncz,  sobre  avisos 

de  Inglaterra,    forzados,   armas  y  provisiones.  De  Lisboa 

á  50  de  agosto  do  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia :  Vimos  vuestra  carta  de  ocho 
del  presente,  y  la  relación  de  avisos  de  Inglaterra  que 
enviasles,  y  el  cuidado  que  tenéis  de  dárnosle  de  todo  lo 
que  se  ofrece ,  y  os  agradecemos  mucho,  y  así  lo  haréis  de 
todo  lo  que  mas  hobiere. 

Está  bien  que  los  veinte  y  cuatro  forzados  que  había 
en  la  cárcel  de  ahí  enviariades  al  capitán  Martin  de  Chai- 
de,  para  que  se  entregasen  en  las  galeras  que  trae  á  car- 
go ,  por  no  tener  orden  de  llegar  con  ellas  á  esa  ciudad , 
y  así  lo  haréis  de  los  que  mas  hobiere  en  las  cárceles  desa 
ciudad  y  en  las  otras  dése  reino,  el  tiempo  que  anduviere 
por  la  costa  del. 

Las  menudencias  que  hobieren  quedado  ahí  de  los  bas- 
timentos que  se  han  hecho,  y  de  otras  cosas,  liareis  ven- 
der, como  os  parece,  ecepto  lo  que  fuere  armas,  que  las 
haréis  recoger  y  aderezar  para  que  puedan  servir,  ofre- 
ciéndose nescesidad;  y  de  lo  que  procediere  de  las  menu- 
dencias que  se  dispusiere,  liareis  pagar  lo  que  se  deudo 
del  flete  de  los  bastimentos,  que  se  entregaren  á  la  perso- 
na que  ordenó  Sancho  de  Avila,  y  las  otras  cosas  que  se 
debieren. 

En  lo  que  escribís  procuraríades  que  el  alcalde  Gudicl 
acabe  su  comisión  dentro  del  término  que  se  le  prorogó,  y 
que  á  las  parles  estaría  mejor  y  mas  cómodo  acabar  sus 
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negocios  en  esa  audiencia,  que  no  en  el  nuestro  Consejo  de 
guerra,  por  estar  tan  lejos  y  trasmano,  demás  de  satisfa- 
cerse con  esto  á  la  autoridad  desa  dicha  audiencia  y  á  los 
jueces  della,  mayormente  siendo  dellos  el  conocimiento  des- 
tas  causas,  y  por  las  otras  que  apuntaré,  hemos  ordenado 
lo  que  ha  parecido  convenir. 

Y  porque,  como  sabéis,  por  la  esterilidad  de  la  cose- 
cha de  este  año,  la  necesidad  de  pan  en  todas  partes  es 
muy  grande,  y  somos  informado  que  en  ese  reino  la  ha 
habido  buena ,  y  se  podria  hacer  en  él  alguna  buena  pro- 
visión del,  os  encargamos  nos  aviséis  con  brevedad  deMa 
que  ha  habido  en  ese  dicho  reino,  y  en  las  partes  del  que 
hay  esta  abundancia,  y  de  la  cantidad  que  se  podría  ir  á 
comprar  en  él  y  sacar  del ,  quedando  proveido  para  el  año 
y  sementera,  y  lo  nescesario  para  la  provisión  que  convi- 
niere hacer  para  la  gente  de  guerra  que  está  entre  Duero 
y  Miño  á  cargo  de  Sancho  de  Avila,  y  de  qué  partes  del 
dicho  reino,  y  al  prescio  que  costaría  de  primera  compra 
cada  fanega,  y  con  el  acarreto  puesto  en  la  marina,  y  si 
se  podria  moler  en  ese  dicho  reino ,  y  fabricarlo  bizcocho, 
y  en  qué  tiempo  y  qué  cantidad ,  para  que  conforme  á 
ella,  mandemos  mirar  en  lo  que  converná  hacer. — De  Lis- 
boa á  30  de  agosto  de  1581  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M,,  Juan  Delgado. 

Por  el   Rey.«~Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Tomo  L.  53 
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Cdría  de  Felipe  II  al  licenciado  Ántolinez.   De  Lisboa 
á  22  de  octubre  rfe  Í58i. 

EL   REY. 

Licenciado  AntoIinez,  regente  de  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Habiéndonos  escripto  don  Diego  En- 
riques,  nuestro  maestro  de  campo,  que  la  gente  de  guer- 
ra que  está  y  reside  á  nuestro  sueldo  en  la  villa  de  Viana 
y  aquella  comarca,  que  la  tiene  á  su  cargo  padesce  mu- 
cha nescesidad  y  hambre  por  falta  de  pan  y  otras  vitua- 
llas ,  por  no  haberlas  en  aquella  tierra ,  ni  hallarse  á  com- 
])rar ,  como  quiera  que  con  el  aviso  que  os  ha  dado  dello 
estamos  cierto  que  acudiréis  á  hacerlas  proveer  y  llevar 
dése  reino,  conforme  á  lo  que  escribimos,  todavía  siendo 
de  tan  gran  inconveniente  la  falta  dellas  para  el  sustento 
y  entretenimiento  de  la  dicha  gente,  y  conviniendo  tanto 
su  conservación  y  que  no  se  deshaga  por  la  de  los  dichos 
bastimentos,  como  íes  seria  forzoso  hacerlo  si  no  se  prove- 
yesen y  llevasen  para  el  dicho  efecto,  os  encargamos  y 
mandamos  que  luego  deis  orden  que  con  gran  esfuerzo  y 
diligenciase  haga,  enviando,  si  os  paresciere,  un  alguacil 
á  los  lugares  dése  reino  mas  cercanos  á  la  dicha  villa  de 
Viana  y  las  otras  partes  donde  reside  y  está  alojada  la  di- 
cha gente  de  guerra,  para  que  ande  procurando  de  tomar- 
las en  ellos,  y  enviar  el  trigo  y  los  otros  bastimentos  nes- 
cesarios  para  el  sustento  y  entretenimiento  de  la  dicha 
gente  para  que  los  puedan  comprar,  pagándolos  del  dinero 
que  se  provee  y  envía  para  la  paga  de  la  dicha  gente, 
pues  siendo  pagados,  como  lo  son  cada  mes,  lo  pueden  ha- 
cer. Y  de  como  lo  hiciéredcs  y  cumpliércdcs  nos  avisa- 


5Í5 

reis;  y  porque  para  en  caso  que  no  lo  hiciéredcs,  se  pueda 
hacer  la  provisión  con  la  brevedad  que  fuere  menester ,  y 
por  esta  causa  no  padezca  la  dicha  gente ,  enviamos  co- 
misión al  dicho  don  Diego  Enriquez,  para  que  por  su  parte 
envíe  persona  con  vara  de  nuestra  justicia  por  los  dichos 
lugares  á  hacer  lomar  y  llevar  los  dichos  bastimentos,  pa- 
gándolos. Seremos  servido  en  que  ordenéis,  que  se  le  dé 
y  haga  dar  por  las  nuestras  justicias  dellos  todo  el  favor, 
calor  y  ayuda  necesario  y  que  les  pidiere,  y  no  le  pongan 
en  ello  estorbo,  dificultad,  ni  otro  impedimento  alguno. — 
De  Lisboa  <á  22  de  octubre  de  1581  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Al  regente  de  Galicia,  sobre  que  haga  enviar  basti- 
mentos á  la  gente  que  está  á  cargo  del  maestro  de  cam- 
po don  Diego  Enriquez  de  los  lugares  mas  cercanos  de  Ga- 
licia ,  que  los  hallen  á  comprar,  pagándolos. 


EL  REY. 

Por  cuanto  por  la  falla  de  pan  y  otros  bastimentos  que 
hay  en  la  villa  de  Viana  y  las  otras  parles  de  aquella  co- 
marca donde  está  y  reside  á  nuestro  sueldo  la  gente  de 
guerra,  que  hay  en  ellas  á  cargo  de  don  Diego  Enriquez, 
nuestro  maestro  de  campo,  por  no  hallarlos  en  la  tierra,  ni 
hallarse  á  comprar  por  la  dicha  gente  de  guerra,  y  convi- 
niendo que  sea  bien  proveída  para  su  sustento  y  entrete- 
nimiento, sin  embargo  que  hemos  ordenado  al  nuestro  re- 
gente de  la  audiencia  del  nuestro  reino  de  Galicia  dé  or- 
den como  se  vayan  llevando  de  los  lugares  mns  cercanos 
á  la  dicha  villa  de  Viana  y  las  otras  partes  sobredichas, 
porque  la  dicha  gente  pueda  ser  mas  proveída ,   habemos 
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acordado  de  enviar  comisión  nuestra  al  dicho  don  Diego 
Enriqucz,  para  que  él  lo  procure  por  su  parle,  enviando 
persona  que  los  haga  lomar  y  hacer  llevar  á  los  dichos  lu- 
gares, pagándolos.  Por  ende  por  la  présenle  damos  comi- 
sión á  la  persona  que  el  dicho  don  Diego  Enriquez  nom- 
brare para  que  pueda  ir  con  vara  de  nuestra  justicia  á  los 
lugares  sobredichos  del  dicho  reino  de  Galicia,  y  hacer  lo- 
mar y  llevar  el  trigo  y  los  otros  bastimentos  necesarios  y 
meterlos  en  el  dicho  reino  de  Portugal ,  y  acarrearlos  y 
conducirlos  á  la  dicha  villa  de  Viana  y  las  otras  parles 
donde  estuviere  y  residiere  la  dicha  gente  de  guerra ,  pa- 
gándolos para  su  provisión,  y  que  las  hallen  á  comprar, 
pagándolos  asimismo  del  dinero  que  se  les  provee  y  envía 
para  sus  pagas,  y  á  la  dicha  persona  que  pueda  traer  la 
vara  de  nuestra  juslicia  por  las  ciudades,  villas  y  lugares 
del  dicho  reino  de  Galicia,  por  donde  pasare,  anduviere  y 
estuviere  haciendo  la  dicha  provisión  el  tiempo  que  enten- 
diere y  se  ocupare  en  ello.  Y  mandamos  al  dicho  regente 
y  alcaldes  mayores  de  la  dicha  audiencia,  corregidores, 
jueces  de  residencia,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  oíros 
cualesquier  jueces  y  justicias  de  las  dichas  ciudades,  vi- 
llas y  lugares,  así  realengas  y  de  las  órdenes  de  Santiíigo, 
Calalrava  y  Alcántara,  como  de  señorío,  abadengo  y  behe- 
trías ,  y  á  los  Concejos,  justicias  y  regimientos  deltas,  y 
otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado,  condición, 
preeminencia  (3  dignidad  que  sean,  que  en  ello  ni  en  cosa 
alguna  dello  no  le  pongan  eslorho  ni  impedimento  alguno, 
Antes  porque  mejor  pueda  hacer  tomar,  acarrear  y  llevar 
d  dicho  trigo  y  bastimentos  á  los  lugares  y  parles  destos 
reinos  donde  estuviere  la  dicha  gente  ,  le  den  y  hagan  dar 
e¡  calor,  favor  y  ayuda  que  conviniere  para  ello,  y  les  pi- 
diere, S(3  bs  penas  (pie  de  nuestra  parle  les  pusiere,  en  las 
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cuales  lo  contrario  haciendo  les  (laníos  y  habernos  por  con- 
denados, y  le  damos  poder  y  facultad  para  las  poder  ejecu- 
tar en  los  que  remisos  é  inobedientes  fueren  y  en  sus  bie- 
nes conforme  ajusticia,  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagan 
ende  al  por  alguna  manera. — Fecha  en  Lisboa  á  22  de 
octubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Comisión  cá  la  persona  que  envi¿ire  el  maestro  de  cam- 
po don  Diego  Enriquez  para  ir  con  vara  de  justicia  á  los 
lugares  comarcanos  del  reino  de  Galicia  á  Viana  é  otras 
parles,  donde  está  la  gente  de  guerra,  que  tiene  á  cargo 
don  Diego  Enriquez,  y  coger,  lomar  y  acarrear  Irigo  é 
otros  bastimentos  á  los  donde  estuviere  la  dicha  gente  para 
que  los  hallen  á  comprar  con  sus  dineros,  y  traer  la  dicha 
vara  en  los  de  Galicia. 


Cédula  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  la  comi- 
sión del  alcalde  Tedaldi.  De  Lisboa  á  5  de  noviembre  de  1 58  i . 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Por  no  haber  acabado  el  li- 
cenciado Juan  Francisco  Tedaldi,  nuestro  alcalde  mayor 
desa  audiencia,  las  informaciones  y  averiguaciones,  que 
comenzó  á  hacer  en  la  ciudad  de  Oporlo  y  otros  lugares 
deslos  nuestros  reinos  de  Portugal  sobre  los  excesos  y  des- 
órdenes ,  cohechos  y  otros  agravios  que  por  la  gente  de 
guerra ,  que  residía  en  la  ciudad  de  Oporto  y  otras  partes 
de  entre  Duero  y  Miño,  cabos,  capitanes  y  oficiales  della 
se  han  hecho  á  los  vecinos  dellos,  al  tiempo  que  por  núes- 
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tro  mandado  vino  á  ellos,  y  conviniendo  que  lo  haga,  le 
mandamos  por  cédula  nuestra  que  luego  vaya  á  ello,  y  á  lo 
demás  que  le  ordenamos  por  la  cédula  nuestra  que  se  le 
envía,  la  cual  os  mostrará,  y  así  os  encargamos  y  man- 
damos que  le  dejéis  ir  á  entender  en  ello  y  á  hacer  lo  so- 
bredicho conforme  á  lo  contenido  en  la  dicha  cédula.— 
Lisboa  á  cinco  de  noviembre  de  d581  años. — Yo  el  rey. 
- — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  real  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez^  mandándole  pro- 
veer la  escuadra.  De  Lisboa  á  26  de  noviembre  de  4581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  El  capitán  Martin  de  Chaide  nos  ha 
escripto  que,  por  los  recios  tiempos  que  ha  hecho,  no  ha  po- 
dido venir  aquí  con  las  galeras  que  llevó  á  su  cargo  á  cor- 
rer la  costa  dése  reino ,  y  según  le  dicen  los  pilotos  por  cau- 
sa de  la  mar  que  es  tan  gruesa  no  podrán  pasar  este  in- 
vierno, y  porque  le  mandamos  responder  que  se  entreten- 
ga en  esa  costa  con  las  dichas  galeras  hasta  que  haga  buen 
tiempo,  con  que  pueda  venir,  y  por  haberse  gastado  los 
tres  mili  ducados  que  se  llevaron  en  las  dichas  galeras  en  su 
provisión  y  otras  nescesidades  pasan  mucha  nescesidad  de 
bastimentos,  os  encargamos  y  mandamos  que  le  hagáis 
proveer  de  los  nescesarios  para  las  dichas  galeras  y  la  gen- 
te de  ellas,  porque  no  la  padezcan,  que  avisándonos  como 
lo  haréis  de  los  que  se  la  proveyeren  y  lo  que  montaren, 
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mandaremos  dar  orden  en  la  paga  dello ,  y  nos  tememos 
por  servido  en  ello.  De  Lisboa  á  26  de  noviembre  de  i  581 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 
Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia,  sobre  que  haga 
proveer  á  las  cuatro  galeras  que  llevó  el  capitán  Martin  de 
Chaide  de  las  vituallas  nescesarias  para  ellas,  que  avisan- 
do de  las  que  se  hiciere  y  lo  que  montare  se  dará  orden  en 
la  paga  dello. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  mismo 
asunto.  De  Lisboa  á  '2  de  diciembre  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  A  26  del  pasado  os  escribimos  que, 
porque  habiamos  acordado  de  juntar  una  gruesa  armada 
para  algunos  efectos  de  nuestro  servicio ,  nos  avisásedes  de 
las  naves  y  navios  que  se  podrían  hallar  en  los  puertos  dése 
reino  para  servir  en  ella ,  y  la  orden  en  que  estuviesen  de 
gente  de  mar,  artillería  y  lo  demás  nescesario,  y  de  la  mas 
que  se  podrá  levantar  para  servir  en  otra  armada  demás 
de  la  susodicha,  y  la  comodidad  que  habrá  de  proveer  en 
el  bizcocho  y  otras  vituallas,  y  para  qué  número  de  gen- 
te, y  nos  avisásedes  en  particular  dello,  y  porque  después 
hemos  acordado  que  se  fabriquen  y  hagan  en  ese  reino  has- 
ta doce  mili  quintales  de  bizcocho,  para  los  cuales  serán 
menester  diez  y  ocho  mili  fanegas  de  trigo  y  dos  mili  quin- 
tales de  tocino  y  carne  salada ,  y  alguna  provisión  de  vino 
para  la  dicha  armada  y  gente  que  ha  de  servir  en  ella ,  y 
asimismo  alguna  cantidad  de  botería ,   os  encargamos  y 
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mandamos  que  luego  en  rescibiendo  esla,  nos  aviséis,  se- 
gún dicho  es  de  lo  que  os  escribimos  previniendo  lo  del 
dicho  baslimenlo  y  botería,  que  al  nuestro  Consejo  de  Ha- 
cienda á  Madrid  se  escribió  que  os  envien  libranzas  de 
diez  cuentos  de  maravedís  para  hacer  y  proveer  los  di- 
chos bastimentos  y  botería,  y  nos  aviséis  luego  si  se  podrá 
hacer  de  toda  la  cantidad,  ó  cuánta  y  en  qué  parles  y 
para  qué  tiempo,  ó  si  demás  dello  se  podría  hacer  asimis- 
mo de  mas  cantidad,  y  cuánta ,  ó  de  que  otros  géneros  de 
bastimentos,  y  en  qué  cantidad  de  cada  género,  para  que 
conforme  á  ello  se  mire  en  lo  que  converná  ordenar.  De 
Lisboa  á  2  de  diciembre  de  1581  años. — Yo  el  rey.- — 
Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el   Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  el  asunto 
del  obispo  de  Tuid.  De  Lisboa  á  i^  de  diciembre  de  4581. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  He  visto  vuestra  carta  de  27  del  pasa- 
do con  la  relación  de  lo  que  ha  resultado  de  las  diligencias 
que  se  han  hecho  en  el  negocio  del  obispo  de  Tuid,  y  será 
bien  que  vos  y  los  demás  comisarios  las  prosigáis  hasta 
poner  en  claro  lo  que  hay,  como  se  pudiera  y  debiera  ha- 
ber hecho  ya,  y  preguntado  lo  que  convernía  á  la  monja 
en  cuyo  poder  se  halló  la  carta  que  en  la  relación  se  dice, 
pues  para  saber  la  verdad  se  había  de  hacer  así,  y  convie- 
ne mucho  saberlo,  y  que  acabada  la  averiguación  la  en- 
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vieis  aquí  con  la  mas  brevedad  que  sea  posible,  y  hasta 
verla  y  tener  respuesta  m¡a,  no  la  enviareis  al  Nuncio. — 
De  Lisboa  á  15  de  diciembre  de  1581  años. — Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Mateo  Vázquez. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Aulolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  ÁntoUnez,  sobre  provi- 
siones. De  Lisboa  á  23  de  diciembre  de  1581. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vuestra  carta  de  nueve  del  presente 
se  rescibió,  en  que  nos  avisáis  de  las  cuatrocientas  fanegas 
de  trigo  que  enviásles  á  Viana,  y  otras  mili  que  estaban 
cargando  en  Vigo  para  partir  con  el  primer  tiempo,  y  que 
haríades  lo  mismo  á  Oporto  con  la  primera  ocasión;  y  el 
cuidado  que  tenéis  dello  os  agradecemos  y  tenemos  en 
servicio,  y  así  os  encargamos  lo  continuéis,  pues  conviene 
tanto  que  en  ambas  partes  baya  recaudo  de  pan,  porque 
la  gente  de  guerra  lo  halle  á  comprar. 

A  las  galeras  que  llevó  á  cargo  el  capitán  Martin  de 
Chaide  haréis  asimismo  proveer  de  los  bastimentos  que  tu- 
vieren necesidad  el  tiempo  que  estuvieren  en  ese  reino  con- 
forme á  lo  que  os  escribiremos. 

Del  tiempo  que  el  alcalde  Juan  Francisco  Tedaldi  se 
ocupó  en  la  comisión  que  le  ordenamos,  nos  avisareis 
cuando  el  alcalde  Gudiel  hiciere  las  condenaciones  de  la 
suya,  para  que  mandemos  que  se  le  libre  en  ellas  á  razón 
de  mili  maravedís  al  dia. — De  Lisboa  á  23  de  diciembre  de 
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1581  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de   S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,   regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  lo  mismo. 
De  Lisboa  á  23  de  diciembre  de  1581. 

El.  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  nuestro  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  12  del  pre- 
sente se  rescibiü,  y  pues  decís  que  no  hay  en  ese  reino 
comodidad  de  poderse  proveer  de  bastimentos  las  cuatro 
galeras  que  tiene  á  cargo  el  capitán  Martin  de  Cliaide  en 
el  puerto  de  Pontevedra,  por  haberse  de  tomar  de  extran- 
jeros, y  ser  nescesario  que  entiendan  en  ello  comisarios,  y 
se  podría  tomar  el  dinero   nescesario  para  ello  de  cuatro 

mili  ducados,   que  están  depositados  de  finca (O  y 

según  nos  escribe  el  ¡dicho  capitán  Chaide  quedaban  con 
mucha  nescesidad  dallos,  os  encargamos  y  mandamos  que 
los  hagáis  proveer  de  lo  nescesario  de  los  dichos  cuatro 
mili  ducados,  ó  de  cualquier  otro  dinero  que  hobiere  en 
ese  reino,  conforme  á  lo  que  bemosescripto,  que  avisándo- 
nos de  la  cantidad  que  se  gastare  en  ello  y  de  lo  que  pro- 
cede, mandaremos  dar  orden  en  que  se  envíe  otra  tanta 
con  que  se  restituya  á  donde  se  lomare,  ó  recaude  para 
que  se  resciba  en  cuenta  á  la  persona  que  lo  diere,  y  de 
cómo  se  hiciere  nos  avisareis. — De  Lisboa  á  23  de  diciem- 

(1)     Está  roto  el  papel. 
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bre  (le  1581  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  pro- 
pio asunto.  De  Lisboa  á  21  de  enero  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia :  Vuestras  cartas  de  28  del  pasado 
y  5  del  presente  se  rescibieron,  y  pues  según  escribís  no 
se  puede  hacer  ni  fabricar  bizcocho  en  ese  reino  por  la  este- 
rilidad que  hay  de  trigo,  y  aunque  se  podrían  proveer  los 
dos  mili  quintales  de  tocino  y  carne  salada  que  se  os  escri- 
bió, y  mas  cantidad  deilo  y  de  vino  y  pipas  para  agua  y 
vino,  y  de  bacallao  por  el  mes  de  hebrero,  que  es  cuando 
suele  venir  al  dicho  reino,  hay  tanta  falla  de  navios  en  él 
para  enviarlo  á  la  costa  del  Andalucía,  donde  se  ha  de  jun- 
tar el  armada,  se  irá  remediando  y  haciendo  la  provisión 
para  el  Andalucía  y  otras  partes,  de  que  se  avisa  á  Anto- 
nio de  Guevara  que  entiende  en  hacerla. 

La  relación  que  enviastes  de  las  armas  y  municiones, 
que  se  han  recogido  en  esa  ciudad  y  en  Tuid,  se  rescibió,  y 
está  bien  que  las  hiciésedes  poner  en  depósito,  y  se  os  avi- 
sará de  lo  que  se  hará  de  ellas,  y  que  hagáis  proveer  á  las 
galeras  que  tiene  á  cargo  el  capitán  Martin  de  Chaide  de 
lodo  lo  nescesario,  conforme  á  lo  que  os  escribí,  y  así  os  lo 
encargo  mucho. — De  Lisboa  á  21  de  henero  de  1582  años. 
— Yo  el  rey — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
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Por  el   rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regenle  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  inaridándoht 

depositar  las  armas  cogidas  en  la  Coruña  y  Tuy.  De 

Lisboa  á  28  de  enero  de  1582, 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regenle  de  la  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  A  vuestra  caria  de  28  de  diciembre  pasado 
se  respondió,  y  después  ha  parescido  que  las  armas  y  mu- 
niciones que  me  escribistes,  sean  recogidas  en  esa  ciu- 
dad de  la  Coruña  y  en  la  de  Tuy,  de  las  que  el  conde  de 
Lémos  lomó  en  la  Guarda  y  las  hicisles  poner  en  depósilo 
eslén  en  él,  y  así  lo  ordenareis,  teniéndolas  en  partes  que 
estén  bien  condicionadas,  y  no  se  entreguen  hasta  que 
mande  lo  que  se  hará  dellas.  De  Lisboa  á  28  de  enero  de 
1582  años. — Yo  el  rey.' — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regenle  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Curta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  mandándole 

apresar  unos  navios  de  don  Antonio  si  se  presentan  en 

le  costa.  De  Lisboa  á  28  de  enero  de  1582. 

EL  REY. 

Nuestro  regente  y  alcaldes  mayores  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia :  Habiéndome  avisado  García  do  Arce, 
nuestro  capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que 
IK)r  los  que  se  tenían  de  Francia ,  se  entendía  que  se 
aprestaban  en  los  puertos  della  algunos  navios  con  or- 
den de  don  Antonio,  y  en  la  Rochela  cuatro  dellos  para  ir 
á  la  isla  de  la  Tercera,  y  partirían  con  el  primer  tiempo, 
como  quiera  que  me  ha  escrito  que  luego  que  tuvo  el  dicho 
aviso ,  le  dio  por  la  costa  al  concejo  de  las  Cuatro  Villas 
de  la  costa  del  mar,  y  que  él  lo  diese  dello,  para  que  lu- 
viesédes  cuidado  de  hacer  visitar  y  reconocer  los  navios  es* 
Irangeros ,  por  si  acaso  con  tormenta  aportase  alguno  de- 
llos á  los  puertos  dése  reino,  hiciésedes  prender  y  tener  á 
buen  recaudo  á  Manuel  de  Silva  y  á  los  que  vendrán  con  él 
en  ellos ,  advertiéndoos  que  los  dichos  navios  traen  piedra 
para  iiacer  cal.  Os  he  querido  dar  parte  de  lo  susodicho,  y 
encargaros  y  mandaros  que  estéis  con  mucha  cuenta  y  cui- 
dado de  que  si ,  según  dicho  es,  aportaren  á  algún  puerto 
dése  reinólos  cuatro  navios,  que  lleva  el  dicho  Manuel  de 
Silva  ó  alguno  dellos,  se  detengan ,  y  prendan  al  dicho  Ma- 
nuel de  Silva  y  á  los  que  van  con  él,  pudiéndose  haber  con- 
forme á  lo  que  el  dicho  corregidor  os  avisó  por  el  que  le  dio 
el  dicho  García  de  Arce,  y  los  pongáis  y  tengáis  á  buen 
recaudo,  y  me  le  deis  luego  dello,  para  que  mande  lo  que 
se  hará  en  ello.  Y  porque  podrá  ser  que  el  dicho  García  de 
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Arce  avisase  tle  oirás  cosas  lalcs  por  via  del  dicho  corregi- 
dor ó  por  otra ,  prendereis  á  los  que  os  avisasen ,  y  tener- 
los presos  á  buen  recaudo,  enlrelanto  que  habiéndomele 
dado  dello,  como  lo  haréis,  mande  lo  que  se  hará  dellos. 
De  Lisboa  á  28  de  enero  de  1582  anos  — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  regente  y  alcaldes  mayores  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  If  al  licenciado  Anfolinez,  sobre  las  pre» 
venciones  hechas  para  apresar  las  galeras  de  don  Antonio, 
— Resistencia  de  otras. — Provisiones.  De  Lisboa 
á  \^  de  febrero  de  1582. 

EL  BEY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  audiencia  que  re- 
side en  el  reino  de  Galicia :  Vuestra  carta  de  15  del  pasado 
se  rescibió,  y  el  secretario  Delgado  me  hizo  relación  de  lo 
que  le  escribistcs,  y  está  bien  que  con  esa  ciudad  y  su 
puerto  y  fortaleza,  y  su  guarda  y  seguridad  se  tenga  el 
cuidado  que  escribís,  haciéndose  para  ello  las  prevenciones 
que  decís  para  su  defensa,  ejercitándose  la  gente  en  las  ar- 
mas, y  advirtiéndoles  que  estén  á  punto  para  lo  que  se 
podría  ofrescer  y  acudir  al  socorro,  y  los  caballeros  que  tu- 
vieren posibilidad  que  vayan  á  residir  en  ella,  y  se  llama- 
ría á  los  soldados  prálicos  y  que  mas  inteligencia  tuvieren 
en  ese  reino  ,  y  avísásedcs  y  ordenásedes  á  los  demás  puer- 
tos principales  del ,  que  estén  apercebidos  y  con  el  mis- 
mo cuidado,  y  de  prender  á  los  portugueses  que  os  orde- 
né; y  así  os  encargo  lo  hngaís  continuar  de  manera  que 
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todo  eslé  al  recaudo,  dufensa  y  seguridad  que  conviene: 
que  en  lo  de  la  pólvora  y  municiones  nescesarias  para  la 
dicha  fortaleza  ,  y  la  merced  que  debía  hacer  al  alcalde  de- 
11a,  para  que  se  provea  dellas ,  se  ha  advertido  á  don  Fran- 
cés de  Alba,  mi  capitán  general  del  artillería,  para  dar  or- 
den en  proveer  algunas. 

Para  la  comisión  que  pedís  para  librar  á  los  correos  que 
despacháredes  sobre  las  ocasiones  que  se  ofrecen  ,  como  la 
han  tenido  vuestros  antecesores ,  enviaréis  un  traslado 
della. 

En  lo  de  la  resistencia  que  hicieron  los  diez  y  siete  na- 
vios que  llegaron  ahí  en  no  dejarse  visitar,  y   las  piezas 
de  artillería  que  tiraron  ,  y  apuntáis  que  si  estuviera  hecho 
el  fuerte,  que  por  otras  habéis  avisado,  no  lo  hicieran, 
volvereis  á  enviar  acá  relación  particular  de  lo  que  loca 
al  dicho  fuerte,  y  de  la  parte  y  sitio  que  convernia  hacer, 
y  para  qué  cosas  y  efetos,  con  el  designio  del,  y  de  lo  que 
costará  acabado,  y  si  se  podrá  hacer  de  los  maravedís  de 
penas  de  cámara ,  y  en  qué  tiempo ,  y  qué  gente,  artillería 
y  municiones  serian  nescesarios  para  él,  y  lo  que  costa- 
rían la  dicha  artillería  y  municiones,  y  montaría  el  sueldo 
de  la  dicha  gente,  y  de  dénde  y  cómo  se  podría  sacar  lo 
que  fuese  menester  para  todo  ello ,  con  lo  que  mas  se  os 
ofresciere  ó  paresciere,  para  que  vista  mande  ordenar  lo 
que  se  hará. 

Y  porque  el  capitán  Martin  de  Echaide  me  escrihe ,  que 
las  cuatro  galeras  que  están  á  su  cargo  tienen  nescesidad 
de  jarcia  y  adobío,  os  encargo  que  las  hagáis  proveer  de  la 
jarcia  y  lo  demás  que  hobieren  menester  para  el  dicho  ado- 
bío, y  me  avisareis  del  dinero  que  será  nescesario  para  lo 
uno  y  lo  otro,  para  que  se  envíe  del  que  se  ha  aplicado 
para  el  adobío  de  las  dichas  galeras. 
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Y  porque  asimismo  me  escribe  que  conviene  proveer 
dos  mili  quintales  de  bizcocho  para  las  dichas  galeras  para 
la  provisión  del  verano,  y  de  municiones,  os  encargo  deis 
orden  como  se  les  provea  del  dicho  bizcocho  y  municiones, 
y  dármele  heis  del  dinero  que  será  menester  proveer  para 
esto,  porque  se  tome  y  envíe  del  que  se  ha  librado  para  pro- 
visión de  galeras;  que  al  dicho  capitán  Martin  de  Chaide 
se  le  responde  que  acuda  á  vos  sobre  esto.  De  Lisboa  á  i5 
de  hebrero  de  1582  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — AI  licenciado  Antolinez,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  pagos. 
De  Lisboa  á  \(j  de  marzo  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  Vuestra  carta  de  21  del  pasado  se  rescibió, 
y  en  lo  de  los  cinco  á  seis  mili  reales  que  decís  se  deben 
á  Guillermo  Gestor  y  compañía  por  mili  y  trecientas  y  cua- 
renta y  seis  fanegas  de  trigo,  que  les  lomó  el  proveedor 
Juan  de  Portalegre  para  provisión  del  armada  que  trajo 
aquí  don  Pedro  de  Valdés,  y  por  no  haber  dineros  no  se 
le  han  pagado  hasta  agora,  y  há  veinte  meses  que  están 
aguardando  ahí  la  paga ,  y  por  la  nescesidad  que  tienen 
se  les  podrían  librar  en  alcabalas,  como  se  ha  hecho  de 
otras  cosas ,  ya  se  os  ha  escriplo  que  he  ordenado  al  mi 
Consejo  de  Hacienda  que  envíen  libranzas  en  alcabalas 
para  la  paga  de  lo  que  se  debe  de  las  cosas  que  se  provc- 
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yeron  para  la  dicha  armada;  y  así  vos  podréis  escribir  al 
mi  presidente  del,  acordándoselo  para  que  lo  haga. — De 
Lisboa  á  16  de  marzo  de  1582  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regenle  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  que  avise 

que  las  naves  procedentes  de  Guipúzcoa  vayan  á  Lisboa  y 

noá  Cádiz.  De  Lisboa  á  19  de  marzo  de  1582. 

1  EL  REY. 

Licenciado  Anfolinez,  regente  de  la  mi  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Como  quiera  que  escribo  á  García  de  Arce, 
mi  capitán  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  ordene 
á  las  naos  que  por  mi  mandado  ha  hecho  embargar  y 
aprestar  y  proveerlas  de  geníe  mareante  en  la  dicha  pro- 
vincia para  enviarlas  á  Cádiz  para  servir  en  el  armada,  que 
he  mandado  juntar  en  ella  para  la  empresa  de  la  isla  Ter- 
cera y  otros  efectos ,  que  de  camino  vengan  y  entren  en  el 
rio  y  puerto  de  esta  ciudad  de  Lisboa ,  sin  ir ,  ni  pasar 
á  Cádiz  con  ellas,  donde  llegados  se  pondrán  en  orden  de 
gente  y  lo  demás  nescesario  para  servir  en  la  dicha  ar- 
mada, y  sé  le  envía  el  duplicado  de  esta  carta  por  mar: 
y  el  navio  en  que  va  lleva  asimismo  carta  nuestra  abierta 
para  Miguel  de  Oquendo ,  que  se  entiende  trae  á  cargo  las 
dichas  naos,  ó  otra  cualquiera  persona  que  las  trajiere  al 
suyo,  para  que  en  caso  que  fuesen  partidas  antes,  y  las 
topase  en  el  camino  en  la  mar,  se  la  dé,  y  venga  á  en- 
trar con  las  dichas  naves  y  gente  mareante  y  marineros 

Tomo  L.  34 


530 

conilucidos  que  vinieren  en  ellas  en  osle  dicho  rio  y  puerlo- 
sin  pasar  ni  ir  á  Cádiz,  para  en  caso  que  hobiesen  llegado  las 
dichas  naos  á  ese  puerto  de  la  Coruña,  ó  á  olro  alguno  dése 
reino,  os  he  querido  avisar  dello ,  y  encargaros  y  manda- 
ros que  en  este  dicho  caso  aviséis  luego  al  dicho  Miguel  de 
Oquendo  ,  ó  á  la  persona  que  Irajiere  á  cargo  las  dichas  na- 
ves y  marineros,  que  venga,  según  dicho  es,  á  entrar  con 
todas  ellas  en  este  dicho  rio  y  puerto ,  sin  pasar  ni  ir  con 
ellas  á  Cádiz,  sin  embargo  de  cualquier  orden  que  Irajiere 
para  ir  á  ella  ,  que  á  la  que  las  Irajiere  á  cargo  mando  que 
lo  haga  y  cumpla  asi;  y  de  lo  que  en  esto  se  hiciere  me  avi- 
sareis. De  Lisboa  á  19  de  marzo  de  1582  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  liamciado  AntoUnez ,  sobre  la  defen- 
sa de  Santiago.  De  Lisboa  á  26  de  marzo  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia  :  Habiéndose  entendido  que  esa  ciudad  no 
está  al  recaudo  y  guarda  que  conviene,  ni  la  gente  della 
y  su  tierra  armada ,  y  en  la  orden  que  es  nescesario  para 
lo  que  se  podria  ofrecer,  y  aunque  por  esta  causa  se  aper- 
cibió la  de  la  dicha  ciudad  y  las  feligresías  que  están  ahí 
cerca  para  que,  cuando  se  hiciere  cierta  señal ,  los  capita- 
nes pudiesen  acudir  á  la  ciudad  con  sus  soldados  para  la 
defensa  della,  y  para  ver  como  esto  se  hacia,  habiendo 
tenido  aviso  que  pasaban  por  ahí  cerca  alguna  suma  de  na- 
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vios,  hicistes  tocar  arma  falsa  de  noche,  y  de  la  gente  de 
la  tierra  y  de  los  pleiteantes  que  están  ahí,  se  juntó  algún 
número  con  las  pocas  armas  que  tuvieron,  tardaron  tanto 
en  acudir  que  si  no  tuvieran  advertencia  de  poner  dos  cas- 
tellanos con  gente  á  la  puerta,  se  salieran  algunos  que  no 
se  pensó  que  lo  intentaran ,  y  con  hacerse  la  seña  para 
que  los  capitanes  é  gente  de  fuera  acudiesen  al  socorro, 
vino  alguno  á  mediodía  con  ser  una  legua  de  la  tierra,  y 
esta  de  los  mas  pobres  labradores  con  picas  y  algunos  ar- 
cabuces ,  y  muchos  sin  espadas,  y  si  no  supieran  y  vieran 
que  no  habia  bajeles ,  se  entendió  que  no  acudiera  ningu- 
no, pues  no  lo  hizo  de  los  que  no  son  labradores,  aunque 
están  mas  cerca ;  os  he  querido  avisar  dello ,  y  encargaros 
y  mandaros  que  pues  conviene  tanto  que  esa  ciudad  esté 
con  recaudo  y  guarda ,  especialmente  teniéndose  avisos 
que  en  Francia  c  Inglaterra  se  junta  alguna  armada  y  gen- 
te, hagáis  apercibir,  armar  y  poner  en  orden  la  gente 
della  y  su  tierra,  y  que  esté  armada  y  en  la  que  convenga, 
y  á  punto  para  acudir  al  socorro,  guarda  y  defensa  de  la 
dicha  ciudad  y  su  puerto  con  la  presteza  y  brevedad  que 
conviniere,  para  que  si  los  enemigos  acudiesen  á  ella,  ó 
quisiesen  hacer  algún  daño  en  ella  se  les  pueda  resistir  y 
ofender,  y  no  pueda  subceder  en  ella  ningún  inconve- 
niente, y  que  lo  mismo  hagan  los  de  los  demás  lugares  y 
puertos  de  la  marina  dése  reino  y  sus  comarcas,  para 
acudir  al  socorro  de  donde  se  ofresciere  la  nescesidad  ,  con 
la  que  conviniere.  Y  de  lo  que  en  esto  se  hiciere  y  de  la  que 
diéredes  para  ello  me  le  daréis,  advirtiendo  que  esto  ha 
de  ser,  dejando  á  los  lugares  que  tengo  ordenado  que  han 
de  acudir  á  la  parle  de  Bayona,  Oporlo  y  Viüna  á  orden 
de  Pero  Bermudez.  De  Lisboa  á  26  de  marzo  de  1582 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 
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Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolines,  sobre  quejas  de 

algunos  que  habían  pagado  las  armas  no  recibiéndolas.  De 

Lisboa  á  50  de  marzo  de  i  582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Porque  he  sido  informado  que  algunos  na- 
turales dése  reino  se  quejan  que,  habiendo  pagado  las  ar- 
mas á  esa  audiencia,  no  se  les  han  dado;  os  encargo  y 
mando  que  me  aviséis  en  particular  de  lo  que  hobiere  en 
ello,  y  de  las  que  habiéndolas  pagado  se  han  dejado  de 
dar,  y  á  quiénes  y  por  qué  causas,  y  lo  que  se  ha  hecho 
(lellas. — De  Lisboa  á  30  de  marzo  de  1582  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. --Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  el  fuerte 

de  San  Antón,  forzados,  pólvora  y  provisiones.  De  Lisboa 

á  G  de  abril  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antoünez,  regente  de  la  audiencia  del  nues- 
tro reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  19  del  pasado  se  res- 
cibió,  y  el  designio  que  enviastes  de  las  dos  islas  que  hay 
en  el  puerto  de  esa  ciudad  ,  la  una  que  llaman  de  los  Cuer- 
vos, y  la  otra  de  Sanl  Antón ,  y  del  fuerte  que  se  debria 
hacer  en  la  de  Sant  Antón  para  poner  en  él  dos  ó  tres 
piezas  de  artillería  de  las  que  tiene  esa  ciudad  ,  para  que 
los  navios  que  entran  en  el  puerto  entiendan  que  no  han 
de  salir  sin  ser  visitados  y  sin  licencia  de  mi  corregidor  de 
la  dicha  ciudad  ó  del  regente,  residiendo  la  audiencia  en 
ella,  por  los  atrevimientos  é  insolencias  de  que  usan  en  no 
dejarse  visitar,  y  decís  coslará  como  cuatrocientos  duca- 
dos, y  se  podrán  sacar  de  las  condenaciones  que  hacen  los 
jueces  de  comisión ,  que  van  á  ese  reino,  y  de  penas  de 
plantíos;  lo  mandaré  ver  y  avisaros  de  lo  que  pareciere. 

Está  bien  que  liayais  remilido  [»ara  las  galeras  mu- 
chos forzados,  y  hedióles  dar  cuatro  mili  ducados,  y 
puesto  persona  que  los  distribuya  y  maneje;  y  en  lo  de  los 
seis  mili  ducados,  poco  menos,  que  decís  serán  nescesa- 
rios  para  proveerlos  de  lo  que  conviene  por  todo  el  mes  de 
junio  que  viene,  y  no  lo  haciendo  con  tiempo  correrán 
trabajo  por  faltarles  mucho  de  lo  que  han  menester  para  su 
seguridad,  aderezo  y  sustento,  y  que  estos  se  podrían  to- 
mar de  las  alcabalas  ó  oíro  servicio  debido,  haréis  pedir 
á  los  oficiales  de  las  dichas  galeras  relación  firmada  de  sus 
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nombres,  de  en  qué  y  cómo,  y  en  lo  que  se  lian  gastado 
y  distribuido  los  dicbos  cuatro  miil  ducados,  y  lo  que  de- 
más dello  será  nescesario  proveerles,  y  para  qué  cosas, 
distinguida  la  cantidad  que  es  menester  para  cada  una ,  y 
enviármela  heis,  avisándome  de  qué  alcabalas  é  servicio 
debido  se  podría  tomar  el  dinero  para  ello,  para  que  vista 
mande  ordenar  lo  que  se  hará,  y  entretanto  hacerlas  heis 
proveer  de  los  bastimentos  nescesarios  de  cualquier  dinero 
que  haya  en  ese  reino ;  que  avisándome  de  la  cantidad  que 
se  gastare  dello  y  de  donde  se  tomare,  mandaré  que  se 
resciba  en  cuenta, 

Quedo  advertido  de  los  diez  quintales  y  medio  de  pól- 
vora que  se  entregaron  á  las  dichas  galeras,  y  los  otros 
once  quintales  que  se  enviaron  á  Oporto,  y  en  lo  de  la 
pólvora  que  convernía  dar  á  esa  ciudad  por  estar  despro- 
veída á  precios  moderados,  he  mandado  que  de  la  que  hay 
en  los  castillos  desta  ciudad  y  su  puerto  se  le  den  veinte 
quintales  á  catorce  ducados  el  quintal,  como  se  da  á  los 
particulares. 

Lo  que  se  hobicre  gastado  en  el  embargo  de  los  basti- 
mentos que  hicistes  hacer  por  orden  mia  para  la  provisión 
del  armada  que  se  junta  en  el  Andalucía  con  las  personas 
que  entendieron  en  ello,  les  librareis  y  liareis  pagar  de  los 
maravedís  de  las  condenaciones  que  hobieren  hecho  el  al- 
calde Gudiel  ó  el  alcalde  Tedaldi  en  sus  comisiones,  como 
os  parece:  que  si  necesario  es  por  virtud  destc  capítulo  os 
doy  poder  y  facultad  para  ello. — De  Lisboa  á  6  de  abril  de 
4582  anos.  —Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  .Anlolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  U  al  licenciado  Antolinez,  sobre  la  llegada 
de  unos  peregrinos.  De  Salvatierra  á  i\  de  mayo  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  19  del  pasado  se  resci- 
bió,  en  que  escribís  que,  de  Francia  y  otras  partes  fuera  de 
España,  habían  venido  cantidad  de  peregrinos  en  hábito 
de  romeros,  y  está  bien  que  escribiésedes  al  alcalde  mayor 
de  Santiago  y  al  chantre  de  la  iglesia  della,  que  procura- 
sen saber  con  cuidado  de  dónde  son  y  el  número  dellos,  y 
si  son  peregrinos  que  vienen  en  romería  o  con  otros  desig- 
nios, y  os  avisasen  dello  para  proveer  en  ello  lo  que  con- 
viniese, y  hiciésedes  diligencia  ahí  con  catorce  ó  diez  y  seis 
que  llegaron  á  esa  ciudad  para  saber  lo  mismo,  y  se  entien- 
de que  todos  son  peregrinos,  que  por  su  devoción  vienen 
á  visitar  aquellas  santas  casas,  como  lo  acostumbran,  y  to- 
davía procurareis  de  saberlo  y  averiguarlo,  y  por  donde 
vuelven,  y  si  es  por  camino  usado,  y  el  que  Irajieren,  ó 
por  qué  otros,  y  lo  que  mas  conviniere  á  este  propósito, 
y  dármele  heis  en  particular  de  lodo.  De  Salvatierra  á  11 
de  mayo  de  1582  años, — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey.—  Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  JI  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  provisio- 
nes y  armas  De  Lisboa  á  50  de  mayo  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  18  del  presente  se  res- 
cibiü,  y  lie  holgado  de  entender  que  se  hobiese  sacado  el 
trigo  del  navio  que  se  hundió  en  el  puerto  de  Teis  junto  á 
Vigo,  yendo  á  Cádiz;  y  está  bien  la  orden  que  esa  au- 
diencia dio  á  la  justicia  para  que  lo  beneficiase  y  aprove- 
chase lo  mejor  que  pudiese,  y  se  hiciese  asi,  y  el  dicho 
trigo  y  el  dinero  que  hobiere  procedido  y  procediere  del  que 
se  ha  vendido  ó  vendiere,  quedará  ahí  y  servirá  para  la  pro- 
visión de  las  cuatro  galeras  que  trae  á  cargo  el  capitán 
Martin  de  Chaide  y  haréis  convertir  en  ella,  y  enviarme 
liéis  una  relación  de  la  cantidad  que  fuere,  así  el  dicho 
trigo,  como  el  dinero,  y  de  lo  que  se  convirtiere  dello  en 
la  de  las  dichas  galeras. 

Los  cuatrocientos  y  noventa  mosquetes  que  venian  en 
el  dicho  navio,  haréis  enviar  por  tierra  á  Oporto,  y  que  se 
entreguen  en  ella  al  mi  mayordomo  de  artillería,  que  está 
allí,  ó  á  la  persona  que  sirviere  el  dicho  oficio,  con  inter- 
vención de  la  que  sirve  de  veedor  y  contador  de  la  gente 
de  guerra  de  entre  Duero  y  Miño,  y  Alonso  de  Céspedes, 
que  fué  por  don  Francés  de  Álava  por  superintendente  del 
artillería  á  la  dicha  entre  Duero  y  Miño,  [)ara  que  se  le 
haga  cargo  dcllos  y  adresccn  allí. 

Está  bien  que  hiciéscdcs  llevar  á  Viana  algún  trigo  y  per- 
sona que  les  provea  de  carne  y  lo  deníás  ncsccsario ,  y  en- 
viariadcs  con  brevedad  quien  provea  á  la  gente  del  campo 
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(le  baslimenlos,  y  así  os  encargo  lo  liagais  sino  lo  hubié- 
retles  iiecho,  y  lengais  mucha  cuenta  con  la  buena  provi- 
sión de  la  genle  de  guerra,  que  reside  y  residiere  entre  Due- 
ro y  Miño,  conforme  á  lo  que  os  he  escripto  ,  y  el  prior  don 
Fernando  de  Toledo  os  hubiere  avisado  y  avisare,  que  en 
ello  lo  seré  de  vos.  De  Lisboa  á  30  de  mayo  de  1582  años. 
— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Aníolinez,  mandándole 
proveer  á  la  guarnición  que  vaya  á  la  Cor  uña.  De  Lis- 
boa á  3  de  junio  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  mi  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Entendiéndose  que  en  esa  ciudad  de  la 
Coruña  no  hay  el  recado  que  conviene  para  en  caso  que, 
el  armada  de  Francia  ó  parte  della,  acudiese  ahí,  y  pa- 
resciendo  que  se  ponga  el  nescesario,  escribo  al  prior  don 
Fernando  de  Toledo  que  vea  si  converná  enviar  á  esa 
ciudad  dos  ó  tres  banderas  de  las  del  tercio  del  maestro  de 
campo  don  Luis  Enriquez  ,  que  residen  en  ella  en  su  guar- 
da, entretanto  (juc  hay  sospecha  de  la  dicha  armada,  y  pa- 
reciendo convenir  las  envíe  para  el  dicho  cfeto  á  qargo  del 
capitán  dellas,  que  le  pareciere.  Y  así  os  encargo  y  man- 
do que  si  el  dicho  prior  enviare  ahí  las  dichas  banderas 
las  hagáis  recoger  y  alojar  en  ella,  y  dar  orden  como  sean 
proveídos  de  vituallas  para  su  sustento  y  entretenimien- 
to el  tiempo  que  residieren  cu  esa  dicha  ciudad,  pagan- 
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dolos,  pues  para  este  efecto  lo  lia  de  ser  la  dicha  gente;  y 
de  lo  que  en  ello  se  hiciere  me  avisareis.  De  Lisboa  á  3 
de  junio  de  1582  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  la 

guarnición  y  defensa  de  la  Corima,  De  Lisboa 

á  30  de  jimio  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  nuestra  au- 
diencia del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  del  15  del  pre- 
sente se  rescibiü,  en  que  me  avisáis  que  habían  comenza- 
do á  llegar  en  esa  ciudad  los  caballeros  y  hidalgos  que  hi- 
cistes  prevenir,  y  la  relación  de  los  que  lo  hablan  hecho,  y 
con  qué  caballos,  armas  y  criados  se  rescibió. 

Quedo  advertido  de  los  mili  y  quinientos  piqueros,-  y 
quinientos  arcabuceros  que  se  hallaron  en  el  alarde  gene- 
ral, que  se  hizo  de  la  gente  de  esa  ciudad,  y  está  bien 
que  se  formasen  los  escuadrones  por  el  capitán  Gonzalo 
de  la  Cárcel  y  Felipe  de  Soria,  que  son  los  entretenidos 
que  envió  el  prior  don  Fernando  de  Toledo  para  asistir 
ahí;  y  los  alardes  que  se  les  lomaren  y  lo  demás  que  se 
hiciere  tocante  al  ejercicio  y  habilitación  de  la  dicha  gen- 
te, será  con  comunicación  de  los  dichos  entretenidos,  que 
al  dicho  prior  mando  avisar  de  lo  que  escribís  cerca  de  lo 
que  conviene  que  toda  la  que  enviare  no  sea  gente  viso- 
ña,  sino  de  soldados  viejos,  ó  á  lo  menos  parle  della. 
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Eslíi  bien  que  se  hayan  tornado  ú  reparar  las  I  rindie- 
ras y  hcclio  rebelin,  y  en  la  isla  de  Sant  Anión  se  comen- 
zase á  hacer  el  fuerte  de  tierra  y  fagina  que  escribís,  todo 
con  parescer  de  personas  prácticas  dello. — De  Lisboa  á  50 
de  junio  de  4582  años. — Yo  el  rey.  — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Caria  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,   sobre  pago 
de  unos  artilleros.  De  Lisboa  á  21  de  jtdio  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia :  Los  cuatro  artilleros  tudescos  que  don 
Francés  de  Álava ,  del  mi  Consejo  de  Guerra  y  mi  capitán 
general  de  artillería  ,  envió  por  mi  orden  á  esa  ciudad,  han 
de  ser  pagados  cada  mes  de  su  sueldo,  como  lo  han  sido 
siempre  desde  que  llegaron  á  España,  y  así  os  encargo  y 
mando  que  el  tiempo  que  residieren  y  sirvieren  en  esa  di- 
cha ciudad  les  hagáis  pagar  lo  que  se  les  debe  de  sus  suel- 
dos, y  adelante  cada  mes  lo  que  se  les  debiere  dellos;  y  de 
como  se  hiciere  y  cumpliere  así  me  avisareis. — De  Lisboa 
á  21  de  jullio  de  1582  anos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  déla  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  xiníolinfíZf  sobre  provisio- 
nes, tropas  y  pagas.  De  Lisboa  á  50  de  julio  de  i  582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloünez ,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  17  del  presente  se 
rescibiü,  y  está  bien  que  visitásedes  las  cuatro  galeras  que 
trae  á  cargo  el  capitán  Martin  de  Ghaide,  y  pues  tienen 
iiescesidad  de  toldos  ó  cubierta  por  estar  heciía  pedazos  la 
que  tienen,  enviéis  á  Vizcaya  por  el  aparejo  dello,  por  no 
liallarlo  ahí,  y  haréislas  proveer  dello  y  de  lo  que  mas  tu- 
vieren nescesidad,  y  de  bastimentos  por  todo  el  mes  de 
octubre  con  la  diligencia  que  escribís,  que  estando  á  vues- 
tro cargo  soy  cierto  que  se  hará  con  la  que  conviene,  y 
con  la  menor  costa  que  fuere  posible. 

La  relación  que  enviástes  de  los  caballeros  é  hijosdal- 
go dése  reino,  que  lian  venido  y  residen  en  la  guarda 
y  defensa  desa  ciudad,  y  los  caballos,  armas  y  personas 
con  que  lo  hacen,  se  rescibií),  y  pues  lo  hicieron  con  la 
voluntad,  diligencia  y  cuidado  que  escribís,  vos  se  lo 
podréis  agradescer  de  mi  parte,  diciéndoles  lo  que  he  sido 
servido  en  ello,  y  que  es  como  lo  acostumbran  y  lo  confio 
dellos. 

La  gente  de  la  compañía  del  capitán  Villagomez,  que 
el  prior  don  Fernando  de  Toledo  envió  á  estar  en  esa  ciu- 
dad en  su  guarda,  ha  de  ser  pagada  del  dinero  que  se 
provee  y  envía  de  aquí  para  la  que  está  á  cargo  del 
dicho  prior,  y  así  le  mando  escribir  lo  provea  y  la  iiaga 
pagar,  y  entretanto  si  su  nescesidad  apretare  se  podrá 
buscar  en  esa  ciudad  alguno  [¡restado  con  que  se  vaya  so- 
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corriendo,  pues  se  resliluirá  del  que  enviare  el  dicho  prior 
para  su  paga. 

Quedo  advertido  de  la  persona  que  enviastes  á  Vigo  á 
llevar  los  mosquetes  de  allí  á  Oporlo,  y  el  recaudo  del 
entrego  dello  me  enviareis,  como  decís  lo  hariades. — üe 
Lisboa  á  30  de  julio  de  1582  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolincz,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  AntoUnez,  sobre  la  vic- 
toria contra  la  armada  de  don  Antonio  y  pagos.  De  Lis- 
boa ú  24  de  octubre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  23  del  pasado  se 
rescibió,  y  está  bien  que  se  hayan  dado  ahí  gracias  á 
Nuestro  Señor  por  la  victoria  que  tuvo  mi  armada  de  la  de 
don  Antonio,  que  salió  de  Francia. 

En  lo  de  los  artilleros  que  se  enviaron  á  esa  ciudad, 
pues  decís  que  se  les  habría  de  pagar  su  sueldo,  avisareis 
de  la  cantidad  que  fuere,  juntamente  con  lo  de  la  dicha 
gente  de  guerra  al  maestro  de  campo  don  Luis  Enriquez, 
y  el  veedor  de  la  gente  de  guerra  de  entre  Duero  y  Miño, 
ó  la  persona  que  sirve  el  dicho  oficio,  para  que  se  les  car- 
gue y  descuente  de  sus  sueldos,  sino  se  hobiere  hecho,  y 
en  mi  hacienda  haya  la  cuenta  y  razón  que  conviene,  aun- 
que de  acá  se  ha  proveído  el  dinero  para  la  paga  de  los 
dichos  artilleros. — De  Lisboa  á  24  de  octubre  de   1582 
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años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  déla  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licmciado  Antolinez ,  sobre  provisio- 
nes. De  Lisboa  á  ij  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  audiencia  del  mi 
reino  de  Galicia:  A  29  de  septiembre  pasado  os  escribí, 
avisándoos  del  vino  y  pipería  que  era  ncscesario  proveer- 
se dése  reino  para  el  armada,  que  he  mandado  juntar  en 
el  rio  y  puerlo  desla  ciudad  de  Lisboa  para  el  año  venide- 
ro de  quinientos  y  ochenta  y  tres,  y  la  diligencia  y  bre- 
vedad con  que  conviene  que  se  haga ,  y  porque  la  persona 
que  el  proveedor  Andrés  de  Alba ,  á  quien  he  cometido  el 
despacho  y  provisión  de  la  dicha  armada,  habla  de  enviar 
á  ello  no  ha  podido  ir  hasta  agora ,  y  con  su  llegada  será 
menester  hacer  mucha  diligencia  en  el  embargo  de  los  vi- 
nos, y  la  compra  de  las  duelas  y  pipas,  que  entonces  os  es- 
cribí, y  conviene  que  luego  vengan  aquí,  y  también  á 
Sevilla  las  que  se  han  de  enviar  á  ella  ,  os  encargo  mucho 
deis  orden,  como  luego  se  embarquen  y  tomen  por  cuenta 
mia  en  ese  reino  y  los  lugares  circunvecinos  á  él,  las  mili  y 
quinientas  botas  de  vino,  que  os  ordené  para  traerlas  á  osla 
ciudad  de  Lisboa,  y  que  se  embarguen  y  tomen  luego  las 
duelas  y  arcos  para  las  ocho  mili  pipas,  que  también  han 
de  venir  aquí,  dondequiera  que  se  hallaren,  y  deis  y  hagáis 
dar  el  calor,  favor  y  ayuda  que  conviniere  y  se  os  pidie- 
re á  ello,  y  á  la  persona  que  el  dicho  Andrés  de  Alba  en- 
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vfa  y  (le  ministros  que  le  acompañen  y  ayuden,  así  ú  re- 
cojer  el  dicho  vino,  duelas  y  arcos  para  la  pipería,  como  en 
lo  demás  que  fuere  menester ,  conforme  á  la  orden  é  ins- 
trucción que  lleva  del  dicho  Andrés  de  Alba,  ordenando 
que  los  precios  dello  no  se  alteren  por  la  nescesidad  que  se 
tiene,  sino  que  se  les  pague  su  justo  valor,  y  no  mas,  y 
desde  luego  á  las  justicias  de  ese  reino  y  los  puertos  del, 
que  den  á  la  dicha  provisión  y  á  la  persona  que  va  por  el 
dicho  Andrés  de  Alba  el  mismo  calor,  favor  y  ayuda  ,  y 
dejen  embarcar,  sacar  y  traer  ¡)or  ellos  así  el  vino  y  due- 
las que  han  de  venir  aquí ,  como  las  que  han  de  ir  á  la  An- 
dalucía, sin  poner  en  ello  estorbo,  dificultad  ni  otro  impedi- 
mento alguno  por  lo  mucho  que,  como  os  heescripto,  con- 
viene que  se  use  en  ello  de  gran  esfuerzo ,  diligencia  y  bre- 
vedad, y  que  con  ella  sea  aquí  lo  que  ha  de  venir  á  esta  ciu- 
dad, y  lo  mismo  lo  que  se  ha  de  inviar  al  Andalucía ,  y 
entretanto  que  llega  el  dinero  que  he  mandado  proveer  al 
dicho  Andrés  de  Alba  para  lo  que  se  ha  de  comprar  y  traer 
acá  para  la  dicha  armada,  haréis  tomar  fiado  el  dicho  vi- 
no, duelas  y  arcos,  asegurando  á  los  dueños  que  se  les 
pagará  luego  el  dicho  dinero,  que  se  llevará  con  breve- 
dad ,  y  hacer  crédito  para  lo  que  se  tomare  fiado  ó  sin  pa- 
garlo de  presente,  porque  con  esto  lo  den  de  mejor  volun- 
tad y  se  pueda  hacer  la  provisión  como  convenga ,  facili- 
tando en  todo  el  despacho  dello  como  cosa  tan  convenien- 
te, nescesaria  é  importante  á  mi  servicio,  como  vos  lo  soléis 
y  acostumbráis  en  las  cosas  del ,  certificándoos  que  en  esta 
que  es  tan  nescesaria  é  impértanle  lo  seré  de  vos,  y  así  en 
que  me  aviséis  del  esfuerzo,  diligencia  y  brevedad,  con 
que  por  vos  y  las  otras  justicias  dése  reino  se  usare  en  ello, 
y  si  para  la  brevedad  y  buena  diligencia  del  negocio  fuere 
menester  que  salga  alguna  persona  ó  personas  desa  audien- 
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cia  como  os  escribí,  lo  ordenareis,  segund  os  paresciere 
convenir  para  ello.  De  Lisboa  á  6  de  noviembre  de  1582 
años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Ántolinez,  sobre  el  mismo 
asunto.  De  Lisboa  á  8  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloünez,  mi  regente  del  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia :  Vuestras  cartas  de  28  del  septiembre  y  29 
de  octubre  pasados  se  rescibieron ,  y  el  secretario  Delgado 
me  bizo  relación  de  lo  que  escribistes,  y  en  lo  de  la  com* 
pañía  del  capitán  Villagomez  y  su  paga  os  be  escripto 
lo  que  habréis  visto ,  y  así  conforme,  ii  ello  se  babrá  eje- 
cutado. 

Está  bien  que  despachásedes  personas  de  recaudo  á  Ri- 
vadavia  y  Orense,  que  tomasen  vino  para  las  mili  y  qui- 
nientas pipas  que  os  escribí,  con  instrucción  de  lo  que  han 
de  hacer,  y  pues  os  paresce  que  vuestros  comisarios  lo  ha- 
rán con  menos  daílo  que  otros  que  se  enviasen  de  acá,  os 
encargo  que  bagáis  poner  gran  esfuerzo  y  diligencia  en 
ello,  y  asimismo  en  lo  de  las  duelas  y  arcos  para  pipas, 
que  se  ha  de  enviar  aquí  y  al  Andalucía,  conforme  á  lo 
que  se  os  ha  scriplo  y  avisado;  y  como  se  fueren  liaciendo 
y  proveyendo  se  irán  enviando  á  la  una  parte  y  la  otra 
con  suma  diligencia  y  brevedad  por  lo  mucho  que  con- 
viene hacerse  así,  por  la  gran  falta  de  pipería  que  hay, 
así  aquí  como  en  el  Andalucía,  para  la  provisión  de  vino, 
que  se  ha  de  hacer  por  acá  y  la  dicha  Andalucía;  que  con 
Ja  que  liareis  y  usareis  en  lodo ,  como  lo  acostumbráis,  es- 
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toy  cicrlo  y  confiado  que  se  hará  como  conviene ,  que  bre- 
vemente se  irá  enviando  dinero  para  ello  ,  y  entretanto  que 
llega,  por  ganar  tiempo  lo  iréis  lomando  fiado,  y  asegu- 
rando á  los  dueños  que  se  les  pagará  luego ;  usando  en  lo 
uno  y  lo  otro  de  extraordinaria  diligencia,  y  particular- 
mente en  lo  de  las  duelas  y  arcos ,  y  embarcándolo,  enviar- 
lo aquí  y  al  Andalucía ,  por  ser  lo  que  requiere  mayor  bre- 
vedad, y  el  que  ha  menester  después  tiempo  para  hacer 
las  pipas  en  que  se  ha  de  envasar  y  embarcar  el  vino;  que 
con  esta  se  os  envía  cédula  mia  para  que  podáis  librar  á  los 
comisarios  y  personas  que  enviáredes  á  ello ,  y  á  quien  lo 
cometiéredes,  lo  que  hubieren  de  hacer  de  los  salarios 
que  les  señaláredes  el  tiempo  que  se  ocuparen  dello,  los 
cuales  procurareis  que  sean  los  mas  moderados  que  ser  pu- 
diere. 

Y  porque,  según  se  entiende,  en  el  Chantado,  cerca  de 
Betanzos,  y  otras  partes  dése  reino  habrá  recado  de  tocino, 
y  es  nescesario  mucha  cantidad  del  para  la  provisión  de 
la  dicha  armada ,  y  aunque  se  hace  diligencia  para  haber- 
lo por  todas  vias,  no  se  sabe  si  se  hallará  el  que  es  me- 
nester, procurareis  que  se  haga  en  el  Chantado  y  los  de- 
más lugares,  que  lo  hubiere,  hasta  mili  quintales  del,  ó  lo 
mas  que  se  pudiere,  que  sea  bien  curado,  adelgazando  el 
prescio  todo  lo  que  se  pueda,  y  asimismo  alguna  carne  sa- 
lada, que  sea  bien  curada  y  duradera,  de  manera  que  pue- 
da servir  en  la  dicha  armada,  sin  que  de  aquí  allá  tenga 
corrupción  ,  y  luego  con  diligencia  me  avisareis  de  la  can- 
tidad de  tocino  y  carne  salada  que  se  podrá  hacer  en  ese 
reino,  y  de  qué  condición  y  calidad,  y  á  qué  prescio  el 
quintal  de  lo  uno  y  lo  olro,  y  para  qué  tiempo  estará  he- 
cho, y  para  el  que  se  podrá  embarcar  y  enviar  y  ser 
aquí,  y  el  dinero  que  montará ,    para   que  se  dé  orden  en 
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proveerlo,  adviiliendo  que  en  lo  del  dlclio  locina  converná 
hacer  buena  diligencia  por  la  falta  y  nescesidad  que  como 
está  diciio  habrá  del. 

En  lo  que  se  debe  á  las  personas  que  por  orden  vues* 
Ira  se  ocupavon  en  el  embargo  y  provisión  de  bastimentos 
pasado,  avisarme  hcis  de  la  comisión  que  tuvo  cada  una 
y  el  que  se  ocupó,  y  lo  que  se  les  resta  á  deber  dé!,  y  lo 
que  todo  ello  monta ,  para  que  os  mande  enviar  la  que 
pedís  para  su  libranza  y  paga. 

El  capitán  Martin  de  Chaide  ha  llegado  ya  con  las  cua- 
tro galeras  que  traía  á  cargo  al  rio  y  puerto  desta  ciudad, 
y  así  no  será  nescesario  proveerlas  ahí  de  ninguna  cosa. 

Enlódelos  artilleros  que  se  enviaron  ahí,  pues  es- 
tos han  de  volver  también  á  Oporto  con  la  compañía  de 
Villagomez,  se  pagarán  en  aquella  ciudad  con  la  demás 
gente  de  guerra. — De  Lisboa  á  8  de  noviem.bre  de  1582 
años.-— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carla  de  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  De  Lisboa 
á  8  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Por  cuanto  al  licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia ,  he  ordenado  que  liaga  em- 
bargar, proveer  y  tomar  cantidad  de  vino,  duela  y  arcos 
para  pipas  y  otras  cosas  en  el  dicho  reino  y  los  lugares  de 
su  comarca,  donde  los  hubiere,  y  enviarlos  aquí  y  al  An- 
dalucía ,  y  para  ello  sea  nescesario  que  nombre  y  envíe  co- 
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misarios,  alguaciles  y  otras  personas  que  enliendan  en 
ello  con  salarlos:  Por  ende  por  la  présenle  doy  comisión  y 
facultad  al  dicho  licenciado  Anlolinez  para  que  libre  y  haga 
pagar  á  los  dichos  comisarios,  alguaciles  y  personas,  que 
así  nombrare  y  enviare  para  lo  sobredicho  y  lo  tocante  á 
ello,  lo  que  hubieren  de  haber  y  se  les  debiere  de  los  sala- 
rios que  les  señalare  en  el  dinero  que  he  proveído  y  prove- 
yere y  enviare  el  proveedor  Andrés  de  Alba,  á  quien  ten- 
go cometido  el  despacho  y  provisión  de  la  dicha  arníada 
para  lo  que  se  ha  de  proveer  y  enviar  del  dicho  reino,  y  á 
la  persona  ó  personas  que  llevaren  el  dicho  dinero,  ó  en  cu* 
yo  poder  estuviere,  que  les  den  y  paguen  lo  que  el  dicho 
licenciado  Antolinez  les  librare  en  ellos,  y  que  tomando 
para  su  descargo  esta  mi  cédula  ,  ó  su  treslado  signado  de 
escribano  público,  y  la  razón  della  el  contador  Miguel  de 
Aguirrey  las  libranzas  del  dicho  licenciado  Anlolinez  y  los 
fecados  en  ellas  contenidos,  se  les  resciha  y  pase  en  cuenta 
sin  otro  recado  alguno.  Fecha  en  Lisboa  á  ocho  de  no- 
viembre de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años.— Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Comisión  al  licenciado  Anlolinez ,  regente  de  la  audien- 
cia de  Galicia  para  librar  á  los  comisionados  y  personas  que 
por  su  orden  entendieren  en  lo  que  se  ha  de  proveer  de 
aquel  reino  para  el  armada ,  lo  que  hobieren  de  haber  de 
los  salarios  que  les  señalare,  el  tiempo  que  se  ocuparen  en 
ello  en  la  comisión  de  las  provisiones. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  dándole  orden 

de  prender  al  obispo  de  la  Guardia.  De  Lisboa 

á  8  de  noviembre  de  i 582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  del  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  Habiéndose  entendido  que  el  obispo  de  la 
Guardia  habia  de  ir  á  ese  reino,  os  he  querido  avisar  dello 
y  encargaros  y  mandaros  que  luego  en  rescibiendo  esta 
deis  orden  como  en  lodos  los  puertos  y  las  demás  parles 
dése  reino,  por  donde  podrá  ir  á  él,  ó  entrar  en  él,  esté 
cautamente  sobre  aviso  y  con  el  recato  y  cuidado  que  con- 
viene, y  se  haga  gran  diligencia  en  prenderle,  y  le  tengan 
preso  y  á  buen  recaudo ,  hasta  que  avisándome  dello,  man- 
de lo  que  se  hará  del.  De  Lisboa  á  8  de  noviembre  de  1582 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 
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SEÑOR. 

En  Consejo  lia  hecho  relación  Antonio  de  Andrada,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Betanzos,  que  á  su  suplicación  demos 
provisión  para  que  esa  audiencia  informase  sobre  qué  pre- 
tende se  le  gratifique  por  el  alquiler  de  unas  casas  su- 
yas, que  ha  mas  de  veinte  y  cuatro  años  que  se  le  ocupan 
por  esa  audiencia ,  lo  que  meresciere,  y  aunque  ha  mas  de 
siete  meses  que  se  presentó,  no  ha  enviado  la  dicha  rela- 
ción, ni  el  escribano  del  acuerdo  darle  testimonio  del  re- 
quirimiento  que  hizo  con  ella,  suplicando  á  S.  M.  manda- 
se dar  sobrecarta  para  que  se  enviase  la  dicha  relación  bre- 
vemente como  está  mandado  ;  porque  es  justo  que  en  esto 
no  haya  dilación,  luego  que  esta  rescibiéredes,  proveeréis 
que  con  brevedad  se  envíe  ,  porque  de  la  dilación  la  parle 
rescibe  daño  y  molestia.  De  Madrid  á  diez  dias  del  mes  de 
noviembre  de  mili  é  quinientos  y  ochenta  é  dos  años. — Si- 
guen siete  rúbricas. — Por  mandado  de  los  señores  del  Con- 
sejo, Juan  Gallo  de  Andrada. 

Al  señor  licenciado  Anlolinez,  regente  del  audiencia 
de  Galicia. 
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Carla  do,  Felipe  II  al  licenciado  Anlolinez,  sobre  proviaio' 
nes.  De  Lisboa  á  22  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Aunque  soy  cierto  de  la  diligencia  que 
ponéis  en  lo  del  vino  y  tocino  que  os  escribí,  y  también  en 
lo  de  la  duela  ,  que  se  ha  de  traer  aquí,  y  enviar  al  Anda- 
lucía pnra  la  pipería,  que  se  ha  de  hacer  en  ambas  partes, 
todavía  estando  el  tiempo  tan  adelante,  y  yóndose  pasan- 
do lan  apriesa  ,  os  he  querido  tornar  á  encargar  y  mandar 
coa  mucha  instancia  que  pongáis  en  todo  ello  lo  que  veis 
convenir,  y  especialmente  en  lo  de  la  dicha  duela,  y  si  m 
se  ha  emharcado,  la  hagáis  luego  embarcar  y  enviar,  así 
la  que  ha  de  venir  aquí,  como  la  que  ha  de  ir  al  Andalu- 
cía por  la  mucha  falla  y  eescesidad  que  hay  della  para  la 
pipería ,  que  SQ  ha  de  hacer  en  ambas  parles;  pues  el  dine- 
ro que  ha  proveído  para  ello  el  proveedor  Andrés  de  Alba 
por  via  de  Oporto,  será  llegado  ahí,  y  podréis  satisfacer 
con  él  á  las  personas  cuyo  es.  Y  de  lo  que  en  lodo  se  ha  he- 
cho y  fuere  haciendo  me  ¡reís  avisando. 

Asimismo  iréis  haciendo  embarcar  y  enviando  aquí  el 
dicho  vino,  y  me  avisareis  luego  dello,  y  de  lo  que  se  habrá 
hecho  en  lo  del  dicho  tocino,  y  del  que  se  podrá  hacer  en 
ese  reine/,  en  las  partes  que  os  escribí.  De  Lisboa  á  22  de 
noviembre  de  1582  anos. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Uey. — Al  licenciado  .Anlolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  misino 
asunto.  De  Lisboa  á  25  de  noviembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  del  reino  de  Galicia: 
Vuestras  carias  de  veinte  y  nueve  del  pasado  se  rescibie- 
ron,  y  está  bien  que  hobiésedes  despachado  comisarios  á 
embargar  vino  para  las  mili  y  quinientas  bolas  que  se  os 
escribió,  íx  las  partes  que  con  mas  beneficia  y  cerca  de  la 
marina  se  podia  haber,  y  si  como  es  de  creer,  no  hubiére- 
des  enviado  por  la  duela  y  pipería,  que  se  ha  de  traer  aquí 
y  encaminar  á  Sevilla,  para  la  pipería  que  se  ha  de  hacer 
aquí  y  allá  sin  esperar  á  la  persona  que  por  Andrés  de  Alba 
liabia  de  ir  á  ello,  hacerlo  heis  poniendo  en  lo  uno  y  lo 
otro  gran  esfuerzo  y  diligencia,  especialmente  en  lo  de  la 
duela  que  requiere  grandísima  brevedad  por  el  tiempo  que 
habrán  menester  las  pipas  que  se  han  de  hacer  della  acá 
y  en  la  dicha  Andalucía  para  la  provisión  de  vino,  que  por 
esta  parle  y  la  del  Andalucía  se  hace  asimismo  para  la 
dicha  armada,  y  de  lo  que  se  fuere  haciendo  en  todo  nos 
iréis  avisando. 

La  proNision  que  se  hizo  ú  las  cuatro  galeras  que  trajo 
á  cargo  el  capitán  Martin  de  Gliaide  el  tiempo  que  estuvie- 
ron en  ese  reino,  soy  cierto  que  seria  á  precios  moderados 
y  con  mucho  beneficio  de  mi  hacienda,  yendo  por  vuestra 
mano,  y  si  no  hubiéredes  enviado  la  cuenta  dello,  hacerlo 
heis. 

Las  jarcias  que  escribís  han  quedado  de  los  baslimen- 
los,  que  se  hicieron  por  orden  vuestra  y  la  de  Joan  de  Por- 
lalegre,    si  no  son  de  provecho  las  haréis  vender  como  us 
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paresce,  y  pagar  de  lo  procedido  dellas  lo  (jue  se  debiere  á 
los  comisarios,  que  se  ocuparon  en  ello. 

Ea  lo  de  ios  arcabuces  viejos  y  maltratados,  que  que- 
daron allí,  y  decís  se  podrían  vender  para  el  mismo  efec- 
to ó  darse  á  la  compañía  del  capitán  Villagomez,  se  os 
avisará  por  don  Francés  de  Álava,  mi  capitán  general  del 
artillería,  de  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos. 
.  Háme  desplacido  del  navio  vizcaíno  que  robó  otro  que 
venía  derrotado  del  armada  de  don  Antonio,  y  haréis  tener 
buena  cuenta  en  esa  costa  para  lo  que  adelante  se  ofres 
ciere. 

En  lo  de  la  muestra  del  sayal  y  olona  que  Irajieron  ah 
de  Bilbao  con  razón  del  prescio  del,  para  que  si  parescierc 
á  propósito  se  tome,  habiéndose  dado  razón  dello  al  provee 
dor  Andrés  de  Alba,  dice  que  no  hay  nescesidad  del  dicho 
sayal  y  olona,  y  así  no  habrá  para  qué  tomarlo. 

En  lo  de  los  soldados  que  acudían  á  asentar  en  la  com- 
pañía del  dicho  Villagomez,  y  lo  hacían,  pues  os  he  orde- 
nado que  enviéis  la  dicha  compañía  á  Oporto,  si  no  la  ho- 
biéredes  enviado,  hacerlo  heis,  y  con  esto  no  habrá  para 
que  asienten  en  ella  mas  soldados. — De  Lisboa  á  25  de 
noviembre  de  1582  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Caria  de  Felipe  lí  al  licenciado  Aiilolinez,  sobre  lo  mismo 
que  las  anteriores.  De  Lisboa  á  12  de  diciembre  de  1582. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  mi  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  22  del  pasado  se  resci- 
bió,  en  que  me  avisáis  del  vino  que  habéis  hecho  tomar,  y 
de  todo  el  que  tenéis  embargado  en  Orense,  Rivadávia  y  el 
valle  de  Minor  tomareis  solamente  mili  y  quinientas  bo- 
tas en  las  partes  donde  tuviere  menos  costa,  y  fuere  mas  fá- 
cil la  embarcación,  y  las  enviaréis  aquí  conforme  á  lo  que 
seos  ha  escrito,  por  iiacerse  la  demás  provisión  de  vino  por 
otras  partes. 

En  lo  de  la  duela ,  por  ser  tan  precisa  y  nescesaria,  os 
encargo  llagáis  todo  el  esfuerzo  posible,  y  luego  con  gran- 
dísima brevedad  se  envíe  la  duela  que  ha  de  ir  al  Andalu- 
cía por  la  falta  que  hay  allí  della  ,  y  asimismo  la  que  ha  de 
venir  aquí ,  porque  haya  tiempo  de  poderse  labrar  la  pipe- 
ría della,  que  estando  el  tiempo  tan  adelante,  queda  muy 
poco  para  ello,  sin  aguardar  á  enviar  toda  la  cantidad  jun- 
ta, advertiendo  que  solamente  enviéis  el  aderezo  nescesario 
para  cuatro  mili  pipas  al  Andalucía. 

En  !o  de  la  carne  salada,  pues  decís  que  en  ese  reino 
se  puede  hacer  la  cantidad  que  se  ordenare  por  entender 
que  hay  abundancia  en  él,  y  saldrá  á  precios  moderados, 
paresce  hacer  mili  quintales  della ,  lo  mas  sazonada  que  se 
pudiere  en  las  parles  que  con  mas  brevedad  y  beneficio  de 
mi  liacienda  ser  pueda  ,  y  otros  ochocienlos  quintales  de  to- 
cino, porque,  aunque  se  pensaba  hacer  mas  cantidad  de 
olio,  se  ha  dado  orden  que  se  Iraya  de  Guipúzcoa,  usando 
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de  gran  diligencia  en  lodo,  porque  así  la  dicha  carne  sala- 
da y  tocino,  como  las  mili  y  quinientas  pipas  de  vino  con- 
viene que  estén  aquí  á  mediados  de  liebrero,  ó  lo  mas  largo 
fin  del,  yendo  componiendo  con  los  quince  mili  ducados 
que  el  proveedor  Andrés  de  Alba  os  ha  enviado  las  dichas 
provisiones,  que  luego  lo  hará  de  mas  cantidad,  con  lo 
cual  se  podrá  escusar  la  licencia  que  pedís  para  tomar  lo 
dó  las  rentas  que  están  á  vuestro  cargo.  Y  de  lo  que  en 
todo  se  fuere  haciendo  me  iréis  avisando,  y  también  al  di- 
cho Andrés  de  Alba,  para  que  conforme  á  ello,  si  fuere 
nescesario  advertiros  ó  avisaros  de  algo  sobre  ello,  se  pue- 
da hacer. 

Los  veinle  mili  maravedís  poco  mas  ó  menos,  que  de- 
cís se  deben  á  los  comisarios  que  despachásles  el  año  pa- 
sado por  mi  orden  para  embargar  tocino  y  vino,  los  ha- 
réis pagar  de  jarcias  y  sobras  de  bastimentos,  y  también 
á  los  otros  pobres  á  quien  se  deben  otras  menudencias  como 
advertís.  De  Lisboa  á  i2  de  diciembre  de  i 582  años. — Yo 
el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciada  Anlolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carla  de  Felipe  U  al  licenmado  Antolinez,  sobre  lo  mismo. 
De  Lisboa  á  \^  de  enero  de  1585. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  nuestro  regente  de  la  audiencia 
del  mi  reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  quince  del  pa- 
sado se  rescibió,  y  á  las  que  antes  me  habcis  escriplo  os 
lie  respondido  y  ordenado  lo  que  se  lia  de  hacer  en  lo  del 
vino,  duelas  y  tocino  que  se  ha  de  proveer  y  enviar  dése 
reino  aquí,  y  las  duelas  que  han  de  ir  al  Andalucía  como 
liabeis  visto,  y  así  os  encargo  que  conforme  á  ello  lo  ha- 
gáis y  pongáis  gran  esfuerzo  y  diligencia  en  ello,  y  en  su 
embarcación  y  aviamiento,  especialmente  en  lo  de  las 
duelas  por  la  mucha  nescesidad  (jue  hay  dellas  aquí  y  en 
el  Andalucía,  por  ser  las  que  hacen  mas  falta,  que  con  la 
diligencia  que  acostumbráis,  y  soy  cierto  que  ponéis  en  lo 
de  agora,  espero  que  todo  será  á  tiempo ,  y  por  causa  dello 
no  habrá  falta.  Y  de  lo  que  en  todo  se  hubiere  hecho  y  se 
fuere  haciendo,  me  ircis  avisando  en  particular,  y  lam- 
biien  á  Andrés  de  Alba  [wr  estar  á  su  cargo  el  despacho  y 
in-Qvision  del  armada,,  porque  si  fuere  nescesario  advTr- 
liros,  dí5  algo,  lo  pueda  hacer,  según  Ib  que  conviniere  y 
el  estado  de  las  cosas,  y  tanto  mejor  se  haga  mi  servicio 
y.  la  provisión  de  ahí. 

A  los  comisarios  que  por  orden  vuestra  se  ocuparon  en 
el  embargo  del  vino  y  tocino  que  os  ordené  para  el  armada 
del  aíío.  pasado  en  ese  reino,  y  después  cesaron  cu  ello 
{)or  no  ser  nescesario,  librareis  y  haréis  pagar  lo  que  se 
les  debiere  de  sus  salarios  del  tiempo  que  se  ocuparon  en 
ello,  de  lo  procedido  de  los  baslimeíitoí^  que  me  cscíibiíjles 
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sobraron,  é  liubieren  vendido  ó  vendieren. — De  Lisboa 
á  16  de  enero  de  1585  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  ídem. 
De  Aldeagallega  á  13  de  febrero  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  audiencia  del  mi 
reino  de  Galicia :  Gomo  quiera  que  estoy  bien  satisfecho  de 
vuestro  cuidado  y  diligencia  en  lo  que  dése  reino  ha  de  venir 
acá  para  el  armada  que  se  junta  en  el  rio  y  puerto  desta 
ciudad,  y  la  duela  que  habéis  de  enviar  al  Andalucía  para 
la  pipería ,  y  que  terneis  lodo  en  buen  término  y  estado; 
todavía  conviniendo  tanto  la  brevedad  dello  ,  os  he  querido 
tornar  á  encargar  y  mandar  que  pongáis  en  ello  todo  el 
último  esfuerzo  y  diligencia  posible,  por  convenir  así  al 
negocio,  y  que  según  se  fuere  aprestando  y  cargando  lo 
vais  enviando,  para  que  como  fuere  llegando  se  embarque 
en  las  naos  de  la  dicha  armada ,  sin  aguardar  á  enviarlo 
lodo  junto  por  la  dilación  que  podría  haber  en  esto,  sino 
en  pedazos,  de  manera  que  lo  que  ha  de  venir  aquí  sea  en 
este  rio  y  puerto  con  grandísima  brevedad,  y  la  duela 
que  ha  de  ir  ai  Andalucía  en  ella  con  la  misma,  tornán- 
doos á  encargar  la  diligencia  y  brevedad  dello,  por  ser  tan 
importante  y  conviniente.  Y  de  lo  que  en  todo  se  fuere  ha- 
ciendo, me  iréis  avisando  y  también  al  proveedor  Andrés 
de  Alba ,  para  que  si  fuere  nescesario  advertiros  de  algo  lo 
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haga ,  con  quien  teméis  buena  corespondencia  sobre  ello, 
como  os  tengo  encargado. — De  Aldeagallega  á  13  de 
hebrero  de  1583  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de 
S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ^  sobre  el  mismo 
asunto.  De  Estremoz  á  27  de  febrero  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  4  del  presente  se  resci- 
bió,  y  he  holgado  de  entender  que  lo  de  la  vitualla,  duela 
para  la  pipería ,  y  lo  demás  que  os  he  ordenado  y  habéis  de 
enviar  de  ese  reino  para  el  armada,  que  mando  juntar  en 
el  rio  y  puerto  de  la  ciudad  de  Lisboa,  estuviese  en  laa 
buen  estado  que  sea  allí  para  el  tiempo  que  habéis  escrito, 
y  la  diligencia  que  en  todo  ponéis ,  y  las  buenas  formas 
que  usáis  para  ello ,  y  en  que  se  haga  con  tanto  aprovecha- 
miento de  mi  hacienda  os  agradezco  mucho ,  y  es  como  lo 
acostumbráis  en  todas  las  cosas  de  mi  servicio  y  confío  de 
vos,  y  así  os  encargo  lo  continuéis  usando  en  todo  del  esfuer- 
zo y  brevedad  que  soléis  y  veis  convernir  al  negocio,  estan- 
do el  tiempo  tan  adelante,  y  como  se  fueren  aprestando  y 
embarcando  lo  iréis  despachando  y  encaminando  á  Lisboa 
para  que  se  puedan  ir  embarcando  en  el  armada ,  que  con 
vuestro  buen  cuidado  y  diligencia  estoy  cierto  que  se  hará 
todo  al  tiempo  y  como  convenga.  Y  porque  según  me  ha 
escrito  el  proveedor  Andrés  de  Alba  con  la  provisión  de 
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vino  que  liacc  oii  Porlugal  no  será  nescesario  que  dése  rei- 
no enviéis  lauta  cantidad  como  primero  se  os  avisó,  sola- 
mente lo  haréis  de  la  que  el  dicho  Andrés  de  Alba  os  avi- 
sará conforme  á  loque  le  he  mandado  responder;  y  teméis 
con  él  buena  correspondencia ,  pues  está  á  su  cargo  la  pro- 
visión de  la  dicha  armada,  y  le  iréis  avisando  á  Lisboa, 
donde  queda,  de  lo  que  se  fuere  haciendo  ahí,  para  que 
conforme  á  lo  que  conviniere  os  vaya  advirliendo  de  lo  ne- 
cesario, que  el  dicho  Andrés  de  Alba  os  hará  proveer  del 
dinero  nescesario  para  lo  que  habéis  de  proveer  y  enviar 
para  la  dicha  armada. 

En  lo  del  navio  francés  cosario,  que  arribó  á  Puerto-» 
Marín  cerca  de  Pontevedra,  y  echaron  los  del  un  portu- 
gués atado  á  la  mar,  y  la  justicia  que  el  licenciado  Lara 
de  Buyca  hizo  de  seis  del  navio,  y  otros  siete  que  condenó 
á  las  galeras,  se  verá  lo  que  el  dicho  Lara  de  Buyca  me  es- 
críbió  sobre  ello.  De  Estremoz  á  27  de  hebrero  de  -1585 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Del- 
gado. 

Por  el  lley. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Caria  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez^  sobre  que  se 
apresure  á  enviar  las  provisiones.  De  Madrid 
á  28  de  marzo  de  1585. 

EL  REY. 

Licenciado  Antalinez,  nuestro  regente  de  la  mi  audien- 
cia del  reino  de  Galicia:  Aunque  según  lo  que  Andrés  do 
Alba  me  ha  escripto,  todo  lo  que  lia  de  ir  de  aquí  al  rio  y 
puerto  de  la  ciudad  de  Lisboa  para  el  armada  que  se  jun- 
ta allí,  estaba  á  punto ,  y  es  de  creer  que  lo  habréis  envia- 
do ,  estando  el  tiempo  tan  adelante ,  y  yéndose  pasando 
tan  aprisa;  todavía  os  he  querido  encargar  y  mandar  que 
si  lodo  ello  no  estuviese  embarcado ,  y  fueren  partidos  los 
navios  que  lo  llevaron,  por  falta  del  ó  por  temporales,  lo 
hagáis  embarcar  y  enviar  con  grandísima  brevedad  ,  y  quo 
partan  con  el  primer  buen  tiempo  sin  perderle  en  ninguna 
manera,  ^porque  le  haya  para  su  embarcación  en  Lisboa 
para  la  armada ,  y  por  ello  no  pueda  haber  una  sola  hora 
de  detención  en  el  despacho  y  salida  della.  Y  de  cuando 
liubicren  partido  ó  partieren  me  avisareis,  y  también  al 
dicho  Andrés  de  Alba  con  lo  que  fuere  en  cada  navio,  para 
que  lo  tenga  entendido  y  para  su  rescibo. — De  Madrid  á 
28  de  marzo  de  1583  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado 
de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — AI  licenciado  Antolinez,  regente  de  la  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  ÍI  al  licenciado  Ántolinez.    Del  Pardo 
á  3  de  abril  de  1585. 

EL  REY. 

Regente  de  la  nuestra  audiencia  real  de  Galicia. — 
Porque  conviene  á  nuestro  servicio  saber  el  número  antiguo 
que  en  esa  audiencia  ha  habido  de  recetorías  della,  y  si 
de  las  que  habernos  proveido  han  vacado  algunas  y  cuán- 
tas, y  por  cuya  muerte,  y  si  convendria  mandar  acrescen- 
tar  otras  algunas  de  nuevo,  y  el  valor  que  ternán ,  os 
mandamos  que  luego  nos  invieis  relación  particular  de  todo 
lo  susodicho  cerrada  y  sellada  en  manera  que  haga  fée, 
dirijida  á  Pedro  Descobedo,  nuestro  secretario,  para  que 
se  vea  en  el  nuestro  Consejo  de  la  hacienda  y  provea  lo 
que  convenga. — Del  Pardo  á  3  de  abril  de  i 583  años. — 
Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M. ,  Pedro  Descobedo. — 
Hay  después  cinco  rúbricas^ 

Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia ,  que  envíe  re- 
lación de  las  receptorías  que  hay  vacantes  en  ella  y  de  su 
valor. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el 
mismo  asunto.  Del  Escurial  áñde  abril  de  (583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  mi  regente  de  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  17  del  pasado  se  resci- 
bió,  y  he  holgado  mucho  que,  parle  de  los  bastimentos  que 
os  ordené,  hubiésedes  enviado  á  Lisboa,  y  los  que  faltaban 
partirían  con  el  primer  tiempo,  en  que  se  muestra  bien 
vuestra  buena  diligencia,  yes  como  lo  acostumbráis  en  las 
cosas  de  mi  servicio,  y  os  lo  agradezco  mucho,  y  os  encar- 
go que  si,  como  es  de  creer,  no  fuesen  partidos,  ordenéis 
que  lo  hagan  con  el  primer  tiempo  sin  perderle  por  ningún 
caso,  por  lo  mucho  que  conviene  que  lleguen  brevemente 
en  la  dicha  Lisboa,  estando  el  tiempo  tan  adelante,  y  tan 
á  víspera  la  salida  del  armada  de  allí  en  seguimiento  de  su 
viaje,  porque  de  hoy  en  mas  hacen  falta  en  ella,  por  el  que 
han  menester  para  descargarlos  de  los  navios  en  que  fue- 
ren y  cargarlos  en  la  dicha  armada.  Y  de  cuando  hubieren 
partido  ó  partieren  me  avisareis,  que  el  proveedor  Andrés 
de  Alba  os  habrá  enviado  ó  enviará  el  dinero  nescesario 
para  la  paga  de  todo  ello. 

En  lo  de  la  licencia,  que  me  suplicáis  os  mande  dar 
para  tomar  de  mis  alcabalas  dése  reino,  que  están  á  vuestro 
cargo,  el  dinero  para  pagar  el  artillería  que  tomastes  por 
mi  mandado,  por  haberlo  buscado  prestado  para  ello,  avi- 
sarme heis  qué  artillería  es  la  que  así  tomastes  y  de  su  ca- 
lidad, peso  y  calibo,  y  lo  que  costó,  y  dónde  está,  y  lo  que 
se  ha  hecho  della,  y  lo  que  monta  lodo  ello,  para  que  dé 
orden  en  mandarlo  librar.  — Del   Escurial  á   6  de  abril  de 
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1583  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan 
Delgado. 

Por  el  rey. — Al  licenciado  Anlolinez ,  regente  de  la  au- 
diencia del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  para  que  avise 

si  una  armada  francesa  entrase  en  algún  puerto  de  Ga^ 

licia.  De  San  Lorenzo  á  [^  de  abril  de  1585. 

EL  REY. 

Licenciado  Anlolinez,  regente  de  la  mi  audiencia  del 
reino  de  Galicia  :  Habiendo  tenido  aviso  de  Francia  que  el 
comendador  de  la  Ghartres  llegó  á  Roan  para  dar  orden  á 
su  armada,  que  será  de  seis  ó  ocho  navios,  y  que  ircín 
en  ellos  de  mili  hombres  arriba,  y  hacía  cuenta  de  partir 
j)ara  mediado  abril ,  y  lleva  consigo  mucha  munición  de 
guerra,  balas,  pólvora,  municiones,  picas,  alabardas,  pa- 
las, azadas,  picos  y  otros  instrumentos  para  fortificacio- 
nes, y  aunque  la  voz  común  era  que  va  de  socorro  á  la 
Tercera  para  asegurarla,  por  algunas  señales  se  olia  que 
el  designio  era  otro,  y  lo  que  el  dicho  Ghartres  piensa  ha- 
cer era  apoderarse  de  la  villa  de  Bayona  en  ese  reino ,  ó  de 
Viana  ó  Oporto  para  fortificarse  allí  y  plantar  un  padastro 
de  que  enlabiar  mayores  designios,  que  es  fin  que  ogafio 
pretenden  allí,  y  á  vueltas  desto  podria  ser  que  iria  al  Bra- 
'  sil,  y  estotro  lo  tenia  por  mas  asegurado,  y  que  don  Anto- 
nio ha  Helado  fuera  de  las  naos  de  Ghartres  un  navio  apar- 
te ,  en  que  vayan  á  la  Tercera  los  mas  portugueses  que 
allí  andan  con  él,  que  son  bien  ciento  y  cincuenta,  que- 
riendo desto  inferir  que  el  Ghartres  no  va  allá ,  pues  si  fue- 
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ra  no  liahia  para  qué  Iiacer  el  gasto  de  enviar  estos  aparte, 
sino  enlregfirselo?  para  llevarlos,  os  le  he  querido  dar  dello, 
y  encargaros  y  mandaros  ordenéis  lo  que  conviniere  para 
que  cautamente  en  los  puertos  dése  reino  estén  muy  h  la 
vela  y  con  gran  sobre  aviso,  recato  y  cuidado  por  si  los  di- 
chos navios,  ó  alguno  delios,  acudiesen  á  ellos,  no  pueda 
subceder  inconveniente  en  ellos ,  ni  recebirse  daño ,  antes 
se  les  resista  y  ofenda ,  de  manera  que  esté  todo  con  la  se- 
guridad que  convenga ,  y  en  caso  que  algunos  de  los  di- 
chos navios,  ó  el  en  que  fueren  los  dichos  portugueses, 
arribase  con  temporal  á  algún  puerto  de  ese  reino,  se  de- 
tenga el  tal  navio  con  la  gente,  municiones  y  lo  demás 
que  llevase  ,  á  recaudo,  hasta  que  habiéndome  avisado, 
como  lo  haréis  luego  dello,  mande  lo  que  se  hará  en  ello. 
— De  San  Lorenzo  á  12  de  abril  de  1583  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinex,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia.  ' 


Carta  de  Felipe  ÍI  al  licenciado  Antolinez.  De  San  Loren- 
20  á  O  de  junio  de  1583, 

EL   REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  nuestra  audiencia 
del  reino  de  Galicia:  Ya  sabéis  como  habiendo  fallado  y 
quebrado  de  su  crédito  Diego  de  Pantiga,  nuestro  receptor 
que  fué  del  servicio  ordinario  y  estraordinario  dése  dicho 
reino  y  de  las  alcabalas  de  la  ciudad  de  Orense,  os  man- 
damos por  nuestra  carta  y  comisión  librada  de  nuestros 
contadores  mavores  le  tomásedcs  cuenta  de  la  dicha  recep- 
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loria  y  cobranza,  y  liabiéiidolo  Iieclio  y  alcanzádole  en  diez 
cuentos  y  veinte  y  ocho  mil  maravedís,  y  por  no  tener  ha- 
cienda con  que  las  pagar,  ejecutastes  á  sus  fiadores  y  co- 
brastes  de  ellos  siete  cuentos  seiscientos  noventa  y  un  mil 
maravedís,  y  quedábades  vendiendo  los  demás  bienes  de 
los  dichos  fiadores  que  faltaban,  conforme  á  la  averigua- 
ción que  dellos  habíades  hecho,  y  para  mejor  podernos 
hacer  pagado  del  dicho  alcance  vendistes  y  rematastes  el 
oficio  de  mayordomo  del  hospital  de  Santiago,  que  de  Nos 
tenia  merced,  á  Lope  García  de  Várela  en  mil  y  cuatro- 
cientos ducados,  como  todo  ello  constó  y  pareció  por  los 
autos  que  sobre  lo  susodicho  hicistes,  que  presentó  en  la 
nuestra  contaduría  mayor  de  hacienda,  y  por  parte  del 
dicho  Lope  García  Várela  se  nos  suplicó  fuésemos  servido 
de  mandar  que  se  le  diese  título  del  dicho  oficio,  conforme 
al  remate  que  del  se  habia  hecho,  lo  cual  habiéndose  todo 
visto  en  el  nuestro  Consejo  de  la  Hacienda,  y  que  para  pro- 
veer en  esto  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio  es  necesa- 
rio primero  tener  relación  vuestra  y  saber  lo  que  en  lo  su- 
sodicho ha  pasado,  y  qué  alcance  es  el  que  se  hizo,  y  por 
qué  fué  ejecutado  el  dicho  Diego  de  Pantiga,  y  lo  que 
dello  se  ha  cobrado  y  resta  y  queda  debiendo,  y  las  dili- 
gencias que  habéis  hecho  y  hacéis  para  cobrarlos  de  su 
hacienda  y  fiadores  que  dio,  y  si  conforme  á  ellas  os  pa- 
rece que  se  podrá  cobrar  todo  lo  que  así  nos  resta  y  queda 
debiendo  sin  que  sea  nescesario  vender  el  dicho  oficio,  y  si 
los  fiadores  que  dio  para  el  dicho  oficio  son  abonados  para 
pagarlo;  os  mandamos  que  de  todo  lo  susodicho  nos  en- 
viéis luego  relación  muy  particular  y  distinta  de  todo  ello, 
y  del  estado  en  que  todo  queda,  y  cuándo  os  parece  se 
podría  cobrar  lo  que  debe,  y  la  hacienda  que  cada  fiador 
tiene,  para  que  visto  se  provea  en  ello  lo  que  convenga. — 
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Feclio  en  San  Lorenzo  á  6  de  junio  de  1585  años. — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  S.  M..  Pedro  Descobedo. — Hay 
cinco  rúbricas. 

Al  regente  de  Galicia,  que  informe  el  alcance  que  se 
hizo  al  receptor  del  servicio  de  aquel  reino  y  lo  que  se  ha 
cobrado  del,  y  si  los  (¡adores  que  dio  tienen  hacienda  para 
cobrar  deilos  lo  que  resta  debiendo,  de  manera  que  para 
ello  no  sea  nescesario  venda  el  oficio  de  mayordomo  del 
hospilal  de  Santiago  que  tenia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  las  cuen- 
tas del  proveedor  Andrés  de  Alba.  De  Madrid 
á  11  de  julio  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez  ,  mi  regente  del  audiencia  de  Ga- 
licia: El  proveedor  Andrés  de  Alba  me  ha  escripto  que  para 
la  cuenta  y  razón,  que  allí  se  tiene  de  la  provisión  que  se  ha 
hecho  para  el  armada,  es  nescesario  que  le  enviéis  la  cuen- 
ta del  dinero ,  que  os  proveyó  y  envió  para  la  que  hicistes 
en  ese  reino  para  la  dicha  armada ,  y  así  os  encargo  que 
luego  se  la  enviéis  con  cargo  y  dala  muy  particular  y  dis- 
tinta de  todo  ello.  De  Madrid  á  11  de  jullio  de  1585  años. 
— Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 

Por  el  rey. — Ai  licenciado  Antolinez,  su  regente  de  la 
su  audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez ,  sobre  la  prisión 
de  irnos  portugueses.  De  Madrid  á  5  de  agosto  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloliuez,  regente  de  mi  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  He  visto  vuestra  carta  de  24  del  pasado, 
con  la  que  me  escribió  la  audiencia,  y  la  declaración  que 
enviastes  de  los  tres  portugueses,  que  se  prendieron  en  el 
carabelón  que  aportó  á  esa  costa.  A  la  audiencia  respondo 
lo  que  veréis,  y  á  vos  os  agradezco  mucho  vuestro  cuida- 
do, y  la  diligencia  y  destreza  de  que  usasles  para  que  así 
se  hiciese ,  que  ha  sido  muy  conveniente  y  á  propósito,  y 
también  no  enviar  á  Portugal  á  Fernando  de  Saa,  Alvaro 
de  Paiva  y  Fernán  Faria ,  como  lo  será  que  con  mucho  re- 
calo y  secreto  y  á  muy  buen  recado,  de  manera  que  no  se 
puedan  escapar,  los  enviéis  aquí  todos  tres,  sin  que  se  en- 
tienda que  vienen ,  sino  dando  á  entender  que  quedan  pre- 
sos con  los  demás,  diciendo  al  sacarlos  que  se  envían  á  al- 
gún castillo,  y  procurando  no  se  sepa  los  que  son,  ni  aun  en 
Portugal,  si  fuese  posible,  que  están  presos,  y  quedando 
á  buen  recado  ó  en  algún  castillo  los  demás,  hasta  que 
yo  mande  avisar  lo  que  se  hará  dcllos.  Ordenareis  á  la  per- 
sona ó  personas,  á  cuyo  cargo  vinieren  los  tres  que  he  di- 
cho, que  dos  jornadas  antes  de  llegar  aquí,  lo  avisen  á 
Mateo  Vázquez,  mi  secretario,  para  que  entiendan  del 
adonde  los  traigan  y  pongan ;  y  enviaréisme  luego  con  pro- 
pio la  declaración  de  Alvaro  de  Paiva  de  las  casas  donde 
hay  armas  en  Portugal  para  los  efectos  que  dice,  y  de  las 
personas  que  para  esto  las  tienen,  usando  en  todo  de  la 
mas  brevedad  que  se  pueda,  como  yo  confío  que  lo  haréis. 
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De  Madrid  Ires  de  agoslo  de  1585  anos.^Yoel  rey.— 
Por  mandado  de  S.  M. ,  Maleo  Vázquez. 

Por  el   Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  la 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  lí  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  mis- 
mo asunto.  De  Madrid  á  íi  de  setiembre  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  mi  audiencia  del  rei- 
no de  Galicia:  Vuestra  carta  de  14  del  pasado  he  visto,  y 
entendido  las  diligencias  que  hicistes  con  Alvaro  de  Paiva 
y  Fernando  de  Saa,  que  esto  y  todo  lo  demás  que  ha  lo- 
cado al  negocio  de  que  se  trata  lo  habéis  encaminado  muy 
bien,  y  como  lo  he  confiado  de  vuestra  prudencia  y  cuidado 
con  que  me  servís.  Después  deslo  llegaron  ellos  aquí  con  el 
buen  recado  que  los  enviastes,  y  lo  quedan,  y  para  mas 
noticia  y  claridad  de  algunas  cosas  que  deseo  saber,  con- 
vendrá que  con  el  mismo  recalo  y  secreto,  que  hasta  aquí 
se  ha  tenido,  procuréis  por  el  buen  término  y  maña  que  lo 
sabréis  hacer,  sacar  á  Fernán  Fária  lodo  lo  que  entendie- 
re de  sí  y  los  demás  que  ahí  quedaron ,  pues  es  el  mas  in- 
teligente dcllos,  y  enviar  brevemente  lo  que  resultare  con 
persona  de  recado  á  Maleo  Víizquez,  mi  secretario,  para 
juntarlo  con  lo  demás  que  habéis  enviado  y  está  acá,  por- 
que así  conviene  á  mi  servicio ,  y  le  recibiré  de  vos  en  que 
sin  embargo  de  las  nescesidades  que  representáis  desa  au- 
diencia, se  pague  la  costa  que  en  el  discurso  desle  negocio 
se  hiciere  con  los  presos  hasla  la  resolución  del,  que  no 
será  larga  ,  de  las  penas  de  Cámara ,  ó  gastos  de  justicia,  y 
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si  no  parece  que  se  podría  tomar  el  dinero  que  fuese  me- 
nester del  que  suele  haber  en  poder  del  depositario  gene- 
ral, teniendo  cuenta  con  volvérselo  del  primero  que  proce- 
diere de  condenaciones  para  mi  cámara  ó  gastos  dejuslicia, 
y  en  caso  que  no  tuviese  ninguno  caido  el  dicho  deposita- 
rio, podríades  tratar  con  el  que  lo  prestase  de  su  hacienda, 
pues  con  volvérselo,  como  aqui  se  dice,  no  puede  preten- 
der agravio,  especialmente  que  de  ordinario  suelen  tener 
los  tales  cuantidad  de  dinero,  de  que  se  aprovechan,  y  el  que 
será  menester  para  esto  no  puede  ser  de  consideración.  De 
Madrid  14  de  septiembre  de  1583  años. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M. ,  Mateo  Vázquez. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez,  regente  de  su 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 


Carta  de  Felipe  II  al  licenciado  Antolinez,  sobre  las  al- 
cabalas de  Bayona  y  su  empleo.  De  Madrid 
á  {h  de  setiembre  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  audiencia  del  ini 
reino  de  Galicia:  Porque  he  sido  informado  que  la  villa  de 
Bayona  está  encabezada  en  siete  mili  ducados,  y  tiene  ar- 
rendado el  dicho  encabezamiento  con  mucha  baja  de  las 
mercaderías  que  entran  allí,  que  salen  en  doce  mili  du- 
cados, por  lo  cual  le  sobran  cinco  mili  ducados,  que  se  gas- 
tan por  el  corregidor  y  regidores  de  la  dicha  villa  en  en- 
viar á  hacer  sus  negocios  con  salarios  excesivos  á  esta  mi 
corle  y  otras  parles,  y  en  fiestas,  pudiéndose  escusar,  y  se 
podría  emplear  el  dicho  acrecentamiento  en  la  fortificación 
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de  la  dicha  villa,  y  en  las  municiones  y  artilleros  necesa- 
rios para  la  defensa  della,  os  encargo  y  mando  que  luego 
hagáis  averiguar  lo  que  montan  y  valen  cada  año  las  ren- 
tas y  propios  de  la  dicha  villa,  y  en  lo  que  está  encabeza- 
da al  presente,  y  lo  que  podrian  valer ,  beneficiándose  bien, 
un  año  con  otro,  y  lo  que  ha  caído  de  lo  pasado  de  las  di- 
chas rentas  y  propios,  y  hallen  ser  dellos,  y  lo  que  deben 
personas  particulares,  lo  cual  liareis  cobrar  y  ponerlo  en 
depósito  en  poder  de  persona  lega,  llana  y  abonada ,  hasta 
que  habiéndome  enviado,  como  lo  haréis,  la  relación  dello, 
y  de  la  averiguación  que  hiciéredes  sobre  ello,  mande  la 
que  se  hará  del  dicho  dinero  ,  que  por  la  nescesidad  que  la 
dicha  villa  y  su  fortaleza  tiene  de  repararla  y  el  artillería 
y  municiones  della,  parece  que  podria  servir  el  dicho  di- 
nero para  este  efecto ,  pues  es  en  beneficio  y  seguridad  de 
los  vecinos  della.  De  Madrid  á  15  de  septiembre  de  4585 
años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Delgado. 
Por  el  rey.— Al  licenciado  Antolinez,  su  regente  déla 
audiencia  del  reino  de  Galicia. 
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Carta  de  Felipe  11  al  licenciado  Aníolinez.  De  Torra  Lo- 
dones  en  26  de  setietnbre  de  1583. 

EL  REY. 

Licenciado  Anloünez,  mi  regente  en  la  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Por  parte  del  capitán  Alvaro  Florez ,  ve- 
cino de  la  villa  de  Aviles  en  el  principado  de  Asturias, 
nos  ha  sido  fecha  relación  que  habiéndose  embarcado  en 
el  puerto  de  la  dicha  villa  en  una  nao  suya  nombrada  Es- 
pirita Santo ,  de  que  era  capitán ,  á  principio  del  mes  de 
marzo  pasado  desle  año  con  treinta  y  dos  hombres  en  ella 
marineros,  con  carga  de  bastimentos  para  la  pesquería 
de  ballenas  y  bacallao,  que  se  hace  en  Terranova,  llegó  á 
la  isla  de  Sant  Miguel  en  seguimiento  de  una  nao  francesa 
de  la  Rochela  ,  y  habiéndola  cañoneado,  siete  dias  le  dio 
caza ,  y  aunque  hizo  toda  la  diligencia  y  defensa  posible 
todos  los  dichos  siete  dias,  fué  robado  della  ansí  de  jarcias, 
artillería,  cables,  velas,  bastimentos  y  municiones,  como 
de  todo  lo  demás  que  en  la  dicha  su  nao  llevaba,  que  val- 
dría mas  de  cuatro  mili  ducados,  y  habiendo  quedado  tan 
robado  mas  de  cuatrocientas  leguas  dentro  la  mar,  solo  y 
sin  remedio  alguno,  con  toda  su  gente  arribó  con  tormén- 
las  á  la  ria  de  Muros  en  ese  dicho  reino,  donde  tuvo  len- 
guas y  noticia  de  que  en  la  dicha  mar,  en  un  puerto  pe- 
queño, cuatro  leguas  donde  estaba  su  nao  surta,  que  fué 
á  los  nueve  de  jullio  pasado,  estaba  una  carabela  portu- 
guesa, Mexiri-Queyra,  con  gente  de  aquella  nación,  que 
iban  á  la  vuelta  de  Francia.  Enterado  dello,  y  por  ser  ne- 
gocio que  locaba  á  mi  servicio,  procuró  de  embarcar  allí 
en  la  chalupa  del  servicio  de  la  nao  quince  hombres,  y  fué 
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al  (lidio  puerto  en  seguimiento  y  busca  de  la  dicha  cara- 
bela, y  habiéndola  topado  á  la  una  de  la  noche  surta  en- 
tre unas  piedras,  entró  y  peleó  con  la  dicha  carabela  y 
portugueses  que  allí  estaban,  y  los  rindió  por  fuerza  de 
armas  con  mucho  daño  y  heridas  de  su  gente,  y  aunque 
los  dichos  portugueses  le  ofrecieron  cincuenta  mili  ducados 
porque  los  dejase,  no  quiso  ,  sino  habiéndolos  preso  y  pues- 
to á  buen  recaudo  en  la  dicha  nao  hizo  cala  y  cala  de  lo 
que  habia  en  la  dicha  carabela,  y  en  otra  que  estaba  jun- 
to á  ella  cargada  de  sal,  y  no  halló  mas  de  tan  solamente 
un  escudo  de  armas  de  Portugal  con  corona  real  y  siete 
castillos  en  la  orla,  y  las  cinco  quinas  con  cuatro  papaga- 
yos y  las  quinas  del  escudo,  y  una  cédula  con  una  firma 
que  decia — El  rey. — Sellada.  Y  por  conocer  dellos  si  era 
gente  de  mala  sospecha ,  y  porque  no  sobreviniese  algún 
peligro  procuró  con  gran  diligencia  traerlos  á  tierra,  como 
lo  hizo,  á  la  dicha  villa  de  Muros,  á  donde  los  entregó  á 
la  justicia  de  allí  hasta  daros  noticia  dello ,  para  que  con 
orden  mia  se  proveyese  lo  que  conviniere  á  mi  servicio ,  y 
habiéndoosla  dado  enviastes  luego  gente  y  recaudo  para  los 
dichos  nueve  portugueses,  con  los  cuales  os  entregó  el  di- 
cho escudo  y  cédala,  suplicándome  que  acatando  lo  su- 
sodicho, y  que  ha  quedado  pobre  por  habd-le  robado  y  sin 
hacienda  ninguna,  y  que  aventuró  en  la  dicha  prisión  su 
vida  y  la  de  toda  su  gente  por  mi  servicio ,  y  por  el  que  en 
ella  hizo,  que  es  de  tanta  sustancia  como  se  sabe,  y  á  qué 
es  persona  hijo-dalgo  principal,  suficiente  y  benemérito 
piloto,  y  que  há  mas  de  veinte  y  cinco  años  que  me  sirve 
con  sus  naos,  y  en  otras  diversas,  y  en  compañía  de  la 
del  adelantado  Pero  Menendez  de  Aviles,  y  como  tal  le 
escogió  por  piloto  de  su  capitana  en  la  armada  que  man- 
dé juntar  en  Santander  el  año  pasado  de  quinientos  y  se- 


572 

tenia  y  cuatro,  y  para  poderlo  hacer  en  ocasiones  de  mu- 
cha importancia,  fuese  servido  de  mandarle  título  de  mi 
capitán  ordinario  de  mar,  y  porque  quiero  saber  lo  que  ea 
ello  pasa,  y  si  es  así  que  habiendo  peleado  con  la  dicha  ca- 
rabela, prendió  á  los  dichos  portugueses  y  los  entregó  ahí 
presos,  é  quiénes  eran ,  y  adonde  iban  en  la  dicha  carabe- 
la, y  si  eran  de  los  que  estaban  á  devoción  de  don  Antonio 
ó  no,  y  si  el  dicho  Alvaro  Flores  me  ha  servido  con  naos 
suyas,  y  en  qué  armadas,  ó  jornadas,  ó  ocasiones,  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  y  si  es  persona  prática  y  de  experiencia 
en  las  cosas  de  la  mar ,  y  si  en  consideración  delio  es  jus- 
to hacerle  merced  de  darle  el  dicho  título  de  capitán  ordi- 
nario de  mar,  y  si  al  presente  tiene  nao  del  porte  que  ten- 
go ordenado  que  tengan ,  á  los  á  quien  se  lo  hobiere  de  dar 
el  dicho  título ,  os  mando  que  bien  informado  de  lo  suso- 
dicho y  de  lo  demás  que  os  paresciere  que  debo  saber,  me 
enviéis  relación  particular  dello,  la  cual  firmada  de  vues- 
tro nombre,  juntamente  con  vuestro  parecer,  cerrada  y  se- 
llada haréis  dar  á  la  parte  del  dicho  capitán  Alvaro  Flores 
para  que  la  traiga  y  presente  en  el  mi  Consejo  de  Guerra, 
y  en  él  vista,  mande  proveer  en  ello  lo  que  convenga.  Fe- 
cha en  la  Torre  de  Lodones  á  26  de  septiembre  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  tres  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.  M. ,  Juan  Delgado. 

Al  regente  de  la  audiencia  de  Galicia  para  que  informe 
sobre  cierto  servicio  que  hizo  Alvaro  Flores,  por  el  cual,  y 
por  lo  que  ha  servido  con  navios  suyos,  suplica  á  V.  M.  por 
título  de  capitán  ordinario  de  mar. 


.o/o 


Carla  de  Felipe  11  al  licenciado  Antolinez,  sobre  el  nom- 
bramiento y  sueldo  del  tenedor  de  bastimentos.  De  San  Lo* 
venzo  á  4  de  octubre  de  4583. 

EL  REY. 

Licenciado  Antolinez,  regente  de  la  mi  audiencia  del 
reino  de  Galicia:  Vuestra  carta  de  40  del  pasado  serescibió; 
y  en  lo  del  nombramiento  que  bicisles  en  Andrés  de  Ne- 
breda por  tenedor  de  bastimentos,  que  se  juntaron  abí, 
avisarme  beis  del  tiempo  que  se  ocupó  y  servio  en  ello,  y 
si  le  señalastes  síilario  por  ello  y  cuánio,  y  lo  que  se  le  de- 
berá dello,  y  en  caso  que  no  le  señalásedes,  el  que  parece 
se  le  podria  dar  con  moderación ,  para  que  visto  mande  dar 
orden  en  la  paga  dello.  De  San  Lorenzo  á  4  de  octubre  de 
1585  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M-:,  Juan 
Delgado. 

Por  el  Rey. — Al  licenciado  Antolinez  ,  su  regente  de 
la  audiencia  del  reino  de  Galicia. 


FIN  DEL  TOMO  CINCUENTA. 
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